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Sinopsis E



s el comienzo del último año, y Juliet Somers de diecisiete años ha hecho la precipitada decisión de transferirse a la escuela de su novio en un esfuerzo para pasar más tiempo con él. El Sexy Chico Malo Johnny Parker es una leyenda en la Academia Leclare, y Juliet todavía no puede creer que una chica promedio como ella fue capaz de dominar su salvaje forma de conducirse. No puede esperar para comenzar su nueva escuela con él a su lado. Pero una noche, los hábitos auto-destructivos de Johnny conducen a una sorprendente traición... y Juliet se da cuenta de que ha cometido un gran error. Ahora se ha quedado atascada en una escuela donde no encaja, y todas las chicas parecen odiar sus entrañas. Lo que es peor, Johnny está decidido a tenerla de vuelta, tirando de locas acrobacias para ganar su perdón. Juliet se resigna a ser un paria por el resto de su último año, sin amigos, y ni idea de lo qué quiere hacer con su vida. Las cosas empiezan a mejorar cuando llega a conocer a algunos de los amigos de Johnny, y descubre que algunos de ellos son realmente buenos chicos. Con la ayuda de un aliado poco probable a su lado, Juliet comienza a pensar que su situación no es tan mala como parece. A medida que el año escolar se pone en marcha, se abre a sí misma a nuevas experiencias, comete algunos grandes errores, y descubre cosas sobre sí misma que no está segura de que le gusten. Juliet decide mantenerse fuerte contra las tácticas de seducción de Johnny, pero cada vez es más difícil negar que todavía tiene sentimientos por él. ¿Arriesgará su corazón de nuevo con él... o un caliente competidor se las arreglará para tenerla a sus pies?
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Nicole Christie



Una verdadera historia de amor no siempre es bonita y emocionante. A veces es un montón de lavanderías, talonarios de cheques de equilibrio, y diez nietos. El verdadero amor es tranquilo, paciente y persistente. Alguien a quien sostener con tu mano a través de la enfermedad y la muerte, y nunca dejarlo ir. No voy a decir adiós, porque siempre estarás conmigo.



Capítulo 1



M



Traducido y Corregido por Lizzie



iro los ojos azul cerúleo de Johnny, a centímetros de mi cara. ―Si golpeas cualquier parte de mi cuerpo con ese puño levantado, lo juro por Dios… voy a apuñalarte en el pezón con mi pluma ―susurro.



Sus hermosos rasgos están tensos con frustración e ira. Sé que él nunca me golpearía, por lo que ni siquiera me inmuté cuando de repente condujo su puño cerrado hacia la pared al lado de mi cabeza. Escuché los crujidos y fervientemente espero que sean de la rotura de sus huesos. ―¿Te sientes mejor ahora? ―le pregunto secamente. Johnny se queda mirando su mano, doblando los dedos con cuidado. ―Mierda, no, eso duele. Es bueno que me guste el dolor. Le pongo mis ojos en blanco. ―¿Has terminado de tirar tu rabieta? Suéltame. Johnny inclina su cálido cuerpo calentando contra el mío, atrapándome contra la pared. Su peso es tranquilizador y sofocante, e increíblemente sexy todo al mismo tiempo. Así como él. Baja la cabeza y siento su aliento, cálido y desigual en mi cuello. ―Lo estabas besando ―gruñe en mi oído. Agarro un puñado de su suave cabello rubio dorado y tiro su cabeza hacia atrás.



―Estaba hablando con él. Es el novio de Amy. ¿Te acuerdas de Amy? Ella fue la que se mantuvo agachada delante de ti en el estacionamiento la semana pasada. Trato de sacudirlo fuera de mí, pero es demasiado malditamente pesado y fuerte. Si Johnny no se quiere ir, yo no lo puedo hacer. Empiezo a tratar de zafarme de debajo de él, pero de repente me detengo cuando empuja sus caderas contra las mías. ―Juliet. ―Presiona su frente contra la mía―. Me vuelves loco. ―Johnny. ―Pongo los ojos en blanco―. Eres delirante. Tienes que superar esta cosa de los celos locos. No me ves volverme toda qué carajodidos sobre todas las chicas que te persiguen. De repente sonríe, sus ojos brillantes. ―¿Carajodidos? ¿Estamos haciendo nuestras propias palabras ahora? ―¡Deja de sonreír! Estamos peleando, ¿recuerdas? Le doy un vistazo y trato de empujar su duro pecho firme. Él no se mueve. ―Hmm. De repente, no tengo ganas de pelear. ―Johnny se inclina hacia mí para que pueda sentir lo que quiere decir. Por lo general, esos ojos intensamente azules y esa sonrisa sexy son suficiente para hacer que me derrita, pero no esta vez. Detengo sus manos de vagar por mi blusa. ―No ―le digo con firmeza―. Tenemos que hablar. No puedes solo golpear a todos los chicos que me hablan. Esto tiene que parar. La otra noche, en el trabajo, estaba conversando con uno de los padres de los chicos, ¡y de repente tuve la extraña sensación de que ibas a saltar fuera de la nada y atacarlo! ―¿Por qué, estaba molestándote? ―Una esquina de su boca se tuerce cuando ve mi expresión molesta―. Es broma. No puedo evitarlo, cariño. Te quiero toda para mí. ―¡Cambié de escuela por ti, en el comienzo del último año de secundaria! Fue un dolor en el culo, y Heather sigue enojada conmigo.



―Ay, vamos. Te encantará Leclare… es la mejor escuela, académicamente hablando. Y puedo mantener mis ojos en ti. ―Arrastra sus labios contra mi cuello, haciéndome temblar―. Y todas tus pequeñas partes dulces. ―Pervertido ―lo acuso, incluso mientras inclino mi cuello por lo que tiene un mejor acceso a ese punto sensible en mi clavícula. ―Es la frustración sexual ―contrarresta, deshaciendo el botón superior de mi blusa―. Mi novia no va a dormir conmigo. ―Chica inteligente. Me empujo contra él de nuevo, y esta vez me lo permite, dejando caer sus brazos y dando un paso atrás. Inspecciono inmediatamente la pared donde dio un puñetazo, y mis ojos se abren con horror ante la abolladura del tamaño del puño. ―¡Johnny! ―chillo―. ¡Mi mamá va a estar tan enojada! Johnny inspecciona la pared, frotando el yeso que desmenuza con el pulgar. Se encoge de hombros perezosamente. ―Lo siento, no pensé que golpeé tan duro. Lo arreglaré antes de que ella llegue a casa mañana. Sacudiendo la cabeza, abro la nevera y agarro una botella de agua de la repisa inferior. Me doy vuelta y lo miro fijamente. Su presencia hace que mi ya pequeña cocina luzca aún más pequeña. Está apoyado contra la encimera, con los brazos cruzados, con esa sonrisa de suficiencia en su rostro. No sé cómo se las arregla, pero siempre parece que está de pie bajo un foco. Estoy segura de que él nació con él. Me imagino que cuando salió de su madre con su habitual impaciencia el médico encargando levantó las manos en el aire y declaró: “¡Tenemos un ganador!” Johnny Parker, la estrella del fútbol y magnífico jugador (reformado… ¡mejor!) Es mi novio, y lo ha sido durante los últimos seis meses. Todavía no puedo creerlo, no después de la manera en que nos conocimos. Casi golpeé su moto cuando uno de los neumáticos de mi auto explotó,



haciendo que perdiera el control y me desviara hacia el otro carril, directamente en la trayectoria de un Johnny a exceso de velocidad. Gracias a Dios por sus excelentes reflejos. Él se desvió del camino justo a tiempo, y aunque derrapó se las arregló para escapar de graves lesiones. Excepto cuando se acercó a verme, y accidentalmente lo golpeé con la puerta de mi auto cuando la abrí para comprobarlo. Él estaba bien, aunque su voz había estado un par de octavas más alto durante un par de minutos. Pero sigo creyendo que era su manera de hacerme sentir mal. De todos modos, le pregunté si tenía una conmoción cerebral, y él me preguntó si quería salir con él. La respuesta a ambas preguntas fue sí. Fuimos a cenar, y él confesó que me había visto unas cuantas veces, y yo admití que había oído de su leyenda antes. Así comenzó nuestra extremadamente disfuncional relación de amor/odio, construida sobre las lágrimas y la pasión, y montones y montones de gritos. Lo juro, yo no suelo ser una persona loca. Algo sobre Johnny me vuelve del revés y al revés. No estoy segura de sí es algo bueno. Nunca le he dicho "Te amo" a Johnny. No hasta que lo diga primero. Y no lo hará. Él me puede decir que consumo sus pensamientos, que el sol sale y se pone fuera de mi culo, pero no puede decir dos pequeñas palabras. Bueno, yo tampoco, porque no estoy completamente segura. ¿Lo amo, o solo es lujuria? Definitivamente es lujuria. Basta con mirarlo allí de pie. Él es simplemente increíble: alborotado cabello rubio dorado y unas duras características más carismáticamente guapo que perfecto... esos ojos azul cristalino llenos de malicia, por no hablar de que es alto y musculoso, con hombros anchos, increíbles abdominales y caderas estrechas. Incluso sin empezar por su culo. Pero esa sonrisa es lo que lo transforma desde el típico deportista caliente y bien parecido de oh-Dios-mío. Es imprudente y salvaje, lleno de promesas, apenas sucias como su personalidad. Es sexy y hermoso, y él lo sabe. Pero además de la arrogancia, cambios de humor, el loco temperamento, la posesividad, su actitud mandona, y… Está bien, pero Johnny es también dulce, divertido, inteligente. Él me tiene totalmente, y no mucha gente lo hace. Me gustaría incluso si él no fuera tan caliente. Es raro decirlo, pero creo que me gustaría incluso más, si no fuera demasiado… ¿sabes? Tan apuesto, encantador y emocionante.



Por un lado, acabo de describir al novio ideal de cada chica. Por otro, ya sabes... ¡baa! Algunos días, quiero simplemente maldecir su cutis perfecto con un par de grandes granos. O simplemente... hacerle tropezar en la escalera mecánica un día. ¿Sería tan malo si el poderosamente poderoso Johnny Parker cayera de bruces delante de un montón de gente? Yo creo que no. Eso le podría enseñar un poco de humildad. Créeme, él la necesita. Él se sale con la suya muy seguido. ¿Quién más puede golpear a su entrenador en el rostro, y salir con un tirón de orejas? Todo porque el entrenador dijo que era descuidado y fantástico como la mierda. Lo sé, estoy saliendo con un psicópata con una personalidad abusiva. Nunca me levanta una mano, no importa lo duro que lo empuje. Tengo una especie de curiosidad por ver si lo hará. Creo que nos merecemos el uno al otro. Debo haberlo estado mirando, porque juguetea un poco y se apoya contra la encimera. ―¿Qué? ―dice con cautela―. ¿Qué he hecho? Suspiro un poco y tomo un gran trago de agua. ―Nada ―digo rápidamente―. Oye, tienes un gran juego esta noche, y yo tengo que prepararme para el trabajo pronto. El rostro de Johnny cae ligeramente. ―¿No vienes? ―No puedo, Leila no puede cubrirme esta noche ―le digo con pesar Se ve tan decepcionado, no puedo dejar de acercarme a él, y envolver mis brazos alrededor de su cintura. Levanto la vista hacia él, mi barbilla golpeando en los duros músculos de su pecho―. Pero te veré en la fiesta. Los ojos de Johnny de pronto se iluminan. ―¡No llegues tarde! Estaremos celebrando nuestra victoria contra Crawville. Me río en la certeza absoluta de su tono.



―Presuntuoso, ¿no es así? Se encoge de hombros. ―Dean y yo somos imparables. No hemos perdido un juego, sin embargo. Quiero decir: “Bueno, siempre hay una primera vez para todo”. Solo para meterme con su cabeza, y empezar una pelea, pero despiadadamente reprimo las ganas. ―Bueno, buena suerte, de todos modos ―digo en cambio, como una novia que apoya―. Estoy segura de que ustedes les patearán el culo. Uh, tus padres no van a estar allí esta noche, ¿verdad? Johnny suspira y apoya sus manos en mis caderas. ―Ya sabes, vas a tener que encontrarte con ellos en algún momento. Por lo menos mi mamá. No me podría importar menos si alguna vez ves al imbécil del padre de Dean. ―Oh, bueno, casi nunca está en casa, ¿no? ―le digo, aliviada. ―Sí, gracias a Dios por los pequeños favores ―murmura. Me muevo fuera de sus brazos y distraídamente frota el centro de su pecho donde mi barbilla se clavó en él―. ¿Vas a necesitar un aventón esta noche? ―No, Heather me irá a recoger al trabajo, luego iremos juntos. ―Increíble. ―Sus hoyuelos resplandecen cuando me sonríe―. Hasta más tarde, Miniatura. Pretendo fruncir el ceño ante su apodo para mí. Él tira de mi largo cabello en despedida, luego se dirige a la puerta. Cuando tiene medio camino abierto, de repente se da la vuelta y trota de nuevo hacia mí. Me levanta del piso y aplasta sus labios contra los míos. Respondo de inmediato, envolviendo mis piernas alrededor de sus caderas, y ahuecando su cara con ambas manos. El beso es a la vez devastador y emocionante. Creo que de mi cabeza a mi alma, hasta la punta de mis dedos de los pies. Extremadamente nerviosa y de una manera sobrecalentada, trato de desenredarme a mí misma de él, y él me deja deslizarme lentamente por su hermoso cuerpo. Me apresuro a dar un paso a distancia de él,



haciéndome pasar por una intensa actividad en la tarea de recoger mi botella de agua del suelo, e inspeccionarla por daños y perjuicios. La suave risa de Johnny se burla de mis sentidos. ―Te has sonrojado. ―Si. No. ―Bruscamente empiezo a abanicarme a mí misma―. ¿Está realmente caliente aquí? ¿Cómo fuera de temporada? Él sigue sonriendo. ―Y mi trabajo aquí está hecho. Adiós, Juliet. ―Sip. Johnny se va, llevándose la vida y la energía de la habitación con él. Me desplomo contra la encimera, tanto agotada como eufórica, preguntándome por billonésima vez cómo una chica lista como yo quedé atrapado a lo largo de la montaña rusa que es Johnny Parker. Estoy sinceramente cuestionando mi capacidad de seguir el ritmo de su meteórico ascenso a la cima. Johnny sabe exactamente lo que está haciendo en vida, un viaje completo a Alabama (solo una de las muchas universidades que lo han estado cortejando desde que era un estudiante de segundo año), y teniendo en cuenta la posibilidad de que no acabará reclutado por la NFL, se ha decidido por una carrera sorprendentemente práctica de reserva, en medicina deportiva. Yo, por otro lado, no tengo ni idea de lo que quiero hacer, o que quiero ser. No es que no me interese nada, es... solo que hay tantas posibilidades. ¿Qué pasa si elijo mal, y me conduzco a mí misma a lo largo de un camino que termina en un trabajo aburrido y un marido con una barriga y basura sudorosa (solo estoy suponiendo aquí)? Le pasó a mi tía Jessie, quien mi madre dice que una vez había prometido mucho. No quiero terminar como ella, amargada y miserable y llena de potencial perdido. Estoy aterrorizada de tomar la decisión equivocada, y por eso no hago una. Es por eso que sigo siendo virgen. Sí, no puedo creer que me he mantenido en contra de los intentos seductores de Johnny por tanto tiempo, pero sé que estoy luchando una batalla perdida. Parece creer que lo seguiré ciegamente a Alabama, a pesar de que le he dicho que no tengo planes para aplicar allí. Me preocupo por él y quiero estar con él, pero... No



sé. Estoy asustada. No me gusta el cambio. Puedo hablar un buen juego, pero la verdad es que soy una gran cobarde. Tengo miedo de él, a veces, su intensidad. La forma en que me mira como si me poseyera. No me gusta que cuando lo miro, no veo nada más. No es sano. En realidad no lo es.



Capítulo 2 Traducido por Fanny



—¿N



Corregido por Lizzie



o se supone que deberías estar en el trabajo ahora mismo? —responde Heather a modo de saludo.



—Leila me llamó al último minuto y dijo que después de todo, si puede cubrirme —le informo a mi mejor amiga. Alzo mi hombro para sostener mi teléfono en mi oreja mientras me meto en un par de jeans—. Entonces… ¿te sientes con ganas de ir de compras esta noche? Es una pregunta retórica. Heather vive para comprar. Su chillido en respuesta lo confirma. —Te recogeré en veinte minutos —dice felizmente. Cuarenta y cinco minutos después, oigo el sonido del pequeño Scion deportivo de Heather en el camino de entrada de mi casa de dos pisos. Agarro mi bolso de la cama y bajo las escaleras corriendo para encontrarla. Heather Jones llega tarde perpetuamente. Una buena regla para seguir con ella, es tomar cualquier tiempo que te haya dado y doblarlo. Estar crónicamente tarde es una parte de ella tanto como su burbujeante personalidad, o su aspecto. Lo he aceptado, así como he aceptado su dulce y ridícula sonrisa, y el hecho de que bebe mucho. Viene balanceándose del lado del conductor mientras cierro la puerta del frente. Luce bien en sus jeans entubados y un top rosa de encaje con su pálida piel llena de pecas. Su largo cabello color rubio fresa está en un artístico moño desordenado, con mechones a los lados enmarcando su rostro en forma de corazón.



—¿A qué centro comercial quieres ir? —pregunta mientras bajo los escalones para llegar a ella—. ¿Y qué vamos a comprar? —Hmm, vamos a Town Center —digo, nombrando uno de los dos centros comerciales en nuestra ciudad de tamaño medio de Golden Valley, California—. Ahí tienen un Kiss n Tell. Los ojos de Heather se abren. —¿Vas a comprar lencería? —Necesito más sostenes —digo, entrando rápidamente al asiento del copiloto. Inmediatamente salto cuando mi trasero hace contacto con algo afilado y duro sobre el asiento. ¡Ugh, una caja de Whoppers! La tiro al piso junto con el resto de las cajas, envolturas de caramelos, y servilletas arrugadas. —Amiga. —Heather se mete detrás del volante—-. Te conozco, no compras lencería al azar. ¿Finalmente vas a tener sexo con Johnny? Me estremezco con su voz demasiada ruidosa. —Uhm… no. Tal vez. Solo digamos que estoy abierta a la idea. —¿Quieres que tu primera vez sea durante una fiesta salvaje? —El tono de Heather es perplejo. —Lo sé, es raro. Mal momento y todo eso. —Muerdo mi labio—. Solo decidí que hoy es la noche, y no quiero retractarme. No habrá tiempo antes, y no quiero esperar hasta que él este cansado y con resaca. Heather se sienta en silencio por un segundo antes de encender el auto. —Guau. ¿Estás segura sobre esto, Jule? Es un gran paso para ti. —Sí, lo sé. —Mis dedos se enredan nerviosamente en las puntas de mi coleta—. Es solo que, ya no sé lo que estoy esperando. Creo que solo quiero terminar con esto y hacerlo, ¿sabes? Solo sacarlo del camino. —Ahh. —Heather suena menos que impresionada ante mi razonamiento. Sale de la entrada, volteándose en todo su asiento en vez de usar su espejo retrovisor—. ¿Entonces qué tan nerviosa estás?



—Petrificada —admito—. Hemos hecho casi todo lo demás, pero… no lo sé. Me preocupa que no sea bueno, y que Johnny se decepcione. Heather sonríe con picardía mientas sale de mi calle sin salida. —Esa es la razón por la que solo lidio con mi propia especie. No tengo que preocuparme sobre nada “palpitante” en mí. Suena un poco desagradable, o doloroso. Como un dolor de muelas. —Eeww. —Hago una cara—. No ayudas. ¿Tal vez debería ver algo de porno? Ella ríe. —Sí, porque eso es como en la vida real. ¡Ni siquiera te preocupes, Jule! Johnny sabe qué hacer. Sabes que tiene bastante experiencia. De acuerdo a su reputación, ese chico ha tenido más… —No me lo recuerdes —la corto, mi expresión volviéndose amarga. No tienes que estar en la Academia Leclare para escuchar sobre las… aptitudes para cierta actividad horizontal de Johnny Parker. Heather deja caer la sonrisa de su rostro. —Oye, no te preocupes, muñeca. ¡Deberías estar orgullosa que te contuviste contra él todo este tiempo! Eres la relación más larga que ha tenido, ¿cierto? Y apuesto a que eres la única chica heterosexual alrededor de él que no ha bajado sus pantalones al verlo. Su expresión se pone un poco soñadora, y sé que probablemente está pensando sobre chicas bajando sus pantalones. Ella es tan pervertida. —Tienes razón —digo después de inhalar profundamente—. Solo me concentraré en encontrar un traje caliente para esta noche, y estoy segura de que Johnny se ocupará del resto. —¡Wuujuuu! —anima, acelerando bruscamente—. Primero vayamos a celebrar. ¡Podría ir por algo de pastel de cereza! Me hundo en mi asiento. Comprar con Heather nunca es una experiencia fácil. Yo, vengo por algo en específico, lo compro y no me detengo. Heather tiene que ir a cada



tienda y buscar, mirando cosas que no tiene intención de comprar. Como un radio reloj. Ella nunca lo usaría, ¿así que por qué tiene que comparar precios y especificaciones? Finalmente, la llevo a Kiss n Tell. Felizmente recorre las pantallas de sostenes y bragas, buscando las perfectas para mí. Ya que compro la mayoría de mi ropa interior en la sección de comodidad antes que estilo, le dejo la vía libre. Johnny ha visto mi ropa interior simple antes, y a pesar de que nunca se ha quejado, quiero sorprenderlo con algo caliente esta noche. Confío en que Heather encontrará algo que luzca bien en mí. ¡Estoy tan nerviosa! He ido a hacer pipí tres veces desde que llegamos, y mi vejiga aún se siente incómodamente llena. ¿Realmente voy a continuar con esto? Mira, no soy una doncella inocente, pero técnicamente, soy virgen. Johnny y yo hemos hecho… cosas. O sea, él es muy bueno con sus manos, pero… —Estoy pensando en perforarme la lengua —dice Heather, sacándome de mis sueños sucios. —Tus padres se pondrían histéricos —respondo inmediatamente. El señor y la señora Jones son bastante conservadores, y adoran a su única hija—. ¿Recuerdas esa vez que pusiste ese mechón morada en tu cabello? Ella pone los ojos en blanco. —Sí, pensarías que asesiné a un cachorro. Si alguna vez les digo que me gustan las chicas, probablemente hagan que el Padre Dan haga un exorcismo. Oh, oye, esto lucirá increíble en ti; pruébatelo. Sostiene un brillante sostén push up adornado con pedrería, con ligas a juego y una tanga de encaje. Me estremezco, alejándome, como si fuera a morderme. —¿Ligas? —Siseo, mirando alrededor—. ¿En serio? —Maldición, sí, ligas. ¡Son sexys! —No puedo usar esto —digo sacudiendo la cabeza. —Solo pruébatelos. —Heather lo empuja hacia mí.



—Entonces ven conmigo —suplico. No, no me preocupa estar desnuda frente a mi amiga lesbiana. Nos conocemos desde el octavo grado, y ella es como una hermana para mí. Además, conozco el tipo que le gustan, y yo no lo soy. —¿Cómo es… —Señalo a las ligas mientras veo mi reflejo en el espejo del probador. —Van adheridas a unas medias altas —dice Heather. Da un paso atrás y me mira de arriba a abajo—. Muy sensual. Definitivamente deberías comprarlo. Pero ese no puede ser tu único par. Voy a ir a buscar unos más para que te los pruebes. Ya regreso. Antes de que pueda detenerla, abre la puerta, muy abierta, y sale. Antes de cerrarla, puedo ver distinguidamente a un chico esperando en la entrada de los vestidores, estirando su cuello de una manera antinatural para poder mirarme. Salto hacia adelante y cierro la puerta. Sonrojada, miro mi reflejo de nuevo. Bien, bueno… supongo que es sexy. No soy consciente de cómo luzco. Suficiente gente me ha dicho que soy linda, que tendría que creerlo, o ser deliberadamente obtusa. Pero también me doy cuenta de que estoy lejos de la cosa más atractiva aquí afuera. Básicamente, soy lo suficiente linda para ser vista por los chicos, pero no lo suficiente para ser una amenaza para las chicas más populares en mi escuela. Lo que está bien para mí. Me han dicho que luzco como una muñeca de verdad, con mis ojos oscuros con forma de gato, nariz pequeña, y grandes y carnosos labios. Johnny me dice Miniatura por una razón, solo mido 1.60 cm, con una complexión delgada que me gusta describir caprichosamente como una ninfa del bosque, pero otros me llaman escuálida. Sé que luzco engañosamente delicada y frágil, pero en realidad soy bastante fuerte. Disfruto los deportes, y tengo estos nudillos con lo que fácilmente puedo golpear a alguien. Bien, mentí cuando dije que no era consciente de mi apariencia. Si hay algo… es mi cabeza. Es grande. Es como… si me pareciera a una paleta en algunas ocasiones. Mi madre me dijo que cuando era una bebé, mi



estatura y peso estaban en el cinco por ciento, ¡pero mi cabeza era del noventa y cinco! Nada estaba mal conmigo, monitorearon mi crecimiento, y resultó que solo tenía un gigantesco melón. No era consciente sobre eso hasta que me contó esa historia, luego me miré al espejo y ¡bam! ¡Cabeza de calabaza! Solía usar sombreros, porque pensé que cubrirían mi deformidad, pero no fue hasta que Heather me dijo que solo atraían más atención a mi enorme cabeza que me di cuenta de mi error. Así que, ahora, solo mantenía mi cabello rubio largo hasta mi trasero, esperando cubrir mi inseguridad con bastante cabello. La gente ni se daba cuenta hasta que lo señalaba, luego estaban como: “No, tu cabeza está perfectamente… oh”. Y luego dejaban de hablar porque podían ver lo que decía. Supongo que la cabeza grande contribuye a mi apariencia de muñeca, pero maldición, algunos días me siento como el miembro del gremio paleta. —Problemas de limpieza —dice Heather ausentemente después de que me he vestido y llego a donde está ella en la sección de sostenes. —¿Qué con ellos? —¿Vas a afeitarte? —pregunta a quemarropa—. O sea, está bien ahora, pero si quieres ir por el factor sorpresa, tal vez deberías considerar el… —¡No! —digo a toda prisa—. ¿Puedes sostener esto? Tengo que ir al baño de nuevo. Ella sacude la cabeza. —No debiste haber tomado toda esa limonada. —Síp. Tiro mi lencería sobre su brazo, y me lanzo a encontrar un baño. Odio mi vejiga nerviosa. Después de todo, comienzo a caminar, tan preocupada en mis pensamientos que no me doy cuenta que he pasado la tienda hace un rato. Me doy la vuelta abruptamente y me estrello directamente contra un sólido pecho. Fuertes brazos me alcanzan y me estabilizan.



—Caray, ¿estás bien? —pregunta una voz familiar, sonando entretenida. —¡Lo siento! —jadeo. Luego miró hacia arriba a una adorable cara con brillantes ojos azules—. ¡Rob! —Hola ahí, Juliet. Ha pasado un tiempo. —El hermano de cabello castaño rojizo de Heather saluda con una sonrisa. —Sí —rio con timidez, desenredándome de sus brazos—. ¿Cómo estás? ¿Cómo te está tratando la vida universitaria? —Bien y bien. —Pasa una mano por su cabello y me mira rápidamente de pies a cabeza—. ¿Qué hay sobre ti? ¿En qué has estado? —Me va bien —digo estúpidamente. Hago señas a nada—. Estoy aquí con Heather. Hemos estado comprando. Ríe. —Sí, eso suena como mi hermana. ¿Dónde está? Me gustaría saludarla. —Oh, ella está en… uh… —Deambulo con las palabras, mis mejillas calentándose lentamente—. Está en esa tienda de ahí. Puedes ir conmigo si quieres. —Sí quiero —dice y comienza a caminar conmigo. Espera un segundo y luego se voltea hacia mí—. Te ves bien. ¿Sigues viendo a ese tipo? ¿Ron, o cualquiera que sea su nombre? Lo miro, sorprendida de que siquiera sepa que estoy saliendo con alguien. —Su nombre es Johnny, y sí, seguimos juntos. ¿Y tú? ¿Estás rompiendo corazones de un lado a otro en UCLA? Sonríe tímidamente y se encoge de hombros. —Nah, estoy muy ocupado matándome estudiando estos días. No me deja mucho tiempo para socializar. Esta es la primera vez que he estado en casa desde el Cuatro de Julio.



—¿Te están dando con el látigo, eh? —Lucho para seguir el ritmo de su andar—. Así que, ¿Cuándo regresaste a la ciudad? Heather no mencionó que estuvieras en casa. Rob me nota corriendo e inmediatamente disminuye su paso. —En realidad me estoy quedando con unos amigos —confiesa—. Iba a pasar mañana a ver a la familia. Entonces, uh, ¿tienes algún plan para esta noche? —Sí, vamos a una fiesta a la casa de mi novio. Eres bienvenido si quieres ir —ofrezco, metiendo un mechón de cabello detrás de una oreja. Me lanza una rápida mirada. —Nah, creo que pasaré. Gracias por la invitación. Oye, quería preguntarte… —Esta es la tienda —me detengo abruptamente frente a Kiss n Tell y su anunció color rosa neón lleno de sostenes y bragas. Rob parpadea dos veces, luego su rostro se oscurece. —¿Heather está comprando lencería? Sí, Rob no sabe que Heather prefiera a las chicas en vez de los chicos, así que su instinto de hermano mayor está en marcha. Estoy segura de que piensa que su hermana pequeña está comprando ropa interior sexy para algún tipo al cual está obligado a aplastar. Tengo que advertirle. Heather me ve a mí antes de lo que vea a él. Con sus brazos llenos de lencería de encaje, se acerca a mí. —Jule, ¿Cómo te sientes sobre las bragas sin entrepierna? —bromea, riendo—. Johnny estaría tan sorprendido si tú… Deja de hablar mientras su mirada me pasa, luego se traba en Rob parado detrás de mí. —¡Rob! —grita feliz, saltando hacia él para abrazarlo, inconsciente de toda la lencería que lleva.



Heather está completamente ajena a la incomodidad de Rob. Cómo Rob terminó siendo familia de alguien tan libre y desinhibida como Heather es un misterio genético. Heather parlotea sin cesar mientras Rob quita tangas de su camiseta. Se voltea lentamente, y noto un par color rosa fuerte en su espalda. ¿Debería decirle? —Oye, Jule, ve a probarte estos —dice Heather de repente, lanzándome un enorme peluche negro—. Ya que estás aquí, puedes darnos la perspectiva de un hombre. Jule planea perder su tarjeta V esta noche, así que… —¡Heather! —gruño a través de labios apretados—. ¡Callate! —Fuerzo una sonrisa en mis labios cuando miro a su hermano—. Está bromeando, Rob. Yo ni siquiera, ¿quién usa estas cosas de todos modos? —Hago un sonido como un balón desinflándose y lanzo el peluche sobre mi hombro. —Yo lo uso —dice Heather, tomando finalmente la indirecta—. Esto es todo para mí. De hecho, voy a pagarlo ahora mismo. Oye, Jule, me prestas algo de dinero, ¿verdad? Apretando los dientes, busco en mi bolsa mi tarjeta de débito. —Por supuesto. Rob frunce el ceño desaprobatoriamente hacia ella. —¿Y por qué necesitas usar esta basura, Heather? Heather ondea su mano restándole importancia. —Oh, no te preocupes. No planeo que ningún chico me vea en esto —dice alegremente—. Solo saber que lo tengo me hace sentir bonita, ¿sabes? —No —dice él, y se estremece profundamente. Heather va a pagar por las prendas de encaje, y Rob me pregunta si nos gustaría comer algo en el patio de comida. Acepto, y después de que mi amiga me hace ciento treinta dólares más pobre, todos vamos a Boppy’s por un helado.



Es bueno ponerse al día con Rob. No lo he visto desde hace mucho, y a pesar de que un poco de helado cae en mi barbilla, el cual riendo lo quita, nos la pasamos bien recordando en los problemas que nos metíamos Heather y yo como adolecentes aventureras. Me perdí tanto en los recuerdos que ni siquiera me di cuenta de la hora hasta que miré el reloj deportivo de Rob. —¡Mierda! —grito—. ¡Es tarde! Tenemos que ir a casa y alistarnos para la fiesta. De nuevo, invito a Rob a venir con nosotras, pero declina. Antes de separarnos, me pregunta si puedo darle mi número para mantenernos en contacto. Mientras programo su número en mi teléfono, Heather me da una mirada de búho. Es tan espantosa que tengo que reír y le digo “¿Qué?”. Ella solo sacude la cabeza. —Ni siquiera estaba pensando —digo mientras camino a la salida—. El juego ya debió haber terminado. Me pregunto si ganaron. —Checo mi teléfono por actualizaciones de los chicos, pero no hay nada reciente. —De cualquier manera sirve a tu favor —dice Heather con un encogimiento—. Si ganaron, todos pueden celebrar con tu vajayjay1. Si perdieron, bueno, lo mismo. —Eso es absolutamente desagradable —digo—. Podría, como, atarle serpentinas y globos. —Podrías hacerle vajazzle2 —dice Heather con una cara seria—. Como con pedrería rosada en forma de flecha, apuntando hacia abajo. No, en serio, la he visto, ¡es tan caliente! —Nunca le haría vajazzle. —Arrugo la nariz—. ¿Quién hace eso? Por supuesto que mientras hablamos de esto, nos encontramos a alguien que conozco. Arianna, la novia de Ben, uno de los amigos de Johnny. Hemos ido al cine unas veces con ellos. En realidad no la conozco muy bien, ya que me ha ignorado ambas veces.



1 2



Vajayjay: Forma de llamar a la vagina. Vajazzle: Se adorna la vagina o alrededor de ella con pedrería de colores.



Casi luce como si fuera a pasar de nosotros, y sé que me vio. Tiene una extraña mirada en su lindo rostro. Su mirada cae en mí, luego rápidamente la aleja. —Oye, Arianna —digo sin entusiasmo—. ¿Sabes quién ganó esta noche? Apenas me mira. —Nosotros ganamos —murmura sin detenerse. Camina pasándonos. —Bien, gracias. Fue lindo hablar contigo —digo detrás de ella. Ella no mira hacia atrás. Heather se voltea para mirarla irse. —¿Quién era esa? Es linda. Sacudo mi cabeza. —Vayámonos de aquí. En el camino de regreso a casa, Heather recibe un texto que la hace decir: —Uh, oh. —¿Qué? —Me giro hacia ella con cautela. —Mi mamá encontró mi escondite de ropa sucia, las que he estado escondiendo cuando es mi turno de lavar la ropa. —Frunce el ceño a su teléfono cuando suena de nuevo—. Las he estado tirando arriba de ese estante en el garaje, ya sabes, ¿en el que pusimos las cosas de acampar que nunca usamos? Bueno, subió allí para bajar el refrigerador y aparentemente quedó enterrado en una avalancha de ropa sucia. Estoy en un enorme problema. Tengo que ir a casa, ahora, y hacer todas esas cargas. —¿Qué? ¡No! ¡Heather! —chillo—. No puedes perderte la fiesta. Te necesito ahí por apoyo moral. —Oh, estarás bien —dice optimistamente—. Solo deja que la naturaleza tome su curso.



—¿Dejar que la naturaleza tome su curso? ¿Qué tipo de consejo es ese? No soy un suricato —disparo. Ríe tontamente. —¿Qué te hizo pensar en los suricatos? —No lo sé, había un especial en Discovery Channel la otra noche. ¡Tienes que venir! Vas a venir. —-No. —Por favor —suspiro—. Es un gran momento en mi vida. —Oh, no lo hagas —dice, manteniendo sus ojos en la carretera—. No juegues la tarjeta de culpa conmigo, Juliet Somers. No después de que me abandonaras en mi último año para ir a la escuela de tu novio. —Tenía que hacerlo. Nunca nos vemos, él con el trabajo y las prácticas de futbol y yo siempre yendo con mi papá los fines de semana… —Lo sé —dice Heather confortablemente—. No era en serio. Mira, estarás bien. ¡Ponte tu nueva ropa interior sexy y sacude el mundo de Johnny! Me hundo en el asiento, apretando mis bolsas de compras contra mí. —Odio las fiestas. Apenas y conozco a alguien ahí. Me lanza una mirada astuta. —Conoces a Dean. —Ugh —gruño—, ni me lo recuerdes. Ella ríe. —¿Alguno de ustedes le ha dicho a Johnny sobre su sórdido pasado? —No, es historia antigua, y no es gran cosa. Apenas y veo a Dean, y cuando lo veo, como que me ignora. Lo que está completamente bien para mí. Heather se estaciona al azar en mi entrada.



—No te preocupes, Jule, estoy segura de que esta noche terminara siendo una de las noches más memorables de tu vida. Y si no funciona con Johnny, en lo sexual, siempre hay espacio en la banca de mi equipo para ti. —Oh, vete a hacer vajazzle —murmuro, abriendo la puerta del auto.



Capítulo 3 Traducido por Lizzie y Fanny



L



Corregido por Lizzie



e envío a Johnny un rápido mensaje de texto de felicitaciones antes de empezar a arreglarme. Cuando no me contesta de regreso, saltó a la ducha. Tomo una larga y caliente, dejando que el agua me rocíe el rostro. Me aseguro de afeitarme con cuidado, y me friego vigorosamente con mi gel de ducha rosa de azúcar. Me lavo el cabello también, extrañamente paranoica a que huele a palomitas de maíz. Cuando he terminado, envuelvo mi toalla a mí alrededor y compruebo mi teléfono. Todavía nada de Johnny. Probablemente está ocupado celebrando con sus compañeros de equipo, y se prepara para la fiesta. Me encojo de hombros y entró a mi dormitorio para vestirme. Me pongo el conjunto rosado brillante, pero dejo las ligas... me sentiría tonta en ellas. Me deslizo en una blusa negra de cuello V ceñida al cuerpo y mi par de jeans favoritos, me hago una descuidada coleta en el cabello y pongo un poco de maquillaje. Lo sé, debería hacer un mayor esfuerzo, pero estoy lo suficientemente nerviosa de esta manera, así que me estoy vistiendo para una mayor comodidad. Bueno, el exterior por lo menos. Como que odio los tangas. Reviso mi teléfono de nuevo. Todavía nada de Johnny, así que decido llamarlo. Suena y suena, y justo cuando creo que voy a conseguir irme a través de su correo de voz, responde: ―¿Sí? ―dice. Suena distraído. ―Oye, tú ―digo, insegura por el tono de su voz―. Uh, oí que ustedes ganaron. ¡Felicitaciones!



Hay una pausa breve, pero clara. ―Gracias ―dice finalmente. ¿Qué pasa con él? ¿Ya está borracho? ―Sí ―murmuro―. Así que, voy a llegar un poco tarde a la fiesta, pero nos vemos allí. ¿De acuerdo? ―Seguro. Click. ¿Qué demonios? Por qué está tan molesto, ganaron, ¿no? No puedo creer que me colgó. Demonios, Debería haberle pedido un aventón. Tamborileo mis dedos en mi pierna, pensando. Tengo un auto, pero no manejo una vez que el sol se pone, tengo una terrible visión nocturna, al igual que esta extraña fobia acerca de la conducción en la oscuridad. Podría llamar a un taxi, supongo, pero realmente no quiero gastar más dinero de lo que ya hice hoy. No es como que esté gastando de más, no como algunas personas. Tal vez no debería ir, si él tiene sus bragas hechas un nudo. Entonces mis hombros caen. No, le prometí que lo haría. Había estado esquivando las fiestas durante el tiempo suficiente. Había llegado el momento de empezar a hacer un esfuerzo. Parte de ser la novia de Johnny es socializar con todos sus amigos, y tengo que dejar de poner excusas para no hacerlo. Hablando de sus amigos... Paso a través de mis contactos por el número de Nick. Tal vez puedo alcanzarlo antes de que se vaya a la fiesta. Al igual que Heather, Nick está tarde para todo. Cruzo los dedos y toco su nombre en la pantalla. ―¿Qué pasa, Juliet? ―responde Nick alegremente. ―Oye, Nick ―saludo, sonriendo ante el sonido de su voz―. Felicidades por el juego de esta noche. ¿Arrollaron a Crawville? ―21-0 ―dice con una sonrisa―. Dieron una buena pelea, sin embargo. Así que, ¿vas a la fiesta conmigo esta noche?



―Eso es un poco como por lo que he llamado ―admito―. Odio preguntar esto, pero ¿crees que me pudieras dar un aventón? Si no estás… ―Claro ―está de acuerdo Nick al instante―. De hecho, ya estoy de tu lado de la ciudad. ¿Estás lista justo ahora? Puedo estar allí en quince minutos. ―Eso sería perfecto ―le digo, aliviada―. Muchas gracias, Nick. ―Es un placer. Nos vemos pronto. Bueno, eso fue fácil. Yo solo he conocido a algunos de los amigos de Johnny, y Nick es uno de los que más me gustan de verdad. Es difícil que no te guste, con su sencilla personalidad relajada y pequeño entusiasmo de chico. Nick está en el estrecho círculo de amigos de Johnny, y es uno de los únicos en quienes él confía conmigo. Cuando dije que Johnny era del tipo celoso, no estaba bromeando. Es ridículo, porque la mayoría de sus amigos son calientes chicos populares que no me mirarían dos veces. Odio admitirlo, pero es un poco agradable que él piense que soy tan irresistible. Realmente no lo soy. Salí con Michael Shaver en segundo año. Siempre caminó un par de pasos por delante de mí, y estrelló accidentalmente unas cuantas puertas en mi cara porque se le olvidó que estaba detrás de él. También me dejó atrás en el cine una vez porque pensaba que iba solo. Está claro que soy un genio en escoger novios. En mi defensa, ¿has visto lo que hay para elegir? El mar es grande, pero los peces son ralos, inmaduros, y obsesionados con los videojuegos. Estoy esperando en los escalones cuando el grande y negro Range Rover de Nick aparece. La Academia Leclare para los Niños Ricos. Ese es el nombre no oficial. Sin embargo, otra razón por la que sé que no voy a encajar ahí. Cuando me quejo con Johnny al respecto, él se encoge de hombros y señala que él no es rico o bien, el padre de Dean lo es. Su padre es un trabajador de la construcción, y un borracho. Siempre suena ligeramente amargo cuando dice esto, y creo que no lo culpo.



Nick Adler salta antes de que pueda abrir la puerta del copiloto de su auto. Él me recoge y envuelve en un gran abrazo de oso. Me encantan sus abrazos que son tan cálidos y reconfortantes, con la cantidad justa de apretar. Podría hacer una fortuna como abrazador profesional. Las compañías deberían contratarlo para estar afuera, y esperar a los empleados que han dado problemas. No estoy diciendo que los abrazos de Nick pondrían fin a la violencia del lugar de trabajo, pero podrían. Cuando me baja de nuevo, lo estudio, él de pie con el reflejo amarillo de sus faros. Él se ve bien, como siempre, vestido informalmente con una camiseta gris y largos pantalones cortos. Podríamos estar a 10 grados, y Nick luciría listo para un día en la playa. Me encanta como luce como un surfista bañado por el sol: enredado cabello marrón, brillantes ojos color avellana, y constitución desgarbada tendiendo a musculosa. No hay ni un gramo de grasa en él, pero su amplia mirada inocente da la impresión de una melosa suavidad. ―Hola, preciosa ―me saluda Nick con un guiño―. ¿Lista para tener algunos tragos conmigo esta noche? ―Sí, claro ―digo con sarcasmo. Él sabe que realmente no bebo. Simplemente no me importa probar el alcohol. Sonrío en agradecimiento cuando me abre la puerta. Me arrastro dentro y respiro en el rico aroma de cuero y más débilmente, la picante colonia de Nick. Alcanzo el colgante del guerrero hawaiano de madera colgando de su espejo retrovisor. Las plumas de vivos colores brotan ligeramente de la colmena de la parte superior a medida que se balancea hacia atrás y adelante. ―Esto es genial ―le digo, estudiándolo a la débil luz. Él me mira mientras enciende el auto. ―Sí, mi mamá me lo compró en su último viaje de regreso a Hawai. Es algo así como mi amuleto de la buena suerte ―termina con un encogimiento de hombros. ―Eso está bien ―le digo sin convicción. Sé que la madre de Nick murió el año pasado en un accidente de auto. Johnny dice que Nick odia hablar de ello, así que enfoco rápidamente



mi mente en algo para cambiar de tema, cualquier cosa para conseguir que se aleje la nostálgica mirada en sus ojos. ―Tuve un amuleto de la suerte una vez. Mi amiga, Jenny Ng, me lo regaló por Navidad ―dejo escapar―. Era un poco como un Buda de Jade. Solía llevarlo a todas partes conmigo. Frotaba su poca grasa del vientre y deseaba dinero. Se ríe, sus ojos claros. ―¿Cómo funcionó eso para ti? ―No tan bien ―lo confieso―. Te lo juro, cada vez que lo hice, algo horrible pasaba. Rompía accidentalmente algo, o perdía mi dinero del almuerzo en el camino a la escuela. Entonces, un día, llevé mi pequeño Buda conmigo a la casa de Jenny, y su abuela me vio jugar con él. ¡Ella se asustó conmigo! Resulta que Jenny robó el Buda del altar de su tío muerto, porque no tenía dinero para comprarme un verdadero regalo de Navidad. ―Eso es tan... ―Nick se echa a reír―. ¿Triste? ¿Mórbido? No sé. Esa es una historia interesante, Juliet. ¿Es cierto? ―Por desgracia. ¿No es raro? Creo que ese pequeño Buda me maldijo de por vida, sin embargo. Siempre estoy pobre ―suspiro. ―Oh ―dice Nick torpemente. ¿Qué puede decir al respecto? ¿Apesta ser pobre? Estoy segura de que nunca ha sabido lo que se siente al no tener los bolsillos llenos de dinero. No es que sea culpa suya. No era mi intención ponerlo incómodo. Me aclaro la garganta. ―Entonces, cuéntame sobre el juego. Nick se ilumina e inmediatamente se lanza a una descripción detallada del juego, sobre todo la última jugada donde Dean lanzó un espectacular Ave María a Johnny, que arrancó en el aire como un truco de magia. El show termina. No lo digo en voz alta. ―Este fiesta va a ser genial. ―Nick se entusiasma con su contagiosa sonrisa―. Tienen a Rick Bob como DJ.



―¿La Voz de 97.9? Estoy impresionada. ¿Quién lo consiguió? ―Kara, por supuesto. ¿Crees que Dean o Johnny se molestarían? ―Nick ríe―. Dean ni siquiera tendría fiestas en su casa si no fuera por Johnny, y si se le dejara a Johnny, él acabaría por tirarnos cerveza y papas fritas. Kara siempre planea sus fiestas. ―¿Y Kara es...? ―¿No estuviste en su fiesta de cumpleaños la semana pasada? ―Cuando niego con la cabeza, Nick se ve un poco avergonzado―. Kara Deschamps. Ella va a estar allí esta noche. Bueno, esa es una respuesta vaga. Ella es obviamente una parte de la pandilla, así que ¿por qué no he oído hablar de ella antes? Más importante aún, ¿por qué Johnny jamás la mencionó? Estoy empezando a pensar que estoy fuera de mi profundidad aquí. Nick no parece darse cuenta cuando me quedo callada, él conduce cuidadosamente los giros y vueltas a la casa. Tamborilea con las manos en el volante al ritmo de una canción de rock pesado en la radio, de vez en cuando mira hacia abajo a su teléfono. Finalmente, nos dirigimos hacia el camino de entrada de la casa más grande y más lujosa en el bloque. Está llena de vehículos caros. ¿Qué tan grande es esta fiesta? Hay autos estacionados en los cuidados prados ondulantes, y hay un llamativo auto rojo en la rampa hasta la mitad del borde de la hermosa fuente de piedra en el centro de la calzada. ¿Cómo se las arreglaron para hacer eso? Nick se las arregla para meter su Range Rover en un lugar precario entre una enorme camioneta negra, y un deportivo de aspecto extranjero estacionado casi en diagonal. Ellos van a tener un infierno de tiempo para salir, sobre todo si se emborrachan. ―Lo siento, no te dejé mucho espacio para salir ―se disculpa Nick mientras se desliza con cuidado―. ¿Quieres salir por mi lado? Miro el auto deportivo de aspecto caro, a escasos centímetros de la puerta. ―Sí, creo que será mejor ―le digo, y me arrastro a su lado.



Él me ayuda, agarrándome suavemente bajo mis brazos y levantándome. Me pone de pie con una floritura. ―¿Estás lista para esto? No tengo oportunidad de responder. Oigo un silbido extraño acercándose rápidamente, y de repente un desenfoque de movimiento pasa mi línea de visión y se estrella en Nick, enviándolo al suelo. Es un gran tipo borracho. ―¡Adler! ―canturrea, fijando a Nick en el suelo―. ¡Te amo, hombre! Eres como el hijo que nunca tuve. ―Grayson. ―Nick se ríe de buena gana, quitándose al tipo de encima―. ¡Suéltame, hombre. El chico cae sobre su espalda con un gemido. Su rostro está tan rojo, que estoy un poco preocupado de que pudiera explotar. Nick salta fácilmente a sus pies, y ayuda al chico a levantarse. Cuando el borracho comienza a balancearse, Nick se ve preocupado. ―Oye, Juliet, ¿por qué no entras? ―dice Nick, apoyando el peso del otro chico―. Voy a darle una mano aquí a Gray. Johnny, o uno de los otros chicos deben estar en alguna parte. Si no, mándame un mensaje de texto, e iré a buscarte. Me mira, vacilando, y lo despido rápidamente. ―Claro, te veré adentro. Voy a estar bien. ¡Diablos, no, no lo estaré! ¡No me dejes! No digo eso en voz alta, por supuesto. En cambio, resueltamente cuadro los hombros y marcho hacia la puerta principal. Paso a los grupos de personas simplemente dando vueltas y hablando a lo largo del camino, algunos fumando, en su mayoría todos ellos sosteniendo vasos de plástico de color rojo que voy a asumir contienen alcohol. No es mi imaginación que me están mirando. La mayoría de las chicas llevan vestidos ajustados o diminutos pantalones cortos y lindos tops, yo sobresalgo como un pulgar dolorido. Naturalmente, me hace más consciente de lo que ya soy. ¿No hace frío para eso? Hay un poco de brisa en el aire, lo suficiente para hacerte temblar un poco sin una chaqueta. Noto a una linda rubia en una



camiseta de encaje y una corta falda de mezclilla envolviendo sus brazos alrededor de ella misma, subiéndolos y bajándolos por calor. El chico de pie junto a ella de inmediato pone un brazo alrededor de ella y la atrae hacia su costado. Oh, es por eso. Los ignoro y me centro en la casa, una gran aventura laberíntica de estilo español con arcos de lujo y patios tapiados. No tengo que esforzarme para oír los fuertes golpes, o el tono estridente de voces excitadas y borrachos chillidos de risa. ¿Cómo es que los vecinos no se quejan? Todo el mundo es tan ruidoso y estridente, y hay bebedores menores de edad por todas partes. ¿Tal vez un conjunto diferente de reglas se aplican para los apestosos ricos? Está bien, suficiente procrastinar. Voy hasta el gran arco y paso a través de las puertas dobles abiertas... Solo para ser detenida por una hermosa pelirroja. Ella bloquea mi entrada, de pie en el umbral, con un brazo extendido. ―¿Puedo ayudarte? ―se burla, su expresión altanera. Ella es varios centímetros más alta que yo, pero eso podría ser debido a los tacones rascacielos que lleva puestos. Su cabello es de un hermoso color rojo oscuro, pero su piel es extrañamente bronceada. Su cintura es ridículamente pequeña, y su pecho es ridículamente enorme. ―Sí ―le contesto finalmente―. Te puedes mover. Eso me gana una mirada realmente desagradable de sus ojos azul hielo. ―¿Te has perdido? ―dice, con la voz cargada de sarcasmo―. La guardería está por ese camino. ―Ella apunta a algún lugar por encima de mi hombro. ―Muy bien, gracias. Le doy una sonrisa vaga, diseñada hacerla enojar. Ella no se mueve, simplemente sigue mirándome. Así que toco su hombro y le doy un pequeño empujón. Ella reacciona como si tuviera la peste, moviéndose hacia un lado, y dándome suficiente espacio para deslizarme más allá de ella.



Estaré condenada si me quedo fuera de la casa de mi novio por una perra esnob. Ella es probablemente una ricachona también. Me olvido de la pelirroja una vez que cruzo el umbral. Oh, Dios mío. La casa se ha convertido en un club nocturno. Todo el mobiliario ha sido empujado a un lado, y hay demasiada gente amontonada, es solo más o menos el espacio para estar de pie. Los cuerpos están presionados uno contra el otro, bebiendo, riendo, bailando juntos en medio de una cacofonía de voces y pesada música de baile. Una cabina de DJ equipada con luces estroboscópicas y una pequeña bola de discoteca están instaladas en la esquina de la habitación, y un montón de chicas ligeras de ropa se congregan a su alrededor como palomas a la espera de ser alimentadas. Arriba en el alto balcón que se envuelve alrededor de todo el interior de la casa son más fiesteros, riendo hacia la habitación de abajo. Veo lo que parecen ser gruesos tubos transparentes que cuelgan hacia abajo desde el balcón, y estoy confundida por su función, hasta que veo a un chico ubicarse bajo el mismo, con la boca abierta. Él le da un pulgar hacia arriba para los chicos de pie encima de él, y líquido de color ámbar de repente se derrama por la tubería, salpicando al chico sonriente en el ojo. Así que este es el mundo de Johnny. No me extraña que nunca me haya llevado a ninguna verdadera fiesta, ¡sabía que enloquecería! ¿Dónde está? Me empujan desde atrás. Una mano tantea brevemente mi culo. Antes de que pueda girarme, alguien empuja un vaso rojo de plástico en mi mano. Lo atrapo contra mí, frío y claro líquido salpicando sobre el borde y mi brazo. No es agua. —Maldición —respiro, apenas capaz de escuchar mis propios pensamientos sobre el ensordecedor ruido de la fiesta. De repente, un chico con mirada traviesa aparece frente a mí. —Oh, lo siento —dice, ¡y deliberadamente tira su bebida por todo mi pecho! Silbó por la humedad pegajosa que entra en mi sostén, haciendo que mi camiseta se pegue en la parte de enfrente. Chico Muerto mira mis pechos con fascinación, como si fueran a hacer un truco mágico o algo.



—¡Sí! ¡Están despiertas! —grita triunfalmente con una enorme sonrisa en su rostro—. ¡Buenos días, chicas! —le dice a mis pechos. Ve mi expresión horrorizada, y explica entre risas: —Estoy derramando bebidas sobre todas las chicas. ¡De esa manera podemos tener un concurso de camisetas mojadas! Vamos, cada fiesta necesita una. Suena tan sincero y estúpido que no tengo el corazón para patearlo en la entrepierna. En vez de eso, derramó mi vaso sobre todo el frente de sus shorts kaki. Ambos miramos hacia abajo para ver el resultado. —Amigo —digo, sacudiendo la cabeza—. Supongo que no tienes nada que ocultar, ¿eh? —¡Está frío! —dice, indignado—. ¿No sabes del encogimiento? Mete tu mano ahí abajo para poder calentarlo y verlo. Me río por su audacia. Él sonríe enormemente y abre su boca para decir algo. Justo entonces, una enorme manó oscura se planta sobre la mayoría de su rostro y rudamente lo empuja hacia atrás. —Maldición, chica. —Una voz en barítono suena en mi oído—. No podemos dejarte sola por un segundo. Me volteo, encantada y aliviada de ver a Big Mack Aina parado ahí, del tamaño de una montaña, sus cafés ojos de cachorro brillando, y su gran sonrisa parpadeando un blanco cegador en la oscura habitación. —¡Mack! —grito justo antes de que me levante del suelo como si no pesara nada. —¿Qué estás haciendo aquí abajo sola con estos salvajes? —grita. No puede evitarlo, su voz siempre suena así. —Vine con Nick, pero se quedó atrapado ayudando a alguien afuera —digo sin aliento. Mack me baja gentilmente—. ¿Has visto a Johnny? —Nah, no desde que llegué aquí. Regresa afuera conmigo, se enfadara si se entera que te dejaron sola.



Toma mi mano en la suya enorme y comienza a empujarme a través de la multitud de cuerpos. Primero, creo que no hay esperanza, hay mucha gente, pero no recordaba el talento especial de Mack, el cual también le ayuda mucho en el campo del juego. —¡Muevanse! —grita, lo suficientemente alto para ser escuchado a unas cuadras de distancia. Es como Moisés partiendo el Mar Rojo. La gente inmediatamente se aprieta entre ellos para hacer un camino decente. Mack me remolca a la entrada, y veo entretenida como el hueco inmediatamente se llena. Me lleva por la puerta deslizante de cristal al área de la piscina. Esta lleno aquí: hay chicas en diminutos bikinis en todos lados, descansando en la parte menos profunda de la piscina o gritando y siendo perseguidas por chicos con pistolas de agua. Algunas de ellas restregándose juntas con la música que se puede escuchar desde adentro. Unas cuantos de ellas lucen peligrosamente cerca del borde de la piscina y, ¡oh! Esa chica con la entrepierna epiléptica acaba de caer dentro. ¡Que alguien la ayude! Mack me empuja a lo largo de la escalera de hierro forjado que lleva a un balcón con vista a la piscina. —Cerraron todos los pasillos a las habitaciones, para que ningunos borrachos imbéciles entren a follar —me explica mientras llegamos arriba. Buena idea, aunque con la forma en la que el resto de la casa está llena de basura, probablemente tengan que contratar un servicio de limpieza. No sería justo para el personal habitual de limpieza lidiar con este desastre Hay un pequeño grupo exclusivo de personas aquí. Recojo las caras familiares; el ruidoso y desagradable Ryan Conelly, y su gemelo igual de molesto, Jason; el bromista Ben y su novia Arianna, esta me mira duramente, luego aparte la mirada rápidamente. ¡Oh, ahí está Nick, sentado en la mesa! Y, ugh, la pelirroja. Genial. —¡Oye, ahí estás, Juliet! —saluda Nick, sacando rápidamente una silla para mí—. Te busqué adentro, ¡pero parecía un zoológico! Mack se estira y lo golpea en la parte de atrás de la cabeza.



—¡Tonto! Johnny te va a matar por dejarla. Un imbécil derramó su bebida en su blusa. —Oh, mierda —respira Nick, tallando la parte de atrás de su cabeza—. ¡Lo siento! ¿Estás bien, Juliet? Lo noto mirando mi pecho rápidamente, lo que me recuerda mi blusa mojada. —No pasó nada —le aseguro, jalando la blusa húmeda lejos de mi cuerpo. —Bueno, toma. —Se pone de pie y se quita la camiseta, revelando su bronceado y tonificado físico—. Ponte esta. —Gracias —digo, sorprendida. Rápidamente empujo la camiseta sobre mi cabeza, y meto mis brazos entre las mangas. Atrapo la esencia de algo que me recuerda a la playa y la colonia de Nick mientras el material se desliza por mi nariz. La camisa baja casi hasta mis rodillas. Sexy. —Siéntate, siéntate —me insta Mack, empujándome en el asiento justo a Nick—. Juliet, ya conoces a la mayoría de estos bromistas. Ben, Arianna, Jase, Ryan, Nick, por supuesto. Y esas son Kara y Sloane. Señala a la pelirroja, quien me mira. Claro que ella es la Kara. ¿Por qué siquiera estoy sorprendida? Cruza sus largas y bronceadas piernas y me mira de arriba a abajo con desprecio. Me doy cuenta que no está sorprendida por mi identidad. Debe haber sabido quien era en la puerta. Perra. La chica a lado de Kara, Sloane, la hace ver como una aspirante barata. Es una belleza exótica, con grueso cabello negro cayendo en sedosas ondas sobre sus hombros y enmarcando sus exquisitas facciones. Sus ojos oscuros en forma de almendra me miran fríamente. No hay animosidad en su rostro como en el de Kara. Se ve como perpleja, como si no estuviera segura de por qué estoy parada aquí, compartiendo el mismo espacio con toda esta gente fabulosa. Supongo que todas las amigas de Johnny son calientes, y en el lado de las perras. No es extraño que nunca quisiera que conociera a alguna de ellas.



—No puedo creer que seas la novia de Johnny —dice Kara de repente, sonriendo—. ¿Cuántos años tienes? ¿Doce? ¿Tienes que usar banquito para besarlo? —Cállate, Kara —dice Mack suavemente. Sacude la cabeza como si ella fuera una niña traviesa. —Sí, no estés celosa —añade Ben, pasando una mano sobre sus cabello rubio claro. Me guiña un ojo—. Las chicas bajitas son increíblemente calientes. —Arianna lo golpea duro en el pecho. Ella mide al menos 1.72 cm. A Kara definitivamente no le gusta el hecho de que los chicos me están defendiendo. No me importa. Ella luce como el tipo de persona que se enfada, incluso más si no les haces caso. Decido que lo mejor es ignorarla. Sin embargo, no puedo resistirme a batir mis pestañas en su dirección. Ella me mira de vuelta, luciendo horrorizada. Dios. —¿Oye, quieres algo de beber? —Me ofrece Nick, a punto de pararse—. Hay soda y ponche de frutas… —No, gracias, estoy bien. ¿Pero has visto a Johnny? —pregunto por la décimo quinta vez. Nick duda, inclinándose hacia mí como si no me hubiera escuchado. Cuando repito la pregunta, se encoge de hombros. —No lo he visto todavía. ¿Ya le enviaste un mensaje de texto? —Buena idea. —Saco mi teléfono del bolsillo de mis jeans. —Lo vi temprano —ofrece Jason después de una larga pausa—. Ya estaba completamente borracho hasta el culo. Frunzo el ceño, pausando a mitad de escribir el texto. Atrapo a Arianna y a Kara intercambiando pequeñas sonrisas por el rabillo del ojo. ¿A qué viene eso? ¿Dónde estás?



Me siento, acunando mi teléfono en la mano, esperando el revelador vibrador que indica que he recibido un mensaje de texto. No llega. Los otros platican a mi alrededor, ajenos a mi tensión.



—Oye, baja eso —dice Mack afiladamente. Levanto la mirada y veo a Ryan encendiendo un cigarro de marihuana. Por la mirada de Mack, baja el cigarro. —Solo es hierba —protesta. —Sí, y Dean te matará. No drogas en su casa, ¿recuerdas? —dice Nick, su rostro serio por una vez. Gruñendo, Ryan lo guarda. Estoy aliviada. Solo el olor de la marihuana me da nauseas, y no quiero drogarme de segunda mano. ¿Dónde está Johnny? Miró mi teléfono de nuevo. —Entonces, ¿alguien sabe si va a haber escuela el lunes? —La chillona voz de Arianna atrapa mi atención. Deja caer su cabello decolorado en su espalda—. Escuché que el daño de humo del incendio en la biblioteca fue bastante malo. —No lo suficientemente malo para cerrar la escuela completa —dice Sloane, con un tono de sarcasmo en su voz—. Y fue solo una pequeña sección en la parte de atrás. —Primero el laboratorio de ciencias y el armario de los artículos de arte, y ahora la biblioteca —dice Ben, su expresión extrañamente ávida—. Espero que quien quiera que sea incendie el salón de Jenkins. Tengo un gran examen el lunes y no he estudiado. —Pequeños incendios de botes de basura —resopla Nick—. No son tan serios. Por mi curiosa expresión, Nick me dice: —Leclare tiene un pirómano. Alguien ha estado haciendo pequeños incendios en la escuela durante el verano, y en la noche. De alguna manera, se sigue saliendo con la suya, a pesar de las cámaras de seguridad que pusieron. —Sí, las exteriores dan a los arbustos —se burla Ben—. Cualquiera que sepa dónde están, puede evitarlas. Solo rompes una ventana, y estás dentro.



—Sí, ¿y cuantas has roto tú, jugador? —Señala Mack, riendo y pasando una mano sobre su afeitada cabeza—. No creas que no sabemos sobre tus… actividades nocturnas en la piscina de la escuela. —Vaya, Mack —Ben finge sorpresa—. ¿Sabes lo que significa “nocturnas”? —Se burla cuando Mack le enseña el dedo de en medio. Jason se ríe con su desagradable risa. —Oye, Ben, ¿seguro que no has visto a algún tipo metiéndose con una lata de gasolina y algunos cerillo? ¿O estabas muy ocupado follando a Arianna para darte cuenta? Miro a Arianna, quien está sonriendo con aire de suficiencia. De hecho, se deja caer en el rezago de Ben y ríe en su oído. Guau. Estaría mortificada si mis amigos supieran que me gusta que me den en la escuela. Pero mírenla, está tan orgullosa. Tonta coneja. Vamos Johnny. Fuerzo a mí teléfono a que suene, pero no lo hace. Kara atrapa mi ansiosa expresión y me sonríe. —Si estás buscando a Johnny, creo que dijo algo sobre ir a su habitación. —Oh, ¿en serio? Gracias. —Me fuerzo a lucir agradecida, aunque estoy segura que solo quiere deshacerse de mí. Estoy bien con eso. Me volteo hacia Nick—. Voy a ver si Johnny está en su habitación. Si lo ves, ¿le puedes decir dónde estoy? Los ojos ámbar de Nick se oscurecen con preocupación. —Sí, seguro. ¿Estás bien? ¿Quieres que vaya contigo? —No, estoy bien. Me duele un poco la cabeza. Solo voy a descansar en su cama si no está ahí. —Sonrío reasegurándole mientras me pongo de pie. —Espera un segundo. —Se pone de pie también—. Ve por estas puertas, así no tienes que lidiar con esos animales de allá abajo otra vez. —Señala las puertas francesas que llevan a la casa. —Gracias, Nick. —Me volteo hacia los otros—. Los veo después.



No digo que fue un placer conocer a alguien, porque, bueno, no lo fue. Los chicos me dieron mierda por abandonarlos a lo que me defendí entre risas. Las chicas me miraron especulativamente, como si estuvieran esperando a que me fuera para poder hablar de mí. No me molestan tanto como debería, y sé que los chicos no dejaran que digan de más. Oh, bueno. Es importante para mí llevarme con los amigos de Johnny, y que yo les caiga bien, pero no voy a llevarme con ellos solo para que puedan hablar mierda detrás de mis espaldas. Desearía que Heather estuviera aquí. Ella me apoyaría y sabría cómo hablar con estas chicas tontas sin recurrir a la violencia. Nick me lleva a las puertas francesas y las abre para que pase como el caballero que es. Lo miro con su desordenado cabello castaño y su desnudo pecho musculoso, y pienso en el increíble chico que es. Un día va a encontrar a una chica que lo merezca. Las puertas se abren a un pequeño pasillo. Desearía haberle preguntado a Nick cual era la habitación de Johnny. Esta casa es malditamente enorme. Solo he estado aquí unas cuantas veces, y siempre me sentí incomoda estando aquí. Demasiado elegante. ¿Voy a la izquierda o a la derecha? ¿Era pasando la sala de entretenimiento, por la biblioteca? ¿O era en la otra ala con el atrio jardín japonés? No he ido en esta dirección antes. Estoy confundida. Suspiro. Si puedo encontrar la escalera grande, debería ser capaz de encontrar mi camino desde ahí. ¿Dónde es? Doblo en la esquina, y me estrello contra una pared. Ouch. Oh, genial. No es una pared, solo sentí que era una porque es Dean. Su pecho es musculo solido porque hace ejercicio todo el tiempo, y porque estoy bastante segura de que es un robot atrapado en el cuerpo de un modelo de ropa interior. Dean Youngblood es hermoso. Sus padres pudieron haber sido un ángel y un dios griego, sus facciones son así de bonitas: oscuras cejas como dos pinceladas gráciles sobre sus ojos; pómulos de supermodelo, una nariz



recta y aristócrata, y una increíble y sexy boca por la que probablemente sería molestado por sus amigos si no le temieran tanto. Lo que salva a su rostro de ser demasiado delicado es cuando voltea su cabeza, ves la masculina agresividad de la línea de su mandíbula. Y las cicatrices, una en forma de media luna cerca de su sien, y otra diagonal justo encima de su labio superior. De alguna manera, esas marcas solo se añaden a la belleza e intriga de su rostro. Es tan injusto. Oh, y sus ojos. Tiene un extraño brillo reflexivo en ellos, una perfecta claridad que solo encuentras en bebés recién nacidos. El izquierdo es de un vivido verde-agua de una laguna tropical; el derecho es de un verde traslucido en el centro, rodeado por gris ahumado. El efecto en su ojos de diferente color es inquietante, aun así, extrañamente hipnótico. Podría mirarlo todo el día. Digo, los ojos. Desafortunadamente, toda esa belleza es un desperdicio en él. Johnny dice que Dean solo tiene tres expresiones: fruncir el ceño, sonreír y algo a lo que se refiere como la cara en blanco de un policía de Dean. Esa es la que está usando ahorita mientras mira hacia abajo desde su 1.91 m. de altura. Como que tengo que saludarlo ahora. —Oh, hola —murmuro sin entusiasmo, dando un paso hacia atrás. ¿Por qué tiene que ser tan intimidante?—. Solo estaba buscando la habitación de Johnny. —Estas en el ala equivocada —dice Dean con su profunda voz, con ese sexy retumbar en ella—. Ve por ese pasillo y a la izquierda. Es la última puerta a la derecha. —Bien, gracias. —Miro su corto cabello oscuro, cortado sin ningún estilo, es mejor que mirarlo a esos raros y hermosos ojos que no coinciden—. Entonces… ¿Cómo has estado? —¿En verdad te importa o solo estás tratando de ser educada? —Estaba tratando de ser educada, pero te adelantaste y lo arruinaste. —Estoy lo suficientemente irritada para mirarlo a los ojos—. Nos vemos luego, Dean.



—Seguro. Mueve su cuerpo a un lado para dejarme pasar, luego se aleja sin mirar hacia atrás, yo, sin embargo, no puedo evitar espiar sobre mi hombro. Estás tan ocupada mirando el rostro de Dean que te olvidas que el resto de él es igual de increíble. Aun así, me quedaría con la robusta y ligeramente maltratada apariencia de Johnny en vez de la belleza de estrella de telenovela de Dean cualquier día. Suspiro. ¿Dónde estás, Johnny?



Capítulo 4 Traducido por Selene



T



Corregido por Lizzie



odavía no he oído nada de mi novio y estoy tan enojada como preocupada. ¿Perdió el conocimiento en alguna parte? ¿Estará todavía enojado conmigo por no ir a su gran juego? La inquietud aprieta el espacio entre mis omóplatos. No puedo deshacerme de este sentimiento inexplicable de muerte inminente. Bien, ahora que se dónde estoy. La habitación de Johnny está justo enfrente de la lavandería y ahí está, así que... hmm... De repente me invade un sentimiento de intuición. Empujo la puerta abierta y oigo ruidos que no puedo identificar. Curiosa doy un paso hacia dentro. Al principio, estoy horrorizada. Hay una pareja besándose y manoseándose sobre una lavadora. La chica, la catalogo rápidamente, es bonita y esta medio desnuda, apoyada en la lavadora, con las piernas envueltas alrededor de las caderas de un chico sin camisa. El chico... El aire desaparece de mis pulmones y la habitación comienza a moverse. Me quedo en silencio este tipo me parece familiar su cabello rubio desordenado, sus tensos músculos, su curtida espalda y sus anchos hombros. —No —jadeo con incredulidad. La habitación da vueltas y el tiempo se detiene. Ellos no se dan cuenta que estoy aquí. La chica está gimiendo y retorciéndose mientras él le besa el cuello y la acaricia. Mi mente toma los detalles pero se niega a aceptarlos. Esto no puede ser correcto. No Johnny. Él nunca me traicionaría así. Debe haber algún tipo de error.



—¡Johnny! —la chica gruñe cuando él se presiona contra ella. La realidad explota y es como si el tiempo retrocediera. Me tambaleo hacia atrás, siento frío y el shock me invade. Mi cerebro de repente se despierta y empieza a gritarme. ¡Esto realmente está sucediendo! ¡Haz algo! No sé, supongo que hago un sonido. La chica me nota con sus ojos muy abiertos por la intrusión. —¿Qué demonios? —grita—. ¡Fuera de aquí! Ni siquiera la reconozco. Mi pecho duele, espero que Johnny se gire. Lo hace con tanta indiferencia, casi como si no le molestara. Sus ojos vidriosos se encuentran con los míos y algo como bengalas se lanzan en esos hermosos ojos azules. Algo oscuro y peligroso. Espero el shock de reconocimiento. El remordimiento y la devastación. —Vete —dice. Su voz es fría y carente de emoción. No puedo procesar sus palabras. Mi boca cuelga abierta jadeando en busca de aire. ¿Qué? —¡Fuera, Juliet —repite. Esta vez su uso de mi nombre me libera de mi parálisis. —Bastardo —susurro. Me doy la vuelta y huyo. Mi instinto se hace cargo. Mi cuerpo solo sabe que tengo que salir de aquí no sé cómo levanto mis piernas de goma. No veo ni escucho nada mientras corro y lo siguiente que sé, es que estoy afuera. Mi corazón golpetea, mi sangre bombea mientras miro alrededor. Todavía estoy en estado de shock, pero la ira comienza a tomar bocados de mi devastación. Se va diluyendo de mi cuando siento extrañas oleadas de euforia. Sintiéndome totalmente fuera de control, no sé lo que voy a hacer, solo quiero lastimar a Johnny. ¡Quiero matarlo!



—¿Cómo se siente? Me giro ante el sonido de su voz. Me siguió. Todavía está sin camisa, sus jeans cayendo bajo sobre sus delgadas caderas. Son locamente suficiente para que mis hormonas todavía quieran hablar de lo sexy que se ve. Me mira con tanta amargura en su rostro. Sus ojos se ven pequeños y su boca forma una línea dura. —¿¡Qué!? —le digo estranguladamente. —¿Esa es su camiseta? —se burla, tratando de marcar cada palabra. Invade mi espacio con intención amenazante, se cierne sobre mí. ¿Quién es este tipo? A lo lejos, me doy cuenta de que todas las miradas y la atención están concentradas en nosotros. No me importa. —Estás borracho —siseo. De repente agarra mi cola de caballo, enredando sus dedos en mí cabello de esa manera que sabe me pone caliente. —¡Y tú follaste a algún tipo! Inmediatamente, los susurros excitados y las risas sarcásticas comienzan. De repente, con fervor deseo tener poderes pirokineticos. La escena del baile de Carrie viene a mi mente. El agarre de Johnny se aprieta en mi cabello, me obligo a mirarlo. —Si hubiera sabido que eras tan fácil, no habría desperdiciado seis meses tratando de entrar en tus pantalones. Una niebla rosa llena mi visión. —Si soy tan fácil, ¿por qué te tomó tanto tiempo? —estoy hirviendo. Pateo su espinilla, fuerte. Maldice dejándome ir y me lo quito de encima. —¡Que ninguno de ustedes idiotas se atreva a seguirnos! —le oigo gruñir detrás de mí.



Mis zapatos golpean contra el pavimento, corro por un lado de la casa hacia el garaje, implacable con una misión de venganza. Johnny tiene un Dodge Ram 1500 azul oscuro que es su bebé. Su padrastro trató de darle un nuevo Porsche para su cumpleaños una vez, pero Johnny no lo aceptó, en su lugar trabajó durante los veranos para ahorrar para arreglar la camioneta. Está muy orgulloso de la maldita cosa. De inmediato descubro que esta estacionada delante del garaje. Me agacho y recojo algo que pueda encontrar en el suelo para lanzar a su amada. Le lanzo algunos conos de árboles, pero estos rebotan por encima del parabrisas y el capó de la camioneta. ¡Estúpidos conos no le causan ningún daño! De repente siento unos fuertes brazos a mí alrededor que atrapan mis brazos contra mis costados. —¿Cómo pudiste engañarme? —susurra en mi oído, la amargura ahora mezclada con dolor. —¿Qué? —chillo, luchando contra sus brazos—. ¿De qué demonios estás hablando? !Tú fuiste el que estaba con una chica al azar en la lavandería! ¡Nunca te he engañado! Tengo los codos afilados y los nudillos huesudos. Aferrarse a mí cuando no quiero no es tan fácil cómo se ve, incluso para Johnny. Me empuja contra su camioneta, enjaulándome con su cuerpo. Me giro y golpeo su pecho desnudo. —¡No me mientas, Juliet! ¡Vi fotos tuyas con él! Dejo de golpearlo para mirarlo. —¿Qué fotos? ¿Qué hacía en estas fotos, eh? ¿Estaba besando a un chico? ¿Estaba desnuda con él? ¿Estaba chocando mis sesos contra él sobre una lavadora? Los ojos de Johnny se oscurecen. —No, pero él te sostenía en sus brazos, tocaba tu cara. ¡Mentiste sobre esa noche! Arianna dijo…



Juro que siento un oleaje y un pop en mi cabeza. Tal vez es mi cordura, mi voz va de chillona a incrédula. —¡¿Hablas en serio?! Leila llamó en el último minuto y dijo que me podía cubrir. Me fui de compras con Heather y nos encontramos con su hermano Rob… —Rob —gruñe—. ¿Así se llama? —Sí, estúpido borracho de mierda, ¡el hermano de Heather! ¡Comimos helado con él en el centro comercial, luego se fue! ¿Qué demonios? ¿En el momento en que consigues un poco de débil evidencia de mi supuesto engaño correr hacia otra chica? Johnny sacude la cabeza en negación, puedo oler que sale de sus poros la ira alimentada por el alcohol. —Estás mintiendo. —Oh, vete al diablo Johnny. —Mi nariz está empezando a aguarse, pero me niego a que crea que estoy llorando—. No puedo creer que nos hagas esto por algo que dijo una perra mentirosa. Trato de empujarlo, pero no me deja ir conduciéndome de nuevo al frío metal de la puerta de la camioneta con el peso de su cuerpo. Su expresión está en conflicto entre la ira y la confusión se ve el dolor en sus hermosos rasgos. Sus dedos se clavan en mis bíceps. —Mientes —repite, sonando desgarradoramente confuso—. Tienes que estar haciéndolo. —Cree lo que quieras. Hemos terminado. No quiero volver a ver tu cara de nuevo. Me desplomo contra la camioneta, de pronto agotada y vacía. Quiero ir a casa, acurrucarme en una bola y solo morir. Pero Johnny está tratando de levantarme. ¿Qué está haciendo? Él está tirando de mi camiseta. Hijo de pu… —¡Quítate su camiseta! —grita con furia, tratando de sacar la camiseta de Nick junto con la mía por encima de mi cabeza.



¡Psicópata! La lucha se vierte de nuevo en mí la adrenalina me domina y empujo su cuerpo lejos. Me refriego mis lágrimas. Aprieto los dientes y llevo una de mis rodillas hasta sus costillas. Él gruñe y agarra mi cara con ambas manos, chocando sus labios sobre los míos. Por unos dementes segundos, lo beso de regreso. Luego hundo mis dientes en su labio inferior y el sabor metálico de su sangre llena mi boca. Él hace una mueca, pero no me lanza hacia atrás, incluso trata de acercar más su cuerpo. Soy la que se gira. —Sabes a ella —cierro mis labios empujando su cara hacia atrás. —Estás celosa —se burla, serpenteando una mano sobre mi espalda—. Vamos, Miniatura. Podría follarte en el ciclo de centrifugado, también. Ya has oído lo mucho que Dani lo disfrutó. ¡¿Sabe el nombre de esa perra?! ¡Eso es aún peor! Solo soy consciente de un sonido rugiente en mis oídos. Creo que el término “maldito desgraciado” se necesita para momentos especiales como este. Lo siguiente que sé es que Johnny se ha ido y que estoy cayendo en un charco en el suelo. Aturdida, miro hacia arriba para ver que Dean lo contiene a centímetros de mí. Aprovecho la oportunidad y golpeo a Johnny en las bolas. Dean, sorprendido por mi ataque libera a Johnny. Ahora es el turno de ese imbécil de hundirse en el suelo, gimiendo de dolor. ¡Bueno! ¡Espero que haya roto algo! Trato de lanzarme hacia su cuerpo acurrucado, pero Dean me agarra en el aire. —Es suficiente —gruñe sosteniéndome como si fuera un niño con una rabieta. Por un breve momento, presiono mi cara contra su duro pecho. Inhalo bruscamente, huele como un chico recién salido de la ducha mezclado con algo cálido y amaderado. —¡Déjala ir, Dean! Johnny ya está en pie. Es un tipo duro. La ira se ha drenado de su rostro. Se ve a la vez, triste y ansioso. Trata de llegar a mí, muerdo su mano.



—Miniatura… —¡Vete al infierno ! —escupo. —La voy a llevar a casa —dice Dean, manteniendo su gran cuerpo entre nosotros, fácilmente nos sostiene apartados. —¡No! Necesito hablar con ella... Trato de zafarme del férreo control de Dean sobre mi brazo. Pero no funciona. —No hay nada de qué hablar —le digo rotundamente—. ¿Qué tipo de imbécil se folla a otra chica al segundo que piensa que su novia lo engaña? Su cara se arruga en agonía. Él me alcanza de nuevo. Dean lo empuja lejos con uno de sus amplios hombros. —Anda a dormir, estás borracho. —Su enérgica expresión desalienta cualquier argumento. Johnny se inclina alrededor de Dean y entrecierra sus ojos azules. —No he terminado contigo —promete. Que Dios me ayude, quiero golpearlo de nuevo en las bolas. Me zafo de Dean y me muevo para alcanzarlo. Dean me atrapa y me dirige hacia otra dirección, el garaje. Me dejo guiar por él, de pronto me siento derrotada. De inmediato se pone rígido y se aleja un poco. Bueno, jódete. No me atrevo a mirar hacia atrás a Johnny. Dean me lleva por un lado del garaje, donde hay una puerta con un candado numérico. Introduce el código y desbloquea las puertas. Abre la puerta para mí y entro, mis ojos se deslumbran con las luces fluorescentes y la fila de autos de lujo. Me dirijo directamente al reluciente Pontiac GTO 66. Todo el mundo sabe sobre el auto patea traseros, aunque creo que nunca he visto a un pasajero en él. Trato de abrir la puerta del auto pero no se mueve. Muevo la manilla pero mi frustración e ira solo crecen. Dean se estira sobre mí, a través de la ventana abierta para abrir la puerta. Mortificada me hundo en el asiento de



cuero. Cuando me ocupo del cinturón de seguridad descubro que es más complicado de lo que creía y estoy demasiado cansada como para preocuparme. Por desgracia, Dean es el policía de los cinturones de seguridad. Tira de las correas por encima de mi cabeza y cuando su mano cepilla accidentalmente contra mi pecho, le doy una palmada para que la aleje. Sé que no estaba tratando de tocarme. Creo que ni siquiera se dio cuenta. Va hacia el otro lado y se sienta. Estoy extrañamente consciente de su cuerpo a pocos centímetros del mío, observo todos sus movimientos por el rabillo de mi ojo. Dios, es hermosos. Enciende el auto y el motor ruge a la vida, tan poderoso que me hace vibrar en mi asiento. Empuja un botón y la puerta del garaje se abre, el Pontiac retumba. Me recuesto en mi asiento y cierro los ojos. Al instante me bombardean imágenes en mis párpados. Johnny y la chica (¿Cómo la llamó, puta? No, Dani); Johnny sus fríos ojos cuando me echó... Johnny... No puedo. Me incorporo, abriendo mis ojos. Me doy vuelta y miro el perfecto perfil de Dean. —Desapareciste después de ese día mirándolo—. Nadie sabía a dónde te habías ido.



—digo



bruscamente,



—Academia militar. —Él sigue mirando hacia el frente. Mis ojos se abren. —¿Por qué? ¿Tu papá te culpó por...? —Él siempre quiso enviarme. Solo necesitaba una excusa. —Eso debe haber apestado. Su expresión no revela nada. —Me gustó. Claro que lo haría. —Pero has vuelto —le digo.



—Sí, mi papá me llamó cuando se casó con la mamá de Johnny. Ella me quería aquí para que pudiéramos ser una familia. —No hay rastro de sarcasmo o de acidez en sus palabras. Solo las dice como hechos. Me obligo a mirar hacia otro lado. Odio la extraña fascinación que siempre he sentido por el fuerte y silencioso Dean, siempre en control. Solía ser capaz de empujar sus botones. Me pregunto dónde se esconden ahora esos botones. Busco algo que decir, entonces me pregunto por qué me molesto. Es probable que no le importe si digo una palabra más. ¿De qué hay que hablar, de todos modos? ¡Del hecho de que todavía tengo un poco de rencor contra él, a pesar de los años? O tal vez podríamos hablar del engaño de su idiota prostituto hermanastro, que rompió mi corazón, o tal vez de cuando lo golpeé en las bolas. Mi teléfono no para de vibrar y tintinar, así que lo apago. Estoy tan consumida por mi propia confusión interna que solo ahora noto que nunca le dije mi dirección. Abro la boca para hacerlo, cuando miro por la ventana y estamos entrando por mi camino. Me dirijo a Dean con las cejas levantadas. —¿Sabes dónde vivo? Me da una rápida mirada, sus ojos hermosos toman un poco de la luz del porche y brillan. —Si. Está bien... ¿por qué? Pero no le pregunto. Acabo murmurando un rápido gracias y me deslizo fuera del auto. No miro hacia atrás. Abro la puerta y entro solo entonces oigo al Pontiac de Dean retroceder. Si no fuera por todas las preguntas y drama que seguramente surgirían me gustaría llamar a Heather para decirle que tenía razón. Esta noche fue muy memorable.



Capítulo 5 Traducido por Anelynn*



L



Corregido por Lizzie



a pequeña casa está silenciosa y oscura, y lo prefiero de esa manera. Mamá está trabajando un turno doble en el hospital, y, como de costumbre, está durmiendo ahí esta noche. Apenas viene a casa, lo cual está bien. Comienzo una carga de ropa, ya que justo recuerdo que dijo que ya no tenía batas limpias. Lavaría la camisa de Nick, pero está rota, así que la tiro a la basura junto con la mía. Supongo que le debo una nueva, aunque dudo que le vaya a importar. Estoy tirando todo lo que podría posiblemente recordarme a Johnny, cada foto, cada peluche, cada recuerdo, excepto el caballo de feria. Todos sus estúpidos regalitos que estaban comenzando a atestar mi habitación, de cualquier forma. Abro la ducha y me quito mis jeans. Cuando capto un vistazo de mí en el espejo, parada ahí en mi sofisticada lencería rosa, estoy asqueada. Mi sostén está pegajoso y asqueroso de la bebida que el idiota en la fiesta derramó en mí. Me lo quito y lo tiro a la basura. Tiro el tanga también, porque estoy segura de que no me lo voy a volver a poner. Trato de tirar de la liga de elástico de mi cabello, y esta termina enredándose en los mechones. Mis ojos se humedecen mientras accidentalmente arranco las raíces. Termino agarrando unas tijeras y cortando la maldita cosa. Me lanzo a la ducha, intentando meterme debajo del rocío caliente. ¿Por qué es tan reconfortante llorar en la ducha? Con la clase correcta de regadera, una ducha se puede sentir como un cálido abrazo de cuerpo completo. Y quiero decir eso en la manera menos sucia posible. La gente engaña, entiendo eso. Lamentablemente, muchas de las personas que conozco han sido engañadas, o han engañado a sus parejas con alguien más. Demonios, muchos de los chismes en la secundaria



Jefferson (mi antigua escuela) eran sobre quién engañó a quien con quién. A mí me parece que muchos de ellos solo lo hacen por el drama que crea. Estúpido. Si quieres estar con alguien, entonces que así sea. Si te sientes atraído por alguien más, entonces rompe con tu pareja y vuélvete loco. Si de verdad te importa ella o él, ¡entonces muestra algo de maldito dominio de ti mismo! Tal vez no es tan negro o blanco, pero desde mi punto de vista (siendo la que ha sido engañada), parece tan malditamente simple. Estoy destrozada, conmocionada, pero sobre todo, estoy enojada. No debería estar sorprendida, considerando la inestable reputación de chico malo de Johnny. Maldición, ¡Sabía que no podía confiar en él! Estoy tan…decepcionada de él. Esperaba algo mejor de él, pensé que era mejor que eso. ¿Y lo peor? Su excusa para engañarme fue la venganza. Pudo haberme preguntado. Si no me podía respetar lo suficiente para tener un gramo de confianza en mí, entonces él podía haber hablado conmigo en vez de creer ciegamente en Arianna, una mentirosa conocida. La chica que proclamó que el gobernador de Massachusetts estaba enamorada de ella ya que había levantado una estatua parecida a ella enfrente de una cámara de comercio de alguna pequeña ciudad. Que mentira, la estatua era de Lizzie Borden, y seriamente dudo que el gobernador siquiera conozca la existencia de Arianna. De cualquier manera. A la única conclusión a la que llego es que mi novio solo estaba buscando una excusa para enrollarse con otra chica. Dios, no puedo sacar la imagen de mi cabeza. ¿Cómo pudo hacerlo? Pensé que nos pertenecíamos el uno al otro. Dijo que yo era todo su mundo, lo cual pensaba era escalofriante y romántico. Lo odio. ¡Lo odio! Entonces… ¿cómo es que lo extraño? Johnny Parker… Una maldita enfermedad. El golpeteo me asusta hasta la muerte. Saco mi bate de béisbol y mi teléfono, lista para marcar el 911, cuando escucho mi nombre siendo gritado desde afuera. —¡Juliet! ¡Juliet!



Oh, genial. Echo un vistazo afuera de la ventana principal. Johnny está parado en el patio de enfrente, dándoles a los vecinos un buen espectáculo, y enfadando a todos sus perros. —¡Lo siento! —Está gritando, pasando ambas manos a través de sus rizos alborotados—. ¡Estoy tan malditamente arrepentido! Lo jodí. No, ¿de verdad? Las luces son encendidas en mi durmiente calle privada. La anciana mujer que vive al lado, no sé su nombre, pero ella es tan de la clase que llama a la policía para denunciarnos. Suspirando, le quito el pestillo a la puerta, y la entreabro. Los ojos de Johnny se amplían cuando me ven. Le hago señas para que entre, y sube las escaleras corriendo, tratando de abrir su camino. Me mantengo firme, un pie bloqueando la puerta para mantenerla apenas abierta. —¿Qué quieres Johnny? —Miniatura, déjame entrar —suplica, apretando una mano a través de la abertura para tocar mi rostro—. Necesito hablar contigo. ¡Por favor! —No hay nada de qué hablar. Vete. —No puedo hacer eso. Necesito estar contigo. Por favor, dame una oportunidad, ¡juro que te lo compensaré! Haré cualquier cosa que quieras. Pararé de beber, yo… —De acuerdo —digo, inclinándome contra el borde de la puerta—. ¿Puedes des-follarla? Dolor destella en sus ojos. —Yo no hice… —¿No? Está bien, adiós, entonces.



Intento azotar la puerta en su cara, pero él fácilmente me detiene con un brazo estirado. Empuja su entrada, y seriamente considero usar mi bate en él. Nah, ya lo he atacado físicamente lo suficiente por esta noche. Johnny se ve horrible. Bueno, horrible en esa manera sexy que solo los chicos calientes pueden. Ya sabes… ¿ojos inyectados en sangre, cabello despeinado, atormentado? Mis ojos están hinchados, mi cabello es un desastre, y estoy tan cerca de ser sexy como una papa. Pero Johnny me está mirando como si estuviera hambriento y yo fuera un filete para cenar. Sus ojos caen en mí, aprobadores y posesivos. —Estás usando mi camiseta —dice con voz ronca. Encogiéndome de hombros, me quito la camiseta y se la lanzo. La atrapa contra su pecho, boquiabierto. Voy hacia el armario en el pasillo y encuentro una sudadera con capucha, me la pongo, y subo la cremallera. Ahí tienes, idiota. Esa es la última vez que las verás. —Juliet. —Se mueve hacia mí, con la expresión oscureciéndose en esa manera intensa que significa que está excitado. —Nop —digo, me dirijo a la cocina. Me sigue justo en mi trasero. Se rehúsa a darme algo de espacio. Me inclino contra la estufa, y él está justo ahí, llenándome con su olor familiar y su intensa presencia. —Sé que no lo puedo corregir, pero solo déjame explicarte, ¿está bien? Volteo mi cabeza, rehusándome a notarlo. No quiero hacer esto, no ahora. Tengo miedo de no tener la fuerza. No dejar que me bese, lo hará todo mejor. —Después de que ganamos el juego, y todos estaban celebrando… lo primero que hice fue buscarte. No estabas ahí, por supuesto, apenas ibas. Y entiendo que tienes una vida, y esa mierda, pero algunas veces… no lo sé. Algunas veces siento como que estoy abajo en la lista de tus prioridades. Pongo los ojos en blanco tan duro que me doy a mí misma un dolor de cabeza.



—Dani estaba ahí. Ella va a todos los juegos, y siempre hace un punto para encontrarme y darme un gran abrazo y felicitarme. Somos amigos, salimos con el mismo grupo de gente. Y ella… Rechino mis dientes, y sacudo mi cabeza. —¿Cuál es el punto de volver a contar los eventos que dieron lugar al gran final? Todos sabemos cómo termina. Johnny toma mi cara suavemente con ambas manos y me obliga a mirarlo. —Tengo que explicarlo, ¿de acuerdo? Alejo con brusquedad mi cara. —Lo que sea. Siento el suspiro dándose paso a través de su cuerpo antes de que continúe. —Nunca debería haber empezado a beber, pero…no lo sé. Estaba emocionado y necesitaba sacar algo de vapor. Estaba contando los minutos, esperando que llegaras ahí, y Dani solo como que se pegó a mi lado. Entonces Arianna… »Ella dijo que venía del centro comercial, y que te vio ahí, besándote con algún tipo. Al principio, no le creí, pero tenía fotos en su celular. Tú y algún imbécil, él tenía sus brazos alrededor de ti. Estaban caminando juntos, y había una donde estaba tocando tu cara, y tú estabas sonriendo y mirándolo… —¿Sonriendo y mirándolo? —lo interrumpo, mi voz llena de horror—. En un centro comercial, ¿de todos los lugares? ¡Maldita sea conmigo y mi comportamiento de zorra! Johnny solo me da una mirada. —Cuando ella me mostró las fotos… pensé que me habías abandonado para estar con él. Me enojé tanto. Comencé realmente a beber. Entonces Kara dijo…



—¿Kara? ¿Esa perra pelirroja? —espeto—. ¡¿Qué posiblemente tiene que decir considerando que nunca la conocí hasta esta noche?! Frunce el ceño. —Ella es mi amiga. Ella… —Inteligentemente se fue apagando, poniendo sus manos en mis hombros—. Mira, fue un gran error. No quise ir tan lejos con Dani. Fui un borracho estúpido, y… —¿Y qué? —Le doy una mirada incrédula—. ¿Te tropezaste y caíste en su vagina? —¡No tuve sexo con ella! Nunca tuve la intención. Estábamos tonteando, y se me salió un poco de las manos… —¡¿Un poco?! ¡Te vi, Johnny! No estabas tan borracho. Y la manera en que la miraste… y las cosas que dijiste… —Ya sé, soy un estúpido. Quería hacerte enojar. —Cierra sus ojos, su rostro lleno de inútil arrepentimiento. Cuando los abre otra vez, están brillando con lágrimas sin derramar—. Lo arruiné, ¿verdad? Destruyo todo lo que amo. ¿Amo? Oh, ahora puede decir la palabra. Eso solo me asombra. Trato de alejarme otra vez, pero no me deja. —Por favor —ruega, bajando su rostro al mío—. Dame otra oportunidad. No me dejes arruinarnos. Inhalo un tembloroso respiro, tratando de mantenerme firme. —¿Me has hecho esto antes? —pregunto casi con miedo—. ¿Engañarme? Lo hiciste tan fácil esta noche. Johnny atrapa mi cara con ambas manos y me mira fijamente a los ojos. —Te juro por Dios, que nunca siquiera he mirado a otra chica desde que te conocí. Esta noche fue, ni siquiera lo sé. Siempre has sido solo tú, Juliet. Lo siguiente que sé, es que nos estamos besando, apasionadamente, desesperadamente. No puedo decir quien alcanzó a quien primero. Ni siquiera puedo decirte que no hubo mordisqueos involucrados.



¿Sabes la parte realmente enferma? Nunca he estado más excitada. —Juliet —susurra Johnny, arrastrando hacia abajo la cremallera de mi sudadera. Repentinamente regreso a ser yo misma, empujándolo. —No. Detente. —Puedo compensártelo. Lo juro. —Hemos terminado. Terminamos desde el segundo que creíste las palabras saliendo de la boca de alguna perra mentirosa. Ve a casa, Johnny. Me sacudo de sus brazos, y esta vez, libera su agarre, sus hombros cayendo. Pero mientras comienzo a alejarme de él, dice en voz baja: —Nunca voy a dejarte ir. ¿Por qué suena como una amenaza? Oh, sí. Porque eso es lo que el acosador le dijo a la chica justo después de que la amarrara y la dejara en su sótano por un año. La mañana siguiente, estoy trastabillando hacia abajo, solo medio despierta. Necesito cafeína…necesito… ¿qué es ese olor? Frunciendo la nariz, entro en la cocina, y casi me tropiezo con mi madre llevando una humeante taza de café. —Cuidado —sisea Mamá, encogiéndose de dolor mientras el líquido caliente se derrama de su taza. —¡Lo siento! —jadeo. Mojo una toalla para trastes y se la entrego—. ¿Te quemaste? —No, está bien. —Toma la toalla y limpia su mano y los lados de su taza. Entonces me lanza una mirada dura—. Te ves peor que yo. ¿Noche difícil? Colapso en la mesa de la cocina y entierro mi cabeza en mis brazos. —Los chicos apestan —gruño. —Sí, así es —dice estando de acuerdo inmediatamente—. Hablando de chicos, ¿sabes que hay uno dormido en nuestro patio justo ahora?



Mi cabeza se dispara hacia arriba tan rápido que me hago una torcedura. —¿Qué? —Ese novio tuyo. Mamá apunta hacia el frente de la casa, con las cejas levantadas. Corro hacia la sala y echo un vistazo fuera de las cortinas. Y ahí está Johnny, yaciendo debajo de un gran roble en nuestro jardín delantero. Su chaqueta está amontonada debajo de su cabeza, usada como una almohada improvisada, sus manos descansando en su estómago. Luce como un inocente niñito, durmiendo así tan pacíficamente. Reprimo un grito de exasperación. Mamá está sentada en la mesa, calmadamente sorbiendo su café cuando vuelvo a entrar en la cocina a zancadas. —¡Es un idiota! —digo echando humo, desplomándome junto a ella. Hay un brillo de malicia en sus normalmente calmados ojos. —¿Quieres que encienda los rociadores en él? Lo considero, por un muy breve momento. —No. Solo dejémoslo. Lo captará finalmente, e irá a casa. Mamá solo se encoge de hombros. Espero para ver si me va a preguntar sobre eso, pero no lo hace. —¿Cuáles son tus planes para hoy? —pregunta en su lugar. —Oh… supongo que me dirigiré hacia la casa de papá en un momento. Regresaré mañana antes de que anochezca. ¿Qué hay de ti? ¿A qué hora entras hoy? Mamá es enfermera en el Hospital Golden Valley. Prácticamente vive ahí. Si vas a esconderte de tu propia vida, el hospital es el lugar perfecto para conseguir eso. Ya nunca la veo. Incluso cuando está aquí, no está aquí, ¿sabes?



—No me voy hasta las cuatro —me contesta finalmente. Quita su cabello oscuro de su rostro, y mira fijamente la mesa—. ¿Adivina qué olvidaste hacer anoche? —¿Ponerle pestillo a la puerta? ¿Alimentar al perro? —No tenemos perro. —Sonríe burlándose—. ¿Lavar la ropa…? La miro inexpresiva por un segundo. Entonces… —¡Oh, mierda! ¡Olvidé mover la ropa a la secadora! Mamá ondea su mano sin darle importancia. —Está bien. Me hice cargo de eso. La puse a lavar otra vez. Se está secando justo ahora. Cuando haya terminado… —Lo sé. La sacaré antes de irme —le prometo—. Oye, ¿viste lo que dejé en el refrigerador? —¿La crema de almejas? Sí, tuve un poco esta mañana temprano. Estuvo fantástica. —Me da una sonrisa cansada—. Gracias. Creo que iré a tomar una ducha ahora. La observo ponerse de pie como si estuviera cansada, usando la silla para detenerse. —¿Estás bien, mamá? —Oh, ¿qué vas a hacer con la bella durmiente de allá afuera? —me pregunta antes de irse. —Absolutamente nada. Cuando se ha ido, dejo caer mi cabeza de vuelta en la mesa. Se levanta de vuelta un segundo después cuando repentinamente recuerdo algo. Mi mirada se dispara hacia la pared donde el puño de Johnny dejó esa grande y vieja abolladura ayer. ¡Está reparada! Me pongo de pie de un brinco y me apresuro hacia allá para inspeccionarla. Él debió haberla parchado, entonces pintado ese agujero en la pared ayer en la noche, eso puedes decir, ya que está más brilloso y



más blanco que las otras paredes en la cocina. Todavía huele como pintura aquí, ¡eso es lo que estaba oliendo! ¿Cómo es que mamá no lo notó? ¿Cuándo hizo esto? Anoche, obviamente. Solo irrumpió, e hizo una pequeña mejora a la casa mientras yo lloraba hasta dormirme. Mi corazón trata de derretirse, solo un poco. Entonces mi cerebro recuerda a Johnny y a esa chica en la lavandería. Muy bien, Cerebro. Estúpido ciclo de centrifugado.



Capítulo 6 Traducido por Fanny (SOS) y Apolineah17(SOS)



U



Corregido por Lizzie



na vez que la ropa esta lavada, la doblo y la pongo a un lado. No puedo evitar mirar a la ventana para ver si Johnny sigue ahí. No está, y su camioneta tampoco. Estoy aliviada y también ligeramente decepcionada. Sacudiendo la cabeza, me dirijo a las escaleras para ir a mi cuarto y alistarme pasar la noche en la casa de mi papá. ¡Olvide mandarle un mensaje a Heather! Va a estar enfadada. Mientras empacó mi mochila, la llamo y le informo del drama que se perdió. ¿Por qué esperé tanto para llamarla? Su blasfemia diatriba contra La Chica del cuarto de Lavado, Johnny, y todos los hombres en general, trae lágrimas a mis ojos y una sonrisa a mi cara. —Oh, Dios mío, Jule —dice Heather tras finalmente respirar—. Nunca te dije esto antes pero, conozco gente. Gente que puede hacer que sucedan accidentes. ¿Sabes a que me refiero? —No, no lo sé. —La cambio al altavoz, y comienzo a rebuscar en mis cajones por una camisa para dormir—. ¿Y cómo conoces a esta gente? —Mi tío, ¿Josiah? No sé si lo has conocido. Trabaja para estos tipo… no importa, podría llamarlo. Johnny pueda darle un beso de despedida a su carrera en la NFL —dice seriamente. —¿Qué? No. No llames a nadie. —Dejo salir una carcajada incrédula—. Está hecho, terminamos. No quiero venganza, solo quiero olvidarlo. —Mmm, hum —tararea Heather sabiamente—. Sabes, dicen que la mejor manera de superar a alguien es ponerse debajo de alguien nuevo.



—Sí, creo que eso sería lo peor que podría hacer —digo con ironía, empujando mi cabello hacia atrás—. Creo que voy a renunciar a los chicos por un rato, tal vez por siempre. —¡Aww! Siempre supe que serías una gran lesbiana. —Gracias. Mira, tengo que irme. Te llamo después ¿sí? —Sí, más te vale que lo hagas. Sacudiendo la cabeza, cuelgo. Saco mi mochila y mi chaqueta y después de una despedida rápida a mi mamá, estoy corriendo por la puerta principal. Y tropiezo contra algo en el porche. Entierro mi cara, por supuesto. —Ouch. Rodando dolorosamente, me siento para ver lo que me hizo caer. Mis ojos aterrizan en el enorme ramo de rosas y el gigantesco oso teddy, usando mi antigua camiseta para dormir, yaciendo frente a la puerta. Increíble. Gruñendo en voz baja, escaneo rápidamente la calle por alguna señal de Johnny tratando de escabullirse tras casi matarme. Todo lo que veo es a la vieja señora de a lado, de pie en el césped con su peludo gato gris. Ambos me miran como si fuera un perro defecando en su patio. Me pongo de pie y tiro las rosas y el gigantesco oso en la bote de basura. El oso de peluche apenas entra, así que tengo que empujarlo para que entre. Patético, Johnny. Porque nada dice lo siento por serte infiel como rosas y animales de peluche. Suspiro. Mi papá vive a un pueblo de distancia, en Hidden Cove. Renta un departamento sobre Nico’s Pizzeria, y en consecuencia, el lugar entero huele como a pan y salsa de pizza. Puedo subir de peso solo por oler. Extrañamente, siempre me da antojo de comer tacos. Papá y yo solíamos llevarnos bien. Es bastante divertido, y solía hacerme reír con su tonto sentido del humor. Ahora…



Ahora tenemos incomodas conversaciones, a lo mucho. Cuando no puede pensar en algo que decir, pregunta sobre mamá. Está en la punta de mi lengua decir: “¡Está tan miserable como tú, idiota!”. Claro que nunca lo he llamado un idiota. No en su cara. Él lo está haciendo un poco mejor que ella, ha salido en al menos unas cuantas citas desde el divorcio hace seis años y medio. Por supuesto que las mejores con las que ha salido, no son la crema de la cosecha. Mi papá es un hombre guapo, y puede ser algo encantador en su propia manera despistada. Sé que puede hacerlo mejor. La ultima mujer con la que salió pesaba 163 kilogramos (no me pregunten como lo sé), y vendía suéteres hechos de pelo de gato en internet. Hizo uno para mí, un suéter, eso es. Mirella dijo que usó el pelo de sus dos gatos favoritos, Tinkles y Cooter, para tejerlo. Fue un lindo gesto, y en verdad traté de apreciarlo, pero no podía ni acercarme al suéter sin tener arcadas. Olía como a gato húmedo. Ahora que lo pienso, ella también. Así que, básicamente, los fines de semana consisten en papá y yo alrededor de la mesa, comiendo pizza, y tratando de llenar el incómodo silencio con pláticas sin sentido. Es mi padre, y lo amo, pero algunas veces estar con él es tortura pura. El punto culminante de mis visitas es cuando Michelle viene a buscarme. Es la hermana pequeña de mi papá, pero es más como una genial hermana mayor para mí que una tía. Salimos de compras, al cine, a cualquier lugar al que quiera ir. No estoy segura por qué, pero actúo más como una adolecente con Michelle de lo que lo hago con mis amigos de mi edad. —¡Mi sobrina favorita! —exclama Michelle, entrando apartamento—. ¿Estás lista para ir de compras con tu tía favorita?



al



—¡Dios, sí! —Me lanzo hacia adelante. Luego, componiéndome, me volteo hacia papá—. Uhm, ¿está bien? Podría quedarme… —¡No, no, está bien! —Trata de no parecer aliviado—. Ve a divertirte. ¿Necesitas dinero? Podría darte mi tarjeta de crédito… —Hurga en el bolsillo trasero por su cartera. —Papá, está bien. Tengo dinero. De todas maneras, gracias.



Asiente vagamente. —Diviértanse chicas. Michelle le pone los ojos en blanco. —Adiós, Dan. Tan pronto como llegamos a su pequeño y lindo convertible, Michelle se voltea hacia mí. —Bien, escupe. ¿Qué pasa contigo? Y no me digas que nada, niña. Conozco esa mirada en tu rostro. Respiro profundamente, y lo dejo salir en un bajo y controlado siseo. —Primero… vayamos a comer. Cualquier cosa menos pizza. Comida china suena bien. Podría ir por algunas empanadas chinas. —Bien. —Michelle se abrocha el cinturón de seguridad y me dispara una sonrisa—. Comida china será. Terminamos en uno de sus restaurantes favoritos en la ciudad. The Lotus Garden. Es genial, llamativo a más no poder, con estatuas de Buda en todas partes, y borlas de oro colgando de las linternas de papel sobre nuestras cabezas. Envuelvo mis manos alrededor de la taza de té, saboreando su calidez, y dejando salir el ahora sobre contado cuento de Como Johnny Engañó a Juliet y Rompió su Pequeño y Virgen Corazón. Es la versión editada, por supuesto. Hay algunas cosas que no estoy dispuesta a compartir, incluso con mi súper genial tía. —Y ahora estoy atrapada yendo a Leclare el lunes —concluyo con un suspiro. —Vaya. Michelle se sienta hacia atrás en su asiento, sacudiendo la cabeza. Toma los lentes de sol que descansan en la cima de su cabeza y los mete en su bolsa, sacudiendo su cabello rizado y café. —¿Crees que de verdad estuviera teniendo sexo ahí?



Hago una mueca, mirando mi té. —No lo sé. Él dice que no, y no es como si hubiera visto de cerca, ¿sabes? Pero si lo hizo o no, me fue infiel, así que… se acabó. Ahogo un sollozo, y trato de convertirlo en tos. Michelle no se lo cree. Se acerca a mí y palmea mi hombro. —Oh, Juliet. Todas las cosas que quiero decirte son las cosas que mi mamá me dijo cuando tenía tu edad y fui rechazada por un chico. Pero recuerdo querer lanzar mi Coca-Cola en su rostro cuando las dijo, así que no voy a hacerte eso. No cuando tienes té caliente. Una risa se me escapa. —Está tibio ahora. Pero, solo dime una cosa, bien, no importa cuán mala sea. Creo que necesito escucharla. Sin embargo, solo una. Ella sonríe con simpatía. —No es el fin del mundo. Es trillado, pero es cierto. Mierda, pensé que mi novio del último año era el hombre de mi vida, ahora ni siquiera puedo recordar su nombre. Greg o Craig. Y él fue el primero. Casi me sentí horrorizada por ella. —¿No puedes recordar su nombre? Michelle me lanza una galleta de la fortuna. —Oye, eso fue, mierda, ¡hace casi veinte años! Y no fue la mejor experiencia, ¿sabes? Oh, bueno, supongo que todavía no lo sabes. Pero lo harás. Oye, creo que tengo un consejo para ti: ¡no tengas sexo en la secundaria! —Me señala con sus palillos para darle énfasis. Le hago una mueca. —Está bien… —No, en serio. Aparte de las razones obvias —eres demasiado joven, el embarazo adolescente, las enfermedades de transmisión sexual, bla, bla, bla, espera hasta que seas mayor, y el chico sea más grande y más experimentado. De todos modos, tu primera vez va a apestar. —Se ríe como si hubiera dicho algo gracioso—. Pero si estás con un chico que sabe lo que



está haciendo y es paciente, entonces puede ser una… eh… una buena experiencia—. Aunque los chicos de la secundaria, tienen cero paciencia y son cachondos como el infierno. —Uhm —digo, no exactamente de acuerdo. —¿Lo peor de todo? —murmura con la boca llena de fideos—. Sus egos son más frágiles. Así que no solo tienes que sufrir con estas técnicas dolorosas que aprendieron viendo porno, tienes que fingir que te gusta, o ellos se convertirán en un dolor de trasero para ti. Ella está asintiendo sabiamente en este momento, masticando sus fideos y luciendo un poco orgullosa por haber compartido sus conocimientos conmigo. —Guau —digo, mi apetito se ha ido de repente—. No… No sé qué hacer con eso. Sin embargo, gracias. Por el consejo. Lo tendré en mente. —Hablando en serio. Lo siento mucho, Juliet —dice Michelle con simpatía—. Sé cómo te sentías por él. Pero vas a superar esto, ¿de acuerdo? Y, odio decirlo, pero tal vez es lo mejor. Mi ceño se frunce en consternación. —Te pedí que me dijeras solo una cosa, Michelle. ¿Algo más que no me molestaría escuchar? “Vas a aprender a amar de nuevo”. Pero “¿es lo mejor?” Eso es como, ¡la cosa más mierda que pudiste decir! Michelle sonríe disculpándose, pero su mirada es implacable. —Tú misma me lo dijiste, que los dos estaban peleando más a menudo de lo normal, y dijiste que su posesividad te estaba volviendo loca. —Sí, éramos un desastre, pero lo amaba. —Suspiro, desplomándome de nuevo en el agrietado rojo vinilo de la cabina—. El drama, la pasión… me hacía sentir parte de algo especial. Como si, aquí hay un hermoso e increíble chico, y está totalmente obsesionado conmigo. Eso significa que tiene que haber algo poco común en mí, ¿no? Algo especial. Michelle deja caer la cabeza en sus manos. —Señor, ayúdame a mí y a los adolescentes descarriados en el mundo. —Es lo que creo que murmura—. ¿Cuándo ser disfuncional se



convierte en sexy? Yanni, ¿el conserje de mi oficina?, me dice que está enamorado de mí todos los días. Deja Kisses de Hershey’s derretidos en mi silla, y recoge cada hebra de cabello que se ha caído de mi cabeza en mi escritorio durante los últimos cinco años. ―Hace una muñeca con eso―. No te rías, no es gracioso. Tiene cincuenta y es calvo, y él mataría por mí. ¿Eso suena sexy para ti? —Oh, Michelle —digo—. Eso es como comparar manzanas con… mierda de cerdo. La pregunta es, ¿vas a denunciarlo? —Diablos, no. Él me hace sentir especial. Nos miramos la una a la otra, y luego nos echamos a reír. Este es exactamente el tipo de liberación que necesito. Después, apoyo mi barbilla en la mano, y le sonrío a mi tía. —¿El tío Derek sabe sobre tu admirador secreto? —Mmph. Uh-huh. —Abanica su rostro después de tomar un gran bocado de su pollo picante—. Cada vez que Derek me visita en la oficina, Yanni se para allí y se le queda viendo, y murmura lo que estoy bastante segura que son maldiciones en su lengua nativa. Es como tú dices, un poco tenebroso, pero un poco caliente. —Muy no caliente. Hablando de no caliente, tienes un poco de salsa en la barbilla, a la izquierda… abajo, lo tienes. Entonces, ¿cómo está el tío Derek? No lo he visto en mucho tiempo. Michelle se limpia la boca con una servilleta, corriendo un poco su labial. —Sí, él ha estado muy ocupado en el trabajo. La verdad, tampoco lo he visto mucho. Creo que me está evitando, y a todo el tema del bebé. Hemos estado peleando. Mucho. Es mi turno de brindarle simparía. Michelle y Derek han estado tratando de tener un bebé durante seis años. Obviamente, algo está mal. Pero Michelle quiere concebir de forma natural, con la creencia de que si así tiene que ser, entonces la naturaleza seguirá su curso. Derek, por otro lado, es todo intervención médica. Ambos quieren desesperadamente un bebé. Me siento tan mal. Ellos serían unos padres maravillosos.



—Lo siento —le digo—. Realmente apesta que ustedes tengan que pasar por esto. —Está bien —dice, tratando de alejar su tristeza—. En fin… ¿sabes lo que pienso? Hacer un bebé debería ser difícil, debería ser desgarrador, y algo por lo que tuvieras que trabajar… porque cuando sucede, entonces realmente se siente como un milagro. Tal vez si hacer bebés no fuera tan fácil para la mayoría de las personas, entonces no habría todos estos niños desamparados en el mundo. Cuando finalmente logre sostener a ese bebé en mis brazos, hombre, te juro que siempre lo voy a atesorar a él o a ella. Mi corazón se siente tan pesado por ella. Pero oyéndola decir algo como eso, ayuda a poner las cosas en perspectiva para mí. Mis problemas y yo no decidimos el futuro del universo, solo somos una pequeña mancha en un mundo lleno de posibilidades. Y esperanza. Mientras vivas, siempre hay esperanza. Eso es lo que veo en los ojos de Michelle en este momento. Y estoy tan orgullosa de ella, orgullosa de poder llamarla mi ti… ¡Blaaarp! —Disculpa —murmura Michelle, tapándose la boca—. Vaya, ¡eso fue un poco de pollo picante! Uh, creo que será mejor que nos vayamos. Sí, vámonos. Rápidamente lanzo un billete de veinte, sin atreverme a mirar hacia arriba. —Te veré en el auto. Más tarde, cuando ella me está dejando en el apartamento, saco mis piernas del auto, pero me doy la vuelta para verla. —Ella todavía lo ama, ¿sabes? —le confío. Michelle asiente, sin sorprenderse. —Y él todavía la ama. Pero, a veces, eso no es suficiente. A veces tienes que preguntarte a ti mismo si la persona con la que estás te hace lo bastante feliz para perdonar la miseria que te ha causado. Johnny, con los ojos llenos de disculpas… Ácido hierve en mi estómago. Salgo del auto a la acera.



—Hay cosas que no pueden ser perdonadas —digo con amargura.



Capítulo 7 Traducido por Belle 007



M



Corregido por Lizzie



e gustaría poder decir que me pasé el fin de semana en un confiado estado mental, pero estaría mintiendo totalmente. Pasé todo mi sábado cantando canciones sobre amor y corazones rotos, a todo pulmón, mientras mis ojos lloraban. Enloquecí tanto a mi papá que se encerró en su habitación por el resto de la noche. Además tuve que contenerme físicamente de ir al perfil en línea de Johnny, y chequear para ver si la Chica de la Lavandería está en su lista de amigos. En lugar de rendirme a esa tonta urgencia, lo eliminé. No voy a acecharlo en línea, voy a tratar lo más posible no hacerlo. El domingo es horrible. Johnny rompe mi corazón una y otra vez por rehusarse a dejarme sola una vez que estoy de vuelta de casa de mi papá. Él acampa fuera de la puerta del porche y dice que no cederá hasta que lo perdone. Está borracho. Tuve que llamar a Nick y Mack para que lo recogieran antes de que la policía apareciera. Es completamente mortificante. Grita mi nombre una y otra vez mientras lo arrastran lejos. Parte de mí se encoge ante la angustia y el drama, la mayor parte de mí está como: “!Sí, mejor que tu culo esté allí afuera gritando mi nombre!” Soy tan retorcida. Honestamente no sé cómo voy a manejar verlo mañana en la escuela. Va a doler, y va a apestar. No puedo ir a la escuela hoy, hay murciélagos rabiosos sueltos en mi estómago. Voy a estar enferma. Mi teléfono empieza a sonar con el excéntrico tono de Heather. Lo agarré a regañadientes.



—¡Saca tu trasero de la cama! —ruge antes de que pudiera decir una palabra. —¡No! —grito, tirando la cobija sobre mi cabeza—. Tengo que quedarme en casa. Algo está mal conmigo. —Sí, eres una gran bebé. Vas a ir. —No lo haré. —No me hagas ir hasta allí y arrastrarte del cabello —me amenaza Heather—. Vamos, Juliet, ten algo de orgullo. —¡Ugh! —Golpeo las mantas fuera de mí—. ¡Está bien! Me estoy levantando. ¿Feliz? —Sorprendida —Su alegre risa me hace querer apuñalar algo—. Mándame un mensaje luego, ¿bien? —Seguro. Ten un día terrible en la escuela. —Tú también. ¡Te amo! —Grrr. Odio cuando tiene razón. Doy un traspié en la cama y voy directo a la ducha. Amo mis duchas. Podía estar allí todo el día, callando al resto del mundo. No me importa si quedo como una ciruela pasa. Finalmente, de mala gana, salgo y me seco. Me paro frente al espejo de cuerpo entero en la parte de atrás de la puerta de mi habitación y miro decidida a mi reflejo. —Estás soltera ahora —me digo—. Pero eso está bien… has estado soltera la mayor parte de tu vida. Estarás bien. Pero ¿por qué tuviste que cambiar de escuela, tú estúpida, estúpida tonta? Golpeo mi frente contra el cristal, y luego tengo que reírme de mi misma a través del dolor. Estaba tan ansiosa por el día de hoy, y ahora… solo quiero que acabe pronto. Elijo mi ropa interior bonita, solo por si acaso. El uniforme del Leclare es bonito de verdad. Desde que es un clima caliente, tengo que elegir entre la camiseta polo, la blusa y el blazer. Me deslizo en la camiseta azul con el



escudo de Leclare, y la falda plisada gris carbón que va con ella. Luce bien en mí, y estoy aliviada. Empujo mi cabello hacia atrás con una banda, y aplico un poco más de maquillaje de lo usual. Dependiendo de cómo lo aplico puedo ser una imagen de inocencia, o una zorra chica de escuela. Voy por la de zorra chica de escuela. Podría ser un error. Sí, probablemente en un error, pero es demasiado tarde ahora. Estoy desbloqueando la puerta de mi auto cuando en Range Rover de Nick aparece. Estaciona en la curva, y la ventana del pasajero se desliza hacia abajo, revelando la cara sonriente de Mack. Su masivo cuerpo luce un poco aplastado en el asiento delantero. —¿Qué pasa, Juliet? —grita—. Tu carroza espera. —¿Qué? —Riendo camino hacia el auto—. ¿Qué están haciendo aquí, chicos? Nick sale del lado del conductor y camina a mí alrededor. Él luce bien en su uniforme, bastante chico rico en la camiseta polo y pantalones grises. —Estamos aquí para darte un aventón —dice, sosteniendo la puerta del asiento trasero para mí. Destella su sonrisa de niño pequeño hacia mí. —Gracias, pero no necesito un paseo. Tengo un auto. —Hago un gesto a mi pequeño y cómodo Nissan. —Es tu primer día, en el Leclare, chica. Necesitas llegar con estilo —declara Mack. Da una palmaditas en la parte de afuera de la puerta para dar énfasis. Miro de él a Nick, mis ojos se estrechan en sospecha. —¿Johnny los hizo hacer esto? —No. —Empieza a negar Nick, pero Mack lo corta con un bufido. —Johnny se enganchó con Jack Daniels anoche, y ahora tiene el arrepentimiento de la mañana después. El chico no puede decir más que, “auchhh.” Nunca lo vi con una resaca así. —Rio—. Dean nos dijo que te recogiéramos.



—¿Dean? —digo, completamente sorprendida—. ¿Por qué se preocuparía? —Creo que se sintió mal por lo del viernes, ¿sabes? Todos lo hacemos. —Nick mira el piso, encogiéndose de hombros incómodo—. Hubiera venido él mismo, pero tenía una reunión temprano en la mañana con el entrenador. ¿Dean se sintió mal? ¿Dean tiene sentimientos? Confundida, me deslizo en el asiento trasero sin una palabra. Sinceramente, estoy aliviada de tener a estos dos a mi lado. De repente, mi primer día no suena tan desalentador, no con Nick y Mack alrededor. —Oye, estaba pensando en ti anoche —dice Mack, medio volteado en su asiento para mirarme. —¿Si? —Levanto mis cejas. —¡No de esa forma! En realidad estaba pensando en esa increíble, ¿cómo lo llamas? La cosa con las tortillas, y huevos, y salsa. ¿La hiciste para nosotros una vez? Era tan bueno. Me inclino contra el cómodo asiento de cuero, sonriendo. —¿La lasaña mexicana? —¡Sí! Hombre, estaba babeando, pensando en eso anoche. —¿Eso era en lo que estabas pensando? —Nick se rie entre dientes, poniéndose sus gafas—. Gracias a Dios. Estabas mirando en mi dirección con esa sonrisa tonta en tu rostro… Pensé que ibas a empezar a comprarme flores y esa mierda. Big Mack ríe con él, solo por unos segundos. Luego su rostro se transforma en piedra, y sus ojos de cachorro se tornan en una mirada de perro enojado. —Eso no es divertido. Nick se estremece. —Estaba bromeando, amigo. —Podría hacerte otra —digo desde el asiento trasero—, en cualquier momento, amo cocinar para ustedes chicos.



—¡Ah, te quiero, chica bonita! Eres increíble. —Él me sonríe, luego se voltea hacia Nick con una mirada severa, apuntándolo con un dedo—. A ti nunca te podría amar. Y tú definitivamente no eres bonito. —Oh, yo no sé sobre eso —le digo en broma, inclinándome para tirar del cabello castaño revuelto de Nick—. Un poco de máscara, un poco de rubor… ¿quizás un poco de lápiz labial fucsia? —Nah, el fucsia no es mi color. Me veo como la mierda en él. —¿ Y sabes esto por qué? Me inclino hacia delante entre los dos asientos delanteros y giro mi cuerpo para mirar a Nick. Él está rascando su mejilla con barba de tres días, una linda pequeña sonrisa en su rostro. —Bueno, tú sabes… hmm. Está bien, cometí el error de pasar por la casa de Ben una noche. Estaba, como, muy borracho, y, ¿conoces a su pequeña hermana, Mackenzie? Ella entra en todos estos concursos de belleza Pequeña Señorita y tiene estos locos kits de maquillaje. Entonces, me desmayé en su sillón, cierto, y la mañana siguiente me desperté como un travesti. Él incluso me había puesto estas uñas falsas. Tuve un tiempo de perros sacándolas. Una imagen de Nick aparece en mi cabeza, vestido como una reina de belleza, con una peluca falsa torcida mientras desesperadamente trata de quitarse de un tirón las uñas postizas. Me inclino hacia atrás, tratando de ahogar mis risas. Él levanta su cabeza para mirarme por el espejo retrovisor. —No creas que no te veo riendo allí, Juliet —dice burlándose acusadoramente. —No lo hago. —Presiono un puño en mi boca para cubrir mi sonrisa gigante—. Yo solo… estoy tan feliz. —Ahogo una risita. Mack, quien ha estado divertido en silencio, habla. —Así que, ¿cuándo ocurrió esto? Y ¿alguien tiene fotos? Nick se detiene en una luz roja, y se gira hacia Mack.



—¿Estás bromeando, cierto? Ben tuvo mi foto en su perfil en línea por, como, un año. Mack se ve pálido por un segundo, sus ojos crecen cómicamente grandes. —¡Santa mierda! —Respira, horrorizado—. ¡Tú eres la Bella Durmiente! —Bueno, gracias… —¡Oh, maldición! ¡Ese idiota de Ben! —ruge Mack, moviendo sus grandes hombros, irritado—. Me dijo que eras su prima caliente de Noruega. He intentado conseguir su número por meses, ¿y todo este tiempo eras tú? —¿Ibas a invitarme a salir, hombre? —Nick comienza a reír. Mack está gruñendo bajo su respiración, un ruido sordo de tono bajo. Él parece muy perturbado. Demonios, yo estoy perturbada por él. Ben y sus bromas. Aclaro mi garganta. —Oigan, ¿quién quiere escuchar algunos mix ochenteros? Nick, ¿puedes…? Le alcanzo mi teléfono, y él lo conecta precipitadamente. Sube el volumen, y pronto lo mejor de los ochenta llena el interior del Range Rover con sus buenos ritmos y vergonzosas letras. ¿Quién puede recordar estar enojado cuando una mujer agresiva te está aconsejando que empujes, empujes bien? No Mack. Bastante pronto, nosotros tres estamos rockeando con la música, balando en nuestros asientos y gritando las letras de las canciones. Probablemente me hubiera sentido como una gran idiota si fuera atrapada haciéndolo sola, pero con Nick y Mack aquí, solo no me importa cuando la gente pasa en sus autos mirándonos como si fuéramos lunáticos. Incluso considero brevemente lamer la ventana por la deslumbrada pareja de ancianos en el auto de al lado en una señal de pare. No lo hubiera hecho. Ni siquiera sé por qué eso apareció en mi cabeza. Demasiado pronto, llegamos a la Academia Leclare para Niños Ricos. Está bien, solo es Academia Leclare, pero ¿han visto su



estacionamiento? Mi pequeño Nissan tendría un complejo siendo aplastado entre todos los Porches y Lexus. El campus está comprendido por extensas áreas verdes y tres relucientes edificios blancos que lucen como si hubieran sido diseñados con un monasterio español en mente. Incluso hay un pequeño campanario en el edificio principal. ¡Bonito detalle! Hay estudiantes populares alrededor del estacionamiento y en el césped enfrente del edificio principal, y muchos de ellos saludan a Nick y Mack mientras hacemos nuestro camino a la oficina. Puedo sentir ojos curiosos sobre mí, pero es fácil ignorarlos cuando estoy siendo aplastada entre mis dos escoltas calientes. Aun así, me pregunto cuántos de ellos estaban en la fiesta el viernes. ¿Cuánta gente sabe que soy la muy reciente ex de Johnny Parker? ¿Es solo paranoia que hace parecer como si estuvieran murmurando a los otros cuando los pasamos? Tengo un extraño sentimiento que me da picazón entre mis hombros, y los encojo tratando de deshacerme de él. Después de tener mi horario y un casillero asignado, Mack me da un gran abrazo y me desea suerte antes de ir a hablar con su profesor de francés sobre un test. En el camino a mi casillero, Nick toma un vistazo a mi horario para ver si tenemos alguna clase juntos. —Solo Gobierno —dice, sacudiendo su cabeza—. Mierda… ¿Física y Cálculo? ¿Estás tratando de suicidarte? —¿Qué? Me gustan ésas asignaturas. —Rio, empujando mi cabello sobre el hombro. Alguien choca conmigo, casi haciéndome perder el equilibrio, pero Nick rápidamente estira un brazo para sostenerme—. Gracias. —No hay problema. Literatura Avanzada con Shannon. Dean, Ben y Sloane están en ésa clase. Dicen que Shannon es genial. La mayoría de los profesores aquí son bastante buenos, no te molestaran mucho. Son los imbéciles en uniformes a los que tienes que tener en cuenta —dice Nick, y casualmente le hace una zancadilla a un chico de cabello oscuro que va pasando.



El chico se tambalea un poco, riendo. Él balancea su mochila hacia Nick, quien la esquiva. —¡Imbécil! —grita él, de buen humor antes de irse corriendo. —Sí, si uno de estos chicos te da un rato difícil, solo déjanos saber —dice Nick asintiendo a unas chicas lindas que lo saludan con entusiasmo al pasar. —No son los chicos por los que estoy preocupada —replico, notando a las chicas dándome curiosas miradas de soslayo por la esquina de mi ojo. Me detiene con una mano en mi hombro. —Aquí está tu casillero —dice, apuntando al casillero B-115. Se apoya en un codo en el que está junto al mío, y me sonríe—. Bueno, no puedo golpear a ninguna chica por ti, pero puedo decirte que siempre estaré aquí si necesitas alguien con quien hablar. —Gracias —digo agradecida. Luego sacudo mi cabeza—. Estaré bien. Es solo… es la secundaria, así que sé que las personas van a estar hablando sobre… tú sabes. Él es una gran cosa por aquí, ¿no? No tuve que decir su nombre. Nick asiente con simpatía. —Escucha, mataría a Johnny si sabe que alguien te está molestando por su culpa. Solo ignora esa mierda, y pronto se desvanecerá. Si no, siempre podría hacer un idiota de mí mismo para que los chismosos tengan algo más en lo que enfocarse. —Me da una sonrisa torcida. —Hmm, gracias, pero eres un jugador de futbol de secundaria, ¿no están ustedes más o menos obligados a hacer un idiota de sí mismos cada día? —Uhm… aush. Pero, sí, tienes razón, todos tenemos una cuota que llenar. —Nick despeina mi cabello juguetonamente—. Vamos, te acompañaré a tu primera clase. Me di cuenta de cuan popular es Nick cuando casi todo el que pasábamos lo reconocía de alguna manera. Y él siempre los saludaba de vuelta, desde los chicos que luían populares a los que… no eran populares. Él es tan buen chico. No es extraño que Johnny sea su amigo.



Va a ser incómodo salir con su grupo. No pensé en eso. ¿Quién se queda con los niños en un divorcio? Supongo que eran sus amigos primero. Supongo que puedo hacer unos nuevos aquí, y gradualmente empezar a distanciarme de los chicos. O podría tentarlos al lado oscuro con mi lasaña mexicana y pasteles horneados. Él puede quedarse con las niñas. Y Ryan y Jason. Eso es justo, ¿cierto? Intento hacer que Nick se vaya cuando descubro que su primera clase es en otro edificio, pero él insiste en guiarme hasta la puerta. Me da palmaditas en el hombro y me dice que me verá en Gobierno antes de tomar un paseo con los muertos. Por un breve momento de humillación, me siento como un niño a quien sus papás abandonaron en el primer día de escuela. Tengo la fuerte urgencia de correr tras Nick, y envolver mis brazos alrededor de sus piernas mientras él trata de caminar lejos. Incluso puedo verlo en mi cabeza. ¿Por qué solo los niños pequeños tienen permitido hacer cosas como esa? ¿No tengo permitido estar necesitada, también? Cállate, Juliet. Hora de encarar la música. En realidad no es tan malo. Mis primeras dos clases avanzaron sin dificultad. Algunas personas son simpáticas, otras miran y susurran. Nadie sale de su camino para hablar conmigo, lo que es bueno según yo. Podría ir hacia ellos y presentarme, pero no lo hago. No soy exactamente del tipo amigable. Nota para mí misma: Nunca preguntar a una porrista con aspecto de perra por direcciones. Son malas, y mienten. Afortunadamente, corro hacia tía Jo antes de poder avergonzarme por estallar en lágrimas de frustración. ¡Odio estar atrasada! “Tía” es más familia, así como la con la generosidad luego del plazo de arruine.



un título honorario. Joanne Liddell es una amiga de la directora de la Academia Leclare. Su influencia, junto de mi abuela, son las razones de que fuera aceptada admisión. Ella no tiene que decirme que mejor no lo



—Bueno, Juliet —dice tía Jo—. ¿A qué clase estás a punto de llegar tarde? Me deslizo hasta detenerme frente a ella, mis zapatos deslizándose por el piso flotante. —Hola, tía... señora Liddell. Gobierno, sala 211. ¿Aunque sea estoy cerca? El severo rostro de tía Jo se relaja en una leve sonrisa. —Ni siquiera estás en el edificio correcto. Vamos, entonces, caminaré contigo. Suspiro en alivio. —Gracias. —Así que, ¿qué piensas de Leclare hasta ahora? —pregunta, y no hay error en el indicio de orgullo y satisfacción en su voz. Al igual que no hay duda de que estoy debidamente impresionado por la perfección absoluta de su escuela. —Es excelente —digo rápidamente, intentando no ceder a la urgencia de tirarla para ir a un ritmo más rápido—. Es un gran cambio de mi antigua escuela. —Lo puedo apostar —comenta tía Jo con una sonrisa satisfecha—. Puedo decirte cuán contenta está tu abuela de que finalmente hayas decidido asistir a la Academia. Siempre dijo que tú eras material para Leclare. Me trago el comentario sarcástico que quiero hacer ahora mismo. —Sí, ella siempre ha querido que yo viniera aquí. Y estoy tan agradecida de que haya pagado mi matrícula. Tía Jo levanta sus gruesas cejas oscuras. —Sí, y solo tomó un chico para cambiar tu opinión. —¿Huh? —Ni siquiera sé por qué pretendo estar sorprendida, pero mis ojos se ensanchan y pongo una mano en mi pecho dramáticamente—. ¿Un chico?



Ella solo me da un guiño. —Estás saliendo con Johnny Parker. Tengo oídos. he escuchado el rumor. Johnny y tú son un tema caliente aquí. Miro hacia mis zapatos mientras caminamos por la pasarela hacia el otro edificio. Sus oídos no deben ser tan buenos si ella no ha escuchado sobre el rompimiento aún. Sé que las personas están hablando sobre eso. ¿Y qué, exactamente, escuchó? ¿Va a contarle a mi abuela? Oh, Dios. Piensa lo que quieras, pero esa mujer asusta la mierda de mí. Ella y su colección de muñecas… juzgándome…con sus ojos de vidrio… Oh, tía Jo sigue hablando. —Siempre al borde del desastre. —¿Desastre? Debe estar hablando de Johnny. Ella sacude su cabeza—. Él piensa que es intocable, pero está en un duro despertar. No creo que tu abuela lo aprobaría —concluye con una advertencia. Oh, sí, tiene razón. Recordarme cómo estoy bajo el pulgar de mi abuela ahora gracias a su generosa contribución a mi educación. —…salir con Dean Youngblood. Él es un excelente estudiante y atleta, tanto como extremadamente apuesto. —¿Dices qué? —Me volteo hacia ella, sorprendida—. Sabes que son hermanos, ¿cierto? Levanta una ceja. —¿Y? En la guerra y en el amor todo se vale, ¿cierto? ¿Sabes quién dijo eso, Juliet? —No lo sé —murmuro—. ¿Algún hombre muerto? —John Lyly, un poeta y escritor de obras inglés, entre otras cosas. Él también dijo, para parafrasear una cita, “No hay humo sin fuego”. ¿Huh? —Está bien —titubeo—. No estoy… segura de cómo eso aplica a… Pero la tía Jo está frunciendo el ceño, mirando ferozmente a sus puños cerrados. No sé qué está pasando por su cabeza en este momento.



Quizás se enojó por lo de los incendios. Un poco ilógico, pero puedo ver por qué eso estaría en su mente, y apareciera en momentos al azar en la conversación. Afortunadamente, llegamos a mi clase antes de que esto se pusiera más raro. La tía Jo entra y saluda al profesor, un hombre asiático, mientras me acurruco contra la puerta. Para mi horror, ella me hace entrar y me presenta ante el Sr Han y el resto de la clase. Ella mantiene una mano en mi hombro mientras procede a contarle a la clase, básicamente, qué buena elección soy. No estoy bromeando. Y mientras es verdad que sí disfruto mirando los atardeceres en la playa, estoy absolutamente segura que mis nuevos compañeros no tienen que saber sobre eso. Solo puedo pararme ahí con una sonrisa casual y una mirada vacía en el rostro. Puedo ver a Nick, sentado en la parte de atrás y riéndose de mí, pero no tengo el deseo de reconocerlo durante este momento de humillación. Finalmente la tía Jo se va, para el sutil alivio de los estudiantes, y el Sr. Han, quien resulta siendo bastante genial. Me dice que tome asiento en cualquier lugar que esté disponible, e inmediatamente me dirijo hacia atrás. Caigo con un plop en el escritorio junto al de Nick, y la linda chica de cabello castaño se volteó para darme una mirada curiosa. Cuando destello una sonrisa, ella me sonríe de vuelta. Suspiro en alivio. Bien, no todas son unas perras. El Sr. Han nos tiene en pequeños grupos discutiendo sobre eventos recientes. Me encuentro sentada en un pequeño círculo con Nick y la chica de cabello castaño, cuyo nombre resulta ser Sara. Ella luce bien, un poco en el lado tímido, lo que es bueno. Podría decir por la manera que envía hacia Nick miradas de costado, que le gusta. Nick luce como si no lo supiera, bromeando y riendo con ambas como si fuéramos mejores amigos. Cuando él se inclina hacia delante para cepillar un mechón perdido de mi cabello sobre mi hombro, noto la pequeña mueca en el rostro de Sara, se va en un instante. No es bueno. Él me acompaña a Español, con la que estaba contando como mi clase más fácil del día. Estaba tan equivocada.



Camino dentro, y la primera persona que veo es Kara. Sus ojos azul hielo se traban en los míos, centelleando con un brillo malicioso. Junto a ella está Arianna, y al otro lado… Mi estómago cae, y jadeo involuntariamente. La chica de la lavandería.



Capítulo 8 Traducido por Gigi D y Jadasa Bo



Q



Corregido por Lizzie



uiero correr, dejar esta escuela, y nunca mirar atrás. Quiero tomar a la Chica de la Lavandería por su largo cabello rubio y golpearla contra la pared. Ambos impulsos son igualmente fuertes, pero en lugar de ceder ante alguno, me encuentro pegada al piso. Las tres chicas están de pie junto a la ventana, llevando sus uniformes como si fueran modelos de Victoria’s Secret haciendo de colegialas sexys. Se susurran cosas mientras me hacen muecas. No puedo dejar de mirar a la Chica de la Lavandería. Es realmente bonita, alta y esbelta, con el tipo de cabello que solo ves en comerciales. Es la única que no me mira a los ojos. Las otras se ríen de mí abiertamente. Tengo que recordarme que yo no he hecho nada malo, y que no hay nada de que avergonzarme. Inspirando hondo, entro en el salón, tratando de que mis movimientos parezcan casuales. No funciona, lo mejor que me sale es una caminata estilo zombi. El profesor debe estar retrasado. Los estudiantes están dando vueltas, o charlando en grupitos. Dado que ninguno está sentado, no estoy segura de qué asientos están libres. Podría quedarme junto a la ventana fingiendo estar intrigada por la vista, pero eso me acercaría demasiado al grupo de perras. Tengo que pasar junto a ellas, de todas formas, para llegar a los escritorios. ―Puta ―tose una de ellas mientras paso con mi caminata zombi. Me congelo por un segundo antes de darme la vuelta. Sé que si digo algo comenzaré una guerra que estoy segura de no querer experimentar, pero no puedo evitarlo.



―Disculpen ―les digo―, ¿pero acaso alguna de ustedes tosió “puta” en mi dirección? Los inocentes ojos de Kara están haciendo juego con su dulce sonrisa. ―No fuimos nosotras. Debe ser tu imaginación. O quizás una conciencia culpable ―dice. ¿Conciencia culpable? ¿De qué está hablando? Tiene un lunar bajo su ojo izquierdo. Nunca lo había notado, y es gigante. ¿Podrá verlo cuando mira hacia abajo? ―Sí ―dice Arianna mientras miro a Kara―. Toda la escuela habla de que engañaste a Johnny. ―¿Es enserio? A la distancia, soy consciente del repentino silencio sepulcral en el salón mientras nuestro pequeño drama se vuelve el centro de atención. Sé que estoy jugando lo que ellas quieren, pero estoy tan enojada. Miro a Arianna. ―Sabes que no lo hice. Cruza los brazos sobre su pecho e intercambia miradas molestas con Kara. ―Si no lo engañaste, ¿por qué te dejó? Aléjate Juliet. Solo aléjate. No lo hago. ―Yo lo dejé a él ―digo claramente con los puños apretados. Le doy una mirada a la Chica de la Lavandería y ella mira al suelo. Si tuviera algo pesado a mano, las voltearía al suelo a las tres como pinos de boliche. Es el turno de Kara. Se alza sobre mí, intentando intimidar con su altura y sus senos. Me sorprende la animosidad en su hermoso rostro. ¿Qué es lo que le hice?



―Como si alguien pudiera creer que a Johnny Parker lo dejó una don nadie como tú ―dice, acercándose a mi rostro―. ¿Por qué no vuelves al hoyo de dónde saliste? No necesitamos putas baratas aquí. Oh por Dios. Sus palabras son tan dramáticas que quiero reír de la incredulidad, aunque sea entre lágrimas. ¡Es que son tan malas! ―Guau ―digo cuando puedo encontrar mi voz―. Imagino que ustedes ya llenan el cupo ahí, ¿eh? Me sisean como gatos molestos. Me vuelvo hacia la Chica de la Lavandería. Quiero decirle exactamente lo que pienso de las chicas que van detrás de chicos con novias, las chicas que se dejan ser acorraladas contra una lavadora por un chico borracho con novia. Quiero gritarle y echarle toda la culpa por mi miseria. Quiero arrancarle todos sus cabellos por ser tan linda y parecer una modelo. Pero no le digo nada. Porque si lo hago, lloraré. Un llanto feo, con sollozos y todo. Y me niego a dejar caer una lágrima frente a estas arpías. Me alejo repentinamente. Si dicen algo, es ahogado por el zumbido en mis oídos. Encuentro un lugar vacío al fondo, y me siento. Mi rostro arde y mi corazón está acelerado por el encuentro. Estoy anonadada. No puedo creer que eso acabara de pasar. Nunca antes he tenido problemas con otras chicas, o bueno, no tan malas, de todas formas. Eso fue mortificante. ¿Cómo es que son amigas de Johnny? El salón bulle a mí alrededor con chismes y risas. No es mi imaginación que yo sea el foco de ello. El profesor finalmente entra, y le da la cereza al postre de mi humillación al hacerme parar frente a la clase y presentarme a todos en español. Apesto hablando español. Hoy va a ser un largo día. Para la hora del almuerzo, estoy lista para subir a un rascacielos y comenzar a gritar cosas como “¡Juliet los aplastará!” y agitarle los puños a los aviones.



Es como esa escena en las películas, cuando la paria camina por los pasillos mientras todos señalan y la miran. Soy la puta que le rompió el corazón a Johnny Parker. Me lo han dicho dos chicas diferentes. Me encojo al oír esa palabra. Quiero gritar por lo injusto que es. Quiero gritar ¡No soy una zorra, soy virgen! Pero eso comenzaría un asunto completamente peor, así que… bueno. Oh, pero la cafetería es como un bufé de Las Vegas. No puedo creer la selección de comida, y su calidad. Podría hacer un poema sobre las ensaladas. No, no podría. No me gusta tanto la ensalada. ¡Pero es increíble! En lugar de tener grandes mesas como en Jefferson, Leclare tiene unas redondas, como los restaurantes. Noto a Nick y Mack, y a los demás en el centro del lugar, en lo que parece ser la mesa de honor. El resto de las mesas forman círculos a su alrededor, con los populares adentro, y los que no lo son afuera del círculo. Si le pusieran una marquesina arriba de la mesa que dijera “Aquí está La Élite”, sería menos obvio. Por supuesto, la división social existía en mi escuela, pero… no de forma tan evidente. Allá en Jefferson, yo conocía mi lugar. Heather y yo nos llevábamos con casi todo el mundo, aunque no estábamos metidas en ningún grupito. Éramos populares a nuestra manera, supongo. Claro que mi estatus subió considerablemente cuando empecé a salir con Johnny. Si siguiera con él, tendría un lugar seguro en la mesa de Élite. Podría ser una más. Me meto en la fila del almuerzo, notando las miradas ocasionales de Nick alrededor de la cafetería, ¿me estará buscando? Yo no me sentaré con ellos. No me voy a sentar con el grupo Élite. Inconscientemente elijo comida que podría hacer mucho daño en caso de ser arrojada en la cara de alguien. Tienen chili. No es mi plato favorito, pero sí perfecto para arrojar en la cabeza hueca de alguien. Bueno, ahora que tengo una bandeja, ¿qué hago? Rápidamente escaneo la cafetería, buscando una mesa libre o quizás un rostro amistoso. Me encuentro con las miradas de varios chicos, pero no con la sonrisa de “siéntate conmigo, quiero conocerte”. Es el otro tipo, la de “sí, te estoy mirando, pero solo porque eres una mujer”, más pervertida.



Podría haberme quedado allí como una idiota por siempre, pero luego noté una mesa en la esquina cuyos ocupantes parecían listos para irse. Sosteniendo con fuerza mi bandeja, me dirijo a esa mesa. Solo para que me gane un estúpido grupo de chicas. Y llegan justo antes que yo, dejándome de pie junto a ellas con mi bandeja y expresión amargada, mientras se sientan riéndose de mí. Al menos no es una risa odiosa. Más del tipo “¡Ja, te vencimos!” una de las chicas incluso parece que va a decirme algo, quizás invitarme a unirme (puff). Levanta la mirada, y me pasa de largo, con los ojos como platos. Miro sobre mi hombro a lo que atrajo su atención. Dean. Me encanta que sea de repente el centro de atención. ¿Cómo no serlo? Se ve demasiado perfecto para ser real, alto y hermoso con su uniforme. Como si alguien lo hubiera robado de un sexy comercial de perfume y hubiera metido en la escena con Photoshop. Las ladronas de mesa reaccionan como si una celebridad hubiera aparecido. Se sonrojan y ríen, mirando sorprendidas a Dean. Él las ignora, mirándome con esos ojos increíbles. Se ven incandescentes bajo la luz fluorescente. Parpadeo. ―Oh. Hola. Toma mi bandeja mientras intento no mirar la cicatriz sobre sus labios. ―Ven conmigo. No he aflojado mi bandeja. Intento recuperarla, pero Dean es mucho más fuerte, y la bandeja no cede. ―No gracias ―digo firmemente, aun jalando―. Realmente no estoy de humor para sentarme con todos hoy. Se ve impaciente por nuestro forcejeo. ―No nos sentaremos allí. Vamos.



Sorprendida, suelto: ―¿A dónde vamos? No responde, y me apresuro para mantener el paso. Que los dos estemos juntos no se le escapa a, bueno, a nadie en toda la cafetería. Oigo que llaman mi nombre. Mack me saluda y gesticula para que vaya. Le devuelvo el saludo, pero sigo detrás de Dean hacia la salida. En el camino, tira mi comida y deja la bandeja. ―Oye ―digo alcanzándolo mientras salimos―. Iba a comerlo. Finalmente se digna a mirarme. ―No es verdad. Te llevaré por algo de comida real. —¿Qué? ―Me detengo abruptamente en el pasillo. Con un suspiro que siento más que veo, Dean desacelera y se vuelve hacia mí. ―¿Quieres comer o no? ―Tenía la intención ―digo―, hasta que tiraste mi comida. ―¿Pensabas comer cinco tacos pasados y dos platos de chili? ―Quizás sí. ¿Qué te importa? ―Me cruzo de brazos, aguardando respuesta. Dean se detiene, pasando una mano por su mandíbula. ―Johnny me dijo que te cuidara ―murmura finalmente, desviando la mirada―. Le debo un favor. ¡Por supuesto! Debería haberlo sabido. ―¡Agh! ―exclamo, alzando las manos. Comienzo a irme, pero me detengo y doy la vuelta―. Mira, aprecio que me rescataras de una situación potencialmente incómoda allá, pero no necesito que nadie me cuide, especialmente por pedido de Johnny. No tienes que comprarme el almuerzo por lástima. Voy a estar bien. El rostro perfecto de Dean se ve molesto. Mira a las llaves en su mano.



―No hagas tanto drama. Es un almuerzo, no una cita. ―Sé que no lo es ―le digo con los dientes apretados, comenzando a enojarme―. Y no hago drama, simplemente digo que preferiría que no. Así que, ya sabes, no me hagas favores. ―No lo estoy haciendo. Tienes que comer, yo también. ―Encoge sus amplios hombros―. Podríamos bien hacerlo juntos. ¿Por qué insiste? ―No gracias. Se me ha pasado el hambre. De nuevo, intento irme, pero su profundo gruñido me detiene. ―¿Es que estás en contra del almuerzo, o tienes algo contra mí? Lo miro sobre mi hombro. ―¿Realmente lo preguntas? Sacude la cabeza. ―Sigues siendo testaruda. ―Y tú sigues siendo un bravucón ―le digo sin volverme. Aun así, siento la mirada de Dean quemando mi figura en retirada. No miro hacia atrás. Entonces, estoy irritada y hambrienta, y ahora sin tiempo para comer algo. No es que quiera volver, de todas formas. Cambio de camino y me dirijo al baño al final del pasillo. Supongo que me quedaré allí oculta durante los minutos que me queden. Patético, lo sé. Tengo suerte en Biología. La señorita Sepulveda, una mujer diminuta, parece demasiado cansada y deprimida para preocuparse. Susurra algo incomprensible cuando me presento ante ella, y me gesticula vagamente unos asientos vacíos al fondo. Mientras me voy al último, apaga las luces y pone un video sobre la reproducción celular. Ahora mi estómago está realmente gruñendo. Intento toser para disimularlo, pero sé que no engaño a nadie.



Después de un retorcijón particularmente ruidoso, la chica en la primera fila se da la vuelta, sonriendo. Lo primero que noto de ella es su nariz, que es grande y está un poco torcida. Extrañamente, funciona en su rostro, dándole un atractivo particular. Y también tiene mucho cabello. Los rebeldes rizos negros que rodean su rostro la hacen parecer más pequeña. Además puedo imaginar que uno cobra vida y se envuelve solo en mi cuello. ―Hola ―dice con una voz alegre―. ¿Eres Juliet, cierto? Soy Tanya. Entonces, ¿de dónde eres? ―Los rizos rebotan con cada mínimo movimiento. Es como que quiero estirar la mano y ver si su cabello es quien me saluda. ―Hola ―digo enderezándome y obligando a mis labios a sonreír―. La verdad acabo de transferirme desde Jefferson. ―¿Oh? ―Tuerce la cabeza, con curiosidad―. ¿Y por qué? Bueno, hay una persona que no ha oído los rumores. Encojo un hombro. Decida a darle una media verdad. ―Mi abuela se ofreció a pagarme la educación. ―Muy amable de su parte. Tengo una prima que va a Jefferson. ¿Cecily Patel? Está en segundo año. ―Me mira ansiosamente esperando reconocimiento. Sacudo la cabeza y sonrío apenada. ―Lo lamento, no la conozco. ―¿Y por qué me disculpo? Es su turno de encoger un hombro. ―Eh, no me sorprende. No es muy popular. Tiene la nariz de la familia. ―Señala con orgullo la protuberancia de su cara. Parece que se mueve un poco. ¿Lo hizo a propósito? ¡Fascinante! Da toda la vuelta en su asiento para poder enfrentarme, balanceando sus piernas huesudas alrededor.



―Así que, ¿conoces a Dean Youngblood? Te vi hablando con él en la cafetería. Dice su nombre tan reverentemente, como que quiero decirlo, también. Para ver si caerá al suelo en actitud de súplica. La manera de adoración en la que dice anula su genial auto desprecio. Espera sin aliento a que responda, el cabello aparentemente listo para batirlo. Miro hacia la parte de adelante del salón, comprobando el nivel de alerta de la señorita Sepulveda. Parece estar dormida con los ojos bien abiertos. La mayoría de la gente en la clase está tomando ventaja descaradamente de su falta de atención, hablando entre sí e ignorando por completo el video. Dirijo mi atención de vuelta a Tanya. ―No realmente ―digo. Probablemente me veo como que estoy a punto de decir algo más, pero no lo hago. ―Pero estaba hablando contigo ―dice, pronunciando cada sílaba. ―Sí, eso fue... solo estaba dejándome saber que había algo en mis dientes ―murmuro, dejando al descubierto los dientes para ilustrarle. El labio superior de Tanya se levanta ligeramente, por reflejo imitando mi expresión, y revelando un pequeño lindo “colmillo”. ―Bien ―dice con sarcasmo―. Bueno, no te hagas ilusiones sobre él. ―¿Qué quieres decir? Se inclina con complicidad. ―Dean Youngblood no tiene citas. Hace una pausa, esperando a que exija una aclaración. No lo hago. ―Está bien ―digo―. Gracias. Luego enfoco mi mirada en el estúpido video. Puedo ver el ceño decepcionado de Tanya por el rabillo de mi ojo, pero no me importa. Estoy bastante segura de que solo me habló para poder averiguar sobre Dean. Había pensado que parecía peculiar e interesante, pero ahora se ve como



un árbol maligno. Probablemente estoy siendo una perra en estos momentos. Me pongo de muy mal humor cuando no como. Culpo a Dean. Mi estómago hace ruidos horribles, como que hay una batalla épica enfrentándose ahí. Cabezas giran para mirar en mi dirección, y algunos empiezan a reírse. Me hundo en mi asiento, mortificada. El día casi termina, el día está casi terminado, el día de... ¡Puaj! Nunca va a terminar. Espero ansiosa Literatura Avanzada, hasta que recuerdo que Dean estará allí. Espero que solo podamos volver a ignorarnos mutuamente. También espero que mi estómago se comporte. Oh, ¡espera! Puse una barra de granola y una bebida energética en mi mochila esta mañana, estoy casi segura. No sé si será suficiente para apaciguar mi barriga rugiente, pero es mejor que nada, y de todos modos tengo que ir a mi casillero para ir a clase. Estoy tomando mi bebida con sabor a cereza cuando veo a Ben en el pasillo, apoyado en la pared, y haciendo algo en su teléfono. Estoy tan aliviada al ver una cara familiar, que no le presto mucha atención a la patrulla de perras mientras se dirigen hacia mí. Están riendo en esa forma arrogantemente desagradable que las chicas tienen cuando están a punto de diezmar a otra chica. Se aseguran de mirar directamente hacia mí mientras nos cruzamos, en caso de que no me dé cuenta de que soy objeto de su burla. ―Puta ―dice una de ellas claramente. Otra chica acecha, serpenteando rápidamente, y de repente siento la parte trasera de mi falda corta siendo estirada todo el camino, exhibiendo mis shorts de encaje a todo el mundo en los pasillos llenos de gente para ver. La adrenalina se dispara en mi sangre y mi cara arde con furia y vergüenza. Giró inmediatamente y lanzó mi bebida de cereza en el ofendido rostro de la chica. No es el propio envase, solo el contenido completo.



Hay varias exclamaciones indignadas, así como risas a carcajadas. Todo el mundo se detiene para fisgonear, y algunas voces masculinas empiezan a corear: ―¡Pelea, pelea! ―¡Perra! ―chilla la chica con sabor a cereza, limpiando el zumo pegajoso de su cara con ambas manos. Mira fijamente, incrédulamente hacia abajo a su uniforme, manchado con el maldito líquido oscuro. Sus amigas simultáneamente me miran con furia mientras tratan de sofocar sus risas. ―Lo siento ―digo cuando se acerca a mi cara―. Este viento realmente fuerte soplaba justo por aquí. Levantó mi falda y me hizo arrojar mi bebida en tu cara. Eso fue muy extraño. El Grupo de Amigas Críticas no está entretenido. Su rostro está rojo, ¿o es el colorante? ―¿Tienes alguna idea de la cantidad de problemas en los que estás? ―dice furiosa. ―Tiene razón ―dice una familiar voz masculina. Ben camina hacia nosotras, una sonrisa perezosa en su hermoso rostro. ―Quiero decir, la evidencia... ―Mira a la chica con sabor a cereza de arriba a abajo, y sonríe. ―Juliet, ¿cómo posiblemente puedes explicar que atacaste a Britney, aquí, con tu Kool-Aid? ―Era una bebida energética. ―Siento la necesidad de aclarar. Kool -Aid. ¿Qué tengo? ¿Seis? El Grupo de Amigas Críticas y Britney me ignoran, y se acicalan bajo el escrutinio de Ben, sacando su pecho hacia fuera, y alisando húmedos mechones pegajosos de su cabello. ―Viste lo que hizo ―dice, su tono se convierte en uno herido―. Fue completamente fuera de lugar.



Asiente con simpatía. ―E incluso si lo fuera, ¿quién le iba a creer por encima de la hija del alcalde? ¿La hija del alcalde? Genial. Ben apoya un codo en mi hombro. Capto una bocanada de humo de cigarrillo. ―A menos ―dice pensativo―, que alguien grabara todo en video. Levanta su iPhone, y hace una especie de menearlo alrededor para el efecto. ―Lanzar una bebida en la cara de alguien es bastante malo, pero creo que puedes conseguir todo tipo de mierda al llamar a una chica puta, y levantar su falda así. Hablo por experiencia. Britney y sus amigas lo miran boquiabiertas. Se encoge un hombro, e intercambian miradas tediosas. Enojada, se da vuelta sobre sus talones y camina ostentosamente alejándose, sus amigas, y pequeñas gotas de bebida energética de cereza, salen después de ella. Chicos ríen, entonces el tráfico empieza a fluir de nuevo. ―Así que ―Ben lanza casualmente un brazo alrededor de mis hombros mientras gira hacia mí―, ¿haciendo un montón de amigos en tu primer día? ―Oh, a lo grande. ―Pongo mis ojos en blanco mientras juguetonamente lo empujó alejándolo―. ¿Realmente grabaste un video de mi última humillación? ―No, pero desearía tenerlo, porque ¡pequeño niño Jesús, Juliet! Tienes el culo más dulce que he visto en mi vida. ―Gracias. Uso mucho las escaleras ―respondo modestamente. Entonces suspiro pesadamente y me apoyo en la pared, cerrando mis ojos. Lo siento acomodarse junto a mí. ―¿Día duro?



―Se podría decir que sí. ―Abro mis ojos y lo miro―. Por cierto, tu novia es una perra. Ben sonríe, mostrando lindos hoyuelos. ―Esto es cierto. También es un gran dolor en el culo. Pero es caliente, y todas las noches, me monta como a una Harley en un camino lleno de baches. Inmediatamente siento la necesidad de tener arcadas. ―Estás imaginándotelo ahora mismo, ¿verdad? ―Oh, Dios mío, sí, y es tan asqueroso. ―Hago una mueca―. Gracias por esa imagen mental. ―Siempre. Lo más molesto de Ben Parrish es Arianna. De lo contrario, nos llevaríamos bastante bien. Es un idiota inteligente quién tiene más que un parecido con un rubio actor de Warner Brothers, lo cual adquiere mediante la adopción de gestos y estilo de los chicos. Probablemente sea una buena idea que se junte con grandes jugadores de fútbol difíciles, porque puedo verlo conseguir su culo siendo golpeado sobre una base regular. Ben se mueve nerviosamente a mi lado. Saca un cigarrillo del bolsillo de su pantalón y lo mira como si quisiera comérselo. Estoy a punto de preguntarle qué demonios le he hecho a Arianna para que me odie tanto, cuando levanta la vista y ve a alguien. ―Oye, ¡Youngblood! ―llama, y mi corazón se hunde―. Préstame tu Zippo. ―Levanta una mano. Renuentemente, miro a Dean y Sloane acercándose. Dean saca un encendedor de plata del bolsillo delantero de su pantalón y lo arroja hacia Ben, quien lo atrapa con un ademán ostentoso. ―Tengo que tomar un descanso para fumar ―me dice Ben―. ¿Quieres ir conmigo? ―No, te veré adentro. Ah, y gracias.



―Sí. Trata de mantenerte alejada de los problemas, mientras me voy. ―Me da una palmada amistosa en el hombro―. Te veré adentro. Observo mientras corre por el pasillo, deteniéndose solo para tomar un giro en Dean, quién distraídamente se mueve fuera del camino con apenas una mirada en dirección de su amigo. Chicos. Dean y Sloane están caminando hacia mí, y me maravillo de cómo de bien se ven juntos, ambos altos, hermosos y exóticos. Me pregunto, ¿cómo sería ser la chica más guapa de la escuela? Quisiera preguntarle a Dean, pero estoy bastante segura de que no tendría sentido del humor al respecto. Lo miro de reojo, y me devuelve la mirada. Sloane ve a través de mí, pero prefiero su indiferencia ante las miradas maliciosas de las otras chicas. Giro bruscamente y me apresuro a entrar al salón. Las mesas están dispuestas en un patrón en forma de U, lo cual probablemente significa que este profesor va a ser el tipo práctico. Mi sospecha se confirma cuando prácticamente me tiende una emboscada en la puerta. El Sr. Shannon parece tener treinta años, con el cabello gris, rojo, rizado y un vientre perfectamente redondo debajo de su colorida camisa hawaiana. Quiero frotarla para la buena suerte, pero me temo que va a obtener una impresión equivocada. ―Bienvenida, Juliet ―dice el señor Shannon jovialmente―. Actualmente estamos trabajando en “La Letra Escarlata”. Creo que tengo otra copia en mi escritorio en alguna parte. ¿Lo has leído antes? Y haber visto la película no cuenta. Sonrío. ―Espere, ¿es ese sobre la puta con un corazón de oro? ―No, querida, ese era “Mujer Bonita”. ―Oh, eso es correcto ―digo, siguiéndolo delante de su escritorio―. A veces, me confundo con las mujeres vulgares. ―Yo también ―dice con nostalgia. Luego se sobresalta y me mira―. No me acabas de oír decir eso. ―Ya lo eliminé de mi memoria ―digo con una pequeña risa.



―Hmm. ―El señor Shannon estira un cajón de su escritorio, y me entrega una copia de un nuevo ejemplar de bolsillo de “La Letra Escarlata”. Me da una mirada curiosa―. Crees que Hester era vulgar, ¿entonces? ―No se hizo ningún favor a sí misma, pero creo que la historia era más sobre imbéciles prejuiciosos, y los defectos del hombre y luego sobre el adulterio. El señor Shannon me mira intrigado, a pesar de que solo estoy hablando fuera de mi culo. ―Dilo ―dice. ―Bueno ―digo, jugando con la portada del libro―. En primer lugar tienes a ese viejo, Chillingworth. En lugar de seguir adelante y encontrar su propósito como médico de la ciudad, se deja consumir por la amargura y venganza. Tal vez debería haber puesto más esfuerzo en la búsqueda de una mujer cerca de su misma edad que obsesionarse con una que era demasiado joven para él, de todos modos. Entonces tienes a Dimmesdale, quién prefiere para sí mismo la autocompasión a la muerte, en lugar de defender a la mujer que ama. Si solo se hubiera superado a sí mismo, y agarrado a Hester, podrían haber reservado las Bermudas, y sorber Mai Tais en la playa con su hija. Pero, no. Esos tipos eran egoístas cobardes, dejaron que Hester tomará sus culpas por sus debilidades, y en lugar de crecer y aprender de sus experiencias, como ella lo hizo, ellos solo... murieron. Si yo fuera Hester, los habría descartado a ambos, y encontraría en mi misma a una chica agradable para establecerme. Me voy apagando en mis reflexiones para descubrir que el señor Shannon me está mirando de reojo. ―¿Recientemente te has divorciado? ―pregunta―. ¿O lo hiciste, o tal vez, conoces a mi ex esposa? Mis mejillas se ruborizan mientras me doy cuenta de que acabo de hacer de mí misma una idiota frente a mi maestro de Literatura Avanzada. Primera gran impresión. Guau, estoy teniendo un primer día de lujo. Sigue mirándome como si estuviera loca. Rápido, ¿qué debo hacer? ¿Culpo a mi bajo nivel de azúcar en la sangre? ¿O solo finjo que no pasa nada?



Decido fingir que no pasa nada. Asiento con mi mentón como un gánster, con una sonrisa tensa. Le dejo pensar que soy una de esas activistas feministas. Tal vez estará demasiado asustado para llamarme en clase. El señor Shannon sonríe de vuelta, ahora con un brillo en sus ojos. ―Tengo la sensación de que harás valiosas contribuciones a nuestras discusiones en clase, señorita. Ahora toma asiento al lado del Sr. Youngblood. De mala gana, doy la vuelta. Dean y Sloane están sentados en un extremo de la U. Ambos están mirándome. Dean, con una expresión indescifrable, y Sloane... está mirándome como si fuera un lagarto, quién hizo un truco interesante. Hay un asiento vacío al otro lado de Dean, así que camino penosamente hacia él. Esto es tu culpa, pienso hacia él. Debiste solo dejarme comer. Me dejo caer en mi escritorio con mi gracia habitual, y termino sentada sobre el final de mi pelo. Odio cuando hago eso. Estiro mi cabeza hacia atrás, y varias hebras salen de mi cuero cabelludo. Miro a Dean. El resto de la clase no hablo, pero mi estómago ruge fuertemente. Ni siquiera me importa. Después de clase, Ben se ofrece a darme un aventón a casa ya que los otros chicos estarán en la práctica de fútbol. Empiezo a rechazarlo, sabiendo que Arianna estará en el auto, también, pero luego señala cuánto la enojará tenerme allí. Así que estoy de acuerdo, y tiene razón, pone mala cara en el asiento del acompañante durante todo el camino a mi casa, mientras la miro lanzando dagas en la parte posterior de su rubia cabeza desteñida. La única vez que habla es cuando ve mi “pequeña casa de duende”. No puede creer que no fue diseñada con los hobbits en mente. Al parecer, puede ser divertida. En una dolorosa, hace-a-una chicaquerer-asesinarla, amable manera. Las buenas noticias son, oficialmente he sobrevivido a mi primer día en Leclare, Escuela para perras y sus víctimas.



Capítulo 9 Traducido por marcelaclau y nahirr



M



Corregido por Lizzie



ientras espero que los palitos de pescado se calienten en el microondas enciendo mi teléfono y miro mis mensajes de texto. Los de Johnny los dejo para más tarde, cuando esté en mi cama con un galón de helado de café escuchado música depresiva. Me sorprendo al ver un par de mensajes de Nick y Mack preguntando si quiero pasar el rato después de la práctica de hoy. Les respondo lamentándome porque tengo que estar en el trabajo pronto. No me molesto en revisar los mensajes de Heather, solo la llamo. Le doy un editado recuento de mi día. Ella está molesta por mi vaguedad, entonces le cuanto acerca de mi encuentro con la Chica del Sabor a Cereza. Ella realiza unos extraños sonidos de mono, y solo la imagino saltando de arriba a abajo golpeando el suelo con sus puños. Se me ocurre entonces que debe estar borracha. ―¿Era linda? ―¿Quién? ―murmuro, mascando rudamente un palito de pescado. ―¡La chica del Sabor a Cereza! Y ¿qué estas comiendo, papel crujiente? ―Palitos de pescado ―digo con la boca llena―. Y ella no era nada especial. No puedes darte cuenta a primera vista por todo el maquillaje y la actitud. Pero sí, debajo del cabello y el broceado falso era un poco simple. ¿Por qué? Heather suspira fuertemente. ―No lo sé. Estoy borracha y un poco caliente. Estaba esperando que describieras su camisa mojada en detalle.



―De acuerdo, voy a prepararme para el trabajo ahora. Duerme un poco ¿está bien? ―Claro. ―Se ríe ella. “¡Te amo, Jule! A ti y tu cabeza anormalmente grande. Cuelgo arrojando mis palitos de pescado, entonces mi cabeza anormalmente grande y yo subimos las escaleras para cambiarme. Trabajo en el Centro de Recreación Carson, lo que es conveniente ya que está solo a un par de manzanas de mi casa. Puedo ir en bicicleta o puedo caminar dependiendo de mi humor. Otra cosa buena es que ellos tienen un código de vestimenta relajado, lo que hace que mis pantalones cortos de jeans y mi camiseta azul brillante sean un atuendo perfectamente aceptable. Trabajo desde las cuatro hasta las nueve, de lunes a viernes. Mi trabajo consiste principalmente en contestar el teléfono, revisar los equipos deportivos adentro y afuera y montones y montones de papeleo. Es fácil, sí, el trabajo es monótono y lo disfruto. Los mejores días son los lunes y los miércoles. Cuando los niños de Jubileo vienen, y puedo escaparme de detrás del escritorio por una hora, y bailo con ellos. Jubileo es un programa asombroso para niños con síndrome de Down para que los niños se reúnan y socialicen. Es dirigido por la fantástica Eileen Worth, a quien tengo oficialmente adoptada como mi tercera abuela. Los niños están en un rango de edad entre cinco a trece, y amo a cada uno de ellos. Especialmente a Sierra, la linda niña de doce años con el cabello castaño alborotado y gafas, quien usualmente pasa la mayor parte del tiempo con sus brazos alrededor de mi cintura. Acabamos de terminar un intenso juego de Pato, Pato, Ganso. Los niños piensan que es gracioso que Zul es siempre el Ganso. Yo soy Zul, por cierto. Micah fue el primero en pronunciar mi nombre de esa forma, y se quedó pegado. Estoy segura de que Zul es el nombre de un monstruoso perro que babea en los “Caza fantasmas” me gusta. El teléfono suena, me apresuro a contestarlo, arrastrando a Sierra, quien todavía está agarrada a mi cintura, tras de mí. Ella es más baja que yo pero pesa más, y casi me tropiezo varias veces antes de alcanzar el mostrador.



―¡Sierra ―digo después de colgar a una madre preocupada que quería saber si su hijo todavía estaba en las canchas (él se acababa de ir)―. Me estas abrazando para sacarme el relleno! Ella solo se ríe y me aprieta más fuerte, enterrando su cara en mi costado. Puedo sentir sus gafas clavándose en mi piel, así que intento acomodarlas para que no se rompan. ―Sierra, suéltala ―llama su madre. ―Está bien ―digo rápidamente―. Sé lo que quiere. ¿Quieres bailar? Sierra se asoma hacia mí, arrugando adorablemente su rostro. ―Está bien. ¡Yipiii! Riendo, la abrazo de vuelta. ―Está bien, ve a sentarte con la señorita Eileen y los otros en el círculo. ¡Luego bailamos! ―¡Yay! ―anima ella y finalmente me deja ir. Tomo oxígeno en mis necesitados pulmones. Camino con ella hacia donde los otros niños están sentados, y me dirijo de nuevo a ubicarme detrás del mostrador para realizar papeleo durante algunos minutos. ―¡Hola, Juliet! Sorprendida miro hacia arriba para ver a Brayden, uno de los jugadores de baloncesto regulares, caminando hacia el mostrador. Él tiene un balón debajo de uno de sus brazos, y está sosteniendo una rosa de tallo largo en su otra mano. Él deja caer la rosa sobre la mesa con una sonrisa. ―Esto es para ti ―dice él tímidamente. Estoy más que un poco sorprendida. ―Uh, gracias. Pero ¿por qué? Su sonrisa se hace más grande, pero no dice una palabra. Él se voltea y vuelve a salir, rebotando el balón con experta facilidad.



Raro. Tomo la hermosa rosa roja y la huelo con aprecio. Estoy en medio de un estornudo cuando otro niño que no reconozco viene corriendo cargando otra rosa. La deja caer delante de mí y vuelve a salir. Esto pasa de nuevo y de nuevo, con diferentes niños, ahora tirando rosas hacia mí, hasta que tengo once rosas de tallo largo en mi mesa, y un poco de rasguños en mi cara. Cuando Jeremy, un chico flaco con retenedores viene patinando con otra, le tiendo una emboscada, agarrándolo del cuello para que no pueda escapar. ―Está bien ―digo―. ¿Qué está ocurriendo aquí? ¿De dónde sacaron ustedes estas rosas? Jeremy se ríe con su impúber rostro intentando poner una distancia. ―¡No lo sé! ¡Son de un chico que está pasando el rato alrededor de las canchas! Él dijo que nos daría dinero Sacudiéndose, él tira para alejarse de mí y corre por la puerta, casi estrellándose contra Kathy, la directora de recreación, quién acaba de entrar. ―¡Por Dios, Kathy! ―Corro hacia ella, con los ojos muy abiertos―. ¡Tenemos que llamar a la policía. ¡Algún bicho raro está afuera intentando darles dinero a los niños! Kathy comienza a reírse. ―¡Cálmate, Juliet! Solo es Johnny. Él está afuera esperándote. La miro boquiabierta, la adrenalina sigue fluyendo a través de mí. ―¿Johnny? ¿Qué? ¡Oh, Dios lo siento! No sé qué es lo que piensa que está haciendo… ―Está bien, él lo discutió conmigo antes de hablar con los chicos. ―Los ojos de Kathy danzan―. Ahora ¿por qué no sales y le agradeces las hermosas flores y el gesto romántico? Estaré en el mostrador por unos pocos minutos.” Genial. Le sonrío débilmente. ―Gracias, no tardaré mucho.



―No te culparía si lo haces. Ese chico es realmente lindo. ―Ella me guiña el ojo. Voy a matarlo. Salgo pisando fuerte con el asesinato en mi mente, pero cuando veo a Johnny de pie al borde de la cancha de baloncesto, mi corazón se derrite solo un poquito. Él parece tan inseguro, y sorprendentemente sobrio, mientras camina para encontrarse conmigo. ―Hola ―dice en voz baja, manteniendo sus manos metidas en los bolsillos de sus jeans. ―¿Estás loco? ―siseo mirando hacia él―. ¡Aquí es donde trabajo! Él sonríe encantadoramente. ―Sí, lo siento. Imaginé que era el único lugar en el que tú no me golpearías. ―Bueno, pensaste mal ―gruño apretando mis puños. Me molesta que estalle en risas. ―Lo siento ―dice viendo mi expresión―. Pero cada vez que haces eso, es muy gracioso. Es como ver a una ardilla enojarse. ―¿Qué quieres? Johnny suspira y mira hacia la cancha pavimentada. Él está de pie justo fuera del brillo de las luces, no puedo ver realmente su expresión. ―Quería preguntarte cómo fue tu día ―dice finalmente. ―Oh, fue muy divertido ―digo, empujando un mechón de cabello detrás de mí oreja. Cruzo los brazos sobre mi pecho, es una pose defensiva pero no puedo evitarlo. Johnny inmediatamente se acerca a mí, su rostro se endurece. ―¿Alguien te dio un mal rato? ―¿Qué? ¿No recibiste un reporte de tus chicos?



―Miniatura ―dice en modo de advertencia. Sus ojos azul cerúleo son intensos, negándose a dejarme mirar para otro lado. ―No es nada ―le digo despreocupada―. Me confunden con una puta y una perra todo el tiempo. ―¿Qué? ―Aprieta su mandíbula y su rostro se oscurece a medida que se eleva sobre mí―. ¿Quién te llamó así? ―Tus amigas ―le escupo―. Kara y Arianna. Andan diciendo que fui Yo quien te engaño. Así que ahora todos me odian. ―¡Mierda! ―Johnny frota una de sus manos sobre su rostro. Está fríamente furioso―. Lo siento, Miniatura. Me encargaré de eso, lo prometo. Cualquiera que vuelva a decir algo malo sobre ti de nuevo tendrá que vérselas conmigo. Puedo ver que está realmente molesto por la forma irregular en la que está respirando. Él comienza a calmarse un poco, pasando sus manos por su cabello rubio ondulado y maldiciendo entre dientes. Finalmente, él se detiene, me vuelve a mirar, sus ojos brillando en la oscuridad. ―Realmente lo arruiné ¿huh? ―Sí ―chasqueo, reusándome a mirarlo―. Lo hiciste. Hay una tensión que llena el silencio. Me duele el cuerpo por la ausencia del suyo. De repente, lo quiero para mí, en la forma de siempre, incluso cuando estoy muy enojada con él no puedo pensar con claridad. Solo quiero que me agarre y me fuerce a perdonarlo. Sí, está mal, pero en este momento, no puedo pensar en algo peor que no volver a estar en sus brazos de nuevo. ―Juré que nunca sería como él. La voz de Jhonny me saca de mis patéticos pensamientos. Lo miro con una expresión cautelosa. ―¿Quién? Su rostro es feroz cuando mira al cielo oscuro.



―El imbécil borracho que engañó a mi madre y la trató como una mierda. Él la hizo llorar más veces de las que puedo contar. La golpeó y rompió su espíritu, destruyó su confianza para que ella pensara que el idiota con el que actualmente está casada es lo mejor que puede conseguir. Jhonny suspira fuerte y cierra sus ojos por un corto segundo. ―Demonios, vi de primera mano que tan mal la hirió. Y aquí estoy, siguiendo los pasos del cabrón infiel. Paso saliva contra el nudo en mi garganta. ―No eres como él ―le digo con convicción. ―¿No lo soy? ―sus ojos se elevan con tristeza encontrando los míos―. Entonces ¿por qué alejé a la única persona en el mundo que realmente me importa una mierda? Lo miro con impotencia. ―Si estás buscando una excusa para lo que hiciste, no tienes suerte. ―No hay excusa para lo que hice, eso lo sé. ―Toma mi mano y me tira hacia él―. No estoy pidiendo tu perdón, solo, por favor no me pidas que me rinda. ―Su expresión se vuelve suplicante―. No sé cómo. La emoción se atasca en mi garganta, se siente como enojo. ―No puedo hacer esto ahora ―digo fríamente alejándome―. Tengo que irme… Tengo que volver al trabajo. Johnny me alcanza. ―Juliet. ―Su voz es ronca. ―¡No puedo! Medio esperaba que me agarrara por detrás y me atrajera hacia él, porque es la manera de Johnny. Pero no lo hace. Corro lejos de él y me deja. No sé qué significa. Solo sé que duele. Vuelvo al centro recreativo y hago el Hokey Pokey como si mi vida dependiera de agitarlo todo. Se vuelve raro y asusto a los niños un poco. Creo que la lección aquí es nunca jugar enojada.



También nunca dejarlos verte llorar. Aunque retener las lágrimas te haga ver constipada y cause que los niños se preocupen y te pregunten si tienes que ir al baño. Tener a Johnny devuelta en el colegio hace una gran diferencia. Nadie es malo conmigo, y algunas chicas incluso me saludan en los pasillos. ¿En realidad tiene tanto poder sobre los estudiantes de Leclare? No sé por qué me sorprendo. Incluso en Jefferson, hablaban de Johnny Parker con asombro. Ser su novia solía hacerme sentir presumida. Tenía poder por asociación, y es mejor creer que me acostumbré. No, no lo hice. No realmente. Estoy poniendo mis libros de física en mi casillero cuando soy abordada por esa chica de la clase de biología. Quisiera decir que su nombre es Árbol Maligno, pero sé que eso no puede ser correcto. ―¡Juliet! ―me saluda de una forma que me deja saber que ha estado buscándome. ―Oh, Hola… tú ―digo débilmente, golpeando la puerta para cerrar mi casillero. Su atemorizante cabello hoy está peinado hacia atrás domesticado en una coleta. Ella me señala con un dedo acusándome. ―¿Por qué no me dijiste que estabas saliendo con Johnny Parker? ―pregunta en un tono herido. Uh, ¿porque solo te conocí ayer y a duras penas intercambiamos tres oraciones? ―No estamos más juntos ―murmuro. Comienzo a caminar lejos con la esperanza de que ella capte la indirecta. No lo hace. ―Yo sé que todos están hablando sobre ustedes ―dice con entusiasmo, caminando junto a mí. ―¿Todos?



―Uh. ¡Sí! Estoy muy abajo en la cadena de chismes y escuché sobre eso ―¡Cecily! No, es Tanya. Sus ojos oscuros se agrandan―. Johnny está diciendo a todos que terminaron por culpa suya y que tú eres quien lo dejó. ¿Es verdad? ¿Qué pasó? Cierro mis ojos, ignorando sus preguntas impertinentes. ¡Odio que todos sepan de nuestros problemas! ―No es gran cosa ―digo, intentando mantener el enojo alejado de mi voz. Tanya choca contra mí y engancha su mochila en uno de sus hombros. Está ajena a que mi ánimo se está oscureciendo. ―También está esparciendo la voz de que no te han de molestar y que cualquier chico que intente invitarte a salir terminará en el hospital. Me detengo tan abruptamente que dos chicos que caminan detrás se estrellan conmigo, causando que me tambalee hacia adelante. ―Lo sentimos, lo sentimos ―se disculpan. ―¡¿Dijo qué?! ―rujo Tanya suspira envidiosa. ―¡Es tan romántico! ¿Romántico? eso es como decir que el dolor es sexy. Si eso es verdad, estoy a punto de mover el mundo de Johnny. Ya sé que Johnny se ve caliente en el uniforme del colegio. Es un poco como el lobo en piel de cordero. La camisa y los pantalones oscuros solo parecen enfatizar su vibra de chico malo. Tal vez sea la forma en la que los lleva, el material se aferra a los músculos de su pecho y sus hombros –y cuando él se mueve, su camisa se levanta un poco, revelando una franja de sus bronceados abdominales. ¿O es su cabello, ligeramente despeinado y tercamente largo, de forma que tiene que peinarlo ocasionalmente alejándolo de sus ojos en un gesto familiarmente impaciente? Una mejor pregunta sería ¿por qué estoy revisando a mi ex-novio mientras él está hablando y riendo con la chica con la que me engaño? ¿La mismísima Señorita Ciclo centrifugado?



Tomo la escena delante de mí con incredulidad. La alta chica rubia tiene su espalda presionada contra el casillero al lado del de Johnny, mirándolo con adoración. Él tiene una mano apoyada contra la pared sobre su cabeza, inclinado hacia ella en una pose intima. Podría haber sido peor, supongo. Él podría haber estado apoyado contra ella, con su lengua hasta su garganta. Odio que se vean bien juntos. Piso fuerte hacia ellos. Johnny finalmente me nota y rápidamente se endereza. Sus ojos azules se abren en… ¿qué? ¿Preocupación, culpa, vergüenza? ―Necesito hablar contigo ―gruño. Me vuelvo sobre mis talones y comienzo a caminar lejos sin molestarme por ver si él me seguirá. Lo hace. Puedo sentir su gran cuerpo caliente justo detrás de mí. ―No es lo que piensas ―dice de inmediato, alcanzándome―. Solo me estaba disculpando con ella. Me detengo y lo miro con incredulidad. ―¿Por qué? Johnny juguetea incomodo, mirando al piso. ―Por acercármele en esa fiesta. Yo solo… solo la bese porque estaba enojado contigo. —¿Hablas en serio? —digo abruptamente—. En primer lugar, la Señorita… Cosa sabía que tenías novia y trató de engancharse contigo de todos modos… tú mismo lo dijiste. La perra sabía lo que estaba haciendo. En segundo lugar… ¡ugh! ¡No importa! ¿En serio les dijiste a todos los chicos de la escuela que no pueden salir conmigo? En lugar de la mirada culpable que esperaba, la sonrisa de Johnny es a la vez impresionante y violenta. —Pueden intentarlo. —Te odio.



Se recompuso rápidamente. —Sé que lo haces. Y voy a hacer todo lo posible para cambiarlo. Estoy tranquila, contemplándolo por unos momentos. —¿Sabes qué? —digo de repente—. Casi me alegra que esto haya sucedido. Recién empezaba a darme cuenta que eres un individuo gravemente perturbado. Johnny me molesta al cruzar sus ojos, luego golpeándose el costado de la cabeza para volverlos a la normalidad. La sonrisa ha vuelto. —Me vas a volver a amar, Miniatura —dice, ahora completamente seguro. Suspiro exasperada. —Johnny, puede ser que tenga que matarte. Luego me voy antes de que pudiera estrangularlo con mi propio cabello. Estoy de mal humor en Gobierno, y Nick se ríe de mí al saber por qué. Me alegro que piense que es tan gracioso. En el lado positivo, tengo la posibilidad de conocer a Sara un poco mejor. Con su sentido del humor sorprendentemente excéntrico, puedo vernos siendo amigas. A través de un extraño encabezado acerca de una serie de robos de autos en LA, descubro que ella también es una fanática de la música de los ochentas. Me pregunto dónde se sienta en el almuerzo, y si sería muy raro si le preguntara si me podía sentar con ella. ¿Otra ventaja? Kara y Arianna me ignoran completamente ahora. Oh, todavía mandan miradas viciosas en mi dirección, solo para hacerme saber que todavía soy despreciada, en caso de que lo olvide. Pero no dicen nada. Aunque Kara trata de hacerme tropezar en Español. Camino más allá de su escritorio para tirar algo, y ella deliberadamente extiende su pie. Ni siquiera es sigiloso, y cuando me río de ella gruñe como una hiena rabiosa. La Chica de la Lavandería parece muerta de miedo de mí. ¿Cree que voy a llamarla en frente de todos? No puede estar preocupada sobre que la golpee. Sé que soy feroz, pero para los que no lo saben, parezco más propensa a morder a alguien en el tobillo que golpearlos en la cara.



Necesitaría una silla para alcanzar a La Chica de la Lavandería. Si llegara a eso, no me avergonzaría de arrastrar una hasta su flaco trasero. Más o menos deseo que fuera descaradamente perra conmigo, ¿sabes? Su rostro juega un papel muy importante en una de mis peores pesadillas, y como que me encantaría estropearla. No, realmente no tengo problemas de ira, y no tengo alguna clase de trauma pasado que me haga tan violenta. Soy apasionada, está en mi sangre. En el lado Somers, todos los hombres son relajados y algo mansos, pero las mujeres son un grupo salvaje y un poco temperamental. He oído historias de mi abuela persiguiendo a mi abuelo alrededor de la casa con un cuchillo por un desacuerdo acerca de una serie de televisión. Mi tatarabuela le disparó a su esposo que la engañaba en la cama, y Michelle se deshizo famosamente de un equipo de porristas por intimidar a una amiga en la secundaria. Esa es otra razón por la que no creo que Johnny y yo seamos el uno para el otro. Soy mala para él. Lo que él necesita es alguien que lo calme cuando se irrite, que trate de no hacerlo enojar más. Peleamos tanto como nos entendemos, y nos gustan ambas actividades por igual. ¿Qué clase de relación es esa? Una mala, obviamente. La hora del almuerzo. Es una experiencia completamente diferente a la de ayer. Tanya me alcanza en la fila, y trata de hacer que me siente con ella y su grupo, en el círculo más exterior de las mesas al lado de los botes de basura. Podría haber dicho que sí, pero me dice que quiere emparejarme con su amigo, Bobo. No me quiero enganchar con un Bobo. Otro par de chicas me piden que me siente con ellas. Ya que no tengo idea de quiénes son, rechazo educadamente. Estoy pensando en ir a comer en mi auto, cuando llega Mack, y me recoge a mí, y a mi bandeja, y me lleva a las mesas de Élite. Me sienta enfrente de Johnny y Nick, que están sonriendo como niños pequeños. Miro a Johnny. Él se encoge de hombros y sonríe, y luego rápidamente se gira hacia Nick y comienzan a hablar de su juego de Call of Duty. Estoy a punto de irme, solo por principios, pero luego noto que en otra mesa he arruinado el apetito de Kara. Ella baja su tenedor y hace una mueca hacia mí antes de inclinarse para susurrarle a Sloane, que está sentada a su lado. Nunca conocí a alguien tan físicamente



asqueada de mi presencia. Por un lado, estoy realmente ofendida; por el otro, estoy algo impresionada por el hecho de que tenga un efecto tan fuerte en alguien. Me pregunto qué haría si me sentara a su lado y comenzara a tomar bocados de su ensalada. Si Arianna no estuviera tan ocupada restregando su rostro contra el de Ben, probablemente también estaría asqueada por mí. Asqueroso, acaba de darle de comer una zanahoria… con su boca. Hablando de asqueroso, ¿qué están haciendo Ryan y Jason? Parece que estuvieran tratando de escupir en el oído del otro. Aparto la mirada rápidamente, agradecida de que estén sentados en la otra mesa. La Chica de la Lavandería brilla por su ausencia, no es que me queje. ¿Tal vez Johnny la desterró de la mesa, porque sabe que nunca me sentaría tan cerca de ella? Mmm. Noto que alguien más falta. —¿Dónde está Dean? —le pregunto a Mack, que está a punto de devorar lo que parece ser la mitad de una vaca. —Dean nunca come en la cafetería —dice Mack, antes de tomar un gran bocado de su hamburguesa—. Jempe ome ajuega. —¿Eh? —Mierda, ¿cómo puede una boca contener tanta comida? Mack traga de una sola vez. Toma un trago largo de su leche antes de contestar: —Siempre come afuera. Frunzo el ceño al recordar la oferta de Dean para comer ayer. —¿Se nos permite salir de la escuela en el almuerzo? —No, ¿pero quién le va a decir que no a Dean? —Levanta una ceja—. Ahora, ¿vas a comer esas papas fritas? —Te doy mis papas fritas si me das tu galleta. —Uh, ¿qué tal la mitad? —Trato. Hacemos el intercambio, y Mack felizmente devora mis papas fritas.



—Oye —dice—. ¿Cuándo vas a traerme esa lasaña mexicana que me prometiste? —Oh… —Paso una mano sobre mi largo cabello, mentalmente repasando mi agenda—. Probablemente pueda hacerla el domingo por la tarde, después de que vuelva de la casa de mi padre. Se ilumina. —Eso es perfecto. Puedes venir después de que vuelva de la iglesia, y podemos nadar en mi piscina después. —Eso suena divertido —digo con una sonrisa. Luego lo miro fijamente, con los ojos muy abiertos—. ¿Vas a la iglesia? —Absolutamente —responde Mack con una mirada seria. Golpea su pecho con su puño derecho—. Amor, un poco de Jesús. —Oh, sí, yo también. Le sonrío a Mack, y él me sonríe, sus dientes de un blanco deslumbrante contra su piel oscura. Noto a Johnny mirándonos por el rabillo de su ojo. Parece complacido por el hecho de que Mack y yo nos estemos llevando tan bien. Nunca podía entender por qué no me gustaba su hermanastro tanto como me gustaban los otros. Sí, bueno, tampoco me gustan tanto Ryan y Jason. Realmente están tratando de escupir en los oídos del otro. Ni siquiera me hagas hablar de las arpías de mar. Me las arreglo para ignorar a Johnny durante el resto del almuerzo, y él me deja. Él y Nick parecen estar teniendo una conversación intensa, y por la forma en la que ambos me miran ocasionalmente, puedo adivinar el tema. Nick gesticula mucho con las manos mientras que Johnny le frunce el ceño a su comida. Si están tramando algo, no quiero saberlo. Tengo sueño durante Literatura Avanzada. El señor Shannon hace que la clase discuta sobre el adulterio en La Letra Escarlata y si se le debería permitir al gobierno regular la conducta personal. De alguna forma se vuelve un debate acalorado acerca de si la escuela debería instalar un sistema de vigilancia en los pasillos y salones.



—Cuando se convierte en una cuestión de seguridad, entonces sí, creo que podemos sufrir la indignidad —habla una chica con cabello corto, empujando sus gafas más arriba en el puente de su nariz—. Instalar cámaras de vigilancia dentro de la escuela disuadiría enormemente a los pirómanos, como también evitaría acoso de estudiante a estudiante, como la intimidación. —Esa es una excusa de mierda para invadir nuestra privacidad —dice Ben, equilibrando un lápiz entre sus dedos—. Liddell está usando los incendios como excusa para impulsar el tema de la vigilancia, y aumentar su poder por sobre nuestros derechos civiles. Piénsenlo, todos estaríamos bajo su pulgar. Estudiantes y profesores. —Un pensamiento que ha estado en la cabeza de varios —murmura el señor Shannon con desánimo. Luego levanta la cabeza—. No acabo de decir eso. Mmm. Nota mental: nunca llamar a la tía Jo “tía Jo” enfrente de nadie. No es muy apreciada. —Vamos —continúa Ben, inclinándose hacia adelante en su asiento, sus ojos negros intensos—. Esta es la misma mierda de violación a la privacidad como la supervisión en línea. Es una locura que tenga que controlar lo que escribo en mi perfil personal, en mi propio tiempo, en casa, por miedo a que me vayan a penalizar por expresar una opinión. ¿Ahora tengo que andar de puntillas por la escuela, con mi mejor comportamiento, con la esperanza de que algún funcionario depravado de la escuela no esté haciendo acercamiento en mi pequeño trasero apretado? —Es curioso que digas eso, Ben —dice Sloane con una voz culta y suave—. ¿No fuiste tú quien fue atrapado el mes pasado por publicar ese juego de “Adivina el trasero” en tu perfil? —Sí, gracias por recordármelo, Sloane. Me gustaría señalar que esas chicas eran participantes voluntarios cuyos nombres y rostros no se mostraron para proteger sus identidades. Oh, Dios mío, ¡vi eso! Algunos comentarios eran muy malvados, y graciosos. Como ese trasero que tenía conjeturas como “alguna especie de gran habitante del bosque” y “¡¿mamá?!”. Me preguntaba por qué lo habían quitado.



—Eso es tan degradante —murmura la Chica de las Gafas. Ben hace volar un beso en su dirección, y su piel clara se ilumina de un rojo brillante. —Uh. —El señor Shannon juega con su cabello rizado, claramente sin palabras. Mi corazón se hunde un poco cuando su mirada aterriza en mí—. ¡Señorita Juliet! ¿Por qué no se mete en este debate? ¿Cree que Leclare se beneficiaría de tener cámaras de vigilancia dentro de sus sagrados pasillos? Ugh. ¿Qué tiene esto que ver con La Letra Escarlata? Tenía algunas cosas muy mordaces que decir sobre el adulterio. Me siento derecha sin entusiasmo. —Incluso si instalan el sistema de vigilancia en todos los rincones de la escuela, todavía tendría más privacidad aquí que cuando salgo de la escuela. Afuera podría estrellarme contra la puerta de vidrio de mi heladería favorita, y ser una estrella en internet en una cuestión de horas. Tienes que aceptar que vivimos en una era de redes sociales, y todo lo que digas o hagas puede ser documentado para que cualquiera lo vea… y serás considerado responsable por ello. El tema de la privacidad es un punto discutible en una sociedad donde hay cámaras en todos lados. Así que, ¿por qué no tenerlas en las escuelas, donde pueden ayudar a crear un ambiente seguro para los niños? —Así que, básicamente dices que mi privacidad va a ser violada de todos modos; así que, ¿por qué no también en la escuela? —dice Ben, apuntándome con su lápiz. Levanto la mirada al techo, y mis hombros se mueven en un encogimiento de hombros a medias. —Sí… básicamente. Vas a casi cualquier lugar público, y estás bajo vigilancia. ¿Cuál es la diferencia? —La diferencia es que Liddell la usará para castigarnos por cada pequeña infracción que nos atrape haciendo. Eres nueva aquí, Juliet, así que no lo sabes… la mujer es una nazi. Estará pegada a los monitores, simplemente… esperando que alguno de nosotros comience alguna mierda. —Bueno, entonces la respuesta obvia es que no hagas nada malo —dice la Chica de Gafas presumidamente. Todavía está roja por el



incidente del beso—. Sí, tenemos un código de conducta, sabes. Sigues las reglas, no te metes en problemas. Ben sonríe, inclinándose hacia atrás en su silla en una pose despreocupada. —Bueno, mi buena amiga, Thoreau una vez dijo “La desobediencia es la verdadera fundación de la libertad. Los obedientes deben ser esclavos”. —¡Anarquista! Lanza una mirada lastimera en dirección de Dean. —Ayúdame aquí, hombre. Dame una cita épica. Nadie parece entender que esto es otro paso hacia el control total. —“Aquellos que no puedan renunciar a la libertad esencial para obtener una pequeña seguridad temporal, no merecen libertad ni seguridad” —cita Dean sin levantar la vista. Lo miro, intrigada. —¿Eso es de Benjamín Franklin? Levanta la vista hacia mí. —Sí. —¿Eso es lo que crees? Dean se encoge de hombros. Luego un fantasma de una sonrisa levanta su boca malhumorada. —Rayos, realmente no me importa. Podrían poner cámaras en las duchas y no me molestaría. Muchas risas estallan ante eso, y no son solo las chicas las que se ruborizan. Aparentemente imaginar a Dean Youngblood en la ducha es una fantasía que trasciende el género. Me encuentro a mí misma mirando a Dean curiosamente. Puede citar a un Padre de la Patria, pero parece que realmente no le importa el asunto del sistema de vigilancia. Tal vez está acostumbrado a la falta de



privacidad en la academia militar a la que asistía. ¿No son monitoreados constantemente? ¿O estoy pensando en una prisión? Dios, realmente es hermoso. Su rostro pertenece a la portada de una revista, o una pantalla de cine. ¿Se da cuenta que es una obra de arte? ¿Se mira en el espejo, y se enamora un poco de su reflejo cada vez? Su cabello corto y sin sentido me dice que no, probablemente no pierde el tiempo en ser vano. Esas gruesas pestañas largas, sin embargo. Como si sus ojos no fueran lo suficientemente sorprendentes. No puedo decidir qué color de ojo es más lindo: el turquesa tropical del izquierdo, o el jade rodeado de humo del derecho. Lo que un fotógrafo profesional y una cara cámara podrían hacer con esos hermosos ojos. Espero que Dean nunca sea enviado a prisión. Sería realmente popular, especialmente con esa hermosa boca. Si alguna vez tenemos hijos juntos, las pobres criaturas tendrían que tener reducciones de labios, o carreras en la industria porno. ¿Se hacen reducciones de labios? Tendría que cortar a alguien en su primer día detrás de las rejas. Quiero decir, es grande y tiene un cuerpo increíble, pero esa cara no inspira miedo. Pavor, tal vez… Estos pensamientos aleatorios simplemente revolotean en mi cabeza como estúpidas mariposas rubias. Me toma un tiempo darme cuenta que estoy mirando fijamente a Dean, y él me está mirando también. Oh-oh. De repente estamos en un concurso de miradas. Nuestras miradas se bloquean, y es demasiado tarde para dejar de mirar. Es así durante tres, tal vez cuatro segundos. Luego casualmente dejo que mis ojos pasen sobre él. Aterrizan sobre el chico sentado enfrente de mí, y me aseguro de mirarlo con la misma intensidad y concentración. Lo hago con otras tres o cuatro personas, en caso de que Dean me esté observando. Tal vez piense que mirar fijamente a las personas es lo mío. Realmente asusto a la Chica de Gafas de cabello corto cuando lo hago con ella. Es peor cuando después trato de sonreír para tranquilizarla. ¡Sigo pateando el pie de Dean por accidente! La tercera vez que pasa tiemblo en mi asiento y mantengo las piernas pegadas enfrente de mí. Para el momento que la clase termina están tan rígidas de la tensión que, cuando me paro me tambaleo y tropiezo con la correa de mi bolso en el



suelo. Mi cara se estrella contra el brazo de Dean, dejando una mancha de brillo de labios de melocotón sobre la manga de su camisa. —Lo siento tanto —jadeo horrorizada. Alcanzo su brazo para frotar la mancha con los dedos, pero él tira de su brazo como si yo fuera fuego. —Tengo más camisas —murmura, dándose la vuelta. Él y Sloane se van juntos sin mirar hacia atrás. —Está bien, bueno… lo siento —digo, detrás suyo. Ben se está riendo de mí. —¿Qué? —pregunto, avergonzada. Me sonríe. —Sabes —dice, coloquialmente—. A veces cuando miro a Dean por demasiado tiempo me empiezo a sentir un poco gay. —¿En serio? —pregunto—. ¿Dolió admitirlo? —No, se sintió bien. —Se estira perezosamente—. No le digas a Arianna que dije eso. —Sí —murmuro, poniendo los ojos en blanco. Levanto mi mochila y la deslizo por sobre mi hombro—. Voy a tratar de abstenerme de soltarlo durante nuestras charla nocturnas de mejores amigas. Nos vemos mañana, Ben. —El poder al pueblo, Juliet. Rarito. ¿Es realmente tan apasionado acerca de los derechos civiles o tiene un laboratorio de metanfetamina fuera del departamento de ciencias por la noche? No puedo decir que me sorprendería.



Capítulo 10



A



Traducido y Corregido por Lizzie



sí que, esta es mi primera convivencia de ánimo deportivo en Leclare.



Me presento en el gimnasio lleno de gente y extremadamente ruidoso con Sara, y un par de sus amigos. No puedo dejar de notar que es mucho más grande y mejor que el gimnasio de Jefferson y no huele a calcetines sucios y vieja agua de trapeador. El piso de madera de arce brilla, y las gradas son de madera pulida. Todo está limpio y luciendo como nuevo, y hay un agradable olor a naranja en el aire. Hombre, la gente rica huele aún mejor. Empiezo a seguir a Sara por las escaleras a la sección de los de último año cuando escucho llamar mi nombre. Ben está ondeando hacia mí en una de las gradas inferiores. Toco a Sara en el hombro, y hago un gesto para que ella y sus amigos me sigan. Los veo intercambiar miradas con los ojos abiertos ansiosamente antes de venir detrás de mí. No sé si todos se conocen, así que los presento, de todos modos. Ben asiente a los demás, y todos nos aplastamos juntos para que quepamos en la misma banca. Me estrello contra su costado, y no puedo dejar de notar que huele un poco a cigarrillos, y una especie de colonia o loción para después del afeitado, algo sexy y caro. ―Las convivencias de ánimo deportivo son impresionantes ―dice Ben, inclinándose hacia adelante y chasqueando el chicle―. Estás a punto de ver algo realmente inspirador. ―¿Qué, todo el espíritu escolar? ―digo, mirando alrededor los rostros animados de mis compañeros de clase. Ben resopla.



―Las porristas tienen una tradición: cada convivencia de ánimo deportivo, una de ellas tiene que ir al aire. Eso es todo para lo que vengo, para a ver quién va a ser esta vez El espíritu escolar me hace vomitar en mi boca. ―Hablando de vómito en la boca ―le digo con amargura, dándome la vuelta. No iba a ver la rutina de las porristas, de todos modos, ya que ambas, Chica de la Lavandería y Arianna están en la escuadra, pero lo que Ben acaba de decir me da un incentivo especial para mantener los ojos hacia abajo. Dejo que mis pensamientos se alejen mientras comienza la convivencia de ánimo deportivo. No conozco a ninguna de las canciones o porras, de todos modos, no es que lo haría si las supiera. Sara y sus dos amigos aplauden y pisar a lo largo, pero Ben y yo nos sentamos inmóviles y de mal humor, los hombros encorvados. Solo cuando las porristas entran corriendo, se levanta y presta atención, mientras mantengo mi mano sobre mis ojos. Hay un montón de gritos y silbidos, mientras que las chicas actúan desvistiéndose con la música y yo trato con todas mis fuerzas de no imaginar las acrobacias de una porrista sin bragas. La escuadra sale corriendo después de su actuación, y la tía Jo se pone detrás del micrófono para hacer algunos anuncios. No es que esté prestando atención, de todos modos, pero la trepidación de la pierna de Ben junto a la mía hace que sea muy difícil concentrarse. Por último, hace un gesto para que me acerque y cuando muevo la cabeza hacia él, grita/susurra en mí oído que va a salirse por una inhalada de humo. Mientras nuestras cabezas aún están muy juntas, se me ocurre mirar hacia arriba, y mis ojos se encuentran con los castaños de Arianna. Está sentada con las demás porristas, y ahora está disparándome dagas con la mirada. Entonces, ¿qué, no estoy autorizado a incluso hablar con su novio ahora? Ojalá que no me importara que ella y sus amigas me odien tanto, pero lo hace. No quiero que nadie me odie. Empiezo a prestar atención cuando los miembros del equipo de fútbol se anuncian con ensordecedores vítores. Cuando Johnny entra, el gimnasio se vuelve loco. Esa sonrisa temeraria suya está en su lugar, y se ve sexy y seguro. Dean, destacándose en su uniforme escolar formal, toma el



micrófono para hablar sobre el juego en Larrabee esta noche, pero solo atrapo cada frase sobre los gritos de sus fans. Aun así, todo el mundo parece pegado a su poderosa presencia detrás del micrófono. Dean no tiene el carisma salvaje de Johnny, pero hay algo en él, aparte de su altura y apariencia, que exige atención. Tal vez sea su grácil economía de movimiento, o cómo, incluso cuando está parado, parece irradiar una potente energía. O tal vez solo estoy enfocada en Dean porque las chicas gritando su devoción por Johnny son molestas como el infierno. ―Creo que me voy a ir ―le digo a Sara después de tocarla en el brazo para llamar su atención―. Tengo que terminar mi tarea de biología. ―Espera, no te quieres perder el sketch del equipo de fútbol ―protesta Sara. Sus ojos marrones brillan con entusiasmo―. ¡Son siempre tan gracioso! Mira, están a punto de hacer algo ahora. Yo ya estoy medio pie, pero ella me empuja suavemente hacia abajo a una posición sentada. Con un suspiro, la dejo. Es raro ver a Johnny allí, y ver esta parte súper estrella de su vida. Él ya no es solo el chico que tenía un explosivo juego de Sigamos al Líder y futuro padre de mi jardín de niños, o el novio que me dio de comer desordenadamente helado mientras veíamos películas estúpidas en la televisión. No me pertenece (pertenecía), él es el héroe de todos. No sé cómo se siente acerca de eso, pero creo que desde que ya no estamos juntos, realmente no importa. Estoy contenta de haberme quedado, sin embargo. Johnny, Nick, Mack, y Jason se disponen en el centro de la cancha. La música resuena de pronto por los altavoces, y los chicos giran en movimiento. Todo el gimnasio se vuelve loco. Los chicos se mueven de forma sincronizada con coreografías de canciones populares, ¡y son geniales! Mack y Nick son especialmente buenos, pero no puedo quitar mis ojos de Johnny. La forma en que su cuerpo fluye con la música sin esfuerzo e hipnóticamente, y sexy como el infierno. Ejecutan un salto hacia atrás perfectamente sincronizado, y estoy animando y aplaudiendo con todos los demás, entonces la música muere repentinamente. Al principio, creo que es algún tipo de dificultad técnica, pero luego una porrista va hacia arriba y toma cuatro micrófonos. Lo



siguiente que sé, es que la melodía de una canción lenta con la que estoy familiarizada está sonando en los altavoces. Oh, Dios mío. “De rodillas” de Boys II Men, ¡mi placer culposo en canciones! Johnny trae el micrófono, y comienza a cantar. ¡Oh por Dios! ¡Odia cantar! ¡¿Qué demonios está haciendo?! Ni siquiera puedo… Su voz es agradable y ligeramente ronca, y sus chicos le hacen segunda con una armonización decente. Se pasan detrás de él mientras él comienza a caminar en mi dirección. Oh, no. No lo hagas, Johnny. Observo con horror cómo llega a detenerse frente a mí, con los ojos fijos en los míos mientras se pone de rodillas delante de mí para el coro. De repente, estoy rodeada por cuatro grandes jugadores de fútbol preguntando por qué no podemos hacer que las cosas vuelvan a ser como eran antes. He visto muchos videos en línea con serenatas sorpresa, y siempre he pensado que era tan romántico. Pero, en realidad, sentada en el gimnasio con toda la maldita escuela viendo: es solo mortificante. Mis mejillas llamean con la vulgaridad de todo. ¡Más vale que no terminen en línea! Me siento allí, congelada y rígida, y sé que Johnny puede decir que estoy enojada, pero continúa. Él irradia sexo y carisma, poniendo todos sus esfuerzos en dar un buen espectáculo. Trata de tirar de mí en una posición de pie, pero no me muevo y él tiene que o bien dejarme ir, o romperme el brazo. Me suelta. Estoy segura de que cada chica soltera directo en el público está lista para lanzar su ropa interior con la mirada. Yo, por otro lado... tan pronto como encuentre una manera de salir de esta parálisis inducida por el shock, mi trasero va a estar fuera de la puerta, corriendo por las colinas. Ni siquiera puedo mirar a los otros chicos. La canción termina con un estruendoso aplauso. Johnny se inclina hacia adelante para besar mi mejilla, murmurando un rápido " lo siento" en mi oído, antes de que él y los otros chicos se escurran. Me niego a mirar hacia arriba, a pesar de que Sara me sigue empujando con el hombro. Prácticamente puedo sentir el objetivo del toro pintado en mi espalda.



―¡Eso fue muy dulce! ―brota Sara, empujando mi costado. ―Sí ―murmuro, sintiéndome como el Grinch. Ben deambula entrando, con una sonrisa socarrona en su rostro. Lo fulmino con la mirada. ―Me engañaste ―lo acuso mientras se aprieta a mi lado. Él ladea la cabeza hacia un lado inocentemente. ―No tengo idea de qué estás hablando. Oye, te ves linda en ese tono, Juliet. Rojo Humillación, ¿verdad? ―Cállate. Me pongo más agitada conforme el día avanza. ¿Qué estaba pensando Johnny? ¡Él sabe que no me gusta ser el centro de atención, y odio tener nuestros asuntos privados al aire en frente de toda la escuela otra vez! Si bien puedo admitir que me encantó el gran drama que era nuestra relación, no me gusta cómo está volviendo nuestra ruptura en una especie de circo de tres anillos. Es tan vergonzoso. ¿Cómo puede no entender eso? Me escabullo alrededor de la escuela, el rostro todavía carmesí. Mucha gente habla de mí ahora, especialmente las chicas. Veo a la Chica Sabor Cereza en el baño, y ella me da la sonrisa más extraña. Es algo entre un gruñido y una mueca con los labios bien abiertos detrás de los dientes, y las comisuras de sus labios se acercaron en una doble sonrisa de anzuelo. Me asusta tanto que me doy la vuelta y me voy antes de llegar a hacer lo que vine a hacer. Evito a Johnny, evitando el almuerzo, y corriendo en la otra dirección cuando lo veo dirigiéndose hacia mí con la mirada determinada de un periodista de investigación que va detrás de una gran historia. Me siento físicamente violenta hacia él, y no sé si puedo contenerme. Lo evado con éxito hasta Literatura. Él está de pie afuera del salón de clase, esperándome con las manos metidas en los bolsillos del pantalón. Patino hasta detenerme. Casi considero hacer una inmersión en el baño del pasillo (todavía no he tenido la oportunidad de ir), pero él me seguiría. Esto es estúpido, ¿por qué estoy aún huyendo, de todos modos? Solo lo hago perseguirme con más fuerza.



―Basta ya ―le digo, cansada, mirándolo―. Solo para, ya. No hay nada que decir. ―Miniatura, lo siento ―suspira con frustración, tirando del cuello de su camisa―. No debería haber… parecía una buena idea en mi cabeza. Entonces vi tu cara, y supe que lo eché a perder de nuevo. Solo dime qué quieres que haga para solucionar este problema. ―Déjame en paz. Trato de ir más allá de él, en el salón, pero mete el brazo, bloqueando la puerta. ―Esa es la única cosa que no puedo hacer. ―Trata ―espeto. ―Juliet. ―Él acuna mi cara con ambas manos, y me mira profundamente a los ojos con sus hermosos ojos azules. Mi corazón empieza a latir sin control. Maldita sea, ¿cómo puede seguir haciéndome esto? Mis manos están hambrientos de la sensación de la piel caliente y suave de Johnny. Quiero correr mis manos por los contornos familiares de su pecho. Me muero de ganas de llegar y tomar una feroz posesión de su boca, de la forma en que una pareja apasionada haría en una sucia novela romántica. Casi creo que lo haría, si no fuera por el hecho de que estamos parados justo afuera de mi clase de Literatura. Luchando contra la fuerza magnética que me está tirando para conectar nuestros cuerpos, me zafo de su agarre y su mirada. Mis ojos de repente se encuentran con un exótico par que no coincide. ―¡Dean! ―digo, tratando de parecer contenta de verlo. Alejándome de Johnny, me acerco a Dean, quien ralentiza considerablemente cuando nos ve bloqueando la puerta. Él mira de mí hacia Johnny, observando la tensión en nuestros cuerpos. Parece que está a punto de seguir caminando, pero luego de repente se detiene, y de mala gana me asiente en reconocimiento. Haciendo caso omiso de Johnny, miro hacia Dean.



―¿Ya comenzaste con “Los Cuentos de Canterbury”? ―exijo con la seria intensidad de una pregunta de vida o muerte. ―No ―responde, pero está mirando a Johnny con una ceja levantada. Por el rabillo de mi ojo, veo a Johnny levantar los hombros en un encogimiento. Comienza a retroceder, sin dejar de mirarme, antes de darse la vuelta y desaparecer por el pasillo. Mantengo mi cabeza firmemente girada hasta que se ha ido, entonces todo mi cuerpo exhala en alivio. Me olvido que Dean está de pie allí hasta que casi me tropiezo con él. Me muevo para ir alrededor de él, entrando al salón de clases, pero él se mueve conmigo, en mi camino. Dios, él es grande. Me mira con una expresión dura en su impecable rostro. ―Si realmente no lo quieres entonces hazle daño, dura y rápidamente, y márchate. Empiezo a decir algo, pero luego me doy cuenta de que no tengo ni idea de qué decir. Finalmente, miro el ojo de Dean, el verde con gris. ―Lo siento, pero no soy como tú, no podría hacerle daño a nadie a propósito ―le digo, y paso más allá de él. Johnny y Dean han sido hermanastros por cerca de dos años. Si bien no pasan mucho el rato, parecen llevarse lo suficientemente bien. Sé que Johnny respeta a Dean, y a veces incluso se refiere a él como su hermano. Me pregunto, ¿cómo se siente Dean acerca de Jhonny? ―¿Crees que Dean es gay? ―le digo abruptamente a Tanya, quien está esperando en mi casillero al final del día. ―¿Qué? ―Riendo, ella se vuelve hacia mí, azotándome en la boca con sus suaves rizos. Sacando las hebras de mi brillo de labios, le respondo: ―Bueno, ¿dijiste que nunca sale...?



―Él no sale… él tiene revolcones de una noche. ―Tanya mueve nerviosamente sus pesadas cejas―. Y solo con chicas mayores… mujeres, en realidad. Y he oído que es muy selectivo acerca de a quién elige. Él no es un mujeriego como Johnny… ¡ups, lo siento! Total fallo de mi parte. Desecho su comentario con la mano, y pretendo tener la intención de cerrar la puerta de mi casillero. ―Eso no importa. Nosotros ya no estamos juntos. ―Realmente, porque alguien debe decirle eso a Johnny. ―Créeme, lo estoy intentando. ―Pongo los ojos en blanco. ―Lo que sea. Me gustaría tener tus problemas. ¿Vas al baile esta noche? ―No, trabajo. ―Empiezo a dirigirme hacia las puertas. Tanya se arrastra tras de mí. ―Así que, sobre mi amigo, Bobo…
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e arrastro hacia atrás a la puerta principal cuando oigo a Michelle y Derek peleando, pero nunca los he escuchado como esto antes. Nunca he oído al tío Derek sonar tan molesto, y Michelle está llorando. Es la última cosa que me tiene que estallar en la sala de estar, sin avisar. —Yo lo hice —digo antes de entrar en escena—. Yo se lo envié a ella. Michelle y Derek están de pie delante de su sofá marrón de ante, ambos rígidos por la tensión. Derek está sosteniendo una caja blanca en una mano, y Michelle esta parada delante de él, lagrimas corriendo por su rostro. Ambos se volvieron a mirarme. —Juliet… ¿Qué estás haciendo aquí? —Derek sacude su cabeza, confundido y frustrado al mismo tiempo. —Yo, uh, llamé. No pude evitar oír por casualidad. —Aclaro mi garganta nerviosamente—. Uhm, ¿tío Derek? Envié a Michelle un regalo como agradecimiento por ayudarme con… algunas cosas que estaba pasando. Romper cosas, ¿sabes? Derek arquea una ceja rubia hacia mí. —¿Enviaste a tu tía lencería como un regalo de agradecimiento? Él saca algo rojo, de encaje, y sedoso de la caja, colgándolo en el aire para dar énfasis. Mis ojos se amplían enormes y mi boca se abre. No me atrevo a mirar a Michelle, quien ha aumentado su silencio sepulcral.



Rápidamente me recupero, reemplazo mi mirada sorprendida con una insulsa. —Oh, sí. Es una cosa de chicas, ¿sabes? Ella había mencionado que quería condimentar las cosas en el dormitorio… —Me voy apagando con una risita incomoda. Michelle gime en voz muy baja, dejándome saber que solo he cavado un profundo agujero para ambas. —¿Supongo que le enviaste esta nota, también? ¿Nota? Oh, mierda. Derek está sosteniendo un pedazo de papel cuadrado en su mano carnosa. —No puedo esperar para ver esto en ti —lee. No puedo ni siquiera mirarlos. Corro mis dedos a lo largo de la costura de sofá, hablando en un hilo de voz. —¿Eso no es apropiado? Hay un silencio brutal, entonces una exhalación explosiva. —Me voy de aquí —murmura tío Derek. Se aleja. Solo cuando oigo el golpe de la puerta principal me atrevo a mirar a mi tía. Ella está congelada en el lugar, mirándome con incredulidad. —¡Lo siento! —dejo escapar—. Solo estaba tratando de ayudar. Michelle cierra sus ojos, hombros caídos. —Casi lo había convencido de que era de Yanni. —Oh. —Muerdo mi labio—. Sí, eso habría tenido más sentido. Lo siento. Michelle abre sus ojos de nuevo. —No es tu culpa —dice con cansancio, dejándose caer en el sofá. Tentativamente, voy alrededor y me siento a su lado. —Así que, ¿de quién es realmente?



No dice nada por un minuto, y justo cuando creo que no va a responderme, comienza a hablar. ―Hay un chico nuevo en el trabajo. Es realmente lindo y divertido, y ha estado coqueteando conmigo mucho. Al principio solo bromeaba con él, ya sabes bromeando con él de vuelta, tonterías inofensivas. Entonces nos pusimos a hablar, y él es, es realmente genial. Parecemos tener mucho en común, y en realidad me escucha, ¿sabes? Las cosas solo se fueron de las manos. Miro hacia ella, pavor llenando mi estómago. —¿No hiciste… ? —Oh, ¡no! Lo juro por Dios, no dejé que llegara tan lejos. Mierda. —Planta su rostro en sus manos—. ¡Ni siquiera sabía que tenía mi dirección! —Bueno, ¿qué estaba pensando, enviando esto aquí? La respuesta de Michelle es apagada e incomprensible. —¿Qué? —digo. Levanta la cabeza brevemente. —Él no sabe que estoy casada —confiesa, antes de dejar caer su cara de vuelta en sus manos. —Oh, Michelle —gimo. Es tan patética que trato de frotarle la espalda confortablemente—. Por lo menos no has hecho nada aún. ¿Cierto? —No voy a hablar de esto con mi sobrina —murmura. —¿Por qué no? Soy lo suficientemente mayor para saber que estas cosas pasan, y sé la diferencia entre el bien y el mal. Solo habla con el tío Derek, dile la verdad. Todo se resolverá. Michelle deja caer sus manos de su cara. Su expresión es sombría. —No es así de simple —dice silenciosamente. —Podría ser —digo con terquedad.



Me ofrece una pequeña sonrisa, llegando a más de apretar mi mano. —Cariño, lo siento. No me estoy sintiendo como para pasar el rato hoy. Por qué no te diriges de vuelta con tu papá, y te daré una llamada más tarde en la noche. ¿De acuerdo? —Sí, por supuesto. Nos abrazamos, fuerte y rápido, luego de mala gana dejo a Michelle con sus lágrimas. Conduzco de regreso al departamento de mi papá, preocupación haciendo a mi estómago revolverse. Sé que no me corresponde, pero no puedo evitar sentirme decepcionada de Michelle. Siempre ha estado ahí para mí con un gran consejo, o un hombro en el que llorar, y yo, es un sentimiento extraño comprender que alguien a quien admiras no es perfecto, y tiene debilidades propias. Dificultades en su propia vida que no podrías ser capaz de atravesar. Es simplemente deprimente. Odio verlos peleando, especialmente sobre algo como esto. Mientras Michelle afirma no haber engañado a su marido, esto ciertamente parece estar dirigiéndose por ese camino. ¿Qué demonios es todo ese engaño? ¿Es por el drama? ¿Por qué nos gusta tanto el drama? No puedo pensar con claridad sobre la situación de Michelle, no sin injustamente juzgarla por mi propia experiencia de engaño. No es de mi incumbencia, de todos modos. Apesta, sin embargo. No tengo ganas de estar aquí. Vuelvo con papá y finjo un dolor de cabeza, preguntando si está bien si vuelvo pronto. La mirada de alivio en su rostro me duele un poco. Me gustaría tener un pastel así podría lanzarlo hacia él. Al diablo con esto. Necesito a Heather, y necesito un helado. —¡Jule! —Heather agarra mi brazo con algo cercano al pánico—. Finge que estamos juntas, ¿de acuerdo?



Estamos paradas en la fila del Boppy, esperando nuestro turno para pedir un delicioso helado. No se ha movido desde que ese chico flaco con camisa rosa llegó al mostrador. —Estamos juntas —le digo a mi de repente nerviosa amiga. —No, me refiero como juntas —enfatiza, con ansiedad mirando algo sobre mi hombro. Empieza a susurrar muy rápido hacia mí—. No mires justo ahora, pero hay una chica alta con trenzas viniendo en nuestro camino. Me enganché con ella en la fiesta de la universidad a la que fui con Ethan la semana pasada, y ella ha estado llamándome y enviándome textos sin parar desde entonces. Lo que estaría bien, porque, ¡no, no te vuelvas! Ella es caliente y es realmente divertido estar con ella, pero tiene novio, y ella sigue empujando para un trío. Frunzo el ceño hacia ella. —Nunca me dijiste que te enganchaste con alguien en la fiesta. Heather sonríe tímidamente, lanzando hacia atrás su cabello largo. —Estaba borracha. No quería que me patearas el culo sobre eso. Pero, por favor, solo finge que eres mi novia, ¿de acuerdo? No quiero que esto se ponga incómodo. —Aquí ya —murmuro mientras una chica muy alta de cabello oscuro se aproxima a nosotras. Heather rápidamente pone un brazo alrededor de mi cintura y le da a la chica una gran sonrisa cursi. —¡Hola, Dawn! ¿Cómo está todo? —Hola, Heather. —La chica, Dawn, sonríe, pero hay una pregunta en sus ojos—. Es gracioso que deba encontrarme contigo. He estado tratando de localizarte por algún tiempo. —Sí, lo siento. He estado realmente ocupada con mi chica, aquí. —Heather se ríe y me da un rápido apretón doloroso—. Oh, Dawn, esta es mi novia, Juliet. Juliet, conocí a Dawn en una fiesta a la que fui justo antes de conocerte. Aclaro mi garganta, y asiento hacia la otra chica.



—¿Qué hay? —Hola. —Dawn me mira con curiosidad—. No sabía que tenías una novia, Heather. —Oh, bueno, es una cosa muy reciente. Verdadero amor a primera vista. —Aprieta su mejilla contra la mía. —Así es. —Trato de parecer súper posesiva y dura—. No podemos mantener nuestras manos fuera de la otra. Los chicos parados en frente de nosotras de inmediato se vuelven, los ojos muy abiertos y sonrisas pervertidas. Quiero patearlos. ¿No es eso lo que una lesbiana enojada haría? Dawn se ve confundida y un poco apagada, pero habla amablemente. —Eso es genial. Buena suerte a las dos. Uh, fue agradable verte otra vez, Heather. Heather espera hasta que está fuera de vista para girarse hacia mí. —¿Qué demonios fue eso? —sisea. —¿Qué fue qué? ¿Es que esta fila nunca se va a mover? —murmuro distraídamente. —¡Eso! ¿Ese paquete-de-seis-de-un-día-mafiosa-lesbiana voz? —me señala con tono acusador. —Oh —digo con voz ronca. Luego en tono de voz normal—. Lo siento. No sabía si debería ser la marimacho o la perra, así que fui con lo que sonaba más gracioso. Sabes, hemos estado paradas aquí por quince minutos, y esta fila no se ha movido ni un centímetro. Solo vamos a la de Turner. —Bien, pero solo si me prometes no gritarme sobre Dawn. Vamos, semental. Sofoco un suspiro mientras la sigo fuera del patio de comidas. Me gustaría regañarla por su conducta descuidada, pero Heather tiende a cerrarse cada vez que traigo a colación algo sobre ella bebiendo y sus



enganches casuales. Solía recurrir a dejar folletos en su bolso, y murmurar cosas como “gonorrea” y “ladilla” en su oído cuando ella comenzaba a coquetear con una chica cualquiera. El resultado fue ella dejándome en casa, y no decirme sobre cualquier fiesta a la que iba. No sé qué hacer con ella. Ya he empezado a rehusarme a ser su refugio, y estoy considerando seriamente delatarla con sus padres. Sí, nunca me hablaría otra vez, pero al menos estaría a salvo. —Oh, Dios mío —dice Heather en voz baja, sacándome de mis oscuras cavilaciones. —¿Qué? ¿Está de vuelta? —murmuro, lista para poner mi brazo alrededor de sus hombros. Ella me sacude, hablando por la esquina de su boca. —No mires, pero absolutamente hermosa!
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Hay admiración real en su voz. No sé porque me dice que no mire ya que siempre lo hago. Miro justo a la chica delante de nosotras. Ella está de pie afuera de Gadgets, una tienda de artefactos electrodomésticos, y mirando hacia abajo al teléfono en su mano. Es hermosa, con su lustroso oscuro cabello y sus exquisitos rasgos. —Esa es Sloane Suzuki —susurro a Heather. Su frente se surca. —¿Quién? ¿Una de las harpías del mar? —Sí. La no-tan-perra. ¡Sloane! —grito antes de que Heather pudiera detenerme. Sloane levanta la mirada, no pareciendo muy contenta de verme caminando hacia ella. —Hola —dice brevemente, y luego vuelve a mirar su teléfono. Heather sigue boquiabierta. —Esta es mi amiga, Heather —digo, tirando de su brazo y arrastrándola justo en frente de Sloane.



—¡Ho-la! —dice Heather tontamente, y bufa una risa. Me mira, horrorizada, y palmea una mano sobre su boca. Me concentro en la otra chica, negándome a dejar que mis labios siquiera se crispen. —Así que, Sloane. ¿Fuiste al baile la otra noche? —pregunto, solo para hacer conversación y así no echarme a reír. —En realidad no hago bailes de escuela —responde vagamente. —Oh. Bueno, solo vamos a conseguir un helado, ¿quieres unirte a nosotras? —Acierto eso, ignorando la rápida respiración de Heather. Sloane forza una sonrisa amable en su rostro. —No, gracias, voy a encontrarme con alguien en pocos minutos. En otro momento, tal vez. —Claro. Nos vemos en la escuela el lunes. Heather agarra mi brazo y comienza a arrastrarme a la salida. —Oh, mierda —jadea débilmente cuando estamos en estacionamiento. Arrastra sus pies dramáticamente—. Eso fue épico.



el



—¿Ho-la? —me río—. ¿En serio? ¿Qué eres, un Muppet? Ho-la, a todos, soy Heather la rana. Entierra su rostro en sus manos riendo. —¡Estaba nerviosa! —dice, con voz apagada. Deja caer sus manos, y se acerca a mí—. Juliet, tienes que decirme cada cosa que sabes sobre ella. Hubiera jurado que estacioné por esta fila, pero no veo mi auto azul oscuro en cualquier sitio. —No sé mucho —le respondo a Heather, llevándola hacia abajo a la otra fila—. La tengo en mi clase de Literatura Avanzada. Ella no habla mucho, no conmigo, al menos. No sé si está saliendo con alguien alguna vez. Uhm… sale con Dean a veces, pero no están juntos. Puedo preguntar por ahí por ti, y no te preocupes, seré sutil sobre ello.



—No me importa si lo eres. —Heather se encoge con total naturalidad. Luego su rostro se vuelve pensativo mientras mira a la distancia—. ¿Cómo se escribe su apellido? Quiero buscarla en línea. Le doy mi mejor conjetura mientras deambulamos, buscando mi auto perdido. ¿Se lo robaron? Mi teléfono suena con un mensaje de texto entrante, y miro hacia él. Heather se ríe de mí. —¿Es Johnny otra vez, y sus ciento cincuenta y siete razones por las que ustedes deberían volver juntos? Frunzo el ceño hacia el teléfono en mi mano. —No, él ha estado muy tranquilo desde que todo el lio se serenó. —¡Oh, Dios mío, la expresión de tu cara! Estoy tan contenta de que alguien lo publicó en su perfil. —Maldita sea —jadeo con exasperación—. Ya es bastante difícil verlo casi todos los días. A veces, cuando estamos solo hablando el uno con el otro, olvido, y quiero… no sé. Pero la veo, o reproduzco lo que paso en mi cabeza, y me pongo tan enfadada. ¡Oh! ¡Ahí está el auto! —Jule. —Heather se apresura para continuar conmigo. Toca mi brazo—. Podrías perdonarlo, ya sabes. Ustedes podrían trabajar a través de ello. —No —mi voz se endurece—. No puedo. Ni siquiera puedo soportar mirarlo a veces. Heather abre la boca y luego la sujeta cerrada. Ella niega con la cabeza. ―Tienes razón. ¿Por qué iba yo a tratar de convencerte de aceptarlo de vuelta? Es un desastre. Tomemos un poco de helado y olvidemos que esta conversación siquiera ocurrió. Excepto la parte de Sloane, porque realmente quiero saber todo lo que hay que saber acerca de esa zorra astuta. ―Ni siquiera sé si ella se balancea de esa manera, Heather.



―Está bien. Si ella está en tipos, voy a hacer que funcione. Yo ni siquiera sé lo que quiere decir con eso. Realmente no quiero hacerlo.



Capítulo 12 Traducido por veroonoel y Fanny



V



Corregido por Lizzie



uelvo de la casa de papá alrededor de las dos de la tarde, e inmediatamente me dirijo a la cocina. Mack me envía un mensaje de texto para hacerme saber que Nick estará pasando el rato con nosotros, por lo tanto duplico todo lo que hago. Realmente solo quiero hacer la lasaña, pero de alguna forma termino con paella de salchichas y pastelitos de plátano como guarniciones. Tiendo a cocinar como un demonio cuando tengo muchas cosas en mi mente. Estoy segura que no va a ser un desperdicio, no con estos chicos alrededor. Mack me envía un mensaje de que está de vuelta de la iglesia, así que cargo el auto con los humeantes platos calientes, y me dirijo a su casa. Nunca he estado allí antes, pero conozco el área, así que estoy segura de que la puedo encontrar. La casa Aina es una propiedad estilo rancho en expansión, no muy lejos de la casa de Nick. Mack me da un recorrido por el interior, y debo luchar para mantener mi expresión neutral. ¡La casa está llena de baratijas! Hay estatuillas Preciosos Momentos expuestas por todos lados: en vitrinas enormes, sobre la chimenea, en estantes a lo largo de las paredes de la sala de estar; en casi cada superficie disponible de la cocina. ¡Hay saleros y pimenteros Preciosos Momentos! Un niño y una niña me miran con ojos muertos cuando los agarro para examinarlos. Hablando de la cocina de Mack. No es de extrañar que siempre quiera que le cocine. Me muestra los contenidos de su refrigerador y la despensa, y pienso que debe haber algún tipo de error; ¿es aquí donde guardan el alimento para sus animales?



—Alfalfa —dice Mack con un tono de voz herido—. ¿Cómo demonios se supone que vaya a alimentar a estos chicos malos comiendo nada más que comida de conejos todo el día? —Flexiona sus enormes brazos, músculos abultados y venas saltadas. Si, lucen hambrientos. Me guía afuera a la zona de la piscina, y más que compensa lo de adentro. La larga piscina con forma de riñón está rodeada por palmeras, y antorchas Tiki apostadas en la maceta bordeando el área. Puesto en la esquina está el bar Tiki más hermoso, y juro que huelo pantalla solar de esencia de coco en el aire. Si tuviera un escenario como este, pasaría todos los días en una de las hamacas, disfrutando del sol y mi riqueza. Ponemos mis platos cubiertos en una larga mesa de vidrio que Mack ya ha puesto con platos y cubiertos de plata. Los chicos nunca parecen recordar las servilletas, así que voy a la cocina para agarrar un par. Cuando vuelvo afuera, Nick se está dejando caer por la puerta lateral. Se ve tan relajado y alegre, estoy casi dispuesta a perdonarlo por su parte en el plan de la banda de chicos de Johnny. —Auch —digo cuando veo el enorme moretón amarillo en su pantorrilla—. ¿Qué es eso? —Eso es un recuerdo del partido del viernes —dice con ironía, levantando el pie y examinando el moretón—. Cortesía del número 23. Mack resopla, colocando una jarra de té helado en el centro de la mesa. —El pequeño idiota. Johnny y yo se lo regresamos bien por ti, ¿eh? Nick sonríe. —Sí, lo hicieron. Nunca vi a un chico llorar por su mami como él. —Se deja caer en la mesa, arreglando su gorra de béisbol hacia atrás en su cabeza de una forma más segura. —¿Juego difícil? —pregunto con simpatía. Nick se encoje de hombros. —Larrabee es bastante duro. Realmente intensificaron su defensa este año. Creo que podrían llegar a los playoffs.



—¿Entonces qué? Aún les vamos a pisar el culo, como lo hicimos el viernes —dice Mack con toda confianza. Mira intensamente la lasaña mexicana mientras desenvuelve amorosamente la cubierta de aluminio. —¿Alguien casualmente.



más,



uh,



resultó



herido?



—trato



de



preguntar



—Nah, Adler es el único marica del equipo —dice Mack con una sonrisa maliciosa. —Perdón, ¿viste el tamaño del tipo que me derribó? Te hacía lucir delicado. Tengo que reírme ante la expresión nada divertida de Mack. —Vamos a comer antes de que se enfríe la comida —sugiero rápidamente. Mack se ilumina inmediatamente. Es bueno que hiciera de más, porque estos chicos inhalan todo. Estoy ridículamente complacida con sus halagos por lo alto de mis habilidades culinarias; las que son mediocres, para ser sincera. —Oh, mierda —gime Nick, echándose hacia atrás en la silla y frotando su vientre plano—. Comí tanto, no puedo respirar. Mack se inclina hacia adelante, mirando hacia la bandeja de lasaña. Inmediatamente mira a Nick. —Dime que no te comiste el último pedazo. Nick inclina su cabeza para mirarlo. —¿Es una broma, Mack? Te comiste como la mitad de la bandeja. —Tal vez estaba guardando ese último pedazo para un refrigerio en la noche. —Mack, puedo hacerte más —digo. Le doy un pastelito de plátano como una ofrenda de paz. Él me lanza una sonrisa brillante, sus ojos marrones brillando mientras acepta el pastelito.



—Gracias, hermosa chica. Si pudiera moverme ahora, te daría un gran beso mojado. Me río, echándome hacia atrás y tomando el sol del atardecer como un lagarto en una roca. —Siempre puedes llevarme serenata de nuevo. Mack se ríe, mientras Nick mueve la cabeza avergonzado. —Sí, perdón por eso —dice Nick tímidamente, rascando la ligera barba en su mentón—. Fue una mala idea. —¿De qué hablas? —protesta Mack con una alegre voz—. Amigo, fue asombroso. ¡Todo el mundo nos amó! Todavía creo que deberíamos formar una banda. Piénsalo; podríamos llamarla “Mack y esos otros chicos”. Él extiende sus brazos al aire como si estuviera conjurando esas palabras en el espacio frente a él. Nick y yo nos miramos el uno al otro y nos echamos a reír. —¿Qué? —dice Mack, luciendo ofendido—. Eso es genial, ¿verdad? —Puedo ver eso totalmente —jadeo, sentándome—. Y podrían usar esos trajes súper brillantes y hacer esto muchas veces. —Me levanto y empiezo a hacer mi mejor imitación de banda de chicos, apretando mi puño y arrugando mi cara en angustia-pasión. La sonrisa desaparece de la cara de Mack. —Trajes brillantes no. Uh-uh. No en esta isla de chicos. De repente, un ruido de ametralladora arremete a través del aire. Sobresaltada, me levanto de un salto, mi estómago lleno olvidado. —¡Perdón! —se disculpa Nick, buscando en el bolsillo de sus pantalones cortos. Saca su celular, y entrecierra sus ojos. Da unos golpecitos en la pantalla varias veces, luego sonríe lo suficiente para que se muestren los hoyuelos de sus mejillas—. Oh, diablos, sí —murmura. —¿Qué pasa? —Mack asiente con la barbilla hacia él—. ¿Angie te envió una imagen sucia?



—Nah, Dean lo hizo —responde Nick distraídamente, aun sonriendo hacia su teléfono—. Es condenadamente caliente. La frente de Mack se surca, y me mira. Le devuelvo los ojos grandes. —Amigo, sé que Youngblood es realmente lindo, pero sigue siendo un chico. No sabía que tenías ese tipo de sentimientos, amigo. —¿Eh? —Nick, completamente ajeno, nos mira con emoción—. Amigo, él encontró mi auto. —Oh mierda; ¿el Chevelle? —Rojo cereza, cariño. —Nick se ve tan lindo ahora, sus ojos color avellana iluminados de pasión. Él me mira, y explica—. Es mi auto soñado. Dean encontró un tipo en Covington que tiene uno. Ha estado en su garaje por, como, meses; pertenecía a su padre quien murió el año pasado. El anciano era un loco por los autos; el Chevelle era su bebé. Gastó una mierda de dinero para repararlo, luego cuando estaba a punto de encender el viejo V8; ¡bam! Cayó muerto de un ataque al corazón. —Pobre hombre. —No sé, amigo —dice Mack, pasando una mano por su cabeza rapada—. Ella podría ser mala suerte. —No me importa, Mack. La haré bendecir por un sacerdote. Mírala; es hermosa. Voy a llevar una pata de conejo de la suerte, y bañarme en agua bendita. Nick desliza su teléfono por la mesa hacia Mack, quien lo agarra, mira la pantalla, y deja escapar un suave silbido. —Dean dice que el tipo se reunirá con nosotros a las ocho esta noche. ¿Estás dentro? —Covington, ¿eh? —reflexiona Mack. Luego se encoje de hombros—. Claro. Por qué demonios no. —Genial. ¿Qué hay de ti, Juliet? —me pregunta Nick. —Oh. —Sorprendida de ser incluida, dudo por un segundo—. ¿Quiénes son todos los que van?



—Solo nosotros y Dean. —Nick hace un gesto a Mack y a él mismo. —Oh —digo de nuevo—. Uh, creo que me quedaré fuera de esta. —Está bien, he querido preguntarte —dice Mack de repente, mirándome—. ¿Cuál es el problema entre tú y Dean? Y no me digas que nada, porque cada vez que alguien menciona su nombre, tienes esa expresión en tu cara. Como si quisieras apuñalarte a ti misma en la frente con un tenedor. Comienzo a negarlo, pero Nick interviene antes de que pueda hacerlo. —Sí, ¿qué pasa con eso? Por lo general, las chicas se ponen risueñas cuando su nombre es mencionado; pero tú… tú solo luces enojada. —No es nada —digo rápidamente. Ambos solo me miran, levantando sus cejas. Suelto un suspiro—. No, en realidad no es nada. Es estúpido. Los chicos intercambian miradas, entonces por algún código no verbal, ambos se inclinan más hacia mí, intensificando sus miradas. Me muevo incómodamente en mi asiento. —No quiero decirlo. Nunca se lo he dicho a Johnny porque es demasiado vergonzoso. —Oye, sea lo que sea, no saldrá de esta mesa —me promete Mack solemnemente, sus ojos oscuros serios. —Sí, lo prometemos. Me meto un mechón de cabello detrás de mí oreja, —Yo… es realmente estúpido, chicos. —¿Te haría sentir mejor si Mack y yo revelamos algo vergonzoso sobre nosotros? —pregunta Nick—. De esa manera, podrás estar segura de que no le diremos a nadie, ya que tendrás algo sobre nosotros. Hago una pausa, lo suficientemente entrometida para estar intrigada. Lo mío con Dean es realmente estúpido, y probablemente se los



habría admitido luego de un poco más de persuasión por parte de ellos. Pero… me pregunto si tienen algo jugoso para revelar. —Está bien —digo lentamente, tratando de parecer renuente. Miro a Nick—. ¿Cuál es tu gran secreto? Nick exhala suavemente. Se quita la gorra y la coloca sobre la mesa, pasando su mano por su despeinado cabello castaña. —¿Ya sabes que siempre llego tarde? Es porque me pierdo —deja escapar. —¿Eso es? —digo decepcionada, y Mack hace un sonido de disgusto en acuerdo. Nick mira hacia arriba. —No, como… es realmente malo. Si no tuviera mi teléfono, estaría totalmente jodido, e incluso con él, todavía me confundo. Es como que soy disléxico con las direcciones. Camino a una cuadra de mi casa, me pierdo. Me confundo, y ni siquiera sé de qué dirección venía. Una vez, traté de tomar una ruta diferente de casa a la escuela, y terminé en un bar de motociclistas en Grande y Quinta. —¿Moe’s? —pregunta Mack—. Mi primo Suli come ahí todo el tiempo. Nunca ordenes tacos. —Eso no es tan malo —le digo confortablemente a Nick. Él mantiene sus ojos bajos, su rostro bronceado mostrando matices de rosado en sus mejillas—. Muchas personas son malas con las direcciones. —Sí, Nick —añade Mack con una pequeña sonrisa—. Se oye hablar de niños de cinco años deambulando fuera de casa y perdiéndose todo el tiempo. —Gracias Mack —dice Nick secamente—. ¿Cuál es tu gran secreto, eh? La sonrisa se borra del rostro de Mack. Mira hacia sus manos como si estuviera contemplando en silencio un difícil problema de matemáticas, sus enormes hombros subiendo y bajando mientras inhala y exhala. Finalmente, mira hacia arriba con la mirada.



—Esto no sale de la mesa, ¿verdad? —Lo prometo —digo rápidamente, mientras que Nick sacude su cabeza en acuerdo. —De acuerdo. —Nos da otra mirada de Llorocuandoestoyrealmenteenojado —dice con rapidez.



advertencia—.



—¿Eh? —decimos Nick y yo al unísono. Mack suspira. Enrosca sus enormes manos en puños, y nos mira. —Lloro cuando estoy realmente enojado —dice entre dientes. —Tú… ¿lloras? Transfiere su mirada hacia la mesa. —Siempre he sido así. Cuando me pongo realmente enojado, las lágrimas comienzan a salir. No las puedo parar. Es como malditas obras de agua. Me pongo muy emocional, ¿saben? No puedo… no puedo evitarlo. No puedo parar de mirar al Gran Mack; del tamaño de una montaña, una isla en sí mismo. Trato de imaginar lágrimas cayendo de sus ojos de cachorro, un aspecto vulnerable en sus ferozmente guapas facciones; y no lo puedo hacer. Es casi cómico, pero no me atrevo a reír. ¡Es tan lindo, sin embargo! Dulce. Me dan ganas de abrazarlo como un oso de peluche gigante. —¿Cómo es que no sabía esto sobre ti? —dice Nick incrédulo. Su boca se está retorciendo, y le ruego a Dios que Mack no mire hacia arriba y lo note. —Nunca me has visto realmente enojado —dice Mack—. Hago cosas, mierda de relajación. En su mayoría, funciona. Cuando no, me voy. —-Espera, esa noche en la casa de Marco —dice Nick de repente, señalando a Mack—. Estuviste apunto de sacarle la mierda a golpes a ese borracho imbécil por golpear tu camioneta, pero luego saliste corriendo. Todos asumimos que era porque habías comido mucho de ese dip de cangrejo. ¿Estabas a punto… fue porque…? —Oh, sí. —Asiente Mack con seriedad—. Como una pequeña perra.



Todos estamos en silencio por un momento, perdidos en nuestros propios pensamientos. Siento un nuevo afecto por los chicos, me siento más cercana a ellos, y agradecida de que me confíen sus secretos más embarazosos. Y pensé que sería raro pasar el rato con ellos sin Johnny ahí. ¿Cuándo comencé a pensar en ellos como mis amigos en lugar de los de él? —Bien, Juliet —dice Mack, sacudiendo su cabeza como para despejarla—. Es tu turno. ¿Qué está pasando entre tú y mi amigo, Dean? —No es lo que probablemente estás pensando —digo, jugando con el dobladillo de mi camiseta. Suspiro—. Él era mi acosador. Me miran con sus bocas abiertas. —¿Qué dijiste? —dice Mack incrédulo. Suspiro de nuevo. —Fue hace mucho tiempo. Cuando tenía como diez más o menos. Tenía un mejor amigo llamado Diego, siempre iba a su casa a jugar. Él vivía en el vecindario de Dean, así que todos jugábamos en el mismo parque con el mismo grupo de niños, ¡y Dean era tan malo conmigo! Me molestaba, me empujada… me ponía apodos. ¡Hizo que todos los otros niños me llamaran Muestra Pequeña! Fue… fue tan vergonzoso. Me arriesgo a mirar sus rostros, y puedo decir, por sus expresiones, que no saben si reír o qué. Supongo que es difícil de imaginar al estoico Dean que ellos conocen ahora siendo un imbécil acosador. ¡Pero lo era! Hizo un infierno de mis años más jóvenes por un tiempo con sus horribles burlas. —¿Dean Youngblood? —dice Mack para aclarar que estamos hablando de la misma persona. Asiento amargamente. —Pensó que podría espantarme para que dejara de jugar ahí porque no era rica como los demás. Pero yo solo seguía yendo. En verdad lo odiaba, y sé que fue hace mucho tiempo, pero aun así, trato no de dejar que me moleste, y no espero una disculpa de su parte. Yo, es solo que él no es mi persona favorita.



—Mierda —dice Nick inclinándose contra su silla—. Esa fue la última cosa que pensé que dirías. Vaya, lo siento, Juliet. Ni siquiera puedo imaginar a Dean siendo así. —¿Quieres que le patee el culo? —-dice Mack oscuramente, golpeando ligeramente su puño contra la mesa—. Puedo hacer que se disculpe. —¡No! —Rio, sacudiendo la cabeza—. Todo está en el pasado. No lo he sacado a relucir y él tampoco, así que está bien. Preferiría no reconocerlo, ¿sabes? Erramos pequeños. Dudo por un momento. Hay más en la historia. Pero no lo compartiré. Todo es tan estúpido. Sé que pasó hace mucho, pero la experiencia fue tan traumática. Sí, pude haber jugado en un parque diferente, ¿pero por qué lo haría? Estúpido Dean Gigantón. Todavía tengo buenos recuerdos de Diego. Siempre trataba de defenderme, a pesar de que Dean medía lo doble que él. Es una lástima que su mamá fuera deportada de vuelta a Canadá. —Muestra pequeña. —Nick está riendo bajito, sacándome de mis pensamientos. Lo miro—. Lo siento, pero es un buen apodo para ti. Es verdaderamente lindo, como tú. Trato de pensar en algo para cambiar el tema, pero mi mente está en blanco. Afortunadamente, la hermana pequeña de Mack llega vagando hacia afuera. Lala, a sus diez años, ya es una belleza exótica. Solo puedo imaginar la cantidad de golpizas que Mack tendrá que repartir para mantener a los chicos alejados de ella. Lala le ruega a Mack bailar una rutina de hula hula con ella, y para mi sorpresa, él se pone de pie con ella y comienza a moverse con una experta facilidad y finura con la música Hawaiana tocando en su iPod. Bien, nunca me había dado cuenta de lo sexy que puede ser un chico bailando con el hula hula. ¡La manera en la que Mack mueve sus caderas al ritmo de la música es tan caliente! Sus rápidos movimientos de alguna manera complementan los más lentos y graciosos de su hermana. ¡El baile del hula hula es increíble!



Cuando Mack se ofrece e enseñarme unos movimientos, salto con entusiasmo. ¡Es tan divertido! Lala me muestra como lo hacen las chicas, como mover los pies y posicionar mis brazos, riendo todo el tiempo. Mack hace que Nick trate, y comienzo a reírme tan fuerte que casi me hago pipi encima. Nick es un gran bailador, pero la manera en la que mueve sus caderas, bueno, luce como si estuviera haciendo otra cosa. —Siéntate chico. —Mack lo mira —. Esto no es porno. Nick está sonriendo mientras se endereza de su posición con las rodillas dobladas. —¡Dijiste que moviera las caderas! —Sí, no dije “empuja”. No tienes remedio. —Mack sacude su cabeza, luego me señala—. Tú, por otra parte, te sale natural. —Gracias. —Le sonrío a Lala—. ¿Por cuánto tiempo han estado haciendo esto? —Yo comencé hace un par de años, pero Mack lo ha estado haciendo desde que tiene dos —nos informa Lala, empujando hacia atrás su grueso cabello negro. Le sonríe a su hermano mayor—. Tiene trofeos y esas cosas. —¿En serio? —Nick mira a Mack con curiosidad—. ¿Cómo es que ninguno de nosotros sabía sobre esto? —¿Crees que voy por ahí diciendo que bailo el hula hula? —Mack dice con una voz de no-seas-estúpido. Su ceño se frunce estruendosamente—. Esta información no puede salir de aquí, ¿entendido? —De todas maneras nadie me creería, ¿verdad? —Si me enseñas, cocinaré para ti cada semana —ofrezco, acomodando mi moño. Como que se deshizo durante la lección de hula hula y mis largos y rubios mechones se derramaron por todas partes. Necesito un corte de cabello. —Trato —dice Mack instantáneamente—. ¿Puedo escoger el menú? —Seguro.



—¿Estoy invitado? —pregunta Nick esperanzadoramente. —¡Yo también! —grita Lala. Los cuatro hacemos planes para encontrarnos cada domingo para comer y lecciones de hula hula, y de alguna manera, rara, lleva a una discusión de formar una banda de chicos a pesar de que la mitad de los cuatro somos mujeres. Luego de una intensa deliberación, decidimos: Mack es el bonito, Nick es el chico malo, Lala es la diva con más fans… y yo soy un poco odiosa, pero la única de las cuatro con un talento real. Es completamente tonto, pero tan entretenido. Pensé que Mack y Nick eran demasiado geniales para tener un lado ñoño, pero no, ellos también se están divirtiendo. Mack hace una pose con sus anchos hombros hacia atrás. Levanta su camiseta, acariciando su estómago plano, y casi me caigo de la risa por la cara de pato de hombre sexy que está haciendo. ¿Hay algo más divertido que mover la cabeza al ritmo de la música sincronizadamente? ¿O más peligroso? Muevo mi cabeza tan duro, que casi puedo sentirla desconectándose de mi cuello. Mareada, me tambaleo hacia delante y caigo en el pasto. Estoy yaciendo ahí, desparramada, con mis ojos cerrados, cuando siento a alguien parado sobre mí. Pensando que es Mack o Nick, abro un ojo, sonriendo. La sonrisa cae de mi rostro cuando veo a Johnny mirándome. Está parado de espaldas a la puesta de sol, su cuerpo sobresaliendo en un deslumbrante halo rosado y dorado de luz. Sus facciones están sombreadas, así que no puedo ver su expresión. Me levanto, descansando en mis codos, entrecerrando los ojos hacia él. Está usando unos pantalones negros y una sencilla camiseta gris que abraza sus músculos en su pecho y sus abdominales, sus cortas mangas revelan sus fuertes y bronceados brazos. Su cabello rubio dorado está desordenado por el viento, sus ojos azul cerúleo son llamativos y brillantes y tan malditamente sexys que estoy mareada con deseo. Johnny se agacha junto a mí, lo suficientemente cerca para que nuestras piernas se toquen.



—Hola —dice con una sonrisa torcida. —Hola. De repente soy tímida ¿Por qué? Estaba haciéndome la tonta frente a gente que apenas conozco, y ahora, enfrentada por el chico que me ha besado en lugares que mi madre nunca hubiera aprobado. No es que le hubiera pedido permiso. Ugh Me siento, sacudiendo un poco mi cabeza para aclararla de tales peligrosos pensamientos. —¿Por qué estás aquí? —pregunto después de una corta pausa. —Escuché que estabas aquí. Oh, ¿en serio? Miro a Nick y a Mack, quienes están mirando descaradamente hacia nosotros. Cuando me ven mirando, rápidamente apartan la mirada, fingiendo estar en una profunda discusión. Lo planearon de nuevo, maldición. Volteo hacia Johnny con un suspiro apenas disimulado. —Tienes que dejar de hacer esto —digo, mirando directamente a sus ojos—. Ya no estamos juntos, ¿recuerdas? —Lo recuerdo —dice con seriedad—. Sin embargo, eso no significa que no podamos ser amigos, ¿o sí? —No lo sé. —Me enojo. Alejándome de él, pongo algo de espacio entre nosotros. Abrazo mis rodillas contra mi pecho—. Hemos estado separados por una semana, y te veo más ahora que cuando estábamos juntos. No me dejas sola, le adviertes a los chicos que no salgan conmigo… ¡ese truco que hiciste en el gimnasio fue tan vergonzoso! Ahora todos saben mis asuntos privados; sabes que odio eso. —Lo siento. Lo retiraré, lo juro. Me puse un poco loco, me doy cuenta. Ahora… solo estoy esperando que aun hables conmigo, y podamos pasar tiempo juntos. ¿Estaría bien eso? —Johnny inclina su cabeza a un lado, su expresión dudosa pero también esperanzada.



—No sé si se sea una buena idea —digo honestamente. Me siento horrible cuando su rostro cae—. Lo siento pero, es muy pronto, y todavía siento… —¿Qué? —pregunta en voz baja. Se acerca para pasar sus dedos contra mi mejilla, suavemente. Yo solo me encojo. Mi corazón está saltando, golpeando tan fuerte contra mi pecho que casi quiero mirar hacia abajo para checar si es visible bajo mi blusa. Hay un corto profundo silencio. Finalmente, Johnny golpea mi rodilla con la suya para llamar mi atención. —¿Quieres ir a nadar? —pregunta. —¿Qué? —digo estúpidamente. Balanceándose sobre las puntas de sus pies, Johnny se voltea para gritarles a los chicos: —¿Quién quiere ir a nadar? Ellos pasan, por supuesto, sus apuradas excusas revolotean juntas. Mack dice algo sobre ir adentro y jugar Halo, y Nick asiento demasiado entusiasta. —¡Quiero nadar! —declara Lala con un brillo dulce pero depredador en sus ojos cuando le sonríe a Johnny. Mack pone un brazo a su alrededor, y la lleva hacia la casa mientras grita en protesta. Mack abre la puerta y la desliza dentro como un cachorro renuente. —¡Nick! —grito indignada mientras comienza a alejarse. Intercambia una mirada con Johnny antes de ofrecerme una de disculpa. —Diviértanse ustedes dos —dice, dando vuelta. Hmm. Ahora veo donde está su verdadera lealtad.



—Parece que tenemos la piscina completa para nosotros —dice Johnny con una sonrisa malvada—. Ven, Miniatura. Sabes que no muerdo. Se pone de pie en un solo movimiento. Observo mientras jala la parte de atrás de su camiseta pasando el material sobre su cabeza, revelando, primero, los músculos bronceados de su estómago, luego la suave extensión de su amplio pecho. Es cuidadoso cuando saca la camiseta sobre su hombro derecho, y me pregunto si se lastimó de nuevo en el juego del viernes. La vista de su hermoso pecho sin camisa me afecta de una manera que no puedo controlar. Sé que lo sabe. Él sabe que sé que lo sabe. No hace mucho tiempo, mis manos habían viajado libres por todo ese cuerpo duro. Me encantaba pasarlas arriba y abajo de los fascinantes bordes y contornos de su pecho. Me encanta la forma en que sus caderas se estrechan hacia abajo, y los músculos que están escondidos debajo de sus pantalones cortos. Lanza su salvaje sonrisa hacia mí, sin duda leyendo la lujuria en mi rostro. Inclinándose un poco, me ofrece una mano. —¿Te quieres mojar? Oh, maldición.



Capítulo 13 Traducido por Belle 007 Corregido por Lizzie



¿D



ónde está escrito que los ex pueden nadar juntos como amigos? En ninguna parte que me haya sido permitido leer.



Me rindo, ¿bien? Sé que es una mala idea, pero, lo extraño. Mis hormonas lo extrañan. Ellas tomaron un vistazo a su pecho sin camisa, y no había ningún razonamiento con ellas después de eso. No tienen ni idea de por qué sigo virgen. Soy una buena chica, son mis hormonas las putas. Estoy usando un modesto bikini rosa debajo de mi camiseta y pantalones cortos. Es uno que Johnny ha visto antes, pero de repente estoy muy consciente de mi misma. Quizás es la manera en que él me mira mientras me quito la camiseta y oscilo fuera de los pantalones cortos. Me aseguro de hacerlo lo menos sexy posible, pero la forma en que sus ojos están enfocados en mi cuerpo… se siente como si estuviera haciendo un acto de desnudista Confundida, ansiosa, excitada, intento esconder mis emociones al caminar junto a él y me sumerjo en la parte profunda de la piscina. El agua envuelve mi cuerpo, sorprendentemente fría y agradable contra mi acalorada piel. Siento una perturbación a mi lado, Johnny debió haber saltado dentro. Empiezo a patalear hacia arriba cuando siento una mano agarrar mi tobillo, tirándome hacia abajo. Me giro lejos de él, riendo imprudentemente. Nos elevamos al mismo tiempo, el cabello pegado a nuestras cabezas. Tosiendo, alcanzo mi cabeza para arreglar mi moño empapado, el cual está tirando de mi cuero cabelludo con su gran peso. —Tú idiota. —Lo salpico.



Johnny me salpica de vuelta, y empieza una gran guerra. No perseguimos el uno al otro alrededor de la piscina, y es casi como los viejos tiempos. ¿Viejos tiempos? Hicimos esto en su casa una semana y media atrás. El tiempo pasa de manera extraña cuando eres nuevamente soltero. Terminamos llamando a una tregua antes de que me lanzara en el aire, y yo intentara ahogarlo en venganza. Nos inclinamos en el borde de la piscina, controlando nuestra respiración. El sonido del agua gentilmente lamiendo el filtro como que me dan ganas de hacer pipi, pero no las suficientes para salir e ir al baño. —Así que, ¿estás, como, leyendo un manual sobre las diez maneras más cursis para recuperar a tu novia? —pregunto luego de un cómodo silencio. Johnny está batiendo el agua ociosamente junto a mí. —Claro —dice, con una sonrisa satisfecha—. Lo saqué de la biblioteca, de la sección “idiotas”. Rio, pegándome al borde de la piscina. —Un sección muy popular según lo que he oído. —Sí, muchos libros con imágenes para aquellos que no podemos leer. —Sacude su cabeza, tirando su cabello húmedo fuera de sus ojos—. En serio, sin embargo, eso hubiera sido menos embarazoso que lo que realmente hice, lo cual fue mirar un puñado de esas películas de los ochentas que tu amas por inspiración. Lo miro. —No lo hiciste. Él sonríe. —Lo hice, y tuviste poca suerte. Sabes, podría haberme puesto un leotardo y empezar a bailar por mi vida. Es mi turno para sonreír. —Oh, Dios mío, eso hubiera sido épico. —Deja de imagínatelo.



—No puedo, es tan bueno. Johnny sacude su cabeza. —Lo hubiera hecho. Por lo menos te hubiera hecho reír. Él apoya sus brazos en el borde de la piscina, y lo noto haciendo una ligera mueca por el movimiento, su hombro derecho se mantiene rígido. Le frunzo el ceño. —¿Te lastimaste el hombro de nuevo? —Nah, está bien. —Intenta restarle importancia —. Me lo disloqué antes del juego, bromeando con Jase y Ryan. Lo devolví a su lugar, está un poco rígido eso es todo. —Bueno, si sigue ocurriendo, te apuesto que vas a necesitar cirugía. ¿Por qué no te quedas en la banca el viernes? Johnny resopla. —Sí, claro. El entrenador ya está enojado conmigo por perderme la práctica. Y por romper su nariz. No me va a dejar por nada. —Bueno, necesitas cuidarlo —digo duramente, dándole mí mirada más seria—. Sé cuánto te ha estado doliendo. —Está bien. —Pero… —Está bien, Juliet —grita, molesto. Mi primera respuesta es golpearlo en el hombro realmente fuerte y gritar: —¿Está bien ahora? ¿Lo está? Dios, que está mal conmigo. Johnny toma mi expresión turbada por ira silenciosa. Él suspira, y toca mi hombro.



—Oye, lo siento —se disculpa—. No quería gritarte. Yo… yo solo estoy de un humor de mierda. Estudio la tensión en sus ojos y boca. —¿Qué pasa? —Ah, mi papá dejó embarazada a su novia. Ha estado llamando a mamá, intentando hablar dulce para que le preste dinero, si puedes creer eso. Qué pedazo de mierda. —Johnny me mira, sus brillantes ojos azules en llamas—. ¿Qué tipo de idiota le pide dinero a su ex esposa para ayudar a mantener a la mujer con quien la ha engañado? ¿Y quieres saber qué es peor? Ella está considerando dárselo. Él está sacudiendo su cabeza con disgusto. Muerdo mi labio. —Ella probablemente está pensando en el bebé, tu hermano o hermana pequeña. —Siento pena por eso ya. —Su voz es amarga, sus ojos llenos de violencia oscura—. Él no va a poner un dedo en él o ella, puedo prometerte eso. Ha estado tratando de contactar conmigo últimamente, sabes. Ahora que sabe que he sido visto por los cazatalentos y que podría lograr algo de mí mismo, cree que puede quedar bien conmigo. Como si yo fuera a olvidar lo que él nos hizo. Johnny está a un millón de kilómetros lejos, perdido en el dolor recordando. Descanso mi mejilla en el áspero concreto, estudiándolo. Tomó un tiempo para él que se abriera a mí con los problemas con su papá, pero eventualmente lo tuve hablándome sobre el abuso mental y físico que él y su mamá soportaron por parte de su papá. Me hace enfermar, y sentir pena por él porque él no puede lidiar con eso, él como que solo deja que todo el resentimiento se lo coma por dentro. No soy una psiquiatra, demonios, ni siquiera lo estoy considerando. No tengo las palabras correctas para decirle, todo lo que puedo hacer es enojarme por él. Lástima que cualquier idiota con un buen conteo de esperma puede ser padre. Ellos deberían hacerte tomar un examen, y tener un certificado para poder convertirte en padre.



—Así que, tengo éste método —digo vacilante—. Para lidiar con los malos recuerdos. Yo, uh, solía hacerlo mucho cuando era una niña, pero ya no tanto. En un poco… realmente raro. Johnny voltea su cabeza, cejas levantadas. —Oh, ¿sí? —Sí. Está bien, ¿conoces a Darren Frazer, el actor? ¿Recuerdas el personaje de la película “Bam Sucka”, ésa que te gusta mucho? —Él asiente—. Bien, entonces… imagínalo en tu mente, la forma en que sus ojos como que sobresalen cuando está deslumbrado. Su aguda voz nasal. Ahora cada mala noticia que alguna vez recibas, cualquier cosa mala que alguien alguna vez te diga, imagínatela en su voz. Hace que lo malo se vaya. —¿Qué? —Ríe entre dientes—. Miniatura, ni siquiera sé… —No, confía en mí. —Lo encaro, sosteniéndome en el borde de la piscina con solo una mano—. Está bien, finge que soy tu padre. Aclaro mi garganta otra vez, preparándome para lanzar mi mejor interpretación de Darren Frazer como el detective Lawrence Ironwad, y es malditamente buena. He practicado. —Johnny —chillo—. ¡Trae tu culo inútil aquí! Te dije que recogieras esos juguetes, chico… no me hagas ir allí y ¡golpear la mierda de ti! ¿Dónde está tu mamá? ¡Dile que lleve su culo flojo a la cocina y me haga unas “chiladas”! Johnny solo me mira por un minuto incrédulo. Solo cuando creo que me va a pegar por ser tan estúpida, en su lugar él explota en risas. Se ríe tan fuerte, que casi se ahoga. —¿Qué diablos? —farfulla a través de sus alaridos—. ¡Ésa es la mierda más entretenida que he escuchado en mi vida! No puedo… mierda… Espero a que se calme. Toma un tiempo. Cada vez que parece que está disminuyendo, él empieza a reír de nuevo, hasta que finalmente él descansa su cabeza en la curva de su brazo izquierdo, luciendo totalmente drenado. —Oh, mierda —murmura débilmente—. Eso fue tan malo. Hazlo de nuevo.



—No puedo. —Me encojo en el agua, muy consciente de mí misma—. ¿No pensaste que eso fue bueno? Pasé mucho tiempo practicándolo en el espejo. —Miniatura, luciste y sonaste como una cacatúa loca. Eso fue épico. La mejor terapia. —Oh. —Sacudo mi cabeza—. Mira, Johnny, lo siento. No quise sacar a la luz lo que tú y tu mamá pasaron. Fue horrible, sé que lo fue. Yo… yo no lo sé. Sé que no puedes borrar esos recuerdos, pero quizás, quizás esto les puede dar menor poder así puedes vivir con ellos. De repente Johnny me sonríe, feroz y hermoso. —Darren Fazer. Probablemente ése es el peor maldito consejo que alguien me pudo haber dado, pero… oh, Dios, no puedo parar de escuchar su voz en mi cabeza. —El empieza a reír otra vez. —¡Lo sé! Así es como mi inconsciente suena ahora. ¿Sabes cómo pongo esa extraña mirada en mi rostro cuando estoy tratando de tomar una decisión importante? Es porque Darren Frazer está diciéndome “¡uh-uh, chica, no lo hagas!”. —Oh, maldición, ahora voy a escuchar ésa voz cada vez que el entrenador me grite. —Johnny frota una mano sobre su rostro, luego me mira—. ¿Cómo es que nunca vi este lado tuyo antes? Me hundo hasta la barbilla en el agua. —Lo mantuve cuidadosamente escondido de ti. No quería asustarte. —¿Estás bromeando? Todo lo que tú haces es precioso para mí. —Él se mueve más cerca, tocando mi mejilla y mira intensamente mis ojos—. Te extraño, Miniatura. Su piel contra la mía provoca una oleada de lujuria furiosa, soplando a través de mi sistema. Estoy paralizada por la fuerza de ella. Guau, mis hormonas también te extrañaron, Johnny. Solo puedo esperar que él confunda mi repentino temblor como el resultado de estar en la piscina por más de una hora. Oh, Dios, no debería sostener su mirada así. Y definitivamente no debería dejarlo acercarse tanto



que su pecho está cepillando contra el mío, y puedo sentir la ligera esencia del jabón que usa. Mi cuerpo canta por él. Empiezo a hablar, pero Johnny sumerge su cabeza y trae su boca sobre la mía, efectivamente cerrándolas. Su lengua se enreda con la mía, y me desmorono. Enrollo mis brazos y piernas alrededor de su cuerpo, dejándolo a él mantenernos a flote, porque en este punto, no me importa. Nos ahogaría a ambos antes de dejar de besarlo. No veo estrellas y corazones, y no tengo bastantes palabras para describir lo que estoy sintiendo en ese momento mientras que nos adherimos al otro, devorando al otro con nuestras bocas y manos. Todo lo que puedo ver son cuerpos retorciéndose, y todo lo que puedo sentir es su boca sobre la mía, su cuerpo duro moviéndose contra el mío. Oh, Dios, la manera en que se mueve… —Juliet —murmura Johnny, arrastrando besos sobre mi cuello. —No —digo, empujándolo con mi sentido común. El resto de mí… dice envuélvete a su alrededor—. Aquí no. Rápido como un relámpago, Johnny está fuera de la piscina, y llevando mi anegado cuerpo como si no pesara nada. Él me recoge antes de que pueda protestar, y me lleva a lo que parece ser una pequeña y adorable cabaña al otro lado del jardín. Se las arregla para abrir la puerta con sus manos llenas de mí, me lleva por sobre el umbral y cierra la puerta detrás de nosotros. Solo soy vagamente consciente de mi entorno. Está amueblado, eso es todo lo que puedo decir. Me muevo en los brazos de Johnny, y él entiende la indirecta de ponerme sobre mis pies. Tiemblo, cruzando mis brazos sobre mi pecho. —¿Qué estamos haciendo, Johnny? Estamos medio vestidos y goteando… Él pone una mano sobre mi cadera, me empuja más cerca. —Podríamos estar totalmente desvestidos y húmedos —murmura. Se inclina para besarme nuevamente.



Fuerzo la imagen en mi cabeza: la lavandería, Johnny, la chica gimiendo… espera, ¿por qué me está encendiendo? Tengo el fuerte deseo de presionar mi cuerpo contra el suyo, y probar que soy más caliente que la chica de la lavandería, que puedo tenerlo así de trabajado. Ira y deseo pelean en mi interior, enlazándose, construyendo algo que no reconozco y no tengo el poder para luchar en contra. La mano de Johnny se desliza por mi espalda, jugando con el lazo del top de mi bikini. Trato de alejarme de él, mi respiración viniendo en cortos jadeos como si hubiera estado corriendo por un tiempo. —Todavía estoy enojada contigo —hablo en una voz tambaleante que me hace querer golpearme en mi propia cara. —Puedo hacerte perdonarme —dice roncamente, dejándome retorcerme contra él. —Johnny solo déjame ir. —Por favor, déjame hacer esto. —Su tono se torna en súplica mientras se aplasta contra mí, inhala bruscamente, bajando su cabeza para hablar suavemente en mi oído. —Sé que la he jodido con todas esas disculpas, déjame hacer algo por ti que no joderé. Puedo hacerte sentir bien. Sin ataduras, lo juro. Cierro mis ojos contra sus persuasivas palabras. —Eso sería una mala idea. —No lo es, te lo prometo. Por favor, Juliet. Dios, eres tan hermosa. Solo…ven aquí. Agarra mi mano y me arrastra hacia la habitación abierta. Ni siquiera ofrecí resistencia. Ya no me queda. La habitación está oscura, las sombras se dibujan sobre las ventanas. Hay una cama tamaño queen cubierta por un edredón muy floreado. Es todo lo que veo, antes de que Johnny empiece a apoyarme sobre la cama. Él desata mi bikini y lo dejo. El me deja sobre la cama y lo dejo. Lo quiero a él. Quiero que me haga sentir bien, menos sola. Entiendo que no puedo apagar mi atracción por él en despecho de nuestros problemas,



pero, oh, como deseo poder apagar mi cerebro. Tan bien como se siente, se siento mal, a la vez. Deseo ser lo bastante fuerte para no necesitar esto, a él. Lo beso de vuelta tan desesperadamente como él me besa. Mis manos están inquietas. Ellas se enredan en su desgreñado cabello. Se deslizan sobre los músculos de su espalda, y alrededor de su pecho, a centímetros sobre mí. Ojos de azul eléctrico se clavan en los míos. Johnny soporta su peso con una mano apoyada contra la cama. La otra mano está arrastrándose por mi estómago… más abajo, más abajo… Agarro su muñeca y empujo su mano lejos de la parte inferior de mi bikini. Me escabullo por debajo de él antes de sentarme, arrebatando una almohada de la cama para sostener en frente de mí un show tardío de modestia. —¿Qué está mal? —pregunta Johnny, apoyándose sobre un codo, y mirándome con ojos entrecerrados. Aprieto la almohada contra mi pecho, e intento calmar mi respiración. —No puedo —murmuro, mirando un hilo suelto en el edredón. Siento la cama cambiar mientras se sienta. —Estoy bastante seguro de que puedes —repite, su voz dura—. Lo he hecho antes. No me digas que no te gusto, porque sé que lo hace. Lo miro, incluso mientras estoy un poco sonrojada por sus palabras contundentes. —Claro que me gusta. ¡Pero no quise que me gustara! ¡Maldición, no deberíamos… terminamos, y sigo enojada contigo! Johnny sisea ásperamente, dejando a su cabeza caer hacia adelante. Cabello húmedo cayendo sobre sus ojos. —Cometí un error —dice calladamente—. Estaba borracho, y dolido, y realmente estúpido. Por favor, solo dame otra oportunidad.



Odio cuando suena tan lleno de odio por sí mismo de esa manera, me hace querer hacer algo para llevarme el dolor. Cubro mis ojos con una mano, sacudiendo mi cabeza. —No puedo hacer esto. Estoy tan confundida, ni siquiera sé lo que siento más. ¿Podrías darme un poco de espacio? No puedo pensar cuando tú sigues metiéndote con mi cabeza de esta forma. Su temperamento explota de la forma en que siempre lo hace. Se levanta y empieza a pasearse, músculos tensos. —¡No es tan complicado! La jodí, ahora estoy tratando de compensarlo, las rosas, la serenata, todos esos gestos que encontraste vergonzosos y estúpidos, fueron mis intentos poco convincentes de ganarte de vuelta. Se detiene enfrente de mí, se inclina, plantando sus manos a mis lados en la cama. —-Por como pasaron las cosas recién… Quiero tocarte, escucharte hacer esos sexys malditos sonidos que haces cuando pongo mis manos en ti. Mirar tu rostro cuando te corres. Lo quiero, porque yazco en mi cama cada noche, extrañándote y odiando mis propias tripas por hacerte daño. No estoy intentando meterme con tu cabeza. Jesús, solo te quiero de vuelta. Te quiero de vuelta, ¡¿está bien?! —No, no está bien. Nada sobre esto está bien. ¡Esta no es una telenovela mexicana! Me apresuro fuera de la cama con mi almohada, saco mi top del piso, y volteo, dándole la espalda a Johnny así puedo ponerlo de vuelta. —Sabes, estoy empezando a darme cuenta que nuestra relación era todo sobre hormonas y drama. —Continuo, tratando de desenredar las tiras, y hablar sobre mi hombro al mismo tiempo—. Solo éramos dos calientes, melodramáticas, y jodidas personas que tuvieron la mala suerte de encontrarse la una a la otra. ¡¿Qué mierda está mal con esta maldita cosa?! Johnny viene por detrás. Agarra el desastre enredado que he hacho y procede a desenlazarlo por mí.



—¿Crees que estás jodida? Eres una de las más equilibradas chicas que he conocido. —¡Sí, bueno, tú eres autodestructivo, obsesivo e inestable, y me gusta! —Miro hacia el cielo—. Así que debe haber algo malo conmigo. Los brazos de Johnny llegan a mí alrededor. Posiciona los trozos del material sobre mis pechos y ata las tiras del top alrededor de mi cuello. Lo mantengo en su lugar mientras él une las de mi espalda. Sus dedos cepillando mi piel envían temblores a mis entrañas. Él me voltea para encararlo. —Olvidaste imbécil engreído —dice con una pequeña sonrisa, manteniendo sus manos en mis hombros. —No, no lo hice. —Lo miro—. No quería ser grosera. —Gracias. Escucha. —Su sonrisa se desvanece, su cara se torna seria—. Podrías arreglarme. Pestañeo. —¿Qué? Los hombros de Johnny se enderezan. Me mira a los ojos. —Arréglame. Vamos. Considéralo como un reto personal, hazme una mejor persona. Gruño. —Hay tantas cosas malas en lo que acabas de decir que me duele el cerebro. Deja caer sus manos y empieza a pasearse de nuevo. —Vamos te estoy ofreciendo la oportunidad de tu vida, Miniatura. —Me engatusa—. Es tu deber, como mujer, aceptar el reto en nombre de la especie femenina. Hazme uno de esos perfectos novios de los libros de los que sigues hablando. Casi no puedo creer lo que estoy escuchando. Pero puedo decir que Johnny está siendo sincero, ¡y está sobrio!



—Está bien, primero que todo ¿esos perfectos chicos de los libros? Son perfectos porque son ficción. Ellos ni siquiera tienen funciones corporales, y si tú te cansas de ellos, simplemente puedes dejar de leer. Tomo un paso en frente de él para conseguir que se quede quieto. —No quiero rehacerte en nada, ¿está bien? Me engañaste, no me respetaste y terminamos, tan simple como eso. Nosotros juntos éramos una especie de desastre de todas formas. Johnny está desconcertado. Distraídamente frota una mano sobre su hombro. —¿De qué estás hablando? Éramos geniales juntos. Será incluso mejor cuando me arregles. Guau, él en realidad se ha vuelto loco. Siento un dolor de cabeza por la tensión empezando a formarse, volviendo mis músculos del cuello duros y retorcidos. ¿Cómo es que él sigue haciéndome esto? Quiero reír y llorar al mismo tiempo. Restringir esos impulsos me hace sentir como que voy a explotar. Estoy tan confundida. —Necesito pensar —digo finalmente. Lo miro con ojos suplicantes—. ¿Puedes darme algo de espacio para poder entender las cosas? Yo voy a… Consideraré tu oferta. Johnny levanta sus manos, con las palmas hacia fuera y toma un paso hacia atrás. —Hecho. —No más payasadas. —No más payasadas. —Y no amenazar a otros chicos sobre mí. —No más payasadas. Siseo impacientemente, atrayendo mis brazos hacia mi pecho. —¿Y la segunda cosa? Él ladea su cabeza, dándome una mirada inocente.



—¿Huh? Gruño en derrota. —No importa. Tomaré lo que puedo tener. Uhm, mejor me voy a casa, lo que tenemos que hacer… ¿Debería llevarme eso a casa y lavarlo? —Hago un gesto a la ropa de cama. Hay una gran mancha de humedad donde estaba mi cabeza, mi moño empapado sigue goteando agua por mi espalda y a la alfombra beige. —Nah, puedo despectivamente.



tirarlo



en
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Mack



—dice



—Entonces, bueno… ¿puedes decirle a los chicos que digo adiós? Estoy demasiado avergonzada para enfrentarlos después… de lo que pasó. —Seguro. Oye, miniatura. Suspiro. —¿Sí? Johnny se mueve más cerca de mí, mirándome con repentinos ojos vulnerables. —Ámame u ódiame, solo no me dejes fuera, ¿bien? —Johnny… —¿Qué puedo decir a eso? Él me tira en sus brazos, y me voy de buena gana. Me besa profundamente y me derrito en su contra. Soy tan ingenua.



Capítulo 14 Traducido por Fanny (SOS)



J



Corregido por Lizzie



ohnny se ha estado comportando últimamente. No lo veo mucho, solo aquí y allá de camino a clases. Siempre se detiene para decir hola, cómo estás, como si fuera otro conocido suyo, pero eso es todo. Lo más que me ha hablado fue cuando nos evacuaron por una hora debido a un pequeño incendio o algo en el baño de las chicas. Se aseguró de encontrarme para ver si estaba bien, y terminó quedándose por un rato para decirme sobre Tía Jo enloqueciendo con el portero que fue quien descubrió el incendio. Ni siquiera lo veo en el almuerzo, ya no. Cuando le pregunto casualmente a Nick por su ausencia en la mesa, Nick me informa que ha estado comido afuera con Dean. ¿Ha perdido el interés en mí? ¿Aceptó finalmente que ya no estamos juntos? No sé cómo sentirme sobre esto. No sobre Johnny comiendo con Dean, sino con él tratándome como si fuera solo una amiga. Eso es lo que pedí, espacio. Pero en vez de darme claridad, termino sintiéndome más confundida. Y tan endeble. Desearía poder decidirme, maldición. También deseo que a esa malvada perra de Kara la encierren en una jaula, y sea peinada hasta la muerte por monos aulladores enojados. —¿Oye, Juliet? Odio ser el que te diga esto pero, tienes una foto de un pene gigante pegado en tu espalda. Apenas y veo sobre mi hombro. —Oh, eso. Ben quita el papel de mi espalda y lo estudia detenidamente.



—Hmm. “Lo chuparé por dinero”. ¿Estabas consciente de esto? Exhalo lentamente. —Sí, iba a quitarlo pero lo olvidé. Tu novia y las otras arpías pensaron que estaban siendo disimuladas en Español. Tenía mi chaqueta sobre el respaldo de mi silla en la clase, probablemente ahí es cuando lo pegaron. Luego, cuando me la puse, por supuesto que la vi. Pero ellas me estaban mirando, observando mi reacción, así que hice como si no me molestaba y me la puse de todas maneras. —Bueno. Oye, ¿Qué es eso en la esquina? Luce como una paleta gigante. —Oh, creo que se supone que soy yo. Veras, ese palo es mi cuerpo, y tengo una pequeña etiqueta con mi nombre sobre él, en caso de que hubiera una confusión. Supongo que no soy lo suficientemente importante para conseguir brazos y piernas. No, no la tires, la voy a guardar. ¿No es una buena imagen? Alguien es un artista. Ben ríe, alisando el papel que había comenzado a arrugar. Me lo regresa y lo meto en mi cuaderno. —Esa sería Arianna. Es bastante buena, ¿no? —dice con un leve toque de orgullo en su voz. —Sí, ella es súper —murmuro. Sacudo mi cabeza ligeramente—. Entonces, ¿exactamente por qué me odia tanto? —Las chicas lindas siempre se odian entre si —dice con total naturalidad. Se detiene para que pueda entrar al salón antes que él—. Incluso cuando pretenden ser amigas. —Tal vez cuando se consideran la competencia de la otra —digo sobre mi hombro—. Estoy bastante segura que no me consideran una amenaza. Más como algo que aplastaron que no pueden quitar de la suela de su zapato de diseñador. Ben ríe con eso. Balancea su mochila de mensajero en su silla y medio se sienta sobre su escritorio. —Si te hace sentir algo mejor, Arianna en realidad no te odia. Estoy seguro que es Kara la fuente de todo esta intensa, y algo sexy, animosidad.



—Me imaginé eso, pero no entiendo por qué. ¿Qué le he hecho? Ben se inclina hacia atrás, cruzando los brazos sobre su pecho. —Kara simplemente es una perra. No le gusta compartir el reflector con nadie más. —Sí bueno, ella es bienvenida a hacerlo. Frunzo el ceño con enojo. Mirando hacia arriba, veo a Sloane entrando al salón. —Oye, ¿Qué sabes sobre Sloane? Le lanza una mirada. —¿Qué, aparte de que el hecho de que es una princesa consumidora de píldoras a quien me gustaría ver desnuda alguna vez? —¿Consumidora de píldoras? —Oh, genial. Cuando el Drogadicto conoce al Alcohólico. Eso es lo último que necesita Heater. —Oh, sí. También de las cosas buenas. ¿Por qué crees que es amiga de Kara? Sus padres con psiquiatras, del tipo que dan Valium como dulces. Miro a Ben con ojos salvajes llenos de incredulidad. —¿Los padres de Kara son psiquiatras? Él sonríe, pasando una mano a través de su corto cabello rubio. ―¿Cierto? ¿Qué irónico será cuando asesine a ambos mientras duermen? Inmediatamente imagino la escena en mi cabeza: Kara cubierta en sangre con una sonrisa macabra en sus labios, con una pala mientras mira a su obra, yaciendo en pedazos sobre la cama empapada de sangre. In-AGadda-Da-Vida suena por lo bajo. Me estremezco un poco. La imagen llegó muy fácil. Dean se desliza en su asiento, trayéndome a la realidad. Lo miro por el rabillo del ojo. Me doy cuenta que luce un poco cansado. ¿Cómo eso no afecta la manera en la que luce? Cuando yo tengo ojeras, luzco como un muerto viviente. El Dean Cansado de alguna manera luce como el sexy



héroe torturado en un programa de CW. Y eso es sin el beneficio del maquillaje. Injusto. El señor Shannon entra bulliciosamente en la habitación, así que tomo mi asiento a lado de Dean. Él no mira hacia arriba, lo que está bien. Mayormente nos hemos ignorado últimamente desde el viernes pasado. Tengo el presentimiento de que me culpa por el estado trastornado de Johnny. Si es verdad, tendrá que aguantarse. Realmente deseo que el Sr. Shannon no levante sus brazos. La camisa que está usando es bastante corta, y cada vez que hace señas, el dobladillo se levante revelando el suave globo pálido de su panza. Extrañamente, nadie lo comenta, o siquiera lo nota. Yo, sin embargo, no puedo apartar la mirada. —¡Bien! —dice, golpeando sus manos juntas—. Primero que nada, todos ustedes que no han enviado sus ensayos. Vengan y entréguenmelos ahora. Eso es todo, chicos y chicas, sigan pasándolo. Megan me pasa un montón de papeles. Pongo el mío en la parte de arriba y se lo paso a Dean. Lo toma, mirando hacia abajo. Parece mirar dos veces y me mira con incertidumbre. Lo miro. Si esto es sobre la pequeña mancha de chocolate, que apenas se nota, en la esquina superior de mi papel, bueno, puedo guardarse su juicio. No todos podemos ser maniáticos perfeccionistas del orden. —Ahora, les dije que les asignaría compañeros para su primer proyecto, y no mentí. Así que… —Ajusta sus anteojos, y pasa a través de los papeles sobre su escritorio antes de recoger uno con una gran “¡Ajá!”—. Ahora, estas parejas son completamente arbitrarias, y si tienen algún problema con su compañero asignado, bueno, tendrán que resolverlo entre ustedes. El Sr. Shannon dice nuestros nombres, y estoy decepcionada cuando Ben es emparejado con Zoey, mejor conocida como la Chica Gafas. En serio creo que él y yo podríamos haber sido un buen equipo, y nuestra presentación hubiera estado llena de memes y observaciones sarcásticas. Ahora, ha sido forzado a trabajar con alguien que no le gusta, y a quien no le gusta él. Hablando sobre choque de personalidades. Odiaría… —Dean y Juliet.



Ugh. ¿En serio? Bueno, Dean luce tan emocionado como yo. ¿Pero tiene que verse tan molesto? Debería estar feliz de que no quedó atrapado con una de sus admiradoras. —¿Están todo sentados con sus parejas? —pregunta el Sr. Shannon después de que la mayoría de la clase se cambió al lado de la persona asignada—. Bien, como dije antes, estamos haciendo esto al estilo lotería. —Sostiene en alto un tazón de cristal lleno de pedazos de papel, y lo sacude un poco—. Si no les gusta la obra de literatura que escogen, me temo que están atrapados con ella. Recuerden la última vez que hicimos esto de cambiar, ¡fue un terrible desastre! El tazón llega a nosotros y Dean me hace señas para que yo escoja. Rápidamente agarro un trozo de papel y lo desdoblo. Rome y Julieta. Súper. —Ah, que auspicioso —dice el Sr. Shannon, inclinándose para leer mi elección—. Nunca ha habido una historia de más aflicción que esta de Julieta y su Romeo. Dean y yo intercambiamos miradas dejando en claro que no estamos impresionados. Desde el otro lado de la habitación puedo escuchar a Ben riendo. Para hacerlo peor, cuando el Sr. Shannon trata de moverse por mi escritorio, calcula mal el espacio que necesita para pasar. En lo que parece cámara lenta, su desnuda panza se desliza contra mi mejilla mientras se aprieta para pasar. Su piel es ridículamente suave. ¡Eso fue horrible! De ahora en adelante, declaro a La Panza una entidad separada. Agarrando mi mejilla, miro a Dean para ver si presenció mi encuentro cercano, pero tiene la mirada alejada de mí, así que no puedo ver su expresión. Más le vale que no se esté riendo. —En verdad quiero ver algunas ideas creativas —está diciendo el Sr. Shannon alegremente—. Diviértanse. Conviértalo en un juego de preguntas para la clase. Actúen sus escenas favoritas. O esos de ustedes con habilidades en la computadora, hagan un tráiler de la película. ¿Ven lo que



digo? Háblenlo con sus compañeros. Necesitaré un borrador de sus ideas para el fin de semana. ¡Piensen fuera de la caja! Me volteo hacia mi nuevo compañero con un suspiro. —Esto debería ser divertido. ¿Alguna idea en tu cabeza? Dean se mueve incómodamente en el escritorio que es en verdad muy pequeño para acomodar su gran musculatura. —Yo no actúo —murmura. —Que sorpresa. Tampoco yo. Así que pongámonos de acuerdo en algo con el mínimo potencial de avergonzarnos. —Bien. ¿Bien? ¿Eso es todo? Vaya, la mirada de un dios, la personalidad del tronco de un árbol. Supongo que es la manera de la naturaleza de balancear las cosas. Así que nuestra tormenta de ideas consiste en mi diciendo varias ideas y en Den derribándolas. No le gusta “Romeo y Julieta: Como Facebook Salvó sus Vidas”, o “Tonto y Tonta: Por qué Deberíamos estar Agradecidos de que No Vivieron para Reproducirse”. Miro el reloj, gruñendo en frustración. —Mira, se nos acaba el tiempo. Sé que tienes práctica después de clases, y yo trabajo de cuatro a nueve, así que no sé cómo vamos a planear esto. A menos que lo hagamos por mensajes de texto o algo. —Odio escribir mensajes de texto. ¡Sabía que era un robot! ¿Qué tipo de adolecente odia escribir mensajes de textos? —Bien —digo lentamente—. Supongo que… —Te veré en tu trabajo —interrumpe Dean con su profunda voz—. Ese centro de recreación, ¿verdad?



—Uhm, sí —tartamudeo, sorprendida de que incluso lo sepa—. Está cerca de mi casa. Vas por Brodway, pero en vez de girar a Iris, bajas una cuadra a Apple Blossom, y doblas a la derecha. No puedes perderte. La campana suena, señalando el final de la clase. Dean se pone de pie, agarrando sus libros. Me mira antes de irse. —Te veo a las nueve —murmura. Esto va a ser tan raro. Estoy metiendo mi cuaderno en mi mochila cuando el Sr. Shannon me llama desde su escritorio. Pasando la correa de mi mochila sobre mi hombro, voy a ver lo que quiere. No repetiré la conversación, hay algunas cosas que son mejores no decirlas. Solo para que sepas que fue un gran mal entendido que involucra mi foto de te lo chupo por dinero que entregué accidentalmente en lugar de mi ensayo. También, pasa que notó que he estado mirando su cuerpo en la… parte de abajo. Ha sido un día largo.



Capítulo 15 Traducido por Anelynn*



E



Corregido por Lizzie



n el camino al trabajo, trato de mandarle un texto a Michelle otra vez. No la he visto en un tiempo, ha estado súper excéntrica últimamente. No puedo esperar hasta el sábado donde planeo sentarme en su cabeza, y hacer que me hable. Mis niños de Jubileo están de un loco humor. Los dirijo a todos alrededor de la sala de recreo en un juego del musical de Sigue al Líder, lo cual ellos piensan que es gracioso. Entonces, por alguna razón, me atacan donde estoy parada, tacleándome sin misericordia. Donde estoy yaciendo en un indefenso montón en el suelo, ¡robaron mis sandalias! Todavía sigo buscándolas dos horas después. Bueno, encuentro una, ¡en el bote de la basura! Afortunadamente, está en el que está detrás del escritorio, y ese el que siempre solo tiene papel en él. Leila, mi compañera, y la hija de Kathy, está merodeando esta noche esperando a su mamá, así que me ayuda a buscar. —No fueron afuera, ¿verdad? —pregunta, enderezándose de su posición agachada sobre los archiveros. —No. Esos pequeños vándalos. —Camino con una sandalia hacia los grandes gabinetes a lo largo de la pared—. ¿Dónde podrá estar? Hemos buscando en casi todos lados. Sé que no fueron atrás. Leila se ríe. —Tal vez alguno de ellos se la llevo a casa como recuerdo. —Justo mi suerte. No sé qué les entró esta noche. —Abro un armario y una gran pelota roja salta y me golpea en la cara—. Auch. Por cierto, gracias por ayudarme a buscar.



—No hay problema. No podía dejarte ir con una sola sandalia. Tendrías que haber saltado todo el camino. Leila está bromeando. Ella nunca me haría caminar a casa así. De edad universitaria y muy bonita, ella es una de las más lindas personas que conozco. Cuando renuncie a este trabajo (y probablemente ya no la veré de nuevo), voy a conseguir un corte de cabello justo como el de ella largo en capas. Estoy gateando a lo largo del piso, buscando debajo de los estantes cuando oigo a Laila tomar aire rápidamente. ¿Ahora qué? Soplando un rizo solitario de mi cara, levanto mi cabeza para ver a Dean entrando en el salón en una chaqueta de piel y jeans deslavados. Leila lo está mirando fijamente, paralizada. Probablemente piense que Dean es más viejo de lo que realmente es debido a su tamaño y la manera en que camina. Oh, guau, no creo que pueda apartar la mirada. Mejor digo algo, para darle tiempo de que se recupere. —Lo siento, como que olvidé que iba a venir —le digo disculpándome. Me pongo de pie de un brinco, desempolvando mis jeans. Dean viene hacia mí vacilante, con un rápido vistazo a Laila, quien no ha parpadeado todavía, o cerrado su boca desde que él entró. —¿Qué está pasando? —Asiente hacia mi pie sin sandalia. —Solo algunos de los niños haciendo travesuras. —Ondeo mi mano en el aire porque, no sé por qué. Cuando era realmente pequeña, solía pretender que mi mano izquierda era un títere, y la hacía hablar hacia la gente que no me gustaba. Podría al menos haber puesto un calcetín en él para dar apariencia de eso, pero a mi yo de cinco años aparentemente no podía importarle menos—. Leila, este es Dean, mi, uh, voy a la escuela con él. Dean, Leila. Ella trabaja aquí también. —Es un placer conocerte, Dean —gorjea Leila, finalmente saliendo de su ataque de parálisis. Alisa su cabello largo hacia atrás cohibida. —Lo mismo digo —responde Dean, devolviéndole su intensa mirada, pero no de manera coqueta. No creo que él coquetee. Probablemente dolería.



Da un vistazo a su alrededor en una corta pero comprensiva mirada. Repentinamente, se inclina sobre mí, alcanzando encima de mi cabeza el estante que está junto a mí, y agarra algo de la parte superior. Estoy momentáneamente abrumada por la esencia de Dean, esa esencia limpia y fresca mezclada con un frío otoño. Si pudiera huir con eso sin que él tenga una idea incorrecta, podría solo olerlo todo el día. Me extiende mi sandalia. Me toma unos segundos parpadeando para tomarla. —¿Cómo consiguieron ponerlo ahí arriba? —Me vuelvo hacia Laila asombrada. Ella solo se encoge de hombros—. Gracias —le dio a Dean, deslizándola en mi pie descalzo. Ah, mucho mejor. —Entonces, ¿ya se van chicos? —pregunta ella, mirando el reloj en la pared. —Uh, de hecho, tenemos que trabajar juntos en un proyecto de inglés. ¿Crees que estaría bien que usemos la sala de conferencias? —Oh, claro. A mamá no le importará —dice Leila fácilmente—. Solo háganos saber si planean quedarse hasta tarde. No querríamos accidentalmente encerrarlos a ustedes dos. —Sus ojos brillantes fueron hacia Dean, claramente insinuando que esto no sería una mala idea. Quiero ponerle los ojos en blanco, y explicarle que no es así. Probablemente me arrinconará después, llena de preguntas. Ni siquiera le he dicho que terminé con Johnny aún. —Vamos atrás —le digo a Dean, haciéndole señas para que me siga. Lo hace, y lo guio por el pasillo hacia la sala de conferencias. En el camino, meto mi cabeza en la oficina de Kathy. Ella está en el teléfono, así que solo la saludo, y me regresa el saludo. Noto que sus ojos se amplían un poco cuando capta un vistazo de Dean. Pretendo no notarlo, y continúo hacia la sala en el final del pasillo. —Aquí —digo, encendiendo las lámparas fluorescentes. La que está encima de la mesa parpadea de una manera epiléptica. —Eso es molesto —dice Dean, levantando la vista hacia la ofensiva lámpara.



Me encojo de hombros. —Es esto, o sentarnos en la oscuridad. Me ignora, quitándose su chaqueta de piel. Trae una camiseta sencilla de manga larga negra debajo, y noto cómo sus ojos incandescentes se hacen incluso más llamativos. El ojo turquesa ahora se ve más de un llamativo verde botella claro, y el otro ojo es casi de un color plateado. Debe saber el efecto que tiene en la gente. Afortunadamente, su belleza no me afecta. No mucho. —Entonces, ¿tienes algunas ideas? —pregunto, dejándome caer en una de las sillas de oficina alrededor de la mesa. Me estiro hacia el bote lleno de lapiceros que se hicieron en forma de flores, jalando uno y suavemente golpeteándolo contra la mesa. Para tener algo que hacer con mis manos. —Sí. ―Dean lanza su chaqueta en la mesa, y se sienta enfrente de mí—. Nos enfocamos en la importancia de Mercutio. Escribiré el reporte que diste. —Uhm, ¿quieres dar una presentación estándar? —Levanto una ceja—. Es difícil pensar que sea original. Me da una mirada dura. —Pensé que estábamos de acuerdo en hacer algo con el mínimo potencial para avergonzarnos. Frunzo el ceño. —Bueno, sí, pero también quiero conseguir una A. Este proyecto vale diez puntos, y a diferencia de ti, no tengo universitarios tirando mi puerta para reclutarme. No puedo permitirme sacar una mala calificación. —Hacemos una investigación sólida, y una presentación fuerte, Shannon calificará en consecuencia. —No sé si voy a querer tomar ese riesgo —replico agudamente—. Mira, ¿podrías solo escuchar algunas de las ideas que tengo?



Se encoje de hombros. —Soy todo oídos. —De acuerdo. —Quito mi cabello de mi cara—. Podríamos desarrollar una escena, como una fiesta donde Romeo y Julieta se conocen, pero hacerlo al estilo telenovela. O tal vez la escena donde Mercutio muere. Y antes de que lo digas, podríamos tener a nuestros amigos actuando en las escenas, y lo podríamos filmar. No tendrías que actuar para nada. Miro a Dean evaluando su reacción. Su boca se retuerce. —¿Qué más tienes? —pregunta. —Bueno, podríamos hacer todo este simulacro de prueba, donde los Capuleto y los Montesco demandan a Fray Lorenzo por las injustas muertes de sus hijos. —Hago una mueca cuando se me queda mirando como si estuviera tratando de descifrar si estoy hablando en serio—. Piensas que es estúpido, ¿verdad? —No estúpido —dice lentamente—. Complicado. Observo mientras juega con su Zippo, abriéndolo rápidamente y cerrándolo con facilidad, como si fuera un hábito para él. Es un poco sexy… —Creo que deberíamos hacerlo —digo, metiendo una pierna debajo de mí, y ligeramente zapateando mi otro pie—. Sería mucho más entretenido que hacer un reporte aburrido. —Estás hablando de una gran producción. Odio las grandes producciones. —Oh, bueno, esa sí que es una sorpresa —digo mientras lo fulmino con la mirada—. ¿Estás tratando de hacerme enojar? Se inclina hacia adelante, apoyando sus antebrazos en la mesa enfrente de él, y parece considerar la pregunta. —Sí —admite finalmente, con un indicio de sonrisa jugando en sus labios y levanta la mirada hacia mí. Estoy desconcertada. —¿Por qué?



Encoje esos amplios hombros de nuevo. —Viejos hábitos de duro de matar, supongo. Mi temperamento se enciende con eso. Entrecierro mis ojos hacia él. —Entonces ahora que trajiste a colación el doloroso pasado, vamos a discutirlo. Fuiste un gran patán. Y me doy cuenta que pasó hace mucho tiempo, pero hiciste que mi vida apestara un poco por un tiempo. Así que merezco por lo menos una explicación, si no es que una disculpa. —Lo siento por ser un idiota. Tenía diez años —dice secamente. —Tener diez no es una excusa. —Mi expresión es severa—. Hay muchos niños de diez años en el mundo quienes son perfectamente civilizados entre sí. ¿Así que, por qué eras tan malo conmigo? ¿Fue porque era una marimacha? ¿Por qué era más rápida que tú? ¿Alguna razón socioeconómica? ¿Qué? Casi pregunto si el tamaño de mi cabeza era un factor, pero sí lo era, no quiero saberlo. —Nada de eso —replica Dean, manteniendo contacto visual mientras gira su Zippo en la mesa—. Yo solo quería hablar contigo pero no sabía cómo. —Tú… ¿qué? —Lo miro con incredulidad—. ¿Me lanzabas bichos, y me empujabas al piso porque querías que fuéramos amigos? Sacude su cabeza. —Creo que tu memoria está un poco dañada. No pasó así. —Me llamabas muestra pequeña. —Y tú me llamabas gigantón. Dean silenciosamente me observa reír. Estoy inmersa en los recuerdos de mis años como marimacha. Me llevaba bien con la pandilla de chicos en el parque, hasta que él los puso en mi contra. Solíamos jugar fútbol americano de banderas, y no importaba que fuera una chica porque era más rápida que cualquiera de ellos. Solía haber un grupo de chicas que vendrían a ver a los chicos jugar, y soltar risitas y animarlos. Realmente no se



preocupaban por mí, no tenía mucho en común con ellas. Mientras me hacía mayor, sin embargo, me encontré uniéndome a mi propio género sobre un enemigo común. ¿Pero Dean Youngblood quería ser mi amigo? Estoy tanto emocionada como enojada. ¡Hombre, ojalá Jeannie o Sophie, o cualquiera de esas brujas falsamente agradables estuvieran aquí ahora así podría restregárselo en sus bonitas caras! —Fuiste mi primer beso —le digo a Dean, sonriendo un poco—. ¿Recuerdas eso? ¿Cuál era su cara, Jeannie o Sophie, una de tus fans? Me retó a besarte, y deberías haber visto tu cara. Te veías tan horrorizado, eso es por lo que tenía que hacerlo. La risa de Dean es un placentero sonido oxidado. —Sí, lo recuerdo —murmura, pasando una mano sobre su barba incipiente en su mentón—. Me mordiste. Me sentía solo un poco avergonzada. —Esta chica, alguien me dijo que se suponía que mordiera el labio inferior del chico. Levanta una ceja, comienza a decir algo, entonces cambia de opinión. —No normalmente, no —dice después de una corta pausa. —Bueno, ahora sé eso. —Bajo la mirada hacia el lapicero en forma de flor en mi mano, girándolo y pasando mi dedo a lo largo de los suaves pétalos—. Oye —comienzo vacilante—. ¿Sabes, ese día? Siempre he querido decirte… que lo siento por las cosas que dije. No quise decirlas. Solo estaba tan…enojada. —Lo sé. Yo también. —Sí, bueno… de cualquier manera… —Aclaro mi garganta, y levanto la vista—. Suficiente de recordar. Es mejor que continuemos con nuestro guion. ¿Qué piensas sobre escribir un final alternativo? Como, en la escena final, cuando Julieta toma la poción. Bueno, entonces Romeo está en camino hacia Julieta, listo para unirse con ella en la muerte. En su camino, se topa con esta chica parada a un lado del camino, entonces, bum se ha



enamorado de ella, y él está así como, ¿Julieta, quién? Entonces Julieta se despierta, y ella está así como que, ¿Dónde demonios está Romeo? Podríamos llamarlo “Romeo y Julieta…y Jessica”. Me he acostumbrado a los cortos silencios de Dean antes de que hable, así que espero pacientemente a que me diga lo mucho que esto apesta. Me contempla con una mirada especulativa. —¿No crees que Romeo en verdad ame a Julieta? Estoy sorprendida por su pregunta. Entonces no es lo que pensé que iba a decir. —Sí, como por cinco minutos. Él estaba obsesionado con Rosalinda, entonces ve a Julieta, y se enamora de repente. Va de una a otra, justo así. Eso no es amor, eso es encaprichamiento —declaro, moviendo rápidamente el lapicero entre mis dedos. Este se va volando a través de la mesa, y aterriza en la silla en frente de mí. El hijo de puta huye de mí. Dean inclina su cabeza a un lado, considerando. —¿Crees que sabes la diferencia? ¿Mis oídos detectan una nota de condescendencia en su voz? —Eso creo —digo cortante—. ¿Y tú? —Creo que la gente comete un error por otro todo el tiempo —dice. Entrecierro mis ojos hacia él. —¿Por qué eso se siente más como un una punzada personal que como una generalización? Se encoge de hombros. —¿Paranoia? —Te refieres a mí y a Johnny —acuso. —¿Por qué lo haría? —Parece débilmente sorprendido—. Eso no es de mi incumbencia. Me siento tanto a la defensiva como avergonzada.



—Sí, no lo es. ¿Por qué siquiera estamos hablando de eso? —Tú lo comentaste. Estoy a punto de espetar una réplica, pero entonces me detengo, pensando. Succiono mi labio inferior antes de sacar una respiración. —Sí, lo hice —admito, molesta conmigo misma—. Mira, solo quedémonos en el tema aquí. El guion es para el viernes, y no tenemos nada. Creo que deberíamos ir a la sala de drama. Podría ser tan divertido. —No —dice, pero suaviza la réplica con un indicio de una sonrisa. Empuja su silla hacia atrás, y comienza a ponerse de pie. —Espera, ¿ya te vas? ¡Dean, necesitamos salir con una idea! Pero ya se está poniendo su chaqueta. —Tengo que irme —dice sobre su hombro—. Hablaré contigo mañana en el almuerzo. Lo sigo afuera de la sala, exasperada. —Pero siempre sales a comer. —Sí, ven conmigo. Lo dice tan casual, que lucho para no mostrar mi impacto. —¿A comer el almuerzo? ¿Contigo? —digo estúpidamente. —Sí, a menos que tengas algo contra el almuerzo. O contra mí. Ja, sí, recuerdo la primera vez que trató de llevarme a almorzar. —Bueno tengo que comer, tú tienes que comer, bien podríamos comer juntos —digo, sonriendo con suficiencia cuando se da la vuelta para mirarme—. Sal por esta puerta. Se dirige justo hacia el estacionamiento. Dean gira el picaporte de metal en la puerta, y la sostiene medio abierta con una mano sujeta contra esta. —Te veo mañana entonces —dice asintiendo. —Seguro, genial.



—Sí, bueno, trata de no lastimarte a ti misma con todo ese entusiasmo —dice inexpresivo. —Oh, no, voy a hacer volteretas adentro —digo, sintiéndolo como si fuera mi trabajo darle mierda—. Almuerzo con Dean Youngblood. Yupi. Me da una sonrisa media divertida, media fastidiada. Sacudiendo su cabeza, empuja la puerta abriéndola, y sale al estacionamiento. Guau. No puedo creer que ese chico quien me hacía llorar en numerosas ocasiones lo hizo porque estaba muy socialmente desafiado a saber cómo hacer amigos. No puedo reconciliar esta revelación con esa difícil parte de mi niñez, y no sé cómo sentirme sobre eso. Supongo que me hace sentir mejor. El gran patán que me atormentaba por que le caía bien, no porque yo era una rara marimacha con una gran cabeza. ¿Por qué nunca dijo algo? No es que alguna vez le diría sobre el pequeñísimo enamoramiento que podría haber tenido con él en ese entonces. Enfermo, lo sé, enamorándome de mi matón de esa manera. Pero tenía diez, y él era tan lindo con su negro cabello lacio y su constitución desgarbada. Tan lindo. Salgo afuera al caos. Dos niñas alrededor de mi edad están le balbuceando histéricamente a Leila, quien tiene su teléfono presionado en la oreja, y una mirada de pánico en su rostro. —¿Qué está pasando? —digo rápidamente, apresurándome hacia ella. —Un par de chicos se metieron en una pelea en las canchas, y ahora se volvió una gran trifulca. Mamá salió para aplacarlos —dice Leila rápidamente. Sus ojos están amplios del miedo—. ¿Debería llamar a la policía? Me doy la vuelta rápidamente y corro hacia atrás al pasillo, esperando poder alcanzar a Dean antes de que se vaya. Me estrello contra la puerta, y esta vuela abierta, sacándome al estacionamiento. El brillo de las lámparas me ayuda a encontrar a Dean bastante rápido, ya que está montado en una brillante motocicleta negra debajo de una de ellas. Corro hacia él. —¡Dean!



Su cabeza se levanta con brusquedad. Se baja y camina hacia mí con sus largas zancadas. —¿Qué pasa? —pregunta rudamente, evaluando rápidamente la preocupación en mi cara. —Hay una pelea —digo jadeando—. Kathy, mi jefa, está tratando de detenerlos. Podría salir herida. —¿Dónde? —En las canchas. Apunto hacia la dirección, y Dean sale corriendo, increíblemente rápido y seguro. Estoy justo detrás de él hasta que me tropiezo con un poste. Como dije, tengo una mala visión nocturna. La gente debería estar agradecida de que no manejo en la noche. Para cuando llego cojeando rodeando la esquina, casi ha terminado. Los chicos están parados en un apretado semicírculo, rodeando a Dean y a los otros dos chicos. Dean agarra a un chico, solo un par de centímetros más bajo que él, del cuello. El otro tipo, un pequeño peleonero nervioso, es Roderick, uno regular en las canchas. Sigue nerviosamente bailando hacia adelante, y embistiendo la mano extendida cada vez. Incluso puedo decir que es solo por el show. Su mirada cambia maniáticamente alrededor de la multitud animando. ¿Por qué los chicos alientan las peleas así? Salvajes. El tipo más grande trata de reclinarse por Rod, pero Dean lo arrastra hacia atrás, y se sacude como si fuera un pequeño cachorro malo. —Retrocede —espeta Dean. Rod se pavonea hacia el frente, y sale volando cuando Dean lo empuja. —¡Llamamos a la policía! —anuncio tan fuerte como puedo, tratando de sonar autoritativa. —¡Oh, mierda! —grita la multitud alegremente, y los chicos comienzan a dispersarse como hojas sopladas por el viento. Rod se va corriendo como un conejo sorprendido. Cuidadosamente evita a Kathy, quien parece pensar que puede atraparlo con sus brazos



extendidos. Para hacer qué con él, realmente no lo sé. El otro chico que Dean está sujetando se retuerce liberándose y se va hacia la otra dirección. —¡Ustedes chicos están vetados por el resto del año! —les grita detrás de ellos. —¿Estás bien? —Voy cojeando hacia mi jefa, escaneándola buscando signos de daños. Solo se ve enfadada. Su corto cabello rojo está incluso alborotado. —Oh, estoy bien —resopla ella, con la mirada furiosa siguiendo a los chicos—. Esos vándalos. Conozco a Rod, ¿pero conoces al otro chico? El instigó toda la cosa. Creo que estaba peleando por una chica. —No creo haberlo visto por aquí antes. —Bueno, espero que no vuelva. Kathy se vuelve hacia Dean, quien está parado como si deseara estar en algún otro lugar. Su cara se relaja en una cálida sonrisa. —¡Muchas gracias por tu ayuda! Podría haberse puesto realmente feo rápidamente si no hubieras estado aquí. —Estoy contento de haber podido ayudar, señora —replica con un rígido asentimiento, ignorando mis risitas disimuladas. Suena como un vaquero en una vieja película del oeste. Presento a Dean como el hermanastro de Johnny, y Kathy está súper emocionada y efusiva, pero no de una manera de pervertida repulsiva. Su entusiasmo parece molestar a Dean, y él educadamente se disculpa y se va. Un momento después, Leila sale corriendo, aferrando su teléfono en su mano como un arma. —¡La policía está en camino! —jadea. Entonces mira alrededor, notando la falta de aglomeración—. ¿Qué pasó? —Dean lo paró —le digo distraídamente. Vagamente, oigo el distintivo sonido de aceleración de una motocicleta. —¡Oh, Dios mío! Gracias a Dios. ¿Están bien chicas?



De hecho, no. Ese poste me la hizo bien. Creo que tengo que vomitar o algo. Ahora que la adrenalina se está agotando, me doy cuenta de lo mucho que duelen mis piernas. Dejo a Kathy y Leila para lidiar con la policía, solo quiero ir a casa, tomar una larga ducha, y contemplar los eventos de la noche. Dean me sorprendió. No estoy segura lo que esperaba que hiciera, sin embargo. Johnny habría detenido a esos chicos al noquearlos a ambos. Dean es… controlado. Podía ver la violencia en sus ojos, pero a diferencia de Johnny, él podía manejarlo. Es gracioso cómo los dos son tan opuestos en varias maneras, pero se llevan tan bien como lo hacen. Ellos son una fuerza invencible en el campo de fútbol. Parker y Youngblood, los héroes de la ciudad. Puedo verlos tener su propio reality show, y las fans harían astutos comentarios sobre la química de su romance de hermanos. Parada debajo del rocío caliente de la ducha, repentinamente me doy cuenta de que no le agradecí a Dean. ¿Debería mandarle un mensaje de texto? No, lo veré mañana en la escuela. De cualquier manera, no tengo su número. No es como si fuéramos amigos, y todavía no estoy completamente convencida de que no sea un robot. Ser amiga de Dean Youngblood. Cosas más extrañas han pasado, supongo.



Capítulo 16 Traducido por Gigi D Corregido por Lizzie



¿Q



ué podría ser más incómodo que almorzar con quien fue tu acosador de la infancia? Pues claro, que tu ex novio se les una, por supuesto.



Me encuentro con Dean afuera de la cafetería, y casualmente Johnny está con él. Están uno junto al otro, opuestos en todos los sentidos posibles, pero igualmente frustrantes. No sé si será mejor o peor el tener a Johnny allí, pero no es como si tuviera alguna opción. Me subo en el asiento trasero, aunque habría sido divertido ver a Dean intentando meter su metro noventa en el diminuto espacio. Johnny sigue siendo el Señor Educado. Durante el viaje de cinco minutos al restaurante, charla con Dean sobre mejorar su kilometraje mientras miro por la ventana, sintiéndome la tercera rueda que sobra. Recuerdo cuando yo era la que se sentaba junto a Johnny adelante, monopolizando toda su atención. Ja. ¿Realmente estoy celosa de Dean? Bueno, es más guapo que yo. Wimpy Pete es un restaurante de hamburguesas bastante sucio, el tipo de lugar donde no quieres tocar el menú con las manos, pero sabes que la comida será deliciosa. Claro, si el delicioso aroma a carne y cebolla significa algo. La mesera de veintitantos saluda a Dean y Johnny como si estuviera famélica y viendo un trozo de carne. La mayor parte de su cabello negro está oculto bajo un pañuelo azul, estilo retro, y su piel es tan parecida a la porcelana como puede serlo sin ser un inodoro. Mala comparación. Es muy bonita en un estilo vintage.



Cuando ha acabado de babear sobre los chicos, me ve detrás de ellos, y pone los ojos como platos. ―¡Oh Dios mío! ―exclama ruidosamente―. ¿Es su hermanita menor? ¡Es muy hermosa, como una muñequita! Johnny y Dean se sonríen mientras la chica Vintage llama a una tal Linda para que venga a ver lo adorable que soy. Linda, una mujer mayor con mucho cabello rubio apilado en un rodete que desafía la gravedad, sale de la cocina. Ambas exclaman conmigo mientras olvido momentáneamente que no tengo doce, y sonrío y me sonrojo ante sus cumplidos. Algunos días, hay que trabajar con lo que se tiene. La Chica Vintage nos guía a un reservado en el fondo, pero no antes de preguntarme si necesito una sillita de infante, riendo a carcajadas de su chiste. En el camino, los chicos son detenidos un par de veces por personas que los reconocen. Johnny y Dean son algo genial por aquí, sabes. Cuando salíamos, Johnny era saludado al menos una vez por un fanático del fútbol, y siempre era tan amable con ellos. Claro, yo después tendría que abofetearlo para volver a ponerlo en su lugar. Es muy fácil que el ego se te salga de control cuando la gente te adora de esa forma. Estoy bromeando. Nunca lo abofeteaba. Muy fuerte. Quiero decir, nunca. Un dilema. Llegamos al apartado, y Dean se dirige a un banco, y Johnny se desliza en el otro. No conozco las reglas para situaciones como esta, nunca he salido con mis ex novios después de haber cortado. ¿Sería incómodo sentarme junto a Johnny? ¿Es tarde que me ponga a pensar en este protocolo después de lo ocurrido en casa de Mack? Que estúpida. Oh, no me importa la incomodidad, quiero molestarlo. Comienzo a inclinarme hacia el asiento de Johnny, me enderezo, vuelvo a reclinarme, pero repentinamente choco el hombro de Dean con mi cuerpo, forzándolo a sentarse para poder hacerlo yo. Me acomodo incómodamente mientras Johnny me atraviesa con sus profundos ojos azules. Está molesto de que no estoy sentada junto a él, aunque intenta ocultarlo. Ambos ordenan la hamburguesa rellena con papas fritas. La imagen se ve bien, así que decido pedir lo mismo, a pesar de que dudo que



tengamos tiempo de comerlas. Tenemos treinta y dos minutos para volver al instituto, y no pienso llegar tarde y meterme en problemas. Después de ordenar, me aclaro la garganta e intento volverme hacia Dean. Desearía que el banco no fuera tan pequeño, o él no fuera tan grande, estoy en el borde para evitar tocarlo mientras que él ha estirado su brazo sobe el asiento detrás de mí. ―Entonces, anoche estaba pensando ―empiezo―, realmente quiero hacer eso de los Capuleto y los Montesco contra Fray Lorenzo. Hay tanto que podríamos hacer con ello, nos aseguraría una A. ―Gastas tu aliento, Miniatura ―dice Johnny riendo―. Si involucra actuar, Dean no lo va a hacer. Dean le dirige una mirada punzante. ―Nunca digas nunca ―dice suavemente. Lo miro expectante. ―¿Eso significa que lo harás? ―No. Johnny ríe por mi repentina desilusión. ―Oh no, aquí viene la mirada de “soy muy bonita, no puedes decirle que no a estos ojos”. No mires Dean, no mires. En cambio, Dean me mira divertido. ―¿Crees que eso funcionará conmigo? Le doy mi mirada de cachorro. ―He oído que la culpa suele ser un buen aliciente. Me bufa. ―¿Ah sí? Johnny nos mira alternativamente, con una expresión curiosa.



―¿Culpa? ―repite, con las cejas alzadas. Hay un deje de sospecha en su tono. Dudo unos segundos. Supongo que será mejor ir de frente antes de que se dé una idea equivocada. Sin mirar a Dean, le explico un poco de nuestra historia compartida a Johnny. Mientras hablo, pareciera que no sabe si reírse o ponerse de mi parte y enojarse. Se reclina en su asiento, sacudiendo la cabeza. ―¿Por qué no me lo dijiste? ―Sí, Dean ―digo acusadoramente, dirigiendo mis ojos a él. Mira al techo, apenas conteniendo un suspiro. ―Sí, Dean ―repite Johnny con una sonrisa―. ¿Acosando a una chica inocente como esta Miniatura? Amigo, debería darte vergüenza. ―¿Me veo orgulloso de ello? ―Dean no muestra emoción―. Teníamos diez ―enfatiza. ―-Eso no es excusa ―bufa Johnny―. Hay muchos chicos de diez años que no son imbéciles. ―Eso dije yo ―señalo a Johnny triunfalmente. Nuestra comida llega, afortunadamente, porque muero de hambre. Y en parte porque me siento algo mal por Dean. Johnny tiene esa mirada exultante… conozco sus miradas. Va a hacer que Dean pague por esto. Debería haberme callado. ―Entonces, Dean ―murmura suavemente tomando una papa frita―. ¿Harás algo hoy después de la práctica? ¿Quieres que vayamos a patear ancianas? ¿O a tirar gatitos de un acantilado? Dean lo ignora resueltamente, enfocando toda su atención en su masiva hamburguesa. Intento quitar un trocito de la mía, ya que no quiero quedarme sin labial por comer un bocado gigantesco, y cae un trozo de lechuga con salsa de tomate en mi mano. Rico. ―Johnny, fue hace años ―digo, limpiándome la mano con una servilleta―. Me marcó, claro. Pero cualquiera puede ver que Dean ha



madurado para ser alguien que está dispuesto a comprometerse, intentar cosas nuevas, y compensar a los demás por sus transgresiones pasadas… ―¿Si digo que sí, te vas a callar? ―gruñe Dean. Hago un espectáculo de cerrar la boca, aunque las esquinas mueren por levantarse. Me encuentro con los ojos azules de Johnny, y compartimos una mirada conspiratoria. Esto es divertido. Si hubiera sabido lo fácil que es molestar a Dean, Johnny y yo podríamos habérnosla tomado con él antes. Como un trío de bravuconería. Eso no está bien. Un trío, ¿de dónde salió eso? Santo cielo. Apareció una imagen muy sucia en mi mente. Yo, Johnny… Dean. Santa mierda. ¡Borrar! ¡Borrar! ―¿Estás bien Miniatura? ―Johnny se inclina sobre la mesa para estudiarme―. Tienes una expresión muy rara. Me hundo de vergüenza, intentando desesperadamente que las imágenes que me bombardean desaparezcan: cuerpos musculosos y suaves, músculos tensándose y estirándose… sudando. Yo, en medio de eso. ¡Ya basta, pervertida! Inclino la cabeza, para que mi cabello me rodee la cara, y oh, mira eso, también en mi plato de comida. Ahora mi cabello va a oler a salsa especial el resto del día. Sí, considero lavarlo. En la ducha. Con Johnny y Dean ayudándome. Aprieto mis rodillas, ignorando el cosquilleo que surge en partes raras de mi cuerpo. ¡Ay! Vergonzoso. ¡No te atrevas a reír, Juliet! ―No es nada ―digo, las palabras saliendo algo ahogadas. Me ahogo con una especie de risa, que hace que quiera ocultar mi rostro rojo en mis manos. Es el turno de ellos para mirarse. Ambos parecen sorprendidos mientras rompo en risas histéricas. Es que… no puedo… ¡tan caliente! ¿Soy una depravada por tener semejantes pensamientos? Lo juro, empezaron a moverse en mi mente como una película sucia. Me voy a ir al infierno. Tengo que dejar de leer esas estúpidas novelas. Pero maldición… ¿Acaso no han visto esas portadas?



―Daría lo que fuera para saber qué es lo que hace que te sonrojes de esa forma ―dice Johnny, sonando divertido solo a medias―. ¿Dónde están tus manos, Dean? ―bromea, mirando bajo la mesa. ―¡Johnny! ―grito mortificada. No me atrevo a mirar a Dean. La campana me salva. Suena un chillido, la alerta de Johnny cuando su celular recibe un texto. Se mueve para poder sacar el teléfono de su bolsillo, y rápidamente mira la pantalla. Una cosa de Johnny es que nunca es misterioso respecto a sus llamadas o mensajes. Cuando estábamos juntos, y él recibía, aproximadamente, un millón de mensajes, siempre los leía en voz alta, aunque yo nunca le hubiera pedido que lo hiciera. ―Fiesta en casa de Mark Wilten después del juego ―anuncia, mirando a Dean―. ¿Vienes? Dean inclina la cabeza, con una mirada inquisitiva. ―En Bayside ―dice Johnny respondiéndole. Ríe―. No me digas que no lo recuerdas… ¿estuviste con su hermana? Mierda, ¿cómo se llamaba? Era la que tenía unas enormes… cualidades. Pongo los ojos en blanco por su eufemismo. Me da una rápida sonrisa de disculpa. ―Eva ―dice Dean de repente―. Y nunca estuve con ella. ―¿De verdad? Porque en la última fiesta en casa de Joe… ella estaba encima de ti como nunca, eso oí. ¿Recuerdas la fiesta en Bryant Park, Juliet? ¿Cuándo Nick cayó de ese banco y se rompió la cabeza? ―Ah sí, la supuesta “pequeña reunión” en la casa de ese chico. Con la mancha rara en su mejilla ―me toco el lugar―. No sabía que habías ido, Dean. Se encoge de hombros, mirando su casi terminada hamburguesa. ―Solo pasé. ―Oh ―digo, enderezándome―. ¿Eva era la estrella porno ebria con las enormes tetas que se le salían de la blusa?



Johnny asiente una vez, con los ojos brillantes. ―Exacto. Me vuelvo hacia Dean, incrédula. ―Amigo. ―Yo jamás la tocaría ―dice con asco. Johnny se ríe de su hermanastro. ―Sí, tiene sus estándares. Dean se está reservando para “la indicada”. ―¡Awww Dean, eso es tan dulce! ―No me lo creo, pero le bato las pestañas. ―No, es cierto. ¿Verdad Dean? Johnny mira a Dean de una forma que parece desafiante. Comparten una mirada indescriptible, y me pregunto su significado. ¿Por qué es tan sexy cuando los chicos se miden de esa forma? ¿Por qué siento que quiero lamerlos? ¿Estaré ovulando? ―Entonces, Juliet ―dice Johnny casualmente, interrumpiendo mis pensamientos femeninos―. ¿Vendrás a la fiesta, cierto? Puedo pasar por ti después del trabajo. ―Eh, no. ―Oh, vamos. ―Tuerce la cabeza encantadoramente―. Te lo ofrezco como amigo. Tus amiguitos Nick y Mack estarán allí. Mack ya ha amenazado con patearme el trasero si no logro que vayas. Dudo brevemente, ignorando la mirada persuasiva de Johnny. ¿Por qué lo estoy considerando siquiera? Porque claramente Johnny irá, y… no, no porque quiera tener un ojo sobre él. Supongo que me da algo de curiosidad cómo se comportará en la fiesta, ahora que ya no estamos juntos. Hasta ahora no ha coqueteado con otras chicas en el instituto, pero en un ambiente distinto, ¿quién sabe? No es como si tenga alguna posesión de él. ―¿Vas a ir? ―le pregunto a Dean.



Se ve sorprendido de que lo haga. ―Tal vez ―responde contenido. ―Vas a ir ―decide Johnny por él. Se vuelve hacia mí―. ¿Por favor, Miniatura? Prometo que vas a divertirte. Me aseguraré de ello. ―¿Puedo llevar a Heather? ―Por supuesto. Ella probablemente quiera matarme, pero sí… que venga. ―Johnny golpea la mesa, victorioso―. ¡Muy bien! ¡Fiesta en Bayside! Divertido. ―¿Las arpías van a estar allí? ―no puedo evitar preguntar. ―No si no lo quieres. ―Johnny me mira, absolutamente serio. Realmente quiere decirlo. Es algo genial cómo me mete en todo su ser ahora, como un perro bien entrenado. O un jefe de la mafia. Puedo imaginarlo en un cuarto oscuro, sentado detrás de un gran escritorio, dando la orden de acabar con alguien. No puedo decir que no me imagino la muerte de Kara con detalles de alta definición. Él ya ha hecho desaparecer a la Chica de la Lavandería del grupo por mí, aunque juro que nunca se lo pedí. ¿También se desharía de Kara? ¿De todas formas, por qué son siquiera amigos? Ella es tan perra. Le haría bien si… No, no me voy a esconder detrás de Johnny. Puedo manejar a la Loca Pelirroja. ―Deja que vayan ―digo magnánimamente, sintiendo que debo ser la más madura aquí―. Seremos como una gran familia feliz. ¿Dónde están mis papas fritas? Miro a Johnny acusadoramente. Me sonríe de regreso. ―Manos rápidas ―dice sonriente. A mi lado, Dean bufa. Simplemente sé que Johnny quiso decir algo sucio con ello. ¡Y además frente a Dean!



La chica Vintage pasa por nuestra mesa con unos crayones y un libro para colorear. Realmente, lo está llevando demasiado lejos. Dean paga por todos a pesar de mis protestas. Odio que paguen por mí. A Johnny le gustaba cuando intentaba darle dinero, porque solía meterle los billetes en los bolsillos de sus pantalones. Por desgracia no puedo hacerle eso a Dean… ¿verdad? No, estaría muy mal. Muy mal. Dios, espero que no pueda leer mentes. Agh. Soy una enferma.



Capítulo 17 Traducido por Selene y Lizzie (SOS)



—¿E



Corregido por Lizzie



stás segura que me veo caliente? No estás solo diciéndolo ¿cierto?



Heather me pregunta por enésima vez y cada vez que me pregunta, siento su aliento que es una mezcla entre mantequilla de maní y vodka sobre mi cara. Lo cual extrañamente huele delicioso. Con la esperanza de finalmente calmar sus nervios, la reviso de la cabeza a los pies. Su cabello rubio rojizo fluye hacia abajo rodeando perfectamente la forma de su cara y su top verde esmeralda sin mangas contiene la mayoría de su copa 32A. Está usando unos jeans porque se ve bien en ellos y porque es consciente de sus piernas de pollo. Son un poco delgadas pero prefiero tragarme mi lengua antes de decirle eso. Puede parecer como si tuviera toda la confianza del mundo, pero en el fondo es una masa neurótica de inseguridades. Me encanta eso de ella, no sé por qué. Eso es un poco enfermo ¿no? —Te ves tan caliente —le digo, tratando de pensar en lo que un hombre diría—. Tu cuerpo y esas cosas. Realmente sexy. —¿Mi cuerpo y esas cosas? —Pone sus ojos en blanco—. Muchas gracias, perdedora. Se voltea frente al espejo para ver como se ve su trasero, obligándome a ir al baño para terminar de arreglarme. No estoy segura de mi atuendo. Pero el vestido corto de color ciruela con las mangas parecía una buena elección antes de ponérmelo. ¿Me



hace ver demasiado cursi? ¿Debería recoger mi cabello, o dejarlo suelto? ¿Es mi lápiz labial demasiado oscuro? Me pregunto qué pensará Johnny de mi vestido. Nunca lo ha visto antes. Creo que voy a tener que pegarle si me da un puñetazo en el hombro y me dice que me veo dulce. Su estrategia de tratarme como si fuera uno de los chicos está funcionando porque me está volviendo loca. Odio admitirlo, pero es la verdad. ¿Qué dice eso acerca de mí? ¿Será que quiero lo que no puedo tener? En este momento realmente quiero un sándwich de mantequilla de maní y jalea. —Jule esta fiesta es en la playa ¿cierto? —me dice Heather interrumpiendo mis reflexiones internas. Suspiro ante mi reflejo en el espejo antes de regresar a la habitación. —Es en una playa privada en Bayside. El chico Mark es súper rico. Su abuelo inventó una especie de cosa de plástico que sujeta las placas base de los circuitos. —Genial, que bueno por él. —Heather alisa la parte delantera de su top y me mira con ojos ansiosos—. ¿Estás segura que Sloane estará allí? —Estoy segura —le contesto encogiéndome de hombros—. Cuando le pregunté en clases hizo un sonido que se asemejaba a un tal vez. Ben dijo que ella probablemente iría. —¿Cuál es Ben? ¿El que tiene un gemelo? —Uf, no, esos son Jason y Ryan. ¿Ben es el que se parece al chico de la serie de WB que acaba de terminar? —Oh sí, el rubio. —Heather se ríe mientras se acuesta en la cama—. Es difícil mantener a todos tus chicos calientes por el camino correcto. —No son mis chicos calientes —me burlo, aunque secretamente la idea de tener un harén de chicos calientes no estaría mal. Sí, pero de todas formas no sabría qué hacer con ellos. —Lo que sea —está diciendo Heather, pateando perezosamente con sus pies en el aire—. Admítelo, estás pasando mucho tiempo con ellos como si fueras una vieja y aburrida lesbiana como yo.



La miro calibrando su expresión para ver si lo dice enserio. No me mira, en vez de eso juega con mi teléfono, leyendo algo, probablemente mis mensajes de texto porque es muy entrometida. —Heather, me encantaría salir contigo más a menudo —anuncio con sinceridad—. Eres mi mejor amiga lesbiana. Pero siempre estás con resaca. Trato de moderar el tono crítico de mi voz, pero Heather me mira. —Soy tu única amiga lesbiana —replica eligiendo ignorar mi último comentario. Pero veo mi oportunidad. —Hablando de resaca... si te emborrachas esta noche, no esperes pasar la noche aquí. No me mires así, Heather Jones, te dije que no te iba a cubrir otra vez. Y si te pierdes te voy a dejar en tu porche con una nota adhesiva en tu frente, que diga “Chica borracha, regáñenla en consecuencia”. —Lo que sea, mamá —intenta sonar frívola, pero puedo decir que está molesta por la forma en que sus pies golpean más rápido en el aire. Si la pusiera en una bicicleta estaría volando. —Lo digo en serio. —Le doy una mirada severa con mis manos en mi cadera—. Realmente necesitas parar... —Oh, Dios mío —me interrumpe Heather sonando horrorizada. Está mirando la pantalla de mi teléfono—. ¿Por qué mi hermano te envía textos coquetos? Trato de alcanzar rápido mi teléfono, pero lo sostiene lejos de mí. No soy rival para sus largos brazos simiescos. —Él estaba bromeando —le digo rápidamente. Maldita sea, ¿por qué no borre esos estúpidos textos? —Uh, no, él no. OPD, qué cursi. “Cada vez que cierro mis ojos veo tu cara” ¿Qué demonios? —¡Lo sé! —Me muerdo el labio fuerte después dejo escapar—: él solo comenzó a enviarme mensajes de texto después de que nos encontramos



en el centro comercial ese día. Mayormente todo ha sido “hola, ¿cómo estás?” pero de vez en cuando me envía otros textos al azar, de ese estilo. No sé si está borracho cuando envía esos textos, así que simplemente los ignoro. Es tan raro. —¿Raro? Es asqueroso, y prácticamente incestuoso. —Los pies de Heather patean aún más rápido y de pronto se ríe a carcajadas—. Me voy a burlar de él por esto. ¡Oh, espera! Le enviaré un texto de respuesta... —Sus pulgares empiezan a moverse por la pantalla en una serie de movimientos rápidos—. “Robert, pequeño sucio enfermo. Quiero ponerte en un horno y hornearte igual que a un pay de... No sé por qué, pero lo dice en un excelente acento británico. Me rio hasta que dice: —¡Enviado! Me lanzo hacia ella, gritando: —¡Nooo! —Al mismo tiempo, las pequeñas patadas de Heather envían una de sus sandalias en mi dirección. Está bien, aunque, la recibo con mi cara. —Me vas a dejar un ojo negro —me quejo pinchando suavemente mi hinchado ojo izquierdo. En realidad no está tan mal, pero me gusta asustarla. —Lo siento mucho —dice Heather por undécima vez, a pesar de que se está ahogando por su risa—. Realmente necesitas ponerte un poco de hielo. Miro el pequeño reloj de carrusel en mi tocador. Son casi las diez. —No hay tiempo —le digo agarrando mi pequeño bolso negro—. Estarán aquí pronto. Vamos a esperar afuera, no quiero que mi mamá comience a criticarlos. Nos amontonamos en las escaleras como caballos artríticos. En el camino hacia la puerta, le digo adiós a mamá que está en la sala de estar, quedándose dormida frente a la televisión. Murmura algo en respuesta. Recuerdo cuando solía interrogarme sin piedad cada vez que salía fuera de la casa, pero eso era antes de que cambiara los turnos en el hospital. Ahora



está demasiado cansada para siquiera preguntarme sobre la escuela. ¿Por qué me preocupaba que fastidiara a Johnny? Apenas se daría cuenta si él metiera su lengua en mi garganta justo frente a ella. Justo a tiempo. Estoy cerrando la puerta cuando una elegante camioneta negra se detiene en el camino de la entrada. Mack está en el volante y Dean está en el asiento del copiloto. Johnny, Nick, Jason y Ryan están hacinados en la parte trasera, lo que significa… —Vas ir en el regazo de alguien, Juliet —dice Johnny, sin molestarse en ocultar su sonrisa maliciosa—. ¿No sería mejor el mío? Territorio familiar y todo eso. —He oído que un montón de chicas están familiarizadas con tu territorio, Johnny. —Ryan se ríe odiosamente, girándose en su asiento para mirarnos lascivamente. —Golpéalo —Johnny ordena a Nick, quien inmediatamente golpea a Ryan en su nuca. —¡Auch! —aúlla todavía riéndose a carcajadas. Intercambio miradas con Heather. Sonríe y se encoje de hombros antes de meterse entre Johnny y Nick, pero no antes de darle a Johnny una mirada significativa. Él le da una mirada que tiene una mezcla de arrepentimiento y encanto. Me dan ganas de morderlo. Qué extraño impulso. Suspirando, subo y me acomodo con cuidado en el regazo de mi ex novio. Si hubiera sabido acerca de la disposición de asientos, nunca me habría puesto un vestido tan corto. Es incómodo, familiar y emocionante al mismo tiempo. Trato de posarme delicadamente sobre las rodillas de Johnny, pero gruñe y envuelve un brazo alrededor de mi cintura sosteniéndome firmemente contra él. Trato de mantenerme inmóvil, resistiendo el impulso de acurrucarme contra su caliente y duro pecho. —Relájate, Miniatura —susurra en mi oído, apretando mi pierna desnuda.



Nos toma cuarenta y cinco minutos llegar a Bayside. Los chicos de los asientos delanteros empiezan a hablar de fútbol, Heather y Nick se meten en una animada discusión sobre sus películas favoritas. Juntos en una intimidad familiar, Johnny y yo estamos rígidos y en un extraño silencio. Puedo sentir los latidos de su corazón mientras mi brazo se presiona contra su pecho. Mi corazón está saltando tan duro contra mis costillas, que temo que en realidad podría abrirse paso y escapar de mi cuerpo, como en los dibujos animados. Si aún estuviéramos juntos, Johnny no dudaría en poner sus manos sobre mí, incluso en un auto lleno de sus amigos. Pero ahora... sé que está conteniéndose, tratando de comportarse desde que le pedí que me diera mi espacio. Lo sé porque no es difícil notar lo mucho que le gustaría tenerme en su regazo. Pero entonces me enfado de nuevo, pensando en él cuando estuvo con la Chica de la Lavandería. Me molesta y me excita al mismo tiempo. ¿Por qué me gusta eso? Cuanto más lo odio, más lo quiero. No lo entiendo, y eso me hace sentir avergonzada de mí misma. Siempre me he molestado con las chicas que vuelven con sus novios infieles tan rápidamente y luego actúan como si estuvieran más enamoradas que nunca. Siempre me juré a mí misma que nunca sería tan débil y crédula, pero mírame ahora. Dejé que Johnny me controlara, que me consumiera, luego le dije que tendría que estar loca para volver. Pero es difícil aferrarse a ese enojo cuando lo único que quiero es estar a horcajadas sobre su regazo para besarlo y sacar el infierno fuera de él. De repente me gustaría que Heather pudiera oír mis pensamientos, así me podría dar una buena bofetada en la cara. Lo necesito, y una ducha de agua fría. Tengo que dejar de inhalar el familiar aroma de la colonia de mi sexy ex novio, el único regalo que le compré. Tengo que dejar de menearme sutilmente contra él, porque su respiración se vuelve más y más desigual en cada movimiento. —No te muevas —me advierte en un susurro ronco. Me cambio de lado como respuesta, lo que le causa ahogar un gemido silencioso. No puedo contener mi maliciosa sonrisa. —Mierda —respira Johnny en mi oído—. Me estás matando, Miniatura.



—Bueno —murmuro no mencionando que también me estoy torturando a mí misma. En respuesta, agarra mis caderas con fuerza, sosteniéndome. Ignorándolo, me inclino y me uno a la conversación de Heather y Nick sobre las películas más terroríficas que han visto. Es un largo, largo viaje. La casa de Mark Wilten era una enorme pesadilla de acero y vidrio en un tramo de una playa privada. Los autos están estacionados en las secciones acordonadas en la parte delantera de la casa y en un lote vacío de al lado. Hay varios hombres en chaquetas oscuras que parecen estar dirigiendo los autos entrantes. Mack casi pasa sobre uno de ellos cuando el tipo se pone delante de la camioneta. Heather sostiene mi mano con fuerza entre las suyas mientras seguimos a los chicos por un camino a lo largo del lado de la casa. Los nervios y la emoción hacen que sus dedos estén helados. Sé que su ansiedad no es por la fiesta, sé que podría dejar a Heather en cualquier lugar en el mundo y ella haría amigos. No, creo que sus nervios son porque verá a Sloane de nuevo. Nunca la había visto así antes, y eso me está enloqueciendo. Aprieto su mano con tanta fuerza que grita. Seguimos paseando por la playa que esta inmediatamente detrás de la fea casa. Está más fresco aquí, con una brisa que viene desde el océano. Me hubiera gustado haber traído una chaqueta. Hay tres grandes hogueras encendidas en la playa, con grupos de personas acampando a su alrededor. Música y risas están a la deriva mezclándose con la brisa del mar. Esperaba algún tipo de orgía de primavera, pero esta fiesta parece mucho más suave que la de la casa de Johnny y Dean. Los chicos solo están pasando el rato, sentados en sillas plegables o tumbados sobre mantas en la arena. Hay refrigeradores en todas partes, y todos tienen un vaso de plástico rojo. Tomo una nota rápida de lo que otras chicas están usando. Unas pocas usan bikini y pantalones cortos; algunas chicas están vestidas como yo, ninguna de ellas lleva jeans, a excepción de Heather. Pero parece no darse cuenta.



Nuestro grupo se dirige directamente hacia los refrigeradores. En el camino, algunos chicos nos miran y susurran: “¡Leclare está aquí!”, en tono reverente. Los chicos lo toman todo con calma. Están acostumbrados en un cierto nivel a ser celebridades como Roaring Tigers. Por supuesto, el hecho de que todos son calientes probablemente contribuye a la leyenda. Sin duda nos han tratado como si fuéramos de la realeza mientras los chicos manejan las hieleras. Inmediatamente reconocen a Johnny y a Dean. Ignoran a las chicas que esperan por su cerveza para hablar con los chicos. —Dean he oído que te diriges a Ole Miss- ¿es cierto? —le dice un chico fornido con una exuberante cabellera negra que nunca he visto mientras me entrega su vaso. Dean se encoge de hombros evasivamente. —Lo he reducido a un par de lugares —murmura vagamente. Johnny nos da a Heather y a mí unos vasos con algo oscuro y de un olor fétido. Automáticamente tomo un sorbo, luego mi boca cae abierta, y el líquido que parece jarabe se derrama cuidadosamente de nuevo en el vaso. Heather resopla y me quita mi vaso. Antes de que pueda advertirle, toma un trago como si fuera una profesional. ¡Qué asco! No voy a decir nada ahora. Quiero preguntar si tienen Sprite, o algo así, pero estamos de repente rodeados por una manada de chicas risueñas. Heather y yo estamos siendo echadas a un lado, tambaleándonos hacia atrás y aferrándonos la uno a la otra para mantener el equilibrio. Sacudo la arena de mis sandalias y veo la intensidad con que una chica muy linda con un cabello oscuro se dirige audazmente hasta Johnny. Se para tan cerca que su pecho con nada más que un bikini lo roza atrevidamente. —¿Hola, extraño! —lo saluda íntimamente parándose de puntillas para gritarle en el oído. —Hola, Chas —Johnny le responde fácilmente después de darme una rápida mirada. Se aleja de ella, y comienza una conversación con un chico enorme en una falda escocesa roja.



Puedo decir por la expresión de la chica que está herida por su despedida tan abrupta. También puedo decir que le gusta Johnny, mucho, a juzgar por la forma en que sus ojos se arrastran sobre su musculoso y bronceado cuerpo, y su hermoso rostro. Más chicas se le acercan y aunque él es agradable, realmente no les presta mucha atención. No puedo decir si es porque estoy aquí o qué. Cuando estábamos juntos, nunca miró a nadie más. Me pregunto qué tan bien Johnny conocía a alguna de estas chicas cuando estaba conmigo, hasta que oigo el murmullo de una chica diciéndole a su amigo que todavía tiene que tener una novia. Heather me da un codazo en el costado. —¿Estás bien, Jujubee? —me pregunta usando mi viejo apodo. —Genial —le gruño deliberadamente aparatando mi mirada de las chicas guapas que compiten por el interés de Johnny. Observo a una chica chillando dirigiéndose en línea recta hacia Dean, que se voltea justo antes de que se lance a sus brazos. Él la atrape a tiempo, con una mano en su espalda y la otra debajo de su muslo desnudo. La expresión de su cara no tiene precio. Ben, Arianna y Sloane se unen a nuestro grupo, que acaba de llegar. Trato de presentar a Ben y su bruja a Heather pero está absolutamente obsesionada con Sloane, que parece una diosa en un sexy vestido blanco. Con su hermoso cabello suelto que fluye sobre sus hombros. —Te ves bien, Juliet —dice Ben y tira un mechón de mi cabello. Junto a él, Arianna gruñe y me lanza una mirada de muerte. Estrecho mis ojos mirando a Ben. —Lo has hecho a propósito —lo acuso. Él me lanza un guiño diabólico antes de que Arianna se lo lleve. Noto que Sloane deja caer algo que hay en su bolso mientras busca algo en él, como estoy parada cerca de ella lo veo caer y voy a recogerlo. De la nada, aparece Heather, empujándome a un lado para que ella pueda tomarlo antes. Caigo de rodillas y veo a mi mejor amiga seguir como un cervatillo a su último enamoramiento.



De repente, Johnny está delante de mí, levantándome con facilidad en mis pies. ―¿Qué es todo eso? ―Él asiente en dirección a una Heather riendo. ―No quieres saber ―murmuro, espolvoreando arena de mis rodillas. Johnny observa a Heather y Sloane durante unos segundos, y luego sus ojos se abren. Él comienza a reírse. ―¿Quieres decir que...? ―Si. ¿Crees que, Sloane incluso gira de esa manera? Él luce pensativo, frotándose la barba dorada en la barbilla. ―No lo sé ―dice finalmente―. En realidad no la he visto con nadie. Supongo que es posible. Bueno, ella por lo menos mira directamente a Heather, que es más de lo que puedo decir que ha hecho por mí. Guau, es realmente hermosa. Supongo que no culpo a Heather por estar tan flechada. ―¿Alguna vez dormiste con Sloane? ―pregunta mi boca antes de que mi cerebro pueda procesar el pensamiento. Johnny me da una mirada de reojo. Una esquina de su boca se retuerce con diversión. ―No. ―¿Qué pasa con Kara? ―Dejo escapar antes de que pueda morderme el labio. Dios, ¿es que realmente quiero saber la respuesta a esa pregunta? Duda por un segundo más de lo cómodo, pero niega con la cabeza. ―No, yo... pensamos en ello, pero ambos decidimos que sería una mala idea. Esto fue antes de que te conociera, por supuesto. Ni siquiera puedo ocultar mi suspiro de alivio. ―Bueno. Quiero decir que no es de mi incumbencia. No debería haber preguntado.



―No, estoy feliz de que lo hicieras. ―Se vuelve hacia mí, mirándome con serios ojos azul cerúleo parpadeando con el reflejo de la hoguera cerca―. Esto significa que todavía te importo. No sé cómo responder a eso. Miro hacia abajo al esmalte negro brillante en mis uñas de los pies. Distancia. Tengo que empezar a crear algo de distancia entre nosotros. Pero Johnny se mueve una fracción de centímetros más cerca. El calor que irradia de su sólido cuerpo me da ganas de tirar mis brazos alrededor de él, y enterrar mi cara en su pecho. Resistir esa sensación toma toda mi fuerza y orgullo. ―Miniatura. La voz de Johnny es ronca. Inclina mi barbilla con dos dedos, y yo estoy obligada a mirarlo a sus ojos hermosos. Poco a poco, él baja la cabeza. Si trata de besarme... Afortunadamente, no llego a completar ese pensamiento. Mack y Nick aparecen junto a nosotros. Mack palmea a Johnny juguetonamente en la espalda, enviando a un Johnny tambaleándose a un lado un par de pasos. No sé si me siento decepcionada o aliviada. Para ocultar mi confusión, dirijo mi atención a Nick, que está sosteniendo una botella de cerveza helada para el labio sangrante. Él no va a decir cómo fue herido, pero está usando su habitual sonrisa bonachona, así que supongo que debe haber sido un accidente tonto. Ryan y Jason hace tiempo que han desaparecido con algunas chicas, y no estoy segura de a dónde fue Dean. No sé dónde está Heather, tampoco. Probablemente se arrastra tras Sloane como un cachorro perdido. Salgo con Johnny, Mack, y Nick. Los tres están bebiendo constantemente, y empiezo a preguntarme si voy a terminar llevándolos a todos a casa. Eso sería malo para todos. Bueno, hasta ahora tan bueno. Los chicos reciben un trato deferente, y porque estoy con ellos, yo también. Varias chicas vienen a hablar conmigo, y la mayoría de ellas son muy amables y simpáticas. Tengo que tener más cuidado con los chicos porque Johnny me vigila como un halcón, a pesar de que está involucrado en una intensa conversación de fútbol, con Nick, y un lindo chico llamado Harrison.



Sintiéndome inquieta toco el brazo de Johnny para llamar su atención. ―Voy a ver cómo está Heather ―le digo. Él pone su vaso sobre la arena, y comienza a ponerse de pie. ―Voy a ir contigo ―dice inmediatamente. ―No, quédate. ―Empujo su hombro suavemente―. Voy a estar bien. Solo tengo que estirar las piernas. ―Quédate cerca ―murmura, sus palabras arrastrándose un poco. Ondea una mano en el aire, y accidentalmente golpea mi hombro. Hay un raro sonido metálico, y mi sujetador se afloja. De repente me siento mucho menos sostenida. ¡Él solo me rompió el sujetador! Johnny ni se da cuenta, pero Nick y Harrison sentado frente a él seguro lo hacen Ellos miran boquiabiertos mi pecho, donde un tirante del sujetador cuelga fuera de la línea del cuello de mi vestido. Definitivamente no estoy sujetada. ―Santa mierda ―respira Harrison, mirando descaradamente―. Las leyendas son ciertas. ―Sí, lo son ―declara Johnny sin tener ni idea. Cruzo rápidamente los brazos sobre el pecho, y le frunzo el ceño. ―Muchas gracias, Johnny ―gruño. ―¿No hay de qué? Piso fuerte a la distancia. Genial, ahora voy a tener que encontrar un lugar aislado para inspeccionar los daños. Rápidamente exploro la zona. Hay grupos de personas dispersas por todas partes, la mayoría de ellos se reunieron alrededor de las hogueras, y algunos valientes disfrutarán chapoteando en las olas rompiendo en la orilla, chillidos y risas de sorpresa indican la frescura del agua. Empiezo a dirigirme a la playa, observando algunos grandes arbustos delante. En el camino, paso a Mack, tocando una guitarra y cantando con



una voz clara, sorprendentemente melódica. Dirige las letras hacia mí con una ceja levantada y una amplia sonrisa, y entre risas aplaudo sus esfuerzos. Probablemente debería habérseme ocurrido a mí que otros buscando privacidad tendrían la misma idea que yo sobre los arbustos. Y cuando digo otros, me refiero a las parejas que buscan un lugar para engancharse. ¿Por qué quieres hacerlo en una playa en público? Solo estás pidiendo que te atrapen. Y la arena se mete en lugares incómodos... así que no es sexy. Así que estoy caminando hacia este gigantesco arbusto cuando noto que sus hojas se mueven violentamente. Los movimientos son acompañados por el tipo de ruidos que no quiero volver a oír a otras personas hacer. Empiezo a escabullirme cuando los sonidos apagados de las protestas de repente reemplazan el gruñido satisfecho y gemidos. ―¡No, por favor? ―chilla la voz de una chica, lo que provoca mi alarma interna. Tengo un bastón plegable en el bolso, un regalo de mi paranoico padre. Lo saco de mi bolso, y con un movimiento rápido de la muñeca, el bastón de acero se extiende en toda su longitud. Mi adrenalina bombeando, corro hacia los sollozos de súplicas de la chica.



Capítulo 18 Traducido por Jadasa Youngblood



―¡D



Corregido por Lizzie



etente! ―grito.



Utilizo la aplicación de linterna de mi teléfono para iluminar a la pareja luchando en la arena. Veo los brazos y piernas de una chica, agitándose mientras un hombre de cabello oscuro la sujeta hacia abajo con el peso de su cuerpo. Su rostro está fijo en su camisa abierta. ―¡Aléjate de ella! Me ignora, así que lo golpeó en el culo con el bastón. Eso llama rápidamente su atención. Aúlla de dolor, rodando fuera de la chica. ―¿Qué mierda? ―grita, sentándose―. ¡Perra estúpida! Me mantengo apuntándole con la linterna. Se ve como un pervertido, con el cabello peinado hacia atrás y arrogantes rasgos aristocráticos. Algunas personas simplemente parecen violadores. ¿Quizás es algo sospechoso con esos ojos caídos? Se lanza hacia adelante como si fuera a atacarme, pero sostengo delante de mí, mi impresionante arma como que sé usarlo. ―Antes de intentar algo estúpido, entérate que tengo cuatro diferentes jugadores de fútbol en mi marcación rápida ―le digo, mostrando el teléfono en mi otra mano―. Después de que liquide tus rodillas con mi bastón, pueden estar aquí en menos de dos minutos para terminar el trabajo.



El pervertido es más inteligente de lo que parece. La furia arde en sus ojos, pero se pone de pie, manteniendo su distancia. Su mirada se desplaza hacia su víctima, y se burla. ―Eres la peor follada que he tenido. Me aseguraré de advertirles a todos mis amigos ―se burla, enderezando su ropa cara. Quiero lanzarle mi bastón por eso, pero en vez de eso me satisfago a mí misma al cegarlo con la luz brillante de mi teléfono. También tomo una foto de él, como una buena medida. Reacciona como un vampiro, silbando y tropezando. Cuando está a una distancia lejana segura, me dirijo a la chica. ―Oh, Dios mío, ¿estás bien? Puedo llamar a... ¿Kara? El resplandor de mi teléfono recoge el despeinado cabello rojo y la cara llena de lágrimas de Kara. Su maquillaje es un desastre, lápiz labial manchando todo alrededor de su boca y rímel corrido bajando sus mejillas. Levanta su mirada hacia mí, estirando su camisa uniéndolas. Retrocedo ante el odio ardiendo en sus ojos entrecerrados. ―Si le dices a alguien, te arruinaré ―gruñe, en voz baja. ¿Decir qué…? Mi boca cae abierta. ―¿Qué? ―jadeo, apenas capaz de comprender lo que estoy oyendo―. ¿Me estás amenazando? ¿Después de que acabo de salvarte del pervertido? La miro fijamente con incredulidad mientras tranquilamente comienza a recomponer a sí misma, abotonando su blusa, secando sus mejillas, y alisando sus rizos desarreglados. Acomoda sus largas piernas y con mucho cuidado se para. Se cierne sobre mí, su cara llena de amenaza. ―Esto nunca sucedió. Respira una sola palabra de ello, y no serás capaz de esconderte detrás de Johnny. Destruiré tu patética y jodida vida.



Estoy completamente estupefacta, demasiado aturdida como para responder aún. Cuando Kara empuja pasándome, caminando lejos, todo lo que puedo hacer es mirar detrás de ella. ―¿Qué paso? ―digo en voz alta, mirando alrededor salvajemente. Nadie me responde. Hice una buena cosa... ¿verdad? ¿No acabo de salvarla de ser maltratada por un psicópata? Ni siquiera puedo... guau... ¿qué? Quizás está traumatizada. Tal vez Kara quería decir gracias en lugar de amenazar mi vida. Las personas reaccionan de manera diferente a los eventos extremos, se confunden. Ha pasado por una experiencia terrible. Debería… ¿debo llamar a la policía? Me gustaría, si no creyera que la loca arpía lo negaría todo, y de alguna manera me culparía de todo. Debato conmigo misma durante un par de minutos. Al final, a pesar de que realmente me molesta, decido no hacer nada. Quizás lo que creo que vi no era lo que pensaba que era. Repliego mi bastón y lo meto de nuevo en mi bolso. Ooh, una barra de chocolate. Sí, tengo una barra de chocolate, un bastón plegable, algunas pastillas para el aliento, mi brillo de labios favorito, y una pequeña bolsa llena de muñecas quitapenas en mi bolso, pero ningún alfiler de gancho. ¿Cómo se supone que voy a arreglar mi sujetador? Tal vez si... no, olvídalo, es una causa perdida. Con algunas maniobras sofisticadas, saco la estúpida cosa fuera, y la meto en mi bolso. Saco la barra de chocolate, hago espacio, sabes. Tiene almendras. Vago más lejos de la fiesta, comiendo mi chocolate, y escuchando los sonidos calmantes de las olas rompiendo en la orilla, y los gemidos guturales de alguien, quién suena como que está disfrutando mucho de sí misma. Me encuentro a mí misma dirigiéndome hacia el ruido, no sé por qué, no soy una mirona. Saltó alrededor de un gran arbusto en particular, y descubro a una pareja manoseándose en la arena. La chica está sentada a horcajadas sobre el chico, y seguro que no está luchando por escaparse, por lo que no hay duda de que sea consentido.



La luna proporciona luz suficiente para que reconozca el cuerpo familiar del chico… ¡es Dean! No sé quién es la chica, pero tiene un cuerpo increíble, no puedo evitar notarlo. Me quedo ahí, fascinada. Guau, ¡Dean tiene algunos movimientos! Medio se sienta y agresivamente empuja a la chica hacia él, besándola con el tipo de intensidad ardiente que solo se ve en las películas con parejas llenas de angustia reuniéndose bajo la lluvia. La chica reacciona con un gemido apasionado, hundiendo una mano en su corto cabello oscuro, la otra mano sujetando la parte delantera de su camiseta. Debe haber algún beso… prácticamente está fundiéndose en él. Debería irme. Pero miro a Dean. Nunca vi este lado de él, y es realmente caliente. Basada estrictamente en la observación, le daría una calificación de… ―¿Podemos ayudarte? De repente me doy cuenta, la voz enojada está dirigiéndose a mí. La chica de Dean está mirándome, agarrando su blusa mientras se apresura a salir de su regazo. No la culpo por esa mueca asesina en su rostro. Si sorprendo a algún friki comiendo una barra de chocolate y viéndome follar con alguien, también estaría muy molesta. Me congelo a medio bocado. La mayor parte del increíble rostro de Dean se oculta en las sombras, pero por lo que puedo ver, no se ve muy emocionado. Dios, nadie nunca está feliz de verme cuando me tropiezo con sus momentos íntimos. Es como lo mío. ―¿Quién diablos eres? ―demanda la chica. He sido atrapada. No tiene sentido tratar de negarlo. Le doy un gesto de barbilla informal en su dirección. ―¿Qué pasa? La compañera de besos de Dean lo mira con incredulidad, como preguntando: “¿puedes creer el atrevimiento?” Se dirige hacia mí, intentando patear mi culo. Tengo un bastón, pero tiene rabia, y cerca de doce centímetros y ocho kilos de su lado. Puede que no gane.



―Soy la hermana de Dean ―digo rápidamente, antes de que esté a la distancia de un pelo. La cabeza de Dean se levanta ante esto, pero no dice nada, así que dejo que las mentiras continúen rodando fuera de mi lengua―. Tengo doce. Eso la detiene. Mira de mí a Dean, su expresión insegura. ―¿Es eso cierto? ―le pregunta. Él se queda mirando hacia el océano. ―¿Por qué demonios iba a mentir acerca de eso? ―murmura de una manera no retórica. La chica vacila, claramente desconfía. ―No sabía que tenías una hermana pequeña. ―Oh, no le gusta hablar de mí, soy una vergüenza ―digo rápidamente. Sonrío de manera medio odiosa―. ¿Puedo tener un momento con mi hermano? Tengo algunos asuntos familiares que necesito hablar con él. Mamá está bebiendo de nuevo. ¿Qué puede decir a eso? Claramente molesta, lanza un brusco: “Llámame”, a Dean antes de pisotear alejándose. Me siento mal por arruinar su momento caliente. Me hundo en la arena junto a Dean. No se fija en mí, así que es difícil medir qué tan enojado está. ―Estoy muy, muy arrepentida ―digo finalmente―. Ni siquiera sé por qué lo hice, y para nada quise espiarte así. Era simplemente... raro, ¿sabes? Nunca te he visto con una chica, por lo que siempre pensé que eras un poco… uhm, no gay. Más bien... ¿asexual? Eso me hace ganar una mirada. ―Gracias ―dice secamente. ―Está bien, eso salió muy mal ―admito con una risa―. Es solo que tienes esta cosa de “fuerte y silencioso”, lo que hace que sea un poco difícil relacionarse contigo. Aunque tengo que admitir, que últimamente has sido bastante humano.



Dean me mira de nuevo, y a su vez gira hacia arriba a una esquina de su boca vislumbrando cómo de increíble sería una sonrisa en toda regla de él. ―¿Estás tratando de molestarme? ―Los viejos hábitos tardan en morir ―disparo de nuevo. No sé por qué seguimos dando vueltas alrededor del otro, pero puedo hacer eso todo el día, si quiere. Niega con su cabeza, y vuelve a mirar hacia el océano. Nos sentamos en silencio durante un rato, y es agradable. Le ofrezco una parte de mi barra de chocolate, rechaza con un pequeño gesto de su mano. ―No soy bueno en eso ―dice, finalmente, de la nada. ―¿Qué? ―trago un bocado de chocolate, dolorosamente―. ¿Ser humano? ―Conocer gente... una pequeña charla. ―Se encoge de hombros―. Hacer amigos. ―Oh, bueno, eso probablemente es porque has estado patinando con tu apariencia durante la mayor parte de tu vida. ―Quiero decir esto de una manera burlona, pero no creo que lo lograra. Humor destella en el rostro de Dean, haciéndome suspirar de alivio. No está enojado. ―No eres tan buena haciendo la cosa de amigos por ti misma. ―Vamos, debes saber que eres de verdad, ridículamente atractivo, ¿no? ―¿Cómo se supone que debo responder a eso sin sonar como un estúpido? Tengo que sonreír ante eso. ―Te diré que… puedes practicar conmigo. Dean levanta una ceja. ―¿Ser un estúpido?



―Ja, no, estoy segura de que no necesitas más experiencia en esa área. No puedo creer que esté diciendo esto, pero... podemos ser amigos. No responde de inmediato, y por un segundo, me pregunto si he sobrepasado mis límites. ¿Qué podría aportar a la relación de amistad, que no sean insultos y observaciones muy personales? ―¿Quieres que seamos amigos? ―dice finalmente Dean, inclinando su cabeza hacia un lado y entrecerrando sus ojos de esa manera que hace. Se ve entre divertido e incierto. ―Seguro ―digo con decisión. Paso mis dedos a través de mi cabello largo, alejándolo de mi cara―. No estoy diciendo que estoy perdonándote por completo por ser tan malo conmigo antes... pero está en el pasado, así que vamos a dejarlo ahí. No más peleas. ―¿No pelear? No sé si podría vivir con eso. Su tono es burlón, y lo tomo como una buena señal. ―Oh, yo tampoco. Tendríamos que tener un par de discusiones respetuosas de vez en cuando. Podrías empujarme hacia abajo en el barro, y te podría vencer en una carrera. Por los viejos tiempos. ―¿Qué dijiste? ―dice Dean, mirándome como si quizás escuchó mal―. Nunca me has vencido en una carrera. ―Comiste mi polvo una vez ―digo indignada―. Lo sabes, alguien realmente debería ver esa memoria selectiva tuya. Cuando solo se ríe y niega con su cabeza, me paro de golpe. Sacando mis sandalias, me paro frente a él, manos sobre mis caderas. ―Está bien, Youngblood, de pie. Te reto a una revancha en este momento. Levanta su cabeza. ―¿Cuáles son las condiciones? Encojo mis hombros. ―El ganador se lleva los derechos de fanfarronear.



Dean se sube de un salto, por encima de mí. Me mira con un brillo desafiante en sus ojos bellamente impares. ―Acepto. El primero en marcar y volver. Indica la dirección con un movimiento de su cabeza, y de inmediato salgo, sin mirar atrás. Maldiciendo, sigue, directo sobre mis talones, a pesar de mi ventaja. Es mucho más difícil correr sobre la arena que en… oh, nada más. Pero me encanta correr cuando estoy siendo perseguida. Mis pies descalzos se hunden en la arena con cada paso corriendo, y mi cabello largo fluye detrás de mí, desacelerando en un efecto similar de tirarse del paracaídas. No me importa, no me importa si gano… ¡esto es divertido! Me siento como un niño sin preocupaciones, inconsciente del estilo o forma mientras fuerzo mis piernas hacia adelante. Sin embargo, podría usar el soporte de un sostén. El rebote... ay. Dean está justo detrás de mí, y lo siento alcanzarme sin esfuerzo. ―Esa misma jugada sacaste la última vez ―dice con tanta naturalidad como si estuviera sentado en lugar de correr a toda velocidad en la arena. ―Y caíste en ella otra vez… ¡ja! ―Sonriendo, le doy un pequeño empujón, con la esperanza de sacarlo de su ritmo. Entonces me fuerzo a una explosión de velocidad, acelerando hacia adelante. Por un breve ilusorio segundo, creo que voy a ganar. Entonces Dean pasa como un rayo, alcanzando el poste a escasos metros delante de mí. ¡Ni siquiera está sin aliento, y se ríe de mí! Estoy tratando de recuperar el aliento. No es la carrera lo que me lo robó. Estoy mirando a Dean de la manera en que uno contempla una hermosa obra de arte, o particularmente una impresionante puesta de sol… entonces me aterroriza, haciendo que mi pecho duela un poco. A pesar de las sombras de la noche, intento catalogar sus facciones preguntándome qué le hace tan hermoso. ¿Es la manera en la que están dispuestas, de forma armoniosa en su cara? No, cada atributo es notable por su cuenta, concluyo. Cómo repugnante. No creo que sea capaz de no admirar ese rostro.



―¿Cómo conseguiste esas cicatrices ? ―pregunto bruscamente. Dean está revisando su teléfono. Me mira con una media sonrisa. ―Peleando y jugando fútbol. ―Desliza el teléfono en el bolsillo trasero de sus jeans―. Johnny está buscándote. ―Oh ―digo, con el ceño fruncido―. ¡Oh! Estaba buscando a Heather. Será mejor que agarré mi bolso y zapatos. Empiezo a dirigirme de vuelta a donde abandoné mis pertenencias en la arena, pero Dean me detiene. ―Los traeré ―ofrece. Trota, en breve regresa con mis cosas. ―Gracias ―digo, tratando de alcanzar mi bolso. De alguna manera, termino golpeándolo fuera de su mano. Mi bolso cae de costado, derramando la mayor parte de su contenido sobre la arena. Torpe, así se hace. Ambos nos agachamos en la arena para recoger. Estoy muy contenta de haber limpiado mi bolso ayer. Dean no ve los pañuelos de papel arrugados y tampones que usualmente tengo guardados ahí. ―¿Qué es esto ? Dean sostiene una bolsa de cordón. ―Esas son mis muñecas quitapenas ―digo. Ante su mirada de asombro, lo agarró y lo abro. ―Extiende tu mano ―ordeno. Cuando lo hace, sacudo el contenido de la bolsa sobre su palma. Las siete muñecas de colores brillantes se ven aún más diminutas en su mano grande. ―Les dices tus problemas y luego las dejas debajo de la almohada. Mientras estás durmiendo, se supone que ellas resuelven todos tus problemas por ti ―explico―. Mi madre las consiguió en una tienda psíquica en San Diego a la que usualmente va todo el tiempo. Son de Guatemala.



Dean recoge una de las muñequitas, y la sostiene, entrecerrando sus ojos sobre ella bajo la luz de la luna. ―¿Duermes con estas cosas? ―No, no creo realmente en la leyenda. ―Pongo mis ojos en blanco y cuidadosamente tomo de vuelta mis muñecas, guardándolas de nuevo en mi cartera―. Creo que son lindas. Sin embargo, no me acuerdo de cómo terminaron en mi bolso. ―Estoy mintiendo por completo, Marta, Greta, Ansel, Avery, Giovanni, Blodwyn y Shaniqua han ido a todas partes conmigo desde que tenía doce años. Revisó mi teléfono y noto varias llamadas perdidas y mensajes de texto, casi todas de Johnny. Todavía se asusta cuando estoy fuera de su vista durante demasiado tiempo. Desearía no encontrarlo adorable. Juliet, estás enferma. Enfermo y retorcido, y así… ―Creo que esto te pertenece. Levanto mi vista para ver a Dean sosteniendo mi sujetador, colgando de sus dedos como un pez en un anzuelo. Antes de que pueda decir nada, de repente suena una divertida voz masculina en la oscuridad. ―Bueno, bueno, ¿qué tenemos aquí, chicos y chicas? Suspiro aliviada mientras Ben se pasea hacia adelante, manos metidas en el bolsillo delantero de sus pantalones cortos color caqui. Está mirando una y otra vez entre Dean y yo, una sonrisa insinuante en su guapo rostro. ―Nada que ver aquí. ―Pongo mis ojos en blanco ante la amplia sonrisa de Ben―. Dean necesitaba un respiro. Estoy de un humor complaciente. ―Sí, apuesto a que lo estabas. Ben agarra mi sujetador de Dean y comienza a girarlo alrededor, al estilo burlesque. ―¿Johnny sabe de esto? Rio disimuladamente, arrebatándoselo de vuelta.



―¿Qué, que Dean y yo hemos estado teniendo un encuentro amoroso en la playa a la noche? Estábamos esperando la oportunidad perfecta para decírselo, ¿Dean, no es así? Nuestro amor es tan nuevo, quería mantenerlo en secreto durante un tiempo más largo. Por lo menos hasta que nazca el bebé. Dean me ignora, dejando rodar mis burlas de él como que le da igual. Pero Ben se ríe, dándole un codazo en las costillas. ―Siempre he tenido una sensación de ustedes dos. La tensión sexual entre ustedes es ridícula. Mis ojos se encuentran con los de Dean, y estallo de la risa. ―Cierto. Todas esas peleas y silencios fríos eran juegos previos. ―Momento intenso ―Ben está de acuerdo con una mirada maliciosa hacia Dean―. Youngblood, vives peligrosamente. Mierda, hombre, si sigues jugando con los juguetes de otra persona, vas a conseguir que te atrapen. Para mi sorpresa, Dean sonríe de regreso. ―No voy a ser atrapado. No sé de qué están hablando, pero estoy segura de que no tiene nada que ver conmigo. Por lo cual dejo pasar ese comentario de “juguetes de otra persona”. Sin embargo, me pregunto qué secretos sabe Ben de Dean. Decido cambiar de tema antes de que la curiosidad sacara lo mejor de mí. ―Ben, ¿has visto a mi amiga Heather? ―¿Te refieres a la pelirroja borracha pegada al trasero de Sloane? No puedes perderla exactamente, cuando va alrededor contándoles a todos que es la presidenta del Club de los Pechos Pequeños. ―Ohh nooooooo ―gimo―. Me tengo que ir. Tratando de correr, mientras me pongo mis sandalias, doy torpes saltitos alejándome. ¡Maldición, Heather! Se lo advertí, y simplemente… ¡grrr!



Me entretengo brevemente con visiones de arrastrar a Heather por su cabello mientras chilla como una tetera de té. De acuerdo con las películas, hubiera sido perfectamente aceptable en los tiempos de las cavernas, de acuerdo. Si solo. Encuentro a Heather en un círculo de personas cerca de una de las hogueras. Una de las chicas es Arianna, y estoy molesta de encontrarlas riendo juntas. Sloane se encuentra parada al otro lado de Heather, y parece estar escuchando la fascinante historia que está relatando animadamente la pelirroja borracha. Cielos, me gustaría poder alquilarla para las fiestas. Haría una fortuna. El estado de ánimo del grupo se estropea tan pronto como me entrometo, sobre todo debido a la mirada de Arianna. ¿Cuál es el problema de esa chica? Estiro lejos a Heather para regañarla por romper su promesa de no emborracharse. Está irritada conmigo por interrumpir su momento con Sloane, pero no me importa. Resuelvo ser su sombra en cada movimiento que haga por el resto de la noche. Rápidamente va de mal en peor después de eso. Me las arreglo para captar la atención de uno de los muchos chicos borrachos y cachondos que vagan por la fiesta como perros callejeros. No solo agarra mi pecho y trata de llevarme por detrás… lo hace delante de Johnny, quién en su momento más sobrio, no es conocido por su control Zen. Su cuerpo golpea al pervertido borracho en el suelo y procede a golpear su cara. Tres chicos que no reconozco tratan de alejar a Johnny del tipo, pero no está ocurriendo. Finalmente, Mack y Nick vienen al rescate, alejando al chico golpeado de debajo de él. El da unos pocos pasos antes de que caiga en la arena, gritando fuerte. Nadie parece darse cuenta, y la fiesta continúa. Trato de ayudar al chico consiguiendo un poco de hielo y una toalla, y mientras lo estoy limpiando, ¡trata de ir por mi pecho de nuevo! ¿Qué demonios? Simplemente no puedo. Para el momento en que nuestro grupo está dispuesto a terminar la noche, Dean y yo somos los únicos sobrios. Jason y Ryan deciden pasar la noche en casa de Mack junto con varios otros chicos, por lo que Mack está en el asiento del copiloto, y Nick y Heather inclinándose una contra el otro y roncando en el medio. Johnny y yo estamos solos en la parte de atrás, y no le toma mucho tiempo descubrir que no estoy usando un sujetador. Incluso



borracho, aún es irresistible. Afortunadamente, el recuerdo de él golpeando a un tipo en una pulpa sangrienta aún está fresco en mi mente, y no tengo ningún problema en sacar sus manos fuera de mi vestido. Además, no voy con el exhibicionismo, y nunca entendí cómo las parejas solo podían enrollarse en las fiestas a la vista de todos los demás. ¿Las chicas no están asustadas de que terminen en internet? El viaje de regreso parece durar horas. Cuando finalmente llegamos a mi casa, Heather se niega a salir del auto. Envuelve sus brazos alrededor del reposa cabezas y sigue gritando: ―¡Why, why! ―Repetidamente tengo que pinchar la parte carnosa debajo de su brazo para que lo suelte. Finalmente, Dean la balancea en sus brazos como si fuera una niña pequeña, y se ofrece a llevarla a la casa. Pero veo la parpadeante luz de la televisión a través de nuestra gran ventana, lo que indica que mi madre está en casa y despierta. Rechazó su oferta y arrastró por mí misma a Heather caminando adelante. Si nos quedamos plantadas en los arbustos del porche, nunca se lo diré.



Capítulo 19 Traducido por marcelaclau



M



Corregido por Lizzie



e estoy alistando para ir a casa de papá cuando suena mi teléfono. Miro la pantalla con incredulidad antes de responder.



―¿Cómo es que todavía tienes tu teléfono? ―demando a modo de saludo―. ¿Cómo es que no estás encadenada a un poste en el sótano? ―Soy increíble ―responde Heather después de una corta pausa y con un siseo extraño―. Lo único es que estoy en problemas por vomitar en Gato Barney. Lo estoy bañando en estos momentos. Doblo mi sudadera favorita y la meto en mi maleta. ―Está bien ¿cómo? ―No estoy preguntando acerca del gato. Prácticamente puedo escuchar el encogimiento en su voz. ―Les dije que alguien llevó ponche a nuestra fiesta de pijamas. Y como nunca había tenido una gota de alcohol en mi inocente vida, ¿Ccómo iba a saber que el mal sabor era el líquido del diablo? ―¡¿Qué?! ¿Se lo creyeron? Estoy poniendo mis ojos en blanco en estos momentos. ―Lo sé. Prácticamente puedo verlo. ―Se ríe Heather con su tonta y bonachona risa―. Entonces, pienso que me desmayé un poco anoche, porque no recuerdo que pasó después de que dejamos la fiesta. ¿Puedes llenarme algunos vacíos? Suspiro dejándome caer de nuevo en mi cama.



―Te desmayaste en el auto, roncaste como una sierra todo el camino de vuelta a mi casa, donde te reusaste a salir del auto. Seguías diciendo “the” en lugar de “el” y fue realmente desagradable. Mi mamá estaba despierta cuando llegamos a casa y estuvo pendiente de ti, y te hizo tomar cerca de un galón de agua antes de llevarte a tu casa. Espera, ¿ella no dijo nada a tus padres? ―No, ni si quiera entro a la casa. Ay Dios ―murmura Heather, su voz es inusualmente tranquila―. ¿Tu mamá me trajo a casa? Yo como que creo… Creo que recuerdo algo de eso. ¿Estaba usando un saco azul anoche? Creo que podría haber intentado lamer su brazo. Podría haber intentado coquetearle. ―¿Cómo te fue con Sloane? ―pregunto decidida a cambiar de tema. Cualquier cosa que borre la imagen de la lengua de Heather en el brazo de mamá. Gruñidos amenazadores salen del lado de Heather. ―Uhm…bien, creo ―jadea. Suena como si estuviera en movimiento―. Tengo su número. Hablamos mucho anoche. Ella es realmente… ¡Gato Barney, no! Espero pacientemente, desenvolviendo un pedazo de goma de mascar haciéndola estallar en mi boca mientras escucho salpicaduras y gritos saliendo del altavoz de mi teléfono. Hay un gran golpe, y luego algo que suena como un látigo agrietándose. Heather de repente suelta una sarta de blasfemias tan exóticas que debe haberlas sacado de su tío Josiah. ―¡Te envío un mensaje después Heather! ―grito en el teléfono―. ¡Tengo que ir a casa de mi papá ahora! ―¡Está bien! ―grita de vuelta sobre las salpicaduras―. Llámame cuando descubras por qué Michelle está actuando tan rara. ―¡Lo haré! ¡Hablamos más tarde! ¡Auch! Gritos sobrenaturales y sonidos de cosas que se estrellan me hacen alejar rápidamente el teléfono te mi oído. Apuñalo el botón para terminar la llamada y respiro suspirando de alivio.



Estaba preocupada de que Heather pudiera estar molesta conmigo por entregarla, pero demonios, no es como si estuviera en problemas de todas formas. No puedo creer que mi mamá no dijo nada a los Jones. Ella no me preguntó que ocurrió anoche, solo revisó si había bebido. Cuando estuvo satisfecha y yo estaba completamente sobria, se fue con Heather sin decir una palabra. Incluso pase un rato en la sala esperando a que volviera para ver si estallaba por estar en una fiesta donde obviamente había licor. Pero no, cuando regresó, asomo su cabeza y me pidió que apagara la televisión, luego subió sin decir más. Pensé que estaría castigada hasta la graduación. ¿Tal vez sea algún tipo de estratagema de psicología inversa? Ella todavía está en cama cuando estoy lista para irme, así que solo asomo mi cabeza en su habitación para decirle que me voy. También le dejo saber que carne asada en la nevera. Tengo un extraño gruñido en respuesta. Temo al apocalipsis zombi porque, ¿cómo sabré si mi madre se volvió uno hasta que me arranque la nariz? Por suerte papá está un poco más animado. Jugamos un nuevo juego de mesa que él escogió, hasta que lee una de las cartas apiladas en el tablero y se da cuenta de que está hecho para parejas. Es un juego de sexo. Me toca lanzar. ―Lo siento ―murmura mi papá con su rostro enrojecido―. Decía que sería divertido para chicos en edad universitaria, entonces pensé… oh Dios. Lo siento. ―Está bien,” le aseguro, tomando la caja y examinando a la sexy joven pareja entrelazada en el frente―. Cualquiera hubiera podido cometer ese error. Creo que tengo que vomitar. Ya vuelvo. ―Está bien, bueno, no olvides que iremos a cenar con tus tíos en cuarenta y cinco minutos. Oh, gracias a Dios. ―Seguro No puedo esperar para ver a Michelle. Me quito mi desteñida blusa gris y la cambio por una más bonita azul zafiro, luego reviso que las trenzas que llevo no hagan ver mi cabeza muy grande. Uhm, no está mal, supongo. Tomo mi teléfono y estoy lista para irme.



Nos encontramos con Michelle y el tío Derek en Shnobus, un costoso restaurante japonés con vistas al mar. Normalmente amo la comida japonesa, pero mi estómago está lleno de nudos para comer cualquier cosa. Estoy segura de que anunciarán su divorcio. Derek evade contacto visual, y cada momento que Michelle abre su boca pareciera que quiere gritar. Incluso papá sabe que algo ocurre. Intercambiamos un par de nerviosas miradas antes de que él pretenda que está preocupado por el uso de sus palillos para levantar el jengibre en vinagre que está en su plato. ―Derek me compró esta camiseta ―dice Michelle rompiendo el incómodo silencio. Sus cejas perfectamente depiladas tiemblan locamente, pobrecita. Sonrío gentilmente hacia ella. ―Esto es genial. Uh… Ella apoya un codo en la mesa y deja caer su cabeza contra él. Puedo ver que mira furtivamente a Derek. Él devuelve su mirada frustrado. Dios, espero que solo lo digan, así puedo decirles que están a punto de cometer un terrible error. Es la culpa de ese tipo estúpido, el que le envió lencería. ¿Tendría ella un romance con él? Ugh, ella debería haber sabido… Michelle de repente golpea una mano en la mesa, haciendo mover los platos y causando que salte en mi asiento. ―¡Oh, por el amor de Dios! ―exclama―. ¡Ustedes dos, tontos! ¡Lean mi camiseta! ¿Qué? Mis ojos caen a su pecho. ¡Oh, por Dios! En brillantes letras doradas hay una palabra: Bebé. Y una flecha que apunta a su estómago. ―¡Estas embarazada! ―grito. ―¡Por fin adivina, justo antes de que mi cabeza explote! ―Michelle pone sus ojos en blanco, pero luciendo ridículamente complacida. No me importa cuántas personas están viendo en mi dirección en estos momentos. ¡Estoy muy feliz por ellos! Y también feliz de que su noticia es, como, lo opuesto a lo que había pensado. Guau… después de tanto



tiempo. ¡Qué increíble! Chillo de entusiasmo. Incluso los ojos de papá brillan con emoción mientras abraza a su hermana menor en un gran abrazo. ―¿Recuerdas cuando fuimos a comer al Lotus Garden y me enfermé? ―me dice Michelle―. ¡He estado sintiendo nauseas desde hace tiempo, pero nunca hubiera pensado que estaba embarazada! Mi ciclo ha estado tan desordenado últimamente, no estaba haciendo seguimiento a mis periodos. ―¡Eso es muy bueno! ―Cedo a la tentación de frotar su barriguita plana―. ¿Cuántas semanas tienes? ―¡Casi once! Y créeme, he querido contarte de inmediato pero queríamos esperar hasta que fuéramos al doctor a confirmarlo… ―¡Por eso estabas actuando tan extraño en el teléfono! ―Sí, lo siento. ―Se ríe tímidamente e intercambia una suave mirada con su esposo―. ¡Tienes que saber que fue difícil mantener las cosas en secreto! ―Te perdono por completo ―digo con una sonrisa―. ¿Ya han discutido nombres? ―¿Estas bromeando? ―resopla el tío Derek―. El día después de que ella tomara quince pruebas de embarazo, salió y compró bolsas y bolsas llenas de ropa para bebe. ―En colores neutros, por supuesto. ―Ella se ríe. ¡Oh, por Dios! Estoy tan feliz por ellos que tengo que parpadear para mantener mis lágrimas de alegría. Han esperado esto por tanto tiempo, y ahora se ven más enamorados que nunca. Todas las peleas y los problemas de confianza son cosa del pasado. ¡Y yo voy a tener un primito! Hombre, quisiera que viviéramos más cerca, podría hacer de niñera para ellos cada día. Estamos en el restaurante por cerca de dos horas, hablando acerca del bebe y comiendo demasiado sushi. No puedo dejar de sonreír, y papá y yo hablamos emocionados, acerca de la que va a ser pronto la adición a la familia, en el camino a casa.



Todavía emocionados por las noticias, él saca las cartas y jugamos Texas Hold Em por horas, algo que no habíamos hecho por años. Es lindo. Como los viejos tiempos. El día siguiente, hago una enorme olla de chili, pan de maíz y dos pays de manzana para llevar a casa de Mack. Heather se cuela y trae consigo cinco bolsas ziploc de tortillas hechas en casa, lo que resulta ser una buena cosa, porque Johnny, Ben, y (ugh) Arianna aparecen minutos después de que llegamos allí. Al comienzo, Arianna actúa como si fuera demasiado buena para comer mi comida de clase baja, pero comienza a robarse bocados del plato de Ben, hasta que él se molesta lo suficiente para darle todo y se hace otro para él. Arianna parece fascinada con mi mejor amiga, poniendo atención a cada palabra suya. Incluso se abre un poco conmigo, a duras penas me frunce el ceño cuando le pregunto si quiere una segunda ronda de chili. Es una tarde realmente divertida. Johnny se comporta, pasando la mayor parte del tiempo arrojando una pelota de fútbol con Nick. De vez en cuando me mira y sonríe, y cuando Mack y Lala nos enseñan a las chicas algunos movimientos con el hula, me mira en silencio. Sus ojos azules sobre mí me ponen cada vez más nerviosa. Giro del lado equivocado y golpeo a Heather en el cuello con mi mano. Ella finge que toma aire. Está bien, tal vez no estaba fingiendo. Más tarde, estoy echada en el pasto bajo la sombra de un árbol, revisando el álbum familiar de fotos que Lala insistió que mirara. Demonios, ella y Mack eran unos bebés preciosos. Ella está en el medio de una historia graciosa sobre una de sus vacaciones familiares, cuando un grito la distrae. Es Nick, él corre y salta en la piscina, aterrizando con un gran chapoteo. Sale a la superficie, su cabello castaño aplastado en su cabeza y riendo despreocupado de haberlo hecho. Lala lo observa con gran atención, en el modo en el que un gato miraría a un ratón. Me pregunto si Mack sabe que su hermana tiene un gran enamoramiento por uno de sus mejores amigos. Probablemente no, desde que Nick está todavía aquí y respirando. Lala de repente sale de su trance, y sin decirme otra palabra, salta y hace una línea recta en la piscina. Solo así soy abandonada por una risa sexy y un cuerpo duro. No puedo culparla realmente pues he hecho la misma cosa en más de una ocasión.



Hablando de cuerpos duros…. Johnny se sienta a mi lado, gruñendo ligeramente por el esfuerzo. Algunas veces los jugadores de futbol suenan como hombres viejos con sus dolores y molestias. Considero preguntarle cómo está su hombro, pero recuerdo que estaba bien cuando golpeó a ese chico la otra noche. Me da un codazo con el brazo. ―¿Todavía estas molesta? Me encojo manteniendo mi mirada abajo. Más bien exasperada. Casi matas a ese chico. ―Tenía sus manos sobre ti ―dice Johnny, con enojo en sus palabras. No estoy segura si se está dirigiendo a mí, o al pervertido al que golpeó. Esta vez lo miro. ―Podría haberlo manejado, pero no me diste una oportunidad. Además no es tu trabajo protegerme. Ya no estamos juntos, ¿recuerdas? Un musculo en su mandíbula salta y lo aprieta. ―Entonces continuas recordándomelo. ―Mira hacia otro lado―. Solo porque rompimos no significa que no me preocupo por ti. Suspiro pesadamente. No quiero volver a tener esta pelea de nuevo, ¿por qué toqué el tema? ―Lo siento, no debí, olvídalo. Debería comenzar a ir a casa. Dean viene pronto para trabajar en nuestro proyecto de inglés, entonces… ―Miniatura. Sé que él no irá hasta las diez, vivo con el chico ¿recuerdas? Si no quieres estar cerca de mí, solo dilo. Me sonrojo, moviendo mis piernas con torpeza. ―No, no es eso. Solo, quiero ir a casa. Comí demasiado y solo me siento como, blah. Realmente quiero tomar una siesta, pero no quiero sonar… ya sabes… vieja. Johnny se ríe. Pareciera que quiere darme una palmadita en la cabeza, pero sabe que no debe.



―Lo dice la chica a la que le gusta estar en la cama a las nueve y media en una noche de escuela. ―No lo sé. No entiendo por qué Dean quiere venir tan tarde, tengo que levantarme temprano mañana ―me quejo. ―Él probablemente no pensó eso. ―Se encoge de hombros―. Él nunca duerme. ―¿Nunca? Johnny toma el álbum de fotos de mi regazo y lo abre. ―Tres o cuatro horas en la noche como mucho. No lo sé, nunca me senté allí y le tomé el tiempo. Sale casi todas las noches a hacer quien sabe qué. ―Uhm. ―Le doy una pequeña risa antes de levantarme―. Tal vez es Batman. ―Podría creer eso. ¿Este es Mack, o su hermana? Demonios, mira el tamaño de eso. Me pregunto si él reclamo derechos al aire por eso. ―¡Escuché eso! ―grita Mack desde la piscina. Mirando amenazadoramente en nuestra dirección―. Deja el álbum Parker y aléjate. Johnny y yo intercambiamos sonrisas. Rápidamente pone el álbum abajo, pero como creo que mencionó antes tiene manos rápidas. Casualmente pone una foto robada en el bolsillo lateral de sus pantalones cortos. ―¿Qué estás haciendo con eso? ―murmuro levantando una ceja. ―Nada bueno ―responde con un brillo malicioso en sus ojos―. ¿Te vas ahora? ―Sí, sí puedo alejar a Heather de su nueva mejor amiga. ¿Qué está haciendo? Johnny palmea mi trasero. ―Hay pasto en la parte de atrás de tus pantalones cortos. Jesús, Juliet, deja de pensar cosas raras. No era así.



Pero lo dice con su sonrisa de satisfacción, entonces sí, fue así. ―No te preocupes por ella, puedo darle un aventón a casa, o Ben y Arianna lo harán si ella no quiere ir conmigo ―ofrece, poniéndose de pie. Miro a Johnny estirar su largo cuerpo en una forma que él conoce muy bien me hace babear. Estoy sospechando que me está dejando alejarme de nuevo… ¿qué está tramando? Coros de protestas suenan cuando anuncio que me voy. Bueno, hubo una ovación apagada, pero desde que llegó de la arpía de mar, la ignoré. Sorpresivamente Heather se está divirtiendo mucho. Ella y Arianna están amontonadas juntas como terroristas hablando acerca de sandalias de tiras. Estoy perfectamente bien con mi mejor amiga acurrucándose como un conejito con el enemigo. No sé por qué tengo la urgencia de hornear dos pays de ruibarbo y fresa con crema batida en la cima, y lanzarlos hacia los rostros de las dos chicas. Debo estar en ese momento del mes. Johnny me acompaña al auto y casi espero que se invite a sí mismo esta noche. Pero él me da un beso en la mejilla, golpea el techo de mi auto y me dice que me verá mañana. Bueno, bien. De todas formas preferiría terminar mi informe de biología.
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h, Dios mío! ¿Qué le estás haciendo a esa cebolla? Dean levanta la vista de la tabla de cortar, con el cuchillo en un ángulo extraño.



—Cortándola. Miro el desastroso lío que ha hecho. Toda la cocina huele fuertemente a cebollas y mis ojos se empiezan a aguar. —Eso no es cortar. Es casi un asesinato de cebolla. No voy a poner ese lío en mi tortilla. —Te dije que no soy bueno en la cocina —dice. Dean Youngblood está en mi cocina. Realmente olvidé que iba a venir, y estaba a mitad de hacerme una tortilla. Estoy usando la camiseta ceñida que tengo desde los siete años, no puedo soportar la idea de deshacerme de ella porque todavía reproduce la canción “Little Red Monkey” cuando presionas el plátano y mis enormes pantalones cortos de la Tía Flo. Tienen flores rojas enormes y podría contrabandear a un niño en ellos sin problemas. Nunca sabré qué me poseyó para abrir la puerta luciendo así. Ni siquiera voy a hablar de mi cabello. Mira qué lindo es Dean, parado allí. Por supuesto que no hay duda sobre que es hermoso, ¿pero lindo? No creo que jamás le haya aplicado ese término a él. Pero ahora es lindo, mirando alrededor con incertidumbre. ¿Qué piensa acerca de mi pequeña casa de hobbit? Debe parecer demasiado lamentable comparada con lo que está acostumbrado. Y a



juzgar por su extrema falta de habilidades culinarias, apuesto a que nunca ha preparado su comida antes. Triste. —Puedes conseguir las fajitas de pollo que sobraron del congelador. Están en una bolsa Ziploc —le digo. Luego extiendo la mano—. Ahora dame ese cuchillo antes de que te lastimes. Ah, y prepárate para ser deslumbrado por mi increíble habilidad para cortar cebollas. Dean gira el cuchillo afilado en su mano en un impresionante despliegue de destreza. Lo lanza al aire, hábilmente lo atrapa por el mango y me lo ofrece con una pequeña sonrisa. —¿En el congelador, dijiste? Le devuelvo la sonrisa levantando las cejas. —Sí, chico ninja. Sin embargo mira cómo abres la puerta, a veces las bandejas de hielo se caen. Bajo mi estricta supervisión, Dean mezcla los ingredientes y prepara una perfectamente comestible fajita de pollo. Nos sentamos a la mesa, y puedo decir que está preparado para comer en absoluto silencio, pero yo arruino ese plan rememorando amigos de la infancia. Casi me ahogo con una fajita cuando Dean me cuenta acerca de cómo Aaron Davies, su antiguo socio del crimen (y un enorme pervertido), es padre de dos niñas pequeñas, y está actualmente cumpliendo una condena por robo de autos. Me pregunto si sus padres, ambos abogados de peces gordos, lo representaron en la corte. —Son casi las once —dice finalmente Dean con una mirada a su robusto reloj negro—. Probablemente deberíamos empezar a trabajar en nuestro proyecto. —En realidad —empiezo, y luego me detengo para tomar un sorbo de mi gaseosa dietética—. Ya he completado el esquema, y hablé con Heather y Nick acerca de ayudarnos ya que ambos tienen libre ese período. ¿Qué tan increíble soy? —No lo sé —dice con cautela, sentándose—. Déjame ver el esquema. —Claro, vayamos a mi habitación.



Trato de decirle a Dean que deje los platos en el fregadero y que los lavaré más tarde, pero me ignora y limpia los de ambos. Entonces, mmm, no está completamente despistado. Debe haber tomado ese hábito en la academia militar. Es raro verlo hacer algo tan doméstico como cargar el lavaplatos. Extraño, pero un poco caliente. Si sus admiradoras pudieran verlo ahora apuesto a que sus corazones se derretirían como mantequilla. Dean me sigue a las escaleras, pero se detiene en el primer escalón. Me vuelvo para mirarlo con curiosidad. —¿Está tu mamá en casa? —pregunta bruscamente, frotándose la barbilla. Pongo los ojos en blanco. —Uh, ¡por supuesto que no! No estarías aquí si lo estuviera. Está trabajando en el turno nocturno del hospital. Así que si estás preocupado de que se vaya a topar contigo en algún lugar, no lo hagas. Un pensamiento se me ocurre, y me detengo en la parte superior del corto tramo de escaleras. —Uhm, así que, ¿dónde está tu madre? ¿La ves a menudo? Dean parece congelarse por un momento. Su expresión es ilegible cuando contesta: —Está en Seattle, y no la he visto en siete años. —¿En serio? —Frunzo el ceño—. ¿Por qué? Seattle no está muy lejos si quisieras visitarla. Su rostro se oscurece. No creo que vaya a decir algo, pero luego encoge sus anchos hombros. —No está autorizada a verme. —¿Qué? ¿Qué quieres decir? —Mi papá. —La voz de Dean suena completamente carente de emoción. Mira más allá de mí, por encima de mi hombro—. Le dio un montón de dinero para que se mantenga alejada de mí, por lo menos hasta que cumpla los dieciocho.



—¿Y lo tomó? —pregunté horrorizada. Una esquina de su boca se levanta en una sonrisa irónica. —Mi padre puede ser muy persuasivo. Agarro el pasamanos de la escalera, y trago a la fuerza los mordaces adjetivos que vienen a mi mente para una mujer que elegiría dinero sobre su hijo. Dean mira la lucha en mi rostro, y parece interpretar correctamente mis opiniones no dichas. Estoy segura que parece que alienígenas están tratando de escapar a través de mis ojos. Afortunadamente él luce más divertido que ofendido. Nunca llamaría a la madre de alguien una perra codiciosa. No frente a ellos. Me aclaro la garganta, y busco algo neutral para decir. —¿Quieres verla? Dean camina hacia el descanso junto a mí, así que es una vez más mucho más alto que yo. —Alguna vez, tal vez —dice con otro pequeño encogimiento de hombros. Deliberadamente mira hacia otro lado, una pista no demasiado sutil de que no quiere hablar de ello. La curiosidad me hace hacer otra pregunta personal. —¿Te llevas bien con la madre de Johnny? —Sí. Es agradable. Abro la boca para decir algo, pero la cierro de golpe de nuevo. No es asunto mío. En su lugar, me dirijo por un corto pasillo hacia mi habitación. —Por aquí —digo sobre mi hombro. Entro en mi habitación (limpia en su mayoría, porque no soy una vaga), pero Dean se detiene en el umbral. Al principio creo que está extrañado acerca del hecho de estar en la habitación de la ex novia de su hermanastro, pero luego veo la divertida mirada en su rostro, intentando parecer horrorizado.



Oh, me olvidaba. Mi habitación es… un poco demasiado para aceptar. Johnny ha estado aquí, por supuesto, pero usualmente le bajo el tono un poco antes de cada una de sus visitas. Esta vez se me olvidó. —Mi habitación es mi santuario —digo a la defensiva, viendo a Dean tratar de aceptar todo a la vez—. No me juzgues. Está bien, me encantan los caballos de carrusel. Hay un ejército de unos de peluche, carruseles en miniatura (treinta y siete en total) en cada superficie disponible en mi habitación: mi escritorio, los estantes que corren a lo largo de las dos paredes… Tengo una pequeña lámpara de carrusel, y un adorable reloj despertador de carrusel que reproduce una música de circo tintineante cuando suena la alarma. He pintado caballos de carrusel en las paredes, y los pequeños que tallé compiten por espacio en mi tocador. Prácticamente puedo oír la música psicótica para apuñalar reproduciéndose en la cabeza de Dean mientras examina mis preciosossss con cuidado. Levantó uno de los tallados, Willow. Tiene pequeñas amatistas por ojos, y huele a naranjas porque es la que está más cerca al lado de la estantería que regularmente limpio con Solución de Limpieza Naranja Profunda. —¿Tu hiciste estos? Willow se ve especialmente pequeña y delicada en la gran mano de Dean. La sostiene con cuidado, girándola para estudiar los intrincados arabescos que tallé minuciosamente como parte de su melena. Si mira muy de cerca verá el pequeño corazón en el flanco izquierdo donde tallé mis iniciales. Resisto la necesidad de arrebatar a Willow de su mano, apretándola detrás de mi espalda. —Son geniales —dice finalmente, cuidadosamente poniéndola de regreso en su lugar. —Gracias —digo rápidamente—. Mi papá solía llevarme al parque de Queensberry todos los sábados para montar ese enorme carrusel de interiores. Tenían una clase de tallado en el mismo edificio. Un viejo retirado llamado Beavis nos enseñó cómo hacer caballos. Es divertido. Los hago para los niños en recreación a veces... parecen gustarles. Ahora crees que soy una gran fenómeno, ¿cierto?



—No. —Una lenta sonrisa curva las esquinas de su boca—. Creo que te gustan mucho los caballos de carrusel. —Uhm… sí. —Aliso mi cabello autoconsciente—. Mi papá y yo…. íbamos a tratar de hacer uno de tamaño real, pero nunca llegamos a hacerlo. —Decido cambiar de tema—. Entonces, empecé el borrador… déjame prender la computadora. Tarda una eternidad en prenderse. Me siento en mi escritorio, tamborileando impacientemente los dedos mientras mi vieja computadora zumba a la vida. Dean se para detrás de mí, inclinándose ligeramente hacia adelante. Escalofríos danzan a lo largo de mi espalda, haciéndome temblar un poco… y siento esa sensación de picazón al estar expuesta en mis omóplatos. No es que esté respirándome en la nuca. De repente me doy cuenta que el que esté en mi habitación es realmente extraño. Me toma por sorpresa un repentino sentimiento de culpa. ¿Es inapropiado que Dean esté aquí, considerando los aberrantes pensamientos lujuriosos que he tenido sobre él, tal vez… cinco veces? Desecho el pensamiento con la misma rapidez. Dean es realmente es apuesto, por supuesto que lo he notado. No es como si estuviera muerta, ¿verdad? Hombre, necesito concentrarme. Sacudo la cabeza para aclarar mis pensamientos y me concentro en encontrar el archivo para nuestro proyecto de inglés. Hago clic para abrirlo, y luego me corro para que Dean pueda revisarlo. Lo hace con rapidez, usando el mouse para desplazarse por la página. —¿A qué se deben todos los chistes? —pregunta después de un breve silencio. —No lo sé… a veces cuando estoy realmente cansada creo que soy graciosa. Pero lo puedo cambiar. Puedo ser totalmente seria. Cruzo los brazos sobre mi pecho, y de repente una voz alegre canta: —¡Mira el mono, el divertido mono! Bueno, eso es una sincronización desafortunada. Ya sabes, atraer atención a tu camiseta está bien cuando tienes siete, pero es un asunto



completamente diferente cuando tienes pechos y un chico como Dean está mirando en esa dirección. Maldita sea, ¡cállate, mono! —Así que, escucha —empiezo una vez que la canción termina—. ¿Qué tal si tú escribes los diálogos? Puedes usar mis notas como una guía. Aparta la mirada de mi pecho, y la vuelve de nuevo hacia la pantalla de la computadora. —¿Vamos a fingir que eso no pasó? —murmura. —Sí, hagamos eso. —Hundo los hombros tímidamente—. De hecho, ¿podemos olvidar cómo estoy vestida ahora? Olvidé que ibas a venir hoy, pero no quería que supieras, que es el por qué no me cambié. De todos modos, el daño está hecho, avancemos. —Claro —está de acuerdo Dean con bastante facilidad, pero puedo verlo tratar de suprimir una sonrisa. Hablamos un poco más sobre el proyecto, discutiendo un poco sobre los detalles, pero sobretodo me deja salirme con la mía. Después como que nos vamos de tema hablando sobre mis caballos de carrusel. Mira todos y pregunta muchas cosas sobre el proceso de tallado. En serio, es como preguntarle a la mujer de los gatos cuáles son todos sus nombres. Es un poco después de la una cuando sigo a Dean hacia su auto. No puedo creer que no me haya molestado en mantener controlado el tiempo. Normalmente soy muy seria acerca de mi horas de sueño, soy una de esas personas que necesitan sus ocho horas. —Me tengo que levantar en cinco horas y media —digo, horrorizada. Está detrás del volante de su Pontiac, su motor al ralentí con un ronroneo gutural. —Eso es mucho tiempo —responde, sonando casi bromeando—. Gracias por la lección de cocina. —No hay problema. No apestaste completamente. Dean inclina la cabeza y se ríe. —Supongo que eso es lo máximo a lo que puedo aspirar, ¿no?



Le sonrío. —Bueno, no te voy a mentir, pero tienes potencial. Deberías practicar… hazte el desayuno de vez en cuando. —Lo tendré en cuenta. Nos vemos mañana, Juliet. —Hasta más tarde, hermano —le contesto con un guiño y haciendo pistolas con mis manos. No puedo creer que haya hecho eso. No sé por qué lo hice. Nunca antes había hecho ese gesto con las manos en mi vida, y puede que le haya guiñando como una niña, pero… ¿acabo de decirle a Dean “hermano”? ¿De dónde salió eso? Afortunadamente no hace comentarios y está demasiado oscuro para ver su expresión mientras pone el auto en marcha. Eso es probablemente lo mejor. Oh, bueno, ha visto mi habitación, supongo que no se pone más raro que eso. Espero que no se lo diga Johnny. Es extraño, pero no me siento para nada cansada. Así que Dean puede reírse sin que le explote la cabeza, es bueno saberlo. Debería hacerlo más seguido, reírse quiero decir. Es un sonido genial, es un estruendo mezcla de miel y whisky, y casi lo hace parecer accesible. Me doy cuenta que me divertí mucho al pasar el rato con él esta noche. Pero vamos a esperar y ver antes de sacar los brazaletes de mejores amigos. No se los doy a cualquiera, sabes. Presiono el plátano en mi camiseta, y murmuro junto a la canción del mono mientras entro.
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ara que lo sepas, no voté por ella —dice Tanya, sus ojos oscuros serios.



Estamos viendo otro video en Biología, éste sobre Mendel y sus Leyes de Herencia. Resulta interesante, pero como la mitad de los estudiantes en clase, estoy terminando mi tarea para otra clase. La señorita Sepulveda está de pie detrás de su escritorio, inmóvil. Hay una tenue sonrisa en su cara, sin embargo, así que supongo que está bien. Tanya se da la vuelta en su escritorio para mirarme. Dejó su sensible cabello suelto hoy, y sus salvajes rizos brotan alegremente alrededor de su cabeza. Creo que sus rizos son de miedo como la mierda, pero cuando le pregunté a Nick si conocía a Tanya, él frunció el ceño y dijo: —¿El pollito hablador con cabello sexy? —¿Sexy? Los chicos y chicas en realidad deben tener completamente diferentes procesos de pensamiento. Regreso a Tanya. —¿Votar por quién? —le pregunto, apenas levantando la vista de mi cuaderno. Tengo que reprimir otro bostezo. ¡Estoy tan cansada! —Sabes… ¡Dani! Oí que es una de las favoritas para ganar la reina del baile, sin embargo. —Inclina su cabeza con simpatía—. Y todo el mundo sabe que Johnny será el rey. Sí, lo sé. Es la semana de espíritu aquí en Leclare, y es realmente detestable. El martes, una pancarta cayó sobre mi cabeza en mi camino a



mi casillero, y una manada de porristas cantando casi me sacó cuando estaba saliendo de Gobierno esta mañana. He tratado de ignorar todo el asunto del rey y la reina, a pesar de que Kara haciendo su mejor esfuerzo para arrojarlo en mi cara en cada oportunidad que tiene. Johnny evita hablar de eso, y yo ciertamente no quiero discutirlo. ¿Qué voy a hacer, demandar que abandone la competencia? Tengo que admitir, sin embargo: el pensamiento de ellos siendo coronados como una pareja, quema un poco. Trato de componer mi expresión cuando miro a Tanya. —¿Van a anunciar a los ganadores en la convivencia de ánimo deportivo, o esta noche en el juego? —Oh, lo hacen durante el medio tiempo. —Tanya trata de pasar una mano a través de sus rizos y hace una mueca cuando uno de ellos jala su cabello—. ¿Vas a ir? —Nop, trabajo. —¡Seguramente podría perder un día! Es un juego tan importante, y realmente deberías estar ahí para Johnny. Sacudo mi cabeza y miro hacia abajo a mis papeles. —No puedo, y eso no importa porque rompimos. Solo somos amigos ahora. —Bueno, ¿al menos vas al baile mañana? ¡Va a ser épico! Mi amiga, Jamie está en el comité, ¡y dijo que irán por todo lo alto! El tema es “Apocalipsis Zombi”, en honor a Halloween. Vamos a ir de calientes enfermeras no-muertas, y Bobo va a hacer nuestro maquillaje porque ha tenido mucha práctica haciéndolo para su banda, The Bleeding Dead… —¿Bobo está en una banda? —digo, un poco sorprendida. Nunca he conocido al chico, pero con un nombre como ese, solo puedo imaginarlo viviendo en un árbol. —El Bobo está en una banda —confirma Tanya, sonando sospechosamente orgullosa. Creo que detecto un leve rubor por debajo de su tez de tono oliváceo. Uhm.



¿Por qué, entonces, constantemente trata de emparejarme con él? Extraño. —Así que, ¿vas? —Uh… no puedo. Voy a casa de mi papá los fines de semana. Me lanza una mirada de incredulidad. —Bueno, dile que vas al baile de bienvenida en su lugar. —Lo haría, pero mi tía está teniendo una cosa esa noche, acaba de descubrir que está embarazada, por lo que está lanzando, como, una “yupi, estoy embarazada”, fiesta. Nunca me perdonaría si me la pierdo. Me encojo de hombros y sonrío, pero Tanya no me la devuelve. Me está mirando ahora, la seria expresión de sus oscuros ojos sujetándome al lugar. —Juliet, sin ofender, eres realmente linda y todo, pero Johnny es leyenda. Si quieres mantenerlo, realmente deberías hacer algún tipo de esfuerzo para involucrarte, ¿sabes? Como Dani, ella es la líder de las porristas, bien, y siempre está animándolo en los juegos, y es muy popular. Sin mencionar, ¡que ella es hermosa! —¿Qué quieres decir? —gruño. —¡Mi punto es que tienes que ir a este baile! Dice esto tan alto, las cabezas se giran en nuestra dirección, incluso la señorita Sepulveda se balancea un poco, como si estuviera atrapada en una brisa. Tanya palmea una mano sobre su boca y se ríe tímidamente, pero se mantiene de cara a mí, maldita sea. Tiene razón. Debería haber sido más de apoyo cuando Johnny y yo estábamos juntos. Debería haber hecho tiempo para ir a más de sus juegos y pasar el rato con sus amigos. Él siempre dejaba fuera fiestas para visitarme en el trabajo, o en casa de mi papá. Sí, cambié de escuela por él, pero… ¿fue realmente por él? Sé que me quejo mucho sobre Leclare, pero hay una gran cantidad de prestigio asociado con la asistencia a esta escuela. Y admitiré, siempre que llevo puesto este uniforme, siento que soy parte de un club exclusivo. Me gusta tropezarme con mis antiguos compañeros de clases (o perdedores, como ahora me gusta llamarlos) cuando lo estoy



usando, y ver las miradas celosas cruzando sus rostros por mi elevada posición social. Gracias a Dios que nos soy rica, sería tan imbécil. Le diría a tanta gente que apesta. No, estoy bromeando. Nadie esta celoso de mí en este uniforme. Ni siquiera sé porque lo dije. Estoy en mi camino a la convivencia de ánimo deportivo con Sara y sus amigos cuando me llaga un texto de Johnny. Dice que necesita hablar conmigo de inmediato, y si puedo encontrarme con él escaleras abajo en el salón 105A. Frunzo el ceño y de inmediato devuelvo el texto: ¿Qué? ¿Por qué? Espero una respuesta, pero no consigo una. Murmuro una excusa a Sara, y voy en dirección opuesta, dirigiéndome a las escaleras en el lado oeste del edificio. ¿105A? ¿Qué podría ser tan importante que tengo que encontrarlo en este momento? ¿No se supone que debe estar en el gimnasio justo ahora? Espero que todo esté bien. Mejor que no sea acerca de la Chica de la Lavandería, Dani. Mi corazón late en un ritmo nervioso, localizo la habitación 105, pero no hay 105A. A menos que sea el salón sin marca al lado de él. Solo hay una manera de averiguarlo, supongo. Giro el pomo de la puerta, y al no encontrar resistencia, tiro de la puerta abierta. Esta oscuro dentro, pero puedo distinguir estanterías llenas de cajas. ¿Es esto una especie de cuarto de almacenamiento? —¿Johnny? —llamo, sintiendo a lo largo de la pared por un interruptor de luz. Solo ahora estoy preguntándome por qué Johnny estaría parado en la oscuridad, en un armario de almacenamiento cuando la puerta se cierra detrás de mí. Oigo el suave sonido cortante del cierre deslizándose en su lugar al mismo tiempo que escucho los extraños ruidos silbantes, y noto el olor. Huele como… humo… ¿fuegos artificiales?



Mi mano agitada, finalmente localiza el interruptor de luz. Rápidamente lo chasqueo, y, ¡mierda! Soy recibida por la vista aterradora de blanco humo gris hondeando hacia mí, rápidamente envolviendo la habitación en la espesa niebla. Mi primer pensamiento es: ¡el pirómano! El segundo es: ¡voy a morir! Inmediatamente giro alrededor y tiro del picaporte. ¡Bloqueado! Empiezo golpeando y gritando por ayuda, luego inicia la asfixia y la tos cuando el humo llena mis pulmones. Alcanzar el suelo no ayuda realmente, y estoy bastante segura que voy a morir aquí. En algún lugar en el remolino de caos de mi cerebro, comprendo que el humo es extraño, no como un fuego. ¿Bombas de humo, tal vez? El ardor en mi garganta y pulmones me recuerda que simplemente puedo asfixiarme como quemarme fácilmente. ¡Tengo que salir de aquí! Lágrimas fluyen de mis punzantes ojos, busco a tientas por mi teléfono. ¡No puedo ver nada! Desesperadamente, comienzo a apretar botones. El pánico me tiene en un estrangulamiento, amenazando con abrumarme. ¡Maldita sea, alguien capte! Mentalmente me grito a mí misma para centrarme, pero, Dios, ¡No puedo respirar! A lo lejos, oigo una voz masculina gritando mi nombre desde mi teléfono. Estoy tan desorientada y asustada, no reconozco quién es. Nick, creo. Grito mi ubicación, esperando que pueda entenderme. Mi voz está tan inestable y obstruida con el humo. Lucho para salir de mi chaqueta y me acuesto con mi rostro aplastado en ella. Mi vida no destella ante mis ojos, o nada como eso. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Un par de minutos, o más tiempo? ¿Por cuánto tiempo las bombas de humo arden? Sí eso es lo que esto es. ¿Y si es algo más? Algo eléctrico. Debería haber llamado al 911. ¿A quién llamo? ¿Y si era mi lugar favorito para llevar, Wonton China? Dios, no soy buena en una situación de emergencia. Tal vez grabaran eso en mi lapida. Juliet Somers, No Buena en una Emergencia. Debí haber tratado más fuerte para conseguir esa puerta abierta. Pienso en moverme cuando de repente soy levantada en el aire. Fuertes brazos me llevan fuera de la habitación. Alguien está gritando mi nombre, pero estoy demasiado ocupada acuchillando un pulmón para ver quién es. Rostros preocupados revolotean encima, voces excitadas revueltas juntas en una confusa cacofonía de sonido. No puedo dejar de toser, y mis



ojos se sienten como si estuvieran a punto de estallar por la presión. Trato de aspirar algo de aire, pero mi constreñida e hinchada garganta no me deja, dulces encurtidos, ¡duele! Poco después, los paramédicos llegan. Me conectan a algo oxígeno y me cargan en la ambulancia. Mi primer viaje en ambulancia. La sirena no suena tan fuerte desde el interior, casi no lo suficientemente fuerte como para ahogar la conversación entre los técnicos de emergencias médicas masculino y femenino sobre alguien llamado la asombrosa receta de sopapilla de Lillian. Normalmente, estaría escuchando a escondidas, pero ahora quiero que se callen y me cuiden. Para el momento en que llegamos al hospital, soy capaz de recuperar mi aliento, a pesar de los pequeños espasmos en mi pecho. Una alegre enfermera regordeta toma mis signos vitales y me conecta a un par de monitores. Tiene tal modo de calma enriquecedora con ella que inmediatamente empiezo a lagrimear cuando me mima. —Vas a estar bien, cariño —dice, dándome una palmada en el brazo manteniendo sus ojos en el monitor—. Tu nivel de saturación de oxigeno es bueno, y todo lo demás se ve bien, también. El doctor estará por verte muy pronto. Puede querer hacer algunas pruebas, tal vez hacer una radiografía, y mantenerte aquí unas pocas horas para observación. —Mi mamá es enfermera aquí —le digo con voz ronca—. Erica Somers, usualmente trabaja en el turno de noche, pero tomó el de medio día. ¿Puede decirle que estoy aquí? —Sí, conozco a Erica. Creo que está asistiendo en cirugía justo ahora, pero estará fuera en breve. No te preocupes, alguien la informará enseguida. Quiero a mi mamá. Quiero ir a casa, y tomar una ducha. Empiezo a alcanzar mi teléfono, pero luego comprendo que no tengo la menor idea de donde está. No puedo estar sin mi teléfono, es como tener la mano izquierda cortada. Una indeterminada cantidad de tiempo pasa, y aún no hay doctor. Dos policías, sin embargo, aparecen. Me hacen un montón de preguntas, y me informan que se recuperaron cinco bombas de humo no toxicas de la escena. Cuando me preguntan qué es lo que estaba haciendo en esa



habitación, les digo que estaba caminando de camino a mi clase de Gobierno para recuperar el libro de texto que había dejado allí. Oí un sonido extraño y olía a quemado, así que me picó la curiosidad y fui a la habitación a investigar. Les digo que la puerta de alguna manera se bloqueó detrás de mí, e intercambian miradas. ¿Qué, piensan que estoy mintiendo? De repente, estoy paranoica, y me pongo toda sospechosa cuando me preguntan más. Genial, van a pensar que lo hice yo misma, por atención o algo así. Pero no puedo decirles sobre el texto de Johnny. No hasta que hable con él primero. El doctor se presenta antes de que mi mamá lo haga. Él es un hombre bajo y oscuro que murmura tan incomprensiblemente que me rindo tratando de entenderlo, y solo asiento a lo largo. Parece lo suficiente competente, a pesar de que nunca levanta la vista de su iPad. Después de dos minutos, él o estornuda, o me dice que me verá en un rato. Arrastra los pies fuera sin un segundo vistazo. Son casi las tres cuando mamá finalmente aparece, usando bata de color rosado claro y una expresión agobiada y cansada. Tiene a la tía Jo con ella, lo que me hace querer gruñir como un perro rabioso. ¿Cómo se supone que debo gritar a mi mamá y tener una crisis mental con mi directora como testigo? Mamá me mira con un suspiro de alivio. —Estás bien —dice. —¿Estás preguntando, o diciendo? —digo, bien como una mocosa. En mi opinión, no se ve tan preocupada como debería estar; ¡considerando el hecho de que casi muero hoy! Mamá pone sus ojos en blanco, luego mira a la tía Jo, diciendo mentalmente: “¡Adolescentes!” La tía Jo le da una mirada que interpreto como: “¡Los odio a todos!” —Lo estoy diciendo, Señorita Cosa. Hablé con Bob; tu doctor; antes de venir a verte. —Mamá solo me presta la mitad de su atención mientras juego con algunos botones de una de mis monitores—. Dudo que ordene una radiografía. No parece que tengas dificultad para respirar.



—Me siento mucho mejor —admito, hundiéndome de nuevo en la estúpida cama de hospital—. Me duele el pecho. —Estoy segura que sí —dice con simpatía—. Deberías ser capaz de volver a casa en un par de horas. —Genial. ¿Seré trasladada a una habitación? —No, tenemos la casa llena hoy, así que me temo que estarás atrapada aquí. —Mamá se apoya en la barandilla junto a la cama, y mira de reojo hacia mí—. Así que, ¿fue el pirómano? ¿Estabas en el lugar equivocado en el momento equivocado? Empiezo a decir que no tengo ni idea cuando la tía Jo habla: —Por ahora, estamos tratando esto como una broma tonta que ha salido terriblemente mal —dice rápidamente. Se frota las sienes en un gesto revelador de estrés—. No especulemos hasta investigar más a fondo, ¿de acuerdo? No me gustaría que vuelen los rumores, y tener a los estudiantes y padres en pánico sin ninguna razón. ¿Sin ninguna razón? Amigo, podría haber muerto. ¿Cómo nadie se da cuenta de eso? Me quejaría, pero entra en erupción un ataque de dolorosa tos. Con los ojos llorosos, no puedo evitar darle a mi madre una mirada acusadora. Por qué, no lo sé. Ella se mueve rápidamente para darme un vaso de plástico lleno de agua helada. Mientras tanto, la tía Jo toma un par de pasos hacia atrás, luciendo educadamente horrorizada. Mamá me frota el hombro mientras bebo, dejando que el líquido frío corra por mi inflamada garganta. Auch. Tomo un sorbo pequeño y contengo el agua en mi boca por un minuto. Es calmante, hasta que se queda caliente y no tengo ningún lugar para escupir. De repente, deseo que Ben estuviera aquí para contarme un par de chistes sucios y despejar mi mente del dolor. —Estoy bien —digo con mi voz rasposa, aunque nadie me pregunta. Observo mientras un suspiro de cansancio parece correr a través de todo el cuerpo de tía Jo. —Estoy tan agradecida de que no saliste seriamente lesionada, Juliet. —Mira a mamá, y sacude su cabeza—. Cuando tomé este trabajo,



pensé que lo peor de lo que tendría que preocuparme sería un padre iracundo amenazándome con correrme fuera de la ciudad si su bebé no se graduaba. ¡Pero esto! Toda esa publicidad negativa… Puedo imaginar lo que Harry tendrá para decir de este último fiasco. Me siento como si debiera disculparme. Luce tan desalentada; incluso su traje gris a medida está caído. Mirándola, me doy cuenta que la tía Jo tiene una figura increíble, y es bella debajo de sus severas expresiones y gruesas cejas. Me pregunto si alguien habrá notado eso alguna vez. ¿Por qué me estoy fijando en eso? Me pregunto si chicos, de los que todos sabemos son más visuales que las chicas, se han fijado en eso. ¿Pensarían que ella es caliente? ¿Por qué me estoy preguntando esto justo ahora? Desearía que alguien me trajera un sándwich. Probablemente no podría comerlo, pero podría ver el infierno fuera de él. Mamá está hablando con la tía Jo, interrumpiendo mi balbuceo mental. —¿…hacer acerca de esto? —Bueno, creo que cámaras de seguridad son nuestra mejor apuesta, pero los estudiantes se oponen con vehemencia. —La tía Jo suspira—. Y los padres tampoco están exactamente emocionados con la idea. —¿Por qué no? —pregunta mamá, perpleja. Mirándome brevemente—. ¿No deberíamos estar aliviados con la seguridad añadida? —Tienes que entender cómo piensa esta gente, Erica. Leclare es muy exclusivo, la crème de la crème. Nuestros padres pagan una gran cantidad de dinero para asegurarse de eso. Ahora, las cámaras exteriores están bien; mantienen a la chusma afuera. Pero las cámaras en el interior implican que sus ángeles de pedigrí necesitan ser vigilados como criminales comunes. ¡Y Dios no quiera que capturemos pruebas de cualquier maldad! El veneno en la voz de la tía Jo me asombra. Pensaba que era una de ellos, pero esa mirada amarga en su cara ahora me dice que ella solo desearía serlo. Hago esa cara de perra celosa todo el tiempo cuando pienso que nadie me está mirando. En vez de aclarar su garganta, y sutilmente recordar a la tía Jo de mi presencia, mamá está asintiendo en acuerdo.



—Sé a lo que te refieres. Me encantaría meter una cámara aquí, y atrapar a algunos de estos doctores en el acto —dice soñadoramente—. La mitad de ellos serían despojados de sus licencias tan rápidamente, que sus cabezas girarían. Oh, ¡ella está dejando caer algunos chismes jugosos! No quiero llamar la atención, porque se está enfocando en la tía Jo; pero de verdad necesito toser de nuevo. Guau, mamá, no he visto ese brillo en tus ojos en un largo tiempo. Me hace preguntar si usa toda su vivacidad y personalidad en el trabajo; y vuelve a casa con las baterías agotadas. Debería visitarla aquí más a menudo. Quizás la próxima vez podría caerme por las escaleras, o algo así. Mi fuerte tos les recuerda que estoy en la habitación y escuchando todo lo que están diciendo. La tía Jo fuerza una sonrisa, y se acerca para acariciarme la mano. —Creo que lo mejor sería que me dejaras manejar a la prensa, Juliet. Tenemos que hablar cuidadosamente, o se saldrá de control. —No tengo ninguna intención de hablar con los medios de comunicación sobre esto —digo firmemente. Dios, no. —Bien. —Se muestra aliviada—. Tengo que irme, tengo una gran cantidad de llamadas para hacer. Querida, voy a hacer una cita para que hables con Calvin, el psicólogo de la escuela. —Mira a mamá para su aprobación—. Es muy bueno escuchando, y luego de la traumática experiencia por la que has pasado, creo que te ayudaría mucho si lo vieras. —No necesito… —empiezo. —Es una buena idea —interrumpe mamá. Pero tiene esa mirada en su cara, como, que piensa que no es realmente necesario, y mi encuentro con la muerta no era la gran cosa. ¿Por qué estoy siendo tan llorona sobre esto? No es como si fuera una niña pequeña, y ella puede sentarse al lado de mi cama y cantarme canciones de campamento todo el día como solía hacer cuando estaba enferma. La tía Jo se despide, pero se detiene para acurrucarse con mamá un momento. Pone su mano sobre el brazo de mamá, y se inclina para hablarle



así yo no puedo escuchar. Le acaricia el hombro luego de la breve conversación, y luego se da la vuelta para irse. —Oh, Juliet. —La tía Jo se detiene, y se da vuelta—. Tienes un par de amigos preocupados esperando para verte; muchos de los cuales son jugadores de fútbol. ¡Podrías recordarles sobre el gran juego de esta noche! Siento que mis ojos se agrandan mientras miro a mamá. —¿Todavía están ahí afuera? Diles que estoy bien, y que se pueden ir. ¡No, espera! ¿Johnny puede verme; solo por un momento? Mamá levanta una ceja hacia mí. —¿No rompiste con él? —Sí, pero… aún somos amigos. —Trato de alisar mi salvaje cabello rápidamente mientras, a la vez, busco una superficie brillante para ver mi reflejo. Ella parece divertida ante mi rápida sesión de acicalamiento. —Está bien, pero solo por unos minutos. Pronto vas a ser dada de alta, de todos modos. —Lo sé, gracias. Ella se va, y no mucho después, entra Johnny. Me toma en sus brazos inmediatamente, sosteniéndome como si fuera de porcelana rompible. Mis ojos se llenan de lágrimas de repente mientras me dejo hundir en su familiar calidez. Se ve tan preocupado y dolido, siento que debo retractarme de casi cada comentario egoísta que he dicho acerca de él. —¿Estás bien? —Johnny se echa hacia atrás y mira mi rostro con atención, sus manos en mis hombros. Su mandíbula se aprieta mientras me mira—. ¿Qué demonios sucedió, Miniatura? Tomo una honda respiración, tratando de contener mis sollozos. —Estoy bien —digo con voz temblorosa—. Te diré lo que sucedió, pero primero; ¿me enviaste un mensaje de texto justo antes de la convivencia de ánimo deportivo?



—No —dice, la confusión haciendo surcos en su frente—. No tuve mi teléfono conmigo en todo el día. Lo dejé en mi casillero, porque no quería ser atrapado por Driskell por tenerlo en clase conmigo de nuevo. Asiento, mirando mis manos. No creía en realidad que el mensaje de texto fuera de él. Lo miro, y rápidamente explico lo que sucedió. Los ojos azul zafiro de Johnny se oscurecen con intención peligrosa. —Descubriré quién hizo esto —promete, su voz sombría. Me recuesto en las almohadas. —Está bien, genial —digo en un tono de voz casual—. Pero creo que ya sé quién fue. Kara. Me mira fijamente, su rostro blanco por un segundo. —¿Kara? —repite incrédulamente. —Ella me odia —dejo escapar—. Especialmente luego… La puedo ver totalmente haciendo esto. Johnny comienza a reír. —Nena, Kara apenas puede abrir una botella de agua ella misma, y mucho lío con las bombas de humo. No fue ella. No haría algo así, de todos modos. Guau, él de verdad subestima a la pequeña perra retorcida. Supongo que ella pone un buen acto sobre él. No quiero discutir sobre el punto de nuevo, así que encojo un hombro. Si me entero de que ella me hizo esto, me ocuparé de esto yo misma. —¿Les contaste a los policías sobre el mensaje de texto? —pregunta Johnny, pasándose una mano por su despeinado cabello rubio—. Nadie ha pedido hablar conmigo aún. —No lo hice. No quería que nadie te acusara de nada cuando sabía que no lo habías hecho —digo—. Además, no quiero que te pierdas el juego. Hablando de eso; será mejor que salgas de aquí. —A la mierda con el juego —dice Johnny explosivamente—. No me voy a ningún lado.



Uh-oh, tiene esa inmóvil y obstinada mirada en su cara ahora mismo. Dejo escapar un suspiro y froto mis adoloridos ojos. —Estoy bien, Johnny. Me darán el alta pronto. —Entonces esperaré y te llevaré a casa. Sacudo mi cabeza. —No, solo vete. Mi mamá me llevará a casa, luego tomaré una ducha, y me iré directo a la cama. Él comienza a protestar, pero yo también puedo ser obstinada. Además, sé que él odiaría decepcionar a sus compañeros de equipo. Ellos siguen su ejemplo y el de Dean. Si Johnny se queda, ellos también. Finalmente lo convenzo de que vaya, y prometo contestar su llamada luego del juego. Luego de que se va, recuerdo que he perdido mi teléfono. Me pregunto si todavía está en ese armario de almacenamiento, o si alguien ya lo robó. No porque sea un teléfono genial, o algo así. Para los estudiantes del Leclare, lo único valioso en él serían los números de todos los chicos calientes que tengo. Y las fotos. Trato de pensar si hay algo incriminatorio, o sucio en él; no creo. ¡Espero que no! Llamo a Heather usando el teléfono del hospital, y ella chilla tan fuerte que tengo que alejar el receptor de mi oído. Su enloquecimiento me pone a trabajar de nuevo, y balbuceamos histéricamente por unos minutos. Estoy impresionada de cuán emocional parece ser, pero luego me doy cuenta que está arrastrando algunas de sus palabras. ¿Está ebria a las cinco de la tarde? Le digo que me venga a ver cuando esté sobria, luego cuelgo cuando me eructa ruidosamente en el oído. Deprimida, llamo a papá, porque estoy segura que mamá no se ha molestado en decirle. Inmediatamente dice que está conduciendo para verme, y tengo que decirle que no lo haga ya que estaré en casa y durmiendo en el momento que llegue aquí. Prometo llamarlo cuando me despierte, y me asegura que le dirá a Michelle lo que sucedió. No es como si quisiera que todo el mundo lo sepa, pero se enojarían y estarían dolidos si lo supieran por alguien más. Sé que yo lo estaría.



Gah. Solo quiero hacerme una pelota bajo un chorro de agua caliente en mi ducha; así es como haría mi mejor pensamiento. No hay duda de que esto fue un ataque deliberado hacia mí; más que una embarazosa broma. ¿Quién tiene acceso al casillero de Johnny y me odia? Kara. Johnny no vio la mirada en su rostro la noche que atrapé al violador del buen gusto sobre ella. Sé qué es ella. Solo tengo que probarlo. Sí, ¿cómo?
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s sábado y me siento mucho mejor. Me duelen un poco el pecho y la garganta, pero no tanto que no pueda comer los brownies caseros que Heather me trajo anoche. La Sra. Jones es una excelente pastelera, Heather debería estar tan gorda. Johnny llama desde su celular, el cual todavía estaba en su casillero, aunque nuestros mensajes han sido misteriosamente borrados. Él y Dean vienen a casa después del partido, aunque le dije a Johnny que no tenía planes de dejar la cama. Así que es realmente incómodo con ellos de pie en mi habitación mientras yo me escondo bajo las mantas todo el rato. Johnny me ha traído un hermoso unicornio de carrusel de peluche, amarillo fuerte con un cuerno brillante. No parece inmutarse por mi habitación, la cual no he tenido tiempo de desenloquecer para su visita. Dean me trae gelatina de cereza, lo cual es raro, pero sorprendentemente atento, considerando mi dolor de garganta. Es difícil comerlo bajo los confines de mi manta, pero me las arreglo. Oh, Leclare ha ganado a Easton High, 32-40. Eso hace que Johnny esté de buen humor, e intenta convencerme para ir al baile con él antes de que vaya a casa de mi padre. Me niego testarudamente, recordándole de la fiesta de Michelle esta noche. Por supuesto, inmediatamente decide que debe ir conmigo. Aunque estoy realmente tentada a decirle que sí para que no vaya al baile de bienvenida, me resisto. Fue coronado rey anoche, y no estaría bien si no apareciera. No pregunto quién ha ganado de reina, y él no da la información voluntariamente. Hago los deberes en casa de papá hasta que Michelle viene a recogerme. Permanezco súper deprimida a pesar de que ella me mima como a una princesa. Me lleva al centro comercial para conseguir un nuevo



teléfono, y ahora estamos comiendo unos helados enormes en su nueva cocina renovada. Las encimeras de acero inoxidable son increíbles. —Tienes que ir al baile, Juliet —declara Michelle, lamiendo helado de su pulgar—. Que se joda mi fiesta, el baile de bienvenida es un importante rito de iniciación. Dios, esa fue una gran noche para mí. Me emborraché tanto que vomité encima de la cabeza de la Sra. Dempsey. Le hago una mueca. —¿Esa fue una gran noche para ti? —Bueno, sí. Esa perra me dio una D en español. —Se ríe, su mirada está en la lejanía mientras recuerda—. Le dije que estaba embarazada, no borracha, y se sintió tan mal por mí que dio todos esos folletos sobre embarazo adolescente y los recursos disponibles para las madres adolescentes. Tuve que pretender que tenía un vientre creciente durante el resto del año. Dios, era tan vulgar. Mira preocupada a su estómago, pasándose una mano por encima. No puedo detectar un cambio todavía, tal vez haya engordado un poco en la cintura, pero eso puede ser porque ha comido la mitad del restaurante mexicano en la comida, seguido de estos helados. Infiernos, yo también parezco un poco embarazada, he estado ahí mismo con ella, burrito a burrito. —No hay forma de que vaya a estropear tu fiesta —digo con firmeza, señalándola con mi cuchara—. Sé cuánto has esperado a que pasara esto… quiero estar ahí para celebrarlo contigo. El rostro de Michelle se suaviza, sus ojos azules se vuelven brillantes. —Sé que lo quieres, cariño. Pero tampoco quiero que pierdas esta celebración con tus amigos. Sé que ha sido duro para ti, yendo y viniendo todos estos años, sé más flexible contigo. Además, no te vas a perder nada especial. A menos que te guste escucharme a mí y a mis amigas cantar éxitos de los ochenta en el karaoke toda la noche. —En realidad eso suena divertido. Gracias a ti, me gustan mucho los ochenta. —Me río, pero rápidamente se convierte en un suspiro—. No tengo un disfraz de todas formas.



—Uhm. ¿Cuál es el tema? —pregunta con la boca llena de Rocky Road. —El Apocalipsis Zombi. —¡Oh Dios mío, eso es muy fácil! Puedo hacer que parezcas una caliente chica muerta en quince minutos, ¡sin problemas! ¿Recuerdas esas fotos mías en fase gótica? Oh, sí. El tío Derek tiene unas en su cartera para que pueda sacarlas y reírse de ella de vez en cuando. —No sé. —Eludo responderle, golpeando mis uñas cortas en la encimera—. Todos van a estar hablando del incidente de la bomba de humo, y realmente no me siento con ganas de contestar preguntas sobre lo que pasó. Espero simpatía de mi tía, pero baja la cuchara con un ruido, su expresión exasperada y severa. —¡Juliet Somers! ¡Ponte tus bragas de chica grande, y deja de ser tan sosa! ¿Quieres estar con Johnny, sí o no? —No es tan simple… —empiezo vehementemente. —¡¿Sí o no?! Parpadeo. —¿Sí? —Entonces deja de agobiarte, y ¡haz algo al respecto! Ve al baile, vuelve con él, pero no tengas sexo con él. Ni siquiera le enseñes una teta. —¡Michelle! —chilló, repugnada. —En serio —se ríe como una preadolescente—, nunca enseñes tus tetas a no ser que estés casada. Porque si lo haces, se caerán. O algo igual de malo. Le pongo los ojos en blanco. —Te quiero, pero eres un bicho raro.



—Qué forma de tener respeto por tus mayores. —Mira a su helado medio comido, de repente pálida—. Necesito carne. Tal vez cecina de ternera —murmura contemplativamente. —¿Quieres que te consiga un poco? levantándome.



—le ofrezco, medio



—No, quiero que vayas al baile, y hables con tu novio. —Suspira—. Creo que es un idiota controlador, pero… obviamente tiene sus puntos buenos. —¿Pero y qué hay de papá? Él… —Estará bien. Yo te cubriré. Pequeñas flores de emoción empiezan a florecer en mi pecho. —¿Estás segura? Porque realmente no tengo que… Michelle pone la mano como un policía de tráfico, deteniendo mi frase. —No, realmente tienes que. Pero si te pierdes mi baby shower… entonces tendremos unas palabras. Impulsivamente, me inclino para abrazarla. —Eres increíble. —Soy increíble. Voy a ser la mejor madre del mundo, ¿verdad? Soy increíble, y genial, y tengo una cantidad infinita de paciencia… El tío Derek viene vagando a la cocina, viéndose sudoroso y hostigado. —Oye, Chelle, no he podido encontrar esas velas que cambian de color en ninguna parte. ¿Realmente las necesitamos para esta noche? Pobre tío Derek. Es como ver esa parte de la película donde el demonio posee el cuerpo de la chica. El rostro de Michelle de repente de contornea en un gruñido, enseñando los dientes. Juro que veo algo maligno que pasa por las profundidades azules de sus ojos mientras empieza a gritarle en lo que solo puede ser el lenguaje de las lenguas.



El tío Derek se estremece. Hace lo más inteligente que puede en esa situación: se escapa corriendo. Yo ya estoy a medio camino de la puerta. —¿A dónde vas? El tono completamente normal de Michelle me detiene. Cautelosamente me vuelvo para enfrentarla, y encuentro su rostro suave, bonito, y ligeramente sorprendido. —Solo iba a ver, uh, a comprobar… no sé. —Bueno lo sé. —Michelle sonríe, y baja torpemente del taburete—. ¡Nos vamos al centro comercial, cariño! Oh, genial. Está embarazada con un bebé demonio. Encontramos el vestido negro más bonito en Darkly Eden, una extraña pequeña tienda que también vende velas wiccanas y lubricantes con sabor. Desesperadamente aparto la mirada cuando Michelle sostiene dos botes y frunce el ceño mirando entre fresa apasionada y coco rizado con lima. De todas formas, el vestido es sexy y corto, sostenido por tirantes de telas de araña, con una falda de gasa rota. No es muy apocalíptico, pero me siento un poco misteriosa y bruja con él. Agarro estos adorables zapatos negros que tampoco tienen nada que ver con los zombis, pero me hacen parecer alta y provocativa, así que me quedo con ellos. También compro pestañas locamente largas de araña, que Michelle me asegura que quedarán increíblemente espeluznantes si pintamos mis ojos con delineador negro. Debato si debería conseguir esta peluca azul eléctrica para llevarlo con mi disfraz, pero entonces me la pruebo y, puajj, me hace parecer estúpida. Tal vez debería llevarla para Heather… apuesto a que se vería caliente en ella. Podría tener éxito en la fiesta de Alfredo esta noche. Uhm. Tal vez me ayudaría a convencerla para que me dejase en el baile de camino a la fiesta. —Creo que estás cometiendo un gran error. Es difícil tomar a Heather en serio cuando lleva puesta la peluca azul que le he comprado, y un traje de licra extrañamente decorado. Cuando



le pregunto de qué se supone que va, me informa que es una parte de la anatomía femenina, y me invita a adivinar cuál. Me niego vigorosamente. —Pensaba que te gustaba Johnny —digo después de una corta pausa para arreglar mi caída pestaña de araña—. A pesar de engañarme. —Me gusta Johnny. Y me gustas tú. Simplemente no me gustan ustedes dos juntos —aclara, tirando de su traje mientras se detiene en un semáforo rojo—. ¿Por qué tienes que volver con él? Chica, creo que simplemente estás seriamente caliente por él. Intento poner los ojos en blanco, pero las pestañas postizas lo hacen muy raro. —No sé si voy a volver con él. Quiero hablar de la posibilidad de intentarlo otra vez. Heather hacer una mueca ante eso, pero luego murmura: —Dios, este traje me está subiendo las bragas seriamente. —Se aclara la garganta y me mira—. Bueno, Jule, ya que has preguntado mi opinión… —En realidad no lo he hecho. —… voy a decírtelo, sin rodeos. Creo que toda relación tiene, como, una fecha de caducidad, y tu relación con Johnny se ha pasado como cuatro meses de su fecha de caducidad. Él fue bueno para ti durante un tiempo, pero ahora es hora de pasar página. En serio, toda chica necesita un romance caliente, del tipo que te quema, y te deja con resaca y amarga. Y con un extraño sabor a vómito en tu boca, ¿como cuando estás súper borracha, y la mierda sube por tu garganta? De todas formas, es una buena experiencia de aprendizaje, pero como la mayoría de los tatuajes, debería ser temporal, o terminarás arrepintiéndote en algún momento de tu vida. —Dice la chica que nunca ha tenido una relación real —señalo, asegurándome de que pueda oír la irritación en mi voz. No me gusta que me hagan dudar, no cuando estoy teniendo mis propias dudas—. Y tienes demasiado miedo a las agujas como para hacerte un tatuaje. Ella asiente sabiamente.



—Las relaciones son como las agujas. —¿Pensaba que eran como los tatuajes? Heather sacude una mano alrededor de mí. —Lo que sea. La cosa es que realmente has estado saliendo de tu caparazón últimamente. Desde que empezaste a pasar el rato con esos chicos. Nick, Mack, Ben… Dean. —Sonríe cuando dice el nombre de Dean, no puedo imaginarme por qué. Le doy una mirada sospechosa. —Sí, son amigos de Johnny, y ahora también lo son míos —digo lentamente, intentando enfatizar sutilmente la palabra “amigos”. —Has estado pasando mucho tiempo con ellos. —Síp. Por sus cejas levantadas y la forma en que me está mirando a mí en vez de a la carretera, puedo decir que está a punto de decir algo más. No quiero escucharlo, cómo tendría que salir con uno de los amigos de Johnny, o algo tan estúpido como eso. Así que invoco el nombre que sé que hará que el tren vuelva a encarrilarse. —He oído que Sloane va a estar en el baile —digo casualmente—. ¿Estás segura de que no quieres venir conmigo? Todo el cuerpo de Heather parece vibrar ante la mención del nombre de su enamoramiento. —No puedo —dice con un suspiro—. A Alfredo se le va a estallar un vaso sanguíneo si no aparezco, Funzi va a venir desde Bogotá. Maldita sea, apuesto a que Sloane estará caliente como una chica muerta. Haz muchas fotos por mí, ¿está bien? —Uhm, claro. Sabes que estoy en todo lo de las obsesiones inverosímiles… pero ¿siquiera sabemos si le gustan las chicas? —Mmm. Me dio la impresión de que le gustan los dos. Como, que yo estaba haciendo obvio que estaba interesada en ella, y como que me



alentó. Aparta la mirada, Jule. Tengo la braga muy subida y tengo que arreglarlo ahora, y no creo que quieras ver esto. Rápidamente me giro hacia la ventana cuando Heather empieza a moverse en su asiento. —Parece como que te está dando falsas esperanzas —le digo a mi reflejo. —Tal vez —me responde alegremente—. Y tal vez la convenza de que soy totalmente irresistible. Puedes darte la vuelta ahora. —Eres totalmente irresistible, Heather —digo, dándome la vuelta hacia ella con una sonrisa. —Ayy, gracias boo. Yo también te quiero. —Me lanza un beso—. Que mal que no estemos atraídas la una por la otra. Haríamos una pareja increíble. —No sería una buena lesbiana. Creo que lo haría mejor si fuera un chico gay —medito, jugueteando con una de mis largas pestañas como si estuviera acariciando a un gato. —Está bien. —Heather está de acuerdo, y se rasca la peluca—. Bueno, Cenicienta, aquí estamos. Estás genial. —Gracias cariño. No me esperes despierta. —Nerviosa, me bajo la falda antes de abrir la puerta del auto —No lo haré. Ve por tu hombre. —Iré por mi hombre —digo con una confianza que no tengo—. Te mandaré un mensaje más tarde. ¿Por qué estoy tan ansiosa? Sé que Johnny quiere que vuelva con él, creo que yo quiero volver, así que, ¿por qué siento esta… incertidumbre que me deja sin aliento? Mírame, estoy temblando. Me siento como… como una chica cerebrito estúpidamente apunto de pedirle al chico más popular de la escuela que vaya al baile con ella. Enfrente de un público. Estoy siendo estúpida. No va a rechazarme, y estoy segura como el infierno que no voy a decírselo delante de un público. En caso de que me rechace. ¡Ugh!



El baile es en el salón de baile de Leclare (sí, tienen uno de esos). No tengo una entrada, pero nadie me detiene en las puertas, así que simplemente entro. Al instante me dan la bienvenida mucha niebla y neón, aparentemente la idea de un apocalipsis zombi del comité del baile. Me gustan los esqueletos que cuelgan del techo, sin embargo. ¿Cómo se supone que vaya a encontrar a Johnny en la masa de zombis salpicados de sangre balanceándose al ritmo de una sexy canción lenta de una forma no sexy? La niebla no ayuda, tampoco. Acabo de tropezar con algo, y no puedo averiguar qué es. Se siente caliente y humano, ¡ugh, acaba de agarrarme! Lo pateo salvajemente antes de apartarme de un salto. Oye, ahí está Mack. Bailando con una chica pequeña a la que no reconozco, se ve espeluznante y genial con un uniforme de fútbol roto. Su maquillaje de zombi parece hecho profesionalmente, y sus deslumbrantes dientes blancos brillan bajo las luces de neón cuando le sonríe a su pareja de baile. Uhm, me pregunto quién es ella, y por qué Mack nunca la ha mencionado. No reconozco a nadie más, o al menos no puedo hacerlo bajo sus disfraces. Un hombre de negocios sin cabeza me saluda, pero no se detiene a hablar, así que me quedo preguntándome cuál es su identidad. Oh, ahí va una manada de porristas muertas vivientes, un claro signo del apocalipsis. Deseo que Heather hubiera cambiado de opinión. Le encantaría esto. Además, me siento extremadamente consciente de mí misma aquí sola. Noto un grupo de chicos mirándome de arriba a abajo de esa forma en que lo hacen los chicos que te hace sentir a la vez avergonzada y halagada. Les veo dándose codazos y asintiendo hacia mí, tal vez retándose los unos a los otros para acercarse. A toda prisa, me doy la vuelta, sacando mi nuevo teléfono y desplazándome a través de mis contactos en un esfuerzo para parecer ocupada. Bueno, realmente quería sorprender a Johnny, pero no sé cómo voy a encontrarle en este lío. Simplemente le llamaré, y espero que pueda oír su teléfono. No soy lo suficiente valiente para estar aquí sola como una chica solitaria. Mientras espero a que conteste, se me ocurre levantar la vista cuando un montón de zombis payasos se apartan, revelando una pareja



estrechamente entrelazada balanceándose al sensual ritmo de la canción que suena. Ugh, ¿en serio? Son Johnny y ella. La Chica de la Lavandería. La Perra del Ciclo de Centrifugado. Asimilo sin piedad todos los detalles, aunque mi cerebro se siente como que se está hundiendo lentamente en un estanque turbio. Johnny es alto y está hermoso con una camiseta blanca salpicada de sangre y jeans. Le está sonriendo, esa sonrisa rápida y sexy que estúpidamente pensaba que estaba reservada para mí. Y ella tiene las manos enlazadas en su nuca, mirándole con una intensidad inquietante. Está vestida como una porrista muerta viviente, por supuesto, pero esa estúpida tiara que lleva no va con… oh. Es la reina del baile de bienvenida. Me siento como que me he convertido en piedra. Dèjá vu. Extraño, pero esta vez de alguna forma se siente peor. Tal vez es la forma en que se ven juntos. Perfectos. Bien. Algo más también. Familiar. Tal vez no quería verlo antes, pero… Dios. Me ha mentido. —¿No se ven perfectos juntos? Las palabras son un eco tan perfecto de mis propios pensamientos, que por un segundo creo que la chica perra de mi cabeza finalmente se ha escapado y se ha materializado a mi lado. Oh, incluso mejor, es Kara. Está usando un ceñido vestido carmesí que no tiene nada que ver con Halloween, pero estoy segura de que a los chicos no les importa. Su precioso cabello rojo es una masa de rizos en espiral, y tengo el impulso de agarrar uno y tirar de él, para ver si sus ojos botarán como una máquina de pinball. —Oye —digo rotundamente, esperando que mi mirada le diga mucho. Kara cruza los brazos bajo sus ridículamente grandes pechos, y me sonríe. —Tiene que ser duro para ti verles de esta forma.



—Nop. —Tal vez si me ciño a las respuestas de una palabra, lo entienda y se vaya. No lo hace. Mira a Johnny y Dani, y su sonrisa solo crece más y se vuelve más sucia. —Bueno, me alegro de que hayan vuelto. Justo como en los viejos tiempos. —¿Qué? —Siento como si me hubieran golpeado en el pecho—. ¿Qué quieres decir? Kara se vuelve hacia mí, sus ojos ampliándose teatralmente. —¿No lo sabías? Fueron la pareja más caliente de Leclare en el tercero año de secundaria. Luego rompieron, como un par de semanas antes de que te conociera. —Me sonríe, como si no pudiera creer su mal gusto—. La pobre Dani estaba con el corazón roto. Especialmente ya que, según ella, Johnny es increíble en la cama. Puedo sentir cómo la sangre se drena de mi rostro. La voz de Johnny, diciéndome que él y Dani son solo amigos, parece hacer eco en mis oídos. Sí, estoy segura de que nunca mencionó que estuvo saliendo con ella, sin mencionar todo el increíble sexo que aparentemente tuvieron. Vuelvo a la escena en la habitación de la lavandería. El recuerdo está sellado en mi mente, cada detalle, la forma en que parecían encajar juntos como si fueran dos mitades de una unidad. Y la forma en que ella le mira… y la forma en que él evita mirarla. Que alguien me pegue un tiro. Que alguien le pegue un tiro a Kara. Lo único que me mantiene en pie es el hecho de que ella está justo a mi lado, alegremente absorbiendo mi sorpresa y miseria. Malvada perra. Lo sabía, todo este tiempo. Es como si hubiera esperado al momento perfecto para contármelo, cuando hiciera más daño. Me obligo a mantener la mirada en mi ex novio y su no tan ex novia, pero no veo nada más que borrones de color. Sé que debo parecer rígida y tensa, pero es o bien eso, o estar temblando como una hoja.



—No lo sabía —digo, casi casualmente. Mi encogimiento de hombros es más bien como un espasmo en mis hombros, pero al menos no estoy llorando. —¿No? —Intenta parecer comprensiva, pero estoy segura de que sus músculos faciales no tienen ni idea de cómo colocarse para conseguir esa emoción—. No me sorprende que Johnny no lo mencionara, ya que fue Dani quien rompió con él. Solo lo hizo porque pensó que estaba embarazada, y se asustó en ese momento. Resultó ser una falsa alarma, pero para cuando lo averiguó, era demasiado tarde. —¿Él… él lo sabía? —No puedo evitar preguntarlo, mi corazón se ahoga con la pregunta—. ¿Se lo contó? —Sí, finalmente le convencí para que lo hiciera. Y él se sintió realmente mal por ello. Si no fueras tan perra, podrían ser amigos otra vez, sin tener que escabullirse a escondidas solo para pasar el rato. No puedo oír más. Me alejo. No corro porque no le voy a dar la satisfacción a Kara. Ahora me estoy tambaleando, una mezcla confusa de emociones se arremolina en mi pecho. ¿Le creo a la perra? ¿Johnny ha estado pasando el rato con Dani a mis espaldas, y luego actuando como si no quisiera tener nada que ver con ella? no quiero creerlo, pero la forma en que se estaban mirando… De repente me encuentro fuera, temblando en el frío aire nocturno. Tengo que ser racional con esto. Tengo que hablar con alguien. No con Johnny. Todavía no. Dean. Sé que él me diría la cruda verdad. Pero no tengo su número en mi nuevo teléfono, y no me acuerdo de él. Sin embargo, tengo el de Nick. Está en casa esta noche, descansando su rodilla que fue golpeada en el partido. Nick me dirá la verdad. Estoy bastante segura de que puedo hacer que lo haga. —Oye, tú —responde después del quinto tono—. ¿Qué pasa? —Hola, Nick. Tengo algunas preguntas para ti. ¿Puedo ir? —balbuceo.



Él hace una pausa. —Uh, sí, claro. Estoy como, muy borracho, sin embargo. —Eso está bien —digo rápidamente—. Te veré como en veinte minutos. ¿Qué estoy haciendo? No quería invitarme a su casa. Pero no quiero quedarme aquí, y no quiero ir a casa. Mi corazón está latiendo mucho más rápido, y me siento salvajemente inestable. Si voy a volverme histérica, prefiero hacerlo en algún lugar relativamente privado, y con alguien que no me juzgue, y esté tal vez demasiado borracho para recordarlo el día siguiente. Ahora tengo que averiguar cómo llegar a casa de Nick desde aquí.
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stoy atascada hasta que Bobo Frederico, el amigo de Tanya, viene por la puerta donde estoy parada, con el largo cabello negro volando detrás de él.



Solo lo saludé una o dos veces al pasar, pero lo sigo, rogando sin vergüenza porque me lleve. Por suerte para mí, es un buen tipo. Espero que me lleve a alguna van con imágenes góticas pintadas, pero se detiene ante un Mercedes azul oscuro. Emo o no, aún va a Leclare. En el camino a casa de Nick, felicito a Bobo por su disfraz, solo para recibir como respuesta que no es un disfraz. Ups. Supongo que no se siente ofendido dado que al detenerse en casa de Nick me invita a salir. Lo más loco es que digo que sí. Le doy mi número y digo que me llame. Lo agenda en su teléfono, viéndose tan anonadado como yo me siento. Luego realmente se inclina por un beso, que bloqueo con mi mano automáticamente. Estoy molesta con Johnny, pero no tanto. ―Santa mierda, te ves genial. ―Me recibe Nick en la puerta con un abrazo. Sonríe mientras me inspecciona. ―Oh… ―Había olvidado lo que tengo puesto―. Ehm, ¿cómo va la rodilla? ―Genial… después de diez inyecciones. Ni siquiera sé si estoy de pie. Se hace a un costado para dejarme pasar―. ¿Qué hay de ti? ¿Cómo te sientes después de lo de ayer? ―Como una fumadora de sesenta años con un hábito de más de cincuenta ―digo riendo mientras me deslizo junto a él.



―Sé cómo te sientes. Hace unos años cuando me gustaba el paintball, un imbécil me arrojó cinco bombas de humo en el campo, justo donde yo estaba. Eso fue una mierda. ―Es que no puede ser bueno para el cuerpo. Cierra incómodamente la puerta, y me hace un gesto para que lo siga, cojeando un poco. Su casa es hermosa por dentro, pero tan fría, y los muebles de aspecto caro parecen ser parte de un museo. Nick, con su camiseta desgarrada, jeans y cabello rebelde, se ve tan fuera de lugar como yo. Se deja caer en una silla reclinable de aspecto incómodo y que parece sacada de una novela de Jane Austen. ―¿Qué hay? ―pregunta, apoyando su pierna herida en una mesita de café. Me acomodo en el silloncito a su lado, e inspiro hondo. ―Bien, yo, eh, oí unas cosas hoy, y… tengo que hacerte unas preguntas. ―Oh mierda ―murmura Nick, reclinando la cabeza―. Eso no suena bien. Mira, si esto es sobre Johnny... lo lamento, pero es uno de mis mejores amigos. No puedo decir…―Eh, no, no es eso ―digo rápidamente sacudiendo la cabeza―. No voy a pedirte que lo delates ni nada. Solo me gustaría que me confirmaras unas cosas, ¿de acuerdo? ―Estoy demasiado borracho para esto ―murmura de cara al techo. Luego se acomoda en su asiento―. De acuerdo, escúpelo. Aunque intenta no hacerlo, uno su mirada con la mía. ―Johnyy y la chica, Dani. ¿Acaso fueron pareja? ―Eh no ―responde cuidadosamente Nick―. Al final del segundo año ellos, eh, estuvieron juntos unas veces. Pero nada serio. ¡Y ahí va el “solo amigos”, como Johnny me hizo creer! Quiero gritar de la furia, pero me mantengo tranquila por el bien de Nick. Si supiera lo



enojada que estoy, dejaría de darme información para proteger a su amigo. Debo actuarlo bien. ―Alguien dijo que salieron ―digo, intentando sonar aliviada de que solo fueran amantes. ―Nah. ―Se mueve en la silla, acomodando cuidadosamente su pierna―. Son amigos. Johnny nunca había estado en algo serio antes de ti. Claro, arruinó eso. ¿Alguna oportunidad de que le dieras un respiro? Es miserable sin ti. ―Podría haberme engañado ―digo amargamente―. Se veía muy feliz cuando estaba pegado a Dani hoy. Pero supongo que eso simplemente pasa mucho cuando yo no estoy cerca, ¿verdad? Nick abrió los ojos como platos. ―Oh… oh-oh. Mira, no es lo que tú crees, Juliet. Realmente son solo amigos ahora. Johnny acaba de volver a juntarse con ella. Se sentía mal porque… ah, quizás deberías hablar con él de esto. Puedo llamarlo… ―No gracias ―gruño. Luego, inclinándome, le sonrío de una forma atemorizante―. Prefiero hablar contigo Nick. Tú me dirás la verdad, ¿cierto? Por un segundo, Nick mira con deseo la botella de cerveza que hay en una mesita antigua a su lado. Luego suspira, y me mira a los ojos. ―Claro que sí, también eres mi amiga. Pero te lo juro, no hay nada que decir. No planean verse en secreto. Si ambos están en el mismo lugar, simplemente charlan, como amigos. Pero no lo hace cuando estás cerca porque sabe que te molestaría. ―Y ahora sueno como una perra celosa ―me quejo, dejándome caer contra el respaldo. ―Oye, estoy de tu lado. ―Nick alza las manos conciliadoramente―. Johnny haría lo que fuera para recuperarte, eso lo sé. ―Bueno, yo hoy había pensado… ―me interrumpo―. No importa. Necesito una bebida. De hecho, que sean muchas. Estoy segura de que lo mejor será que me emborrache. Ríe amigablemente.



―La terapia más barata a mano ―dice tomando su cerveza y brindando por mí. Toma un gran trago mientras lo observo. ―No, lo digo enserio ―digo, irguiéndome. Intento poner mi rostro más convincente, a pesar de todo―. Confío en ti, Nick. ¿Me ayudarías a emborracharme? ―¿Es enserio? ―La sonrisa se derrite de su cara ―Si. Y… ―levanto una mano para interrumpirlo―, lo haría sin ti. ¿Pero no sería mejor si estuviera donde tú puedas supervisarme? ―Pero… no te gusta el sabor del alcohol. ―Estoy segura de que prepararás algo que pueda pasar ―digo decididamente. ―Juliet, no deberías… ―Por favor, Nick. Al ver mi testarudez, bebe largamente de su cerveza antes de dejar caer la cabeza. ―Mierda. ―¿Segura de esto? Nick está inclinado, con un brazo apoyado en el bar. Me he quitado el maquillaje y arrancado dolorosamente las pestañas postizas, ahora estoy en un banco frente a él, con la media docena de botellas de Pinnacle que Nick ha traído frente a mí. Hay un salvaje aleteo en mi estómago, y mi corazón late alocadamente, pero por fuera estoy tranquila. No sé qué me poseyó. Ya no me siento en control de mis acciones, y es un alivio. Solo quiero dejarlo ir una noche. ―Hagámoslo ―digo, moviendo los hombros como preparándome para una pelea. Le sonrío confiadamente a Nick. ―De acuerdo ―dice, y toca una botella―. Mi papá le compró esto a su novia. Ella odia el sabor del alcohol, pero dice que los vodkas saborizados de Pinneacle bajan suavemente, y son sabrosos.



Tomo uno y lo examino, notando las frutillas en la etiqueta. ―¿Los has probado? ―le pregunto escépticamente. ―Claro que no. ―Ríe Nick, sacudiendo la cabeza―. Vamos, estas son bebidas de chica, tú sabes que yo solo bebo cosas pesadas de hombre. ―Oh, disculpa señor masculino ―digo poniendo los ojos en blanco―. ¿Y qué recomiendas? Hace que pruebe varios sabores distintos, ¡y no saben mal! Hay un leve ardor, y una dulzura pegajosa, como de una medicina, pero no siento lo suficiente para estar ida. Amo el que es una mezcla con cerveza, ¡podría beberlo todo el día! No dejo de comentarle a Nick lo buenos que están, y es solo cuando comienzo a reír como loca que lo comprendo… ―¡Estoy borracha! ―exclamo, agitada por la epifanía. ―Felicidades. ―Sonríe Nick, y me endereza, porque estoy levemente inclinada hacia la derecha―. Y cuando creí que no podrías ser más linda… Me siento toda ruborizada, y quizás como si tuviera una infección en un oído, pero no de la forma dolorosa. El sofá se ve borroso, y sentarme en él es como ser arropada por un enorme oso de peluche. Frente a él hay una increíble televisión, del tamaño de una pantalla de cine, amiga. El salón es lo suficientemente grande para acomodar una mesa de billar, varias computadoras, y todos los juguetes con los que sueñan los que no son malditamente ricos. Nick tiene un bar propio por el amor de Dios. Me pregunto qué clase de estúpido padre es el señor Adler. Espero no haberlo dicho en voz alta. Estamos estirados en el sofá peludo, viendo películas de los ochenta en Netflix. Nick parece estar prestando atención, pero debe ser que está borracho, y con sedantes. Parece una mala combinación, pero se ve bien. El Nick borracho es casi lo mismo que el Nick normal, pero más intenso. Yo, sin embargo, estoy simplemente exaltada. ―¿Qué hay de la graduación, Blaine? ―le grito a la pantalla―. ¡Dios, Andie! ¡Andieeeeeee!



―¿Oh, así es? Qué imbécil ―murmura Nick, verdaderamente molesto―. ¿Y por qué le gusta, de todas formas? Se ve como algo con lo que mi perro se limpiaría el trasero. ―¡Oye, esa cosa con la cosa! ¿Al principio con la computadora? ¡Eso fue genial! ―suspiro. Luego me vuelvo hacia Nick―. ¿Tienes un perro? Se ríe en voz baja. ―Tenía. Murió. ―Ayyy, es tan dulce ―digo. Y comienzo a reír, aunque sé que no debería, porque no hay nada chistoso con un perro muerto. ¡Amo los perros! Afortunadamente, Nick también ríe. Se cae de costado en los almohadones, riendo. Oh por Dios, su risa es tan linda, y sexy. Para nada de un tono elevado, como la de papá. Estoy divirtiéndome tanto. Me siento ligera, y cálida, y algo descompuesta, pero de una forma buena. Y me siento muy sexy. Soy muy consciente de mi falda corta moviéndose contra mis piernas cada vez que me muevo, y tengo la necesidad de darme una vuelta entera para que vuele a mí alrededor y Nick vea la ropa interior que llevo ahora. En realidad me la puse para Johnny, pero está demasiado ocupado con su “amiga” y la ropa interior de ella. Estoy coqueteando con Nick. Es amable, y caliente, y tiene un lindo cuerpo como el de Johnny, duro y musculoso por el fútbol. Siempre lo vi como un amigo, pero Amanda, la chica fiestera, tiene otras ideas. ¿Quién es Amanda? Pero está tan mal, ¿pero no es por eso que quería emborracharme? ¿para hacer cosas estúpidas y culpar al a-a-a-a-a-a-aalcohol? ¡Oh Dios, tengo que hacer pis! Río de todo lo que Nick dice, y me inclino contra su cálido costado, presionando mi brazo con el suyo. También lo golpeo constantemente, con fuerza, y no sé por qué, pero al parecer soy una borracha violenta. ―Hazlo de nuevo y te azotaré ―me advierte. ―No lo harías ―le digo, dejando mi mano en el aire entre los dos. Mi cabeza da vueltas agradablemente.



―Inténtalo ―me desafía. Ahora mismo está totalmente relajado contra los almohadones. Me inclino sobre él y muevo mi mano un poco, con la intención de bromear, pero toma mi brazo con rapidez. Me tira haciendo que pierda el equilibrio y caigo sobre él. ―¡Imbécil! ―Río, confundida al estar sobre el regazo de Nick. Trato de salir de allí, pero toma mi cadera con una mano, y empieza a hacerme cosquillas con la otra. ¡Odio las cosquillas! Pero por algún motivo mis gritos son risa histérica. Me desespero por salir porque mi vejiga va a explotar, pero Nick es muy fuerte. ―¡Nick, bájame! ―le digo mientras jadeo e intento empujarlo. ―¿Qué dices? ¿Lo sientes? ―¡Sí! ¡Lo siento! Preferiría los azotes. Sus dedos siguen con las cosquillas. ―Pídeme que te azote. Sigo presionada contra él, riendo. ―¡Por favor, azótame! Mis caderas terminan abruptamente sobre las de él, y de repente estoy en llamas. Nick ve mi sorpresa, y siento su mano deslizarse bajo mi falda para acariciarme el trasero. Su toque hace cosquillas, pero se siente bien. Diferente… Lentamente tira de mí hacia él, hasta que nos besamos tentativamente en un beso que sabe a alcohol y caramelo. El beso se profundiza y espero sentirme mal, ya que este es Nick, mi amigo. El mejor amigo de Johnny. No deberíamos. Espero, pero solo siento un entumecimiento placentero, y la necesidad salvaje de ir al baño. Curiosamente esto hace que lo bese con más ganas. Paso mis dedos por su suave cabello dorado y dejo que mi mente de vueltas.



¿Cómo puede ser que el tiempo se detenga y acelere al mismo tiempo? Supongo que tiene sentido cuando estás borracho. Nos besamos y besamos, y mis ojos no dejan de cerrarse. Siento a Nick levantando mi vestido. Quiero que lo haga, porque me quema por dentro, y besa bien. No es pegajoso como Tyson Rosewksi. Eso fue asqueroso. Los primeros signos de advertencia saltan cuando estoy medio desnuda y Nick está bajándose la cremallera. Pero es fácil de ignorar cuando me siento tan bien. Se mueve y termino debajo de él, y el sofá bajo mi espalda desnuda se siente tan suave, y tan… real. Suspiro de placer mientras besa mi cuello. Mis pensamientos se borran y confunden. En un momento es Johnny con sus labios y manos en mí, luego abro los ojos y encuentro a Nick. No me gusta lo desorientada que me siento, así que dejo de abrirlos. Los dejo así por toda la incomodidad, y el sorprendente y fuerte dolor. Quiero hacerme una bola hasta desaparecer. Mi cuerpo. Algo profundo le está sucediendo, y con el dolor viene la fuerte realidad. Y un recordatorio frenético de mi vejiga, que se expande para ocupar todo mi torso. Soy mi vejiga. ―Juliet ―susurra Johnny en mi oído mientras se mueve contra mí. ―Johnny ―suspiro. ―Soy Nick. ―¿Eh? Los segundos pasan, llevándome al mañana, y a una realidad que no quiero enfrentar. Aflojo mi agarre en la conciencia, y dejo que la niebla me lleve al olvido.
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n algún momento de la noche, me despierto con la urgente necesidad de orinar y vomitar. Esperando no hacer ambos al mismo tiempo, me tambaleo alrededor de un entorno desconocido en busca de un baño. No creo que vaya a llegar a tiempo, pero por suerte, lo encuentro en la primera puerta que abro. Después de vaciar mi vejiga y mi estómago me siento mucho mejor. Lágrimas de alivio se forman en las esquinas de mis ojos. Encuentro el camino de regreso a la cama, y me echo al lado del cuerpo caliente tendido allí. Mi último pensamiento consciente me hace preguntarme vagamente al lado de quién estoy acostada. Entonces, hay luz afuera. Me despierto en una habitación desconocida sintiéndome como un baño usado. Asqueroso, pero cierto. Además, no sé qué clase de monstruo está apretando mi cerebro rítmicamente con su puño gigante, pero desearía que se detuviera. Agua. Necesito desesperadamente agua. Y, en segundo lugar, un baño. Y… oh, Dios mío… ¡mi ropa! ¡¿Dónde diablos está mi ropa?! Estoy tumbada bajo un cobertor a cuadros, pegajosa y completamente desnuda. Se agitan las náuseas en mi estómago cuando trato de sentarme, sosteniendo firmemente la sábana contra mi pecho. Quiero detener el desordenado torrente de recuerdos que asalta mis sentidos ahora mismo, pero es tan inútil como tratar de contener un tsunami. Tuve sexo anoche. Perdí mi virginidad con alguien distinto a Johnny. ¿Y quién es más distinto a Johnny que su mejor amigo? Oh, Dios mío. Esto es un desastre épico. ¿Cómo pude? ¡Mierda!



—Oye. Me sobresalto, dejo salir un pequeño grito y aferro el cobertor como la virgen que ya no soy. Nick está a los pies de la cama. Parece recién duchado, y muy tímido. —Lo siento, no fue mi intención asustarte —se disculpa rápidamente, dando un paso hacia atrás. Respiro hondo, tratando de calmar mis nervios crispados. —No, no lo hiciste… solo… está bien. Quiero decir… —Me fui apagando mientras pasaba una mano por mi cabello, haciendo una mueca con los nudos. Debo verme… ni siquiera quiero saberlo. Hay un horrible silencio incómodo donde evitamos mirarnos directamente mientras buscamos algo para decir. Cuando finalmente abro la boca para decir algo, también lo hace Nick, y terminamos intentando hablar uno encima del otro. Riendo con inquietud, le hago un gesto. —Primero tú. —Uh… —Nick se queda mirando el suelo—. Solo quería decir… mierda, Juliet, lamento mucho lo de anoche. Nunca debería haber… no puedo creer que lo hiciera. Soy un completo idiota, y me aproveché de ti… —Ambos estábamos ebrios —lo interrumpo, negando con la cabeza—. Y fui yo la que vino y básicamente te forzó a emborracharme. —No, debería haberlo hecho mejor. Por lo menos debería haber dejado de tomar. —Nick mira hacia arriba, sus ojos avellana más serios de lo que los he visto—. Johnny me va a matar. —No, no lo hará. —Reafirmo la mandíbula y encuentro su mirada—. No se lo vamos a decir. Mira, ambos cometimos un gran error, y… no debería haber pasado, y no volverá a pasar —añado más bajo—. Y ya no es mi novio. Nick hace una mueca, y se sienta cuidadosamente en el borde de la cama.



—Sí, pero todavía es mi mejor amigo. No se debe dormir con la chica de tu mejor amigo, no importa si es ex. Soy una mierda —dice miserablemente. Se ve tan devastado como me siento. Dejo de lado mi propia conciencia culpable y mi odio por mí misma y trato de consolarlo. —Fue un error —repito con fuerza—. Johnny y… yo no vamos a volver a estar juntos. Trato de no sonar como si me acabara de dar cuenta de esto, pero de repente lágrimas llenan mis ojos. Supongo que inconscientemente llegué a esa comprensión anoche, pero es difícil decirlo en voz alta. Definitivamente ha terminado todo entre nosotros. Tiene que ser así. Aparto la mirada tratando de esconder mi rostro, y dejo que mi cabello enredado caiga hacia adelante. Desearía que Nick dijera algo porque tengo miedo de que esté por empezar a hacer algunos extraños chillidos… el sonido que precede a mi horrible llanto. Si no sabes lo que es un llanto horrible, estás a punto de averiguarlo. —¿Estás bien? Siento la cama moverse mientras Nick se acerca para acariciar mi pie. Levanto la cabeza y pego una pequeña sonrisa en mi cara. —Bien —miento. Él hace esa cara que dice que no me cree. — Oye, ¿te puedo preguntar algo? —murmura, mirando hacia la cama. —Uhm… está bien. Nick no levanta la mirada. —¿Esa fue tu primera vez? Parece estar conteniendo la respiración mientras yo me muero de mortificación. ¡Como si las cosas no estuvieran lo suficientemente incómodas! Coloco el cobertor incluso más firme a mí alrededor. Espera, avergonzado, pero cortésmente decidido.



—Sí —jadeo, sin poder detener la avalancha de color en mis mejillas. —¡Mierda! —gruñe Nick y deja caer la cabeza en sus manos—. Soy un completo idiota. —No, no lo eres. —Me empiezo a mover, acomodándome para poder salir de la cama completamente cubierta—. Necesito… ¡oh, mierda! ¡¿Qué hora es?! Miro salvajemente la habitación, oh, mi cabeza, y detecto un reloj en forma de balón de fútbol en la mesita de noche. La pantalla digital me dice que son las 6:01 A.M. ¡A.M.! ¡Estoy tan muerta! —¡Me tengo que ir! ¿Dónde está mi ropa? Oh, Dios mío… ¡mi mamá me va a matar! En mi pánico me caigo de la cama, enredándome con las mantas y sábanas. Nick se agacha inmediatamente, y casi me golpeo a mí misma en la cara tratando de tirar la sábana sobre mi pecho. Intenta ayudarme, pero retrocede rápidamente cuando empiezo a revolverme. —Acabo de poner tu ropa en la secadora —dice rápidamente mientras estoy allí jadeando como un pájaro herido. Se encoge de hombros como disculpándose—. Debería estar lista en unos minutos. ¿Quieres tomar una ducha mientras esperas? No puedo pensar sobre el golpeteo de mi cabeza y mi corazón. Frotándome la frente me obligo a calmarme y pensar. Está bien, estoy jodida, un par más de minutos no van a lastimar, y solo ayudaría a mi caso si no vuelvo a casa luciendo así. Me pregunto si mamá llamó a la policía. Dios, espero que no… ¿debería llamarla? No, ni siquiera quiero revisar mi celular para ver cuántas llamadas perdidas y mensajes tengo. —Gracias —digo después de recomponerme—. Una ducha sería genial. Nick me muestra un baño adyacente, aproximadamente del tamaño de la sala de estar en casa. Después de asegurarse de que tengo toallas limpias, me dice que va a dejar mi ropa recién lavada y un par de aspirinas junto a la puerta. Está siendo muy agradable, y yo quiero llorar



porque sé que nuestra amistad nunca será la misma. Tal vez nunca seremos capaces de mirarnos de nuevo a los ojos. Mi intención es tomar una ducha de dos minutos, pero tengo vómito seco en el cabello y una de mis pestañas falsas está pegada a mi trasero. ¡Rayos! ¿Por qué la gente sigue emborrachándose si esto es lo que sucede la mañana siguiente? Me siento demasiado enferma para dar vueltas en las consecuencias de anoche, y está bien ya que voy a estar muerta una vez que mi mamá ponga sus manos sobre mí. ¡No puedo creer que pasé la noche con Nick! ¿Qué pasó… después? Lo último que recuerdo es que... Nick y yo estábamos… ¿pero qué pasó después de eso? ¿Cómo terminamos en la cama juntos? ¿Hay más en la historia? Si es así, no creo que me guste saberlo. Mi vestido todavía está ligeramente húmedo y arrugado, pero de todos modos me lo pongo. Agarro la aspirina y la botella gigante de Gatorade mientras me estoy poniendo las medias y saliendo apurada de la habitación. Es una lástima que no me rompo el cuello en el proceso. —¿Tu papá está en casa? —le pregunto nerviosamente a Nick mientras comienza a bajar cojeando las escaleras. —No, está en casa de Ashley. Normalmente estoy aquí solo. —Se encoge de hombros. Me tomo un momento para simpatizar en silencio. La única persona de mi edad que conozco cuyos padres están alrededor es Heather, y siempre se está quejando de lo difícil que es salirse con la suya. No es que eso la detenga de salir de fiesta… tiene a sus padres completamente engañados. A mí me vendría bien más supervisión por parte de un adulto. Es evidente que no tomo buenas decisiones. Recuerdo que no tengo forma de ir a casa cuando estoy tambaleándome por el camino pavimentado. Me doy vuelta y casi choco con Nick, que está justo detrás de mí con sus llaves en la mano. Supongo que no lo olvidó. Cierra la puerta y asiente hacia su Range Rover estacionado en frente del garaje para tres autos. Le sonrío agradecida.



El viaje a mi casa va más allá de lo incómodo. Durante la primera mitad, las únicas veces que hablamos es cuando lanzo indicaciones hacia mi casa. Tomo mi aspirina y bebo mi Gatorade, pero me preocupa que nada vaya a detener ese monstruoso golpeteo en mi cabeza. Creo que Nick se debe sentir igual… está usando gafas de sol a pesar de que está casi oscuro, y el Ranger Rover sigue desviándose hacia la izquierda cuando dormita. Casi pienso que es mejor estar en un accidente automovilístico que ir a casa ahora sin excusas para anoche. No puedo creer que acabo de pensar eso. Hombre, soy estúpida. —Puede manejar, si quieres —ofrezco después de que Nick se desliza de nuevo al carril. —Lo siento —se disculpa, sacudiendo ligeramente la cabeza—. No, estoy bien. Solo déjame… —Alcanza su Gatorade y toma un trago largo. Luego endereza los hombros y se inclina hacia adelante, tratando de parecer más alerta. No puedo mirar hacia ningún lugar y que no duela como el infierno. Si trato de mirar por la ventana, el escenario que pasa hace que mi estómago gire en círculos aceitosos y quiero vomitar. Si miro hacia abajo, me preocupa que mis ojos vayan a saltar de sus cuencas y mi cerebro vaya a manar desde las aberturas… y vaya a vomitar en todas partes. Si miro a Nick, inevitablemente uno de nosotros dirá algo sobre anoche… y voy a terminar vomitando palabras. Me conformo con inclinar la cabeza hacia atrás contra el asiento, con los ojos cerrados y haciéndome la muerta. ¿Por qué no estoy tratando de inventar una razón por haber estado fuera toda la noche? No tengo nada, ¿y sabes qué? Creo que le voy a decir a mamá la verdad… la parte de tomar y desmayarme. ¡No la parte en la que tuve sexo con...! —¡Oh, Dios mío! —jadeo y mis ojos se abren de repente. Me giro hacia Nick horrorizada—. Anoche… ¿usamos… usaste algo? Parpadea, primero luciendo confundido y luego alarmado. —¿Te refieres a… algo como Liquid X? Porque juro por Dios que no puse nada en tu bebida…



—¡Oh... no, lo sé! Quiero decir, uh... —Hago una pausa y toso con timidez—. ¿Protección? Nick me mira fijamente por unos segundos, luego se da vuelta y mira directo a la carretera. —Oh. Uhm, sí, en realidad. Uh, no recuerdo ponerme uno, pero esta mañana encontré el envoltorio en el suelo, y el condón en el cesto. Así que… pienso que estamos bien. Oh… estoy limpio, en el caso de que te lo estés preguntando. Me reviso regularmente, porque… ya sabes… Todo mi cuerpo se desploma con alivio. —Gracias a Dios. Yo… tampoco tengo nada. Y estoy tomando la píldora, pero he escuchado de personas quedándose embarazadas mientras la tomaban. Empecé el año pasado… porque mis períodos eran muy dolorosos y fuertes. Probablemente no necesitabas saber eso. —Me río débilmente. Nick logra formar una sonrisa de lado. —Acabo de decirte de un condón usado que encontré en la basura. Yo diría que estamos a mano. ¿Doblo aquí? ¡Oh, mierda, casi estoy en casa! —En el próximo semáforo —murmuro miserablemente. Estoy en casa antes de darme cuenta. No recuerdo decirle adiós a Nick, o haber bajado del auto. Estoy envuelta en una especie de adormecimiento debido al terror mientras entro por la puerta de enfrente. Daría toda mi colección de caballos de carrusel para tener la habilidad de avanzar al futuro. Mejor aún… desearía volver al pasado y deshacer las últimas veinte horas. A la mierda. Terminemos con esto, y si me necesitan luego, voy a estar ahogándome en la ducha. Tratando de mantener intencionalmente mi mente en blanco para no desmayarme o vomitar por el estrés, respiro profundamente y voy a buscar a mamá.



No es una casa grande… ¿dónde rayos está? No está en la cocina, o en la sala de estar… o en su habitación. Saco la cabeza por la ventana del baño de arriba para buscar su auto… pero no está allí. Supongo que estaba demasiado aturdida como para darme cuenta antes. Bueno, mierda… ¿está manejando buscándome ahora mismo? Mejor reviso mis mensajes. Mmm, un puñado de llamadas perdidas de Johnny y Heather (¡y una de Bobo!)... nada de mamá. Me desplazo por los mensajes sin leer… oh, allí. ¿Qué rayos? Este es su mensaje, enviado a las 10:45 P.M. anoche: Jules, salgo cn unas chiks del trabjo. Me qdo en ksa de Carrie hoy. Ns vmos mña a mens q decidas volver a ksa d papá. Espero q t diviertas en el baile



¿Quién rayos es Carrie? Maldita sea… ¡¿me estás jodiendo?! ¿Me estuve volviendo loca todo este tiempo por nada? ¿Y desde cuándo sale con las “chiks” del trabajo? ¿Qué… salió a recorrer bares anoche? Apuesto a que sí. Apuesto a que se emborrachó… y probablemente durmió con un chico cualquiera, es por eso que no quería venir a casa y enfrentarme. Porque la miraría una vez y diría… La manzana no cae demasiado lejos del árbol. No, espera. No vuelvo a casa la primera noche que mamá tiene libre desde siempre, y casi me doy a mí misma un ataque al corazón en el camino hacia aquí, pensando que estaba realmente en problemas… solo para descubrir que la mujer que no ha ido a ningún lugar excepto al trabajo y la tienda de comestibles en siete años, ¡estaba recorriendo bares con sus amigas borrachas y cachondas! No sentada en casa, volviéndose loca de preocupación por mí, con un escáner de la policía en una mano y su celular en la otra. Eso es genial. Oh, Dios mío, qué alivio, ¿cierto? Debería estar de rodillas, agradeciendo a los dioses. Así que dime por qué entro a la habitación de mi madre y rompo su florero favorito de vidrio hecho a mano en un millón de pedazos. Y no solo digas que es porque soy estúpida porque… sí.
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sí que no eres una santa, eres humana, como el resto de nosotros. Cometiste un error, pero no es el fin del mundo, Jule.



El aburrido tono cuestión-de-hecho de Heather, penetra a través de mi burbuja de autocompasión como nada más podía. Estoy acostada en su cama rosada de princesa como una estrella de mar sobre una roca, mirando el dosel de gasa color rosa, con ganas de tener uno igual por encima de mi cama. —Tuve sexo con su mejor amigo, Heather —digo en voz alta, como penitencia—. Eso es algo imperdonable. No puedo solo culpar a estar borracha, tampoco. Me puse en esta situación, y no estaba tan perdida que no sabía lo que estaba haciendo, ¿sabes? Pude haberlo detenido, pero no lo hice. Porque estaba enfadada y porque… no lo sé. Estaba en el estado de ánimo. —Amiga, puedes decir cachonda —dice entorno a los cinco pedazos de goma de mascar de menta en su boca. Luego se inclina y me golpea ligeramente en el brazo—. Paso, ya sabes. Johnny te hizo lo mismo a ti, así que esto iguala las cosas. Ambos se pusieron celosos, recurrieron al alcohol, Johnny se enganchó con una ex novia de la que nunca te habló, mientras aún estaban juntos. Entregaste tu tarjeta V a su mejor amigo, pero tú y Johnny están separados. Y tienes que tenerlo en cuenta a él yendo a tus espaldas a pasar el rato con ella. Así que… Observo mientras Heather extiende ambas manos, como si fuera la balanza de la justicia. Mueve cada mano arriba y abajo de forma experimental, mientras pensativamente arruga su boca. Finalmente,



mantiene ambas manos, palmas arriba, a una altura uniforme. Asiente con satisfacción. —Sí, estás nivelada —concluye, sacudiendo hacia atrás su cabello rubio rojizo—. Una mala acción anula otra, y ahora estás libre para comenzar de nuevo, si aún quieres. —Oh, Dios mío. Eso es mentira, y lo sabes —gimo, y ruedo para mirarla—. No voy a volver con él. Si lo hiciera, tendría que decirle, y luego él mataría a Nick. Y sí, tendría que decirle. Y, no sé incluso cómo puedo enfrentarme a él ahora. Me siento tan, ¡ugh! Como, que debí haber apreciado más mi virginidad. ¿Sabes? Ahora, un borracho error, y se ha ido para siempre. Merecía algo mejor. —Dejo caer mi cabeza avergonzada. Heather sacude un pequeño empaque de caramelos de menta en su boca, y las tritura en su gigante lio de goma. —Bien, no creo que sea la gran cosa, pero además sabes que perder la mía fue más una cosa de curiosidad, es lo que creo —dice—. ¿Recuerdas el experimento? Mark… —Julian —decimos al unísono. Pongo una mano sobre mi boca en compasivo horror. —¿No dejaron de ser amigos recientemente? —Mmph. No, él dejó de ser mi amigo. Seguía dejándome comentarios estúpidos en todas mis fotos, como, dando a entender cómo él fue mi primero, y lo memorable que fue. Finalmente le escribí de vuelta en mi cuenta HizzyJones, y estaba como… —Hace una pausa para escupir su goma de mascar, inmediatamente hace estallar más goma en su boca, luego continúa—: Estaba como, mira amigo, el sexo no fue bueno, fue sudoroso, torpe, y esos gemidos sobre los que sigues hablando fueron por un mal calambre en mi pierna. Probablemente lo hice parecer como si estuviera teniendo un buen momento, pero eso solo fue para hacerte terminar más rápido. Era ya sea eso, o hacerse el muerto. Luego dije, sin resentimientos, porque realmente no es un mal tipo. ¡Solo molesto! Un pensamiento ocioso me tiene empujándome a mí misma en una posición sentada.



—¿Por qué las chicas solo… aguantan cuando es malo? ¿Por qué no les decimos a los chicos que dejen esa mierda? O, ya sabes… auch. —De verdad —acuerda Heather con la boca llena de goma de mascar—. Pero los tipos son raros. Estarían todos heridos, y comenzarían a publicar memes crípticos en sus perfiles. Como él, que mantiene estallando su celular. Arranco mi teléfono pitando de la cama, y lo meto en una de las muchas almohadas de Heather. —Es Johnny —suspiro explosiva—. Sabe que estoy en casa, y Nick le dijo que no voy con Mack hoy, le dije que les dijera a los chicos que no me sentía a la altura. Además, Johnny escuchó de Ryan que un par de personas me vieron salir del baile, pareciendo trastornada, así que pensó que probablemente lo vi bailando con Dani, así que ahora, se está volviendo loco, pensando que estoy enfadada con él. Es por eso que sigue llamando y enviando textos, a pesar de que sigo asegurándole que no estoy enojada, quiere venir, pero no estoy lista para verlo todavía. ¿Qué debo hacer? ¿Debo solo decirle, y acabar de una vez? Mastica contemplativamente, sin decir nada por unos minutos. Luego estira su mano. —Dame tu teléfono. Vacilo, pero me mira fijamente hasta que cumplo. De mala gana, se lo entrego. Lo toma de mí, e inmediatamente comienza a escribir un texto de vuelta. —¿Qué estás haciendo? —pregunto nerviosamente, observándola. —Comprándote algo de tiempo —responde con calma. Me devuelve mi teléfono, luego alcanza su mesa de noche para agarrar el suyo. —¿Qué dijiste? —Muevo mi dedo por la pantalla, buscando el texto. —Relájate. Solo dije que tenías tu periodo, y que eran todo tipo de calambres. Le dije que lo verías en la escuela mañana, cuando ya no estarías tan hinchada. —¿Qué? ¿Por qué dijiste eso? —Miro hacia la pantalla del teléfono, mortificada—. Yo, eso es tan embarazoso. No hablo de esas cosas con él.



—¿Hablas en serio? —Heather pone los ojos en blanco—. ¿Cuál es el problema? Johnny es un gran chico, estoy bastante segura que está consciente de que tienes periodos. —Bueno, sí, pero no discuto eso con él. No lo sé… sé que es raro, pero me asusta hablar sobre funciones biológicas con él. —Hm. ¿Soy sollo yo, o parece que hay un montón de “cosas” sobre las que no sientes como que puedes hablar con Johnny? Me encojo de hombros conscientemente, jugando con las puntas de mi cabello. —No. Yo solo, solo estoy realmente paranoica sobre lo que va a pensar de mí, supongo. —¿Por qué? —pregunta—. ¿Crees que te dejaría si te escuchara haciendo pipi? —Oh, Dios, no. Sabes que tengo una vejiga nerviosa. En serio, usualmente no puedo usar el baño, si hay alguien al alcance del oído. No a menos que haya un ventilador ruidoso, o tengo que girar los grifos a toda marcha. Sé que no soy la única. Los extraños son las personas que dejan la puerta parcialmente abierta mientras se van. No lo haría incluso con Heather, y nos hemos visto la una a la otra desnudas. —Sí, y es del tamaño de un guisante, ja ja —dice y vuelve su atención de nuevo a su teléfono—. Oye, ¿mi hermano aún te envía textos? —Solo una vez en un tiempo —respondo, tratando de hacer mi casual sonido de voz—. No tanto como solía. —Huh. Mira si hay más bastones de goma debajo de mi cama, ¿bien? Sobre ti, otro lado. Me cuelgo sobre el borde de la cama, y compruebo bajo el vaporoso volante de polvo blanco. Puaj. —Ninguna goma que pueda ver. Un montón de envoltorios, sin embargo. —Mierda. ¿Quieres correr a la tienda conmigo?



Me pongo a mí misma a dar marcha atrás, apartándome el cabello mientras lo hago. —Uh, no. ¿Qué pasa con toda la goma de mascar y los caramelos de menta, de todos modos? No has estado bebiendo hoy. —Mm, no. No iba a decirte porque es tan asqueroso. —Heather mira hacia arriba con una mueca—. Anoche, Alanna C desafió a Funzi a besarme. No es gran cosa, es solo Funzi, ¿cierto? Iba a jugar junto con ella, abrí mi boca realmente grande, y el culo borracho de Funzi vomitó justo en ella. —¡Asqueroso! —chillo, cubriendo mi boca con las manos con compasivo horror. —¿Cierto? —murmura Heather, al chasquear su goma de mascar—. No puedo sacar el sabor de mi boca. Espera, Fredo me envió una foto de ella, ¿quieres ver? —Absolutamente no. —Me arrastro fuera de su cama—. Me tengo que ir, tengo que estudiar para un examen mañana. Te llamo más tarde. Riendo, se levanta después de mí. —¡No, espera, tienes que ver esto! ¡Es un gran tiro de acción! Me persigue bajando las escaleras, y estoy tan concentrada en alejarme que casi choco con su madre saliendo de la cocina. —Oh, hola, Juliet —me saluda la Sra. Jones, retrocediendo para evitar el contacto—. No sabía que estabas aquí. ¿Cómo estás? Puedo sentir a Heather justo detrás de mí, prácticamente respirando en mi cuello. Sonrió a su madre, hacia arriba, porque la Sra. Jones es una mujer alta. —Estoy genial, gracias por preguntar. Ya me iba, en realidad. Tengo una prueba para la que necesito estudiar. —Oh, bueno, tal vez puedas volver para la cena. Estamos teniendo espaguetis horneados, y siempre hago demasiado. ¿A menos que no suene bien después de lo que paso anoche?



Mis ojos se abren en estado de alarma. Por un segundo, pánico me llena, pienso, ¡ella sabe! Pero Heather me da un codazo en la espalda, y comprendo que soy su coartada de anoche. Sé que le dije a Heather que no mentiría por ella nunca más. No me atrevo a delatar su salida a su madre en ese mismo momento. Así que decido hacer concesiones. —¿Anoche? —repito, dejando que mi boca cuelgue abierta. Baba debería salir, me veo tan despistada. —¿La cena en la fiesta de Lianne? —dice Heather detrás de mí—. ¿Qué el camarón estaba malo, estuve enferma toda la noche, recuerdas? Ni siquiera podía llevarnos a casa. —Ohh. Cierto —digo sin comprender—. ¿Es por eso que nos quedamos en mí…? —Lianne —me interrumpe con los dientes apretados. —Cierto. La casa de Lianne. Sonrío enormemente a la Sra. Jones, quien trata de devolverme la sonrisa. Su frente se arruga y sus ojos se turban, como si estuviera tratando de resolver un problema matemático. Estaba en total negación. Creo que tendré que en realidad deletrearlo para ella uno de estos días. —Adios, Jule —dice Heather en voz alta, empujándome por atrás—. Estudia mucho para tu prueba. Realmente espero que no fracases miserablemente, y tengas que repetir el año. Jadeo dentro de mi cabeza. ¡Cómo se atreve a usar mi pesadilla recurrente en mi contra! Me vuelvo para mirarla. —Sí, eso sería terrible. Casi tan malo como alguien vomitando en mi boca accidentalmente. Heather entrecierra sus ojos en mí, pero su boca nerviosa es un signo revelador de que está tratando de no reírse. La Sra. Jones se ve horrorizada. —Bueno, trata de pasar si puedes —dice ella, comenzando a subir los escalones—. Realmente hice mucho.



—Oh, no la presiones, mamá —pide Heather a su madre que se aleja—. Juliet está demasiado avergonzada para decir, pero ella tenía camarones, también, y aún tiene las carreras realmente mal. —Con clase, Jones. Realmente con clase —murmuro, casi apopléjica con vergüenza. Me quiero ir corriendo de allí, ¿pero cómo de mal podría parecer después de lo que acaba de decir? Mi ex mejor amiga resopla con risa. —¿Demasiado? Eso es lo que te pasa por, oh, oye Rob. ¿Qué pasa? No, no está bromeando. Su hermano mayor está de pie en la cocina, y juzgando por la mirada en su cara, ha estado ahí el tiempo suficiente para oír sobre la mala epidemia de camarón. Oh, bien. Tal vez parará de invitarme a salir ahora. —Solo voy a irme —digo, sacudiendo mi cabeza. Ninguno de los hermanos Jones dice una palabra mientras me permito salir. Es lo mejor. Llego a casa para encontrar a mi mamá sentada en la mesa de la cocina, trabajando en su portátil. Intercambiamos saludos entre dientes, y envió dagas a su espalda hasta que ella se da la vuelta para mirarme. —¿Sabes lo que le paso a mi florero rojo? —pregunta ella, entrecerrando los ojos como si estuviera teniendo dificultades para verme. —Sí, accidentalmente tropecé con eso noche. —Mi mirada es inquebrantable en su rostro—. Lo siento. Traté de conseguir todas las pequeñas piezas. Mamá suspira y vuelve de nuevo a su portátil. —Me gustaría que hubieras sido más cuidadosa. Tía Greta hizo eso para mí como un regalo de inauguración. Espero por más, pero ella está centrada en su portátil otra vez. —Bien, realmente lo siento —lo intento otra vez—. ¿Así que te divertiste anoche? Se encoge de hombros.



—Fue solo una cena de traje con Carrie. Lo hacemos cada semana… estas por lo general en casa de tu papá. —Mamá ríe entre dientes a lo lejos—. Hay por lo general vino con la comida, que es por lo que un grupo de nosotras pasa la noche. Por cierto, tu sopa de alcachofas fue un éxito. ¿De dónde sacaste la receta? ¿Ella tomó mi sopa? Reviso la nevera, y bastante seguro, la olla se ha ido. La había hecho en su mayoría para ella, pero estaba esperando tener algo más tarde. No es que sea un gran problema, pero… Estoy realmente molesta. —La conseguí de internet —le digo, empujando una cadera contra la nevera para asegurarme de que está cerrado todo el camino—. Iba a tener la sopa para la cena esta noche. —Uhm-mm. A veces me siento como si estuviera siendo lentamente borrada de la vida de mi madre. Un día, verá justo a través de mí. Comerá la comida que he dejado para ella, pero no pensará de donde vino, o notará que alguien rayó con las llaves su auto, y se preguntara quién lo hizo. No fui yo. Tomo mis llaves de mi bolsillo de los jeans y me dirijo a la puerta. Bromeaba. Subo penosamente las escaleras para tomar más aspirinas, y posiblemente comenzar mi tarea. No es como si fuera a decirle que cometí el error más estúpido de mi vida anoche. Así que… lo que sea. Odio estar llorando justo ahora. Odio estar actuando como una mocosa tratando de conseguir la atención de su madre. Odio ansiarla tanto. ¿Cuántos tengo, siete? ¿Cuándo voy a crecer y superarlo?
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Corregido por Lizzie



s lunes por la mañana, Ben y yo estamos pasando el rato en las escalinatas de McLaren Hall. Él está fumando un cigarrillo, y escribiendo algo en el interior de su muñeca, sobre lo cual no voy a preguntar. Estoy acurrucada en un escalón por debajo de él, mis hombros encorvados miserablemente, con la barbilla apoyada en mis rodillas. Me siento tanto depresiva como nerviosa. No quiero correr hacia Nick, y definitivamente no quiero ver a Johnny. Ojalá solo me hubiera quedado en casa. En el segundo en que llegué al campus, la gente comenzó a preguntarme sobre el incidente de la bomba de humo. Todo el mundo escuchó una versión diferente. Me gusta en la que no morí. —Sigo pensando que fue Kara —digo obstinadamente, levantando la cabeza para mirar a Ben. Él solo niega con la cabeza. —Nah, no lo creo. Ella es lo suficientemente maliciosa, pero las bombas de humo no son su estilo. Es más propensa a envenenarte. —Él se centra en el hecho mientras exhala una nube de humo—. Mack tiene que tomar un bocado de tu almuerzo antes de comer de ahora en adelante. El tipo tiene un estómago de hierro fundido. Uhm, no me da la sensación de que él esté bromeando y eso me tiene un poco preocupada. —Genial —suspiro—. Así que, es probable que haya otra persona por ahí que quiere matarme. Ben se inclina hacia adelante para palmearme la cabeza.



—No te preocupes, niña. Lo encontraremos a él, o a ella. Demonios, Johnny se pasó todo el baile de bienvenida interrogando a todo el mundo. Liddell estaba enojada. Ella está tratando de pasar todo el asunto como una broma inofensiva que salió mal. Nuestros padres recibirán cartas en el correo con toda la mierda estándar oficial… “No hay razón para alarmarse, sus pequeños angelitos están a salvo con nosotros. No se preocupen por el loco imbécil que inició el incendio por todas partes y voló la mierda”. Bla, bla, bla. —¿Crees que el pirómano es quien puso las bombas de humo? —Tiro de mi chaqueta —. Pero, ¿por qué ponerme como objetivo? Los incendios comenzaron antes de que llegara de Leclare. —En realidad no creo que sea la misma persona. Los pequeños incendios, llaman la atención, ¿sabes? Podría ser cualquiera de nuestros idiotas de fondos fiduciarios con problemas de abandono. —Avienta su cigarrillo hacia los arbustos, luego pasa cuidadosamente una mano por su corto cabello rubio—. Quienquiera que haya hecho las bombas tiene algo contra ti. O Johnny. Jadeó, sentándome más derecha. —Nunca lo pensé de esa forma. Estaba enfocada en la idea de que alguien quería hacerme daño que no lo consideré. ¿Quién conocería la combinación del casillero de Johnny? Apuesto que Kara. Ben simplemente sonríe. —Sabes que Johnny lo mantiene abierto, ¿verdad? Porque, ¿quién estaría lo suficientemente loco como para meterse con su mierda? Cualquiera podría haber agarrado su teléfono, luego meterlo a escondidas de nuevo. Mis hombros se desploman de nuevo. —Y nadie lo habría notado debido al espectáculo de porristas, y el caos después de eso. —Oye, no te preocupes. Tenemos nuestra lista de sospechosos. —¿De verdad? —Arqueo las cejas con sorpresa—. ¿Quién está en ella?



—Algunos delincuentes notorios de Leclare, un par de chicos con cierto rencor hacia Johnny. ¿Conoces a Bobo Frederico? Él está en primer lugar en la lista. —¡Conozco a Bobo! ¿Por qué está en la lista? —El tipo es extraño. Tiene un futuro terrorista escrito sobre él. —Ben se encoge de hombros, alcanzando la parte de atrás de su cuello para tirar de su camiseta―. Está en alguna mierda de una banda, y algunas de las letras son espantosas, hay esta canción que habla de hacer estallar a Dios. Y —añade, señalándome con cigarrillo sin encender—, él tiene un odio enorme hacia Johnny. —¿Por qué? —Johnny se enganchó con la prima de Frederico, o con su hermana, y le rompió el corazón. Eso fue antes de ti, por supuesto. —Claro. —Frunzo el ceño, considerándolo—. Él me invitó a salir —confieso. La mirada de Ben se afila de repente. —¿Qué? ¿Cuándo? Le hablo de la noche del sábado, explicándole avergonzadamente porque Bobo ahora tenía mi número, y mi aceptación para salir a una cita con él. Debería haber dejado algunas partes fuera por bien de la dignidad. No sé por qué siento que puedo contarle todo a Ben, especialmente después de que comienza a reírse de mí. Se tumba sobre los escalones, riéndose entre dientes. —Juliet, el jodido de Parker está obsesionado contigo, en serio, ¿cómo puedes no saberlo a estas alturas? Esa mierda con Dani solo fue auto sabotaje, porque el idiota piensa que no merece ser feliz. Me golpea una ola masiva de culpabilidad. Mirando hacia abajo, murmuro: —Guau, Ben, ¿conseguiste ese título de psicología en línea o proviene de una caja de cereal?



—Eres linda. En realidad, mi terapeuta me dijo eso. Eso hace que levante la cabeza. —¡¿Le contaste a tu terapeuta de nosotros?! Ben simplemente se encoge un poco de hombros, como si no fuera la gran cosa. Acerca el cigarrillo a su boca, y murmura alrededor de él: —Le cuento a Ajit lo que desayuno cada mañana. Cuando vaya a Yale, le compraré un apartamento para que pueda visitarme cada fin de semana. ¿Crees que estoy bromeando? Lamentablemente, no. Aunque, tengo curiosidad. —Así que… ¿qué tenía que decir? ¿Acerca de mí y Johnny? —Uhh. Creo que el término “futuro asesinato/suicidio” fue utilizado. Maldita sea, ¿dónde puse mi encendedor? Me desanimo. —Oh… está bien, entonces. Ben blande triunfalmente un Zippo plateado que sospechosamente se parece al de Dean. —Hablando de loqueros, escuché que tendrás una cita con Rigby muy pronto. Él te va a encantar, te diré por qué después de que te reúnas con él. —No voy a hacerlo —me burlo—. La tía J-Liddell. La directora Liddell, no puede obligarme. No es como si estuviera traumatizada, ni nada. —Oye, sé que eres una chica dura. Pero creo que deberías ir. Podrías encontrar la experiencia… iluminadora. —Uhm, intrigantemente críptico, pero voy a pasar. —Subo mis pies después de comprobar mi teléfono—. La campana está a punto de sonar. ¿Vas a entrar? Se inclina sobre sus codos, de manera despreocupada.



—Quedé con Arianna en unos pocos minutos. Me va a ayudar a formular una ecuación para demostrar el teorema de convergencia autónoma. Solo lo miro fijamente, sin parpadear. —Voy a tratar de convencerla para tener un rapidito antes de clase. —Oh, bueno, buena suerte. —Recojo mi bolso del escalón—. Te veo en Literatura. Ben levanta su mano en una perezosa despedida. —Estaré allí, espero que con una sonrisa en mi rostro. Ugh, acabo de conseguir una imagen mental. Y mi día va cuesta abajo desde allí. Por alguna extraña razón, Britney, la hija del alcalde, se nombra a sí misma como mi representante de relaciones públicas, se pega a mi lado toda la mañana, y responde cualquier pregunta lanzada en mi dirección. Después de que me da una caja de regalo llena de brillos labiales Sephora de colores de otoño, dejo de protestar. Diablos, sí, puedo ser comprada. Además, estoy poniendo toda mi energía en esquivar a Johnny. Pero la tercera vez que lo evito, él sabe que algo pasa. Puedo decirlo por la intensa mirada oscura en su rostro mientras me observa fingir que estoy en una profunda conversación con la tía Jo cuando lo veo acercarse. Entonces, no solo me hago la tonta de que no lo veo, creo que acabo de acceder a dirigir un comité de seguridad para Leclare. Gobierno con Nick es horrible. Ni siquiera podemos mirarlos el uno al otro. Peor aún, Sara y yo somos puestas en pareja para una tarea sobre cuáles enmiendas creemos que son más importantes para nosotros. Es entonces cuando ella decide finalmente confesar su secreto enamoramiento por Nick. Me suplica engancharlos y no puedo decir nada, excepto: “¡Maldita sea, tu sincronización apesta!” Realmente no digo eso, pero ¡vamos! ¿Y si ellos se reúnen, y terminan como novio y novia? Sara y yo nunca podríamos pasar el rato, me sentiría demasiado culpable. Estoy seriamente enojada conmigo misma. Si estos



fueran tiempos medievales, me pondría a mí misma en el cepo, y vergonzosamente aceptaría que me arrojaran fruta podrida. Estoy merodeando justo afuera de las puertas de la cafetería, debatiéndome si debería entrar o no, cuando Johnny me atrapa. —Miniatura, tenemos que hablar —dice sombríamente, levantando un brazo para impedir mi entrada. Tal vez es un truco de la luz, pero sus ojos parecen haberse oscurecido a un gris tormentoso, en lugar de su azul puro de costumbre. Me congelo, contemplando brevemente tomar un descaso para ello. Súper inmadura, lo sé, pero supongo que lo soy. Inmadura, es decir. Aplasto la urgencia de correr, y miro a Johnny con una sonrisa forzada. —Tienes razón. ¿Qué tal esta noche después del tra…? —No. Ahora. —Pero… Mientras protesto, él me arrastra hacia afuera, con cuidado, así que no me hace daño, a pesar de que voy cojeando en defensa. Él prácticamente me lleva al estacionamiento, hacia su camioneta. Abre la puerta del copiloto, me deposita en el asiento, y se dirige hacia el lado del conductor. Nos sentamos en silencio. Johnny descansa sus antebrazos en el volante y mira hacia el frente, con la mandíbula tensa. Parece que no puedo conseguir que las palabras pasen el gigantesco nudo en mi garganta. Tengo que decirle… —Hablé con Kara. Sé que lo sabes —dice finalmente, interrumpiendo mis pensamientos. Se vuelve hacia mí—. Esa cosa con Dani… tendría que haberte dicho, y lo siento, no fue mi intención. Supongo que… no lo sé. Sabía que estarías mucho más enojada si sabías que habíamos salido antes. Tomo una profunda respiración. —¿Por qué lo hiciste, Johnny? —suelto—. En serio. Y no me vengas con esas excusas poco convincentes.



—He estado pensando en eso —admite hacia el volante—. No sabes cuántas noches he permanecido despierto, preguntándome por qué fui tan idiota esa noche. Sabía que no me engañaste. En el fondo lo sabía. —Entonces, ¿por qué? —Levanto ambas manos, luego las dejo caer pesadamente en mi regazo—. ¿Secretamente querías romper conmigo? No haces lo que hiciste y dices lo que dijiste a menos que quisieras hacerme daño. Subconscientemente me odias, ¿tal vez? —¡No! No, nunca podría odiarte. Supongo… creo que de eso me di cuenta esa noche. Sus intensos ojos azules cortan sobre mí. —El juego contra Crawville. Simplemente pasaba a través de los movimientos, mi cabeza no estaba en absoluto en el juego. Me la pasé pensando en ti, preguntándome qué estabas haciendo, y deseando que pudiera estar contigo en lugar de correr en el lodo con un montón de chicos sudorosos. Me di cuenta entonces. —Niega con la cabeza, un poco incrédulo—. Renunciaría a todo por ti. —¿Qué, te refieres al fútbol? —Lo miro boquiabierta—. ¡Johnny, eso es una locura! —Lo sé. —Sus anchos hombros se encorvan airadamente—. ¿No crees que no lo sé? ¿Por qué crees que me asusté? Supongo que estaba buscando una razón para alejarte, herirte. Algo está mal en mí cuando se trata de ti. Estoy sin palabras, conmocionada. Así que, ¿soy como una enfermedad? ¡¿Qué demonios se supone que debo decir a eso?! Afortunadamente, mi ansiedad me provoca hipo. Porque nada disipa esos silencios incómodos como mis chirridos de dinosaurio bebé. —Entonces, lo que estás diciendo es que no soy buena para ti —digo entre el hipo. A pesar de que me he dicho más o menos lo mismo a mí misma, pero duele oírlo viniendo de él. —No somos bueno el uno para el otro —admite Johnny. ¡Maldita sea! ¿Qué chica quiere oír eso? Se supone que debo ser la chica mágica que salva al chico malo autodestructivo de sí mismo, ¡y no ser



la tóxica ex! Incluso mi hipo suena hostil mientras lo fulminó con la mirada. Qué cosa tan horriblemente verdadera para decir. ¡Debería haber tenido sexo ebria con su mejor amigo para vengarme de él! Guau, solo escucha mis pensamientos. Soy tóxica. Pero aun así. ¿Qué pasó con lo de no saber cómo darse por vencido con nosotros? Él ha vuelto a mirar el volante, por lo que afortunadamente se pierde de mi reacción inicial. Clavo mis uñas en la piel de mis rodillas, y trato de invocar mi voz más madura. —Tienes razón —digo finalmente, luchando por mantener una sonrisa en mi rostro. Como si él no hubiera pateado mi corazón con sus palabras—. Supongo que es hora de que ambos nos demos cuenta. Johnny asiente una vez, luego levanta la vista hacia mí. —Todo es mi culpa. Pero puedo cambiar. Sé lo que está mal conmigo, y puedo arreglarlo. Puedo ser el tipo de novio que mereces. Espera, ¿qué? —Johnny… —No. —Su expresión se endurece, y su mandíbula se aprieta con terquedad—. Sé que una de las razones por las que no puedes aceptarme de nuevo es por culpa de la mierda estúpida que hago. Por cuán posesivo soy. Puedo trabajar en eso. —Baja la cabeza—. Mi mamá tiene a un terapeuta que ve. Él la está ayudado mucho, supongo. Él también quiere reunirse conmigo. Puedo… quiero hablar con él. Oh, hombre. Miro sus ojos color azul eléctrico y la cautelosa esperanza que veo en ellos me mata. Mi cuerpo duele por caer contra el suyo, pero simplemente no puedo. El hizo una grieta entre nosotros, y yo la rompí irremediablemente. Las lágrimas caen sin control por mis mejillas. Rápidamente oriento mi rostro lejos de él. —No podemos volver a estar juntos —digo entrecortadamente, forzando las palabras más allá del enorme nudo en mi garganta.



Puedo sentir que él se endereza en su asiento de modo que me está mirando. Acuna mi barbilla, tratando de hacer que lo mire. —Te juro que puedo arreglar esto. Solo, por favor, Miniatura, dame otra oportunidad. Sé paciente conmigo. Juro por Dios que no te arrepentirás. Johnny me está suplicando, pero yo me aparto, temblando, llorando e hipando. —No, no, es demasiado tarde. Su calidez, el consuelo de sus fuertes brazos, están demasiado tentadoramente cerca. Él cierra la distancia entre nosotros, moviéndose, así que está apoyado sobre mí. —No lo es. Podemos empezar de nuevo. ¡Mírame, Juliet! Estoy dispuesto a ver a alguien acerca de mi mierda, ¿te das cuenta de lo importante que esto es para mí? —No, lo sé, pero, ¡hip!, tú lo has dicho. No somos buenos el uno para el otro. —Trato de empujarlo hacia atrás, conseguir un poco de espacio para respirar—. La forma en cómo te sientes acerca de mí… no es saludable… —No, no lo es —admite, descansando brevemente su frente contra la mía—. Quiero respirarte. Pienso en ti todo el día, y estás en mi cama conmigo todas las noches. Lo sé, sé que te asusta lo mucho que te necesito, pero no puedo… —¡Me acosté con alguien! ¡Hip! Oh, mierda. ¿Acabo de simplemente soltar eso? No quería decírselo así. Todo el cuerpo de Johnny parece congelarse contra el mío. Durante ese tiempo mi corazón se detiene. He mandado mi hipo lejos, apenas puedo respirar. Deseo que las palabras fueran como una blusa fea que pudiera regresar a la tienda y cambiar por algo que me quedara mejor, y fuera menos que completamente horrible. Reúno el valor para mirarlo. Él parece haberse convertido en piedra, pero sus ojos son de un azul fuego, el único color en su rostro inexpresivo.



—¿Quién? —pregunta Johnny y su tono es mortal. —Nadie que conozcas —me las arreglo para decir de manera uniforme. Las lágrimas siguen escapando por las esquinas de mis ojos, pero me obligo a respirar de manera uniforme. Él no dice nada, así que continuo—: Fue un gran error, y me arrepiento de ello. Pero ocurrió después de que terminamos. —¿Cuánto tiempo después? Me debato si debería decirle, entonces comprendo que eso ya no importa en este punto. —El sábado —respondo en voz baja. No tengo que decirlo—, después de que te vi con Dani. —Él reconoce la implicación con un leve movimiento de cabeza y una sonrisa amarga. Espero que Johnny se moleste, grite, diga algo, cualquier cosa. Pero no lo hace. Abruptamente se aleja, se desliza hacia su asiento. Él no me mira, se queda viendo hacia el frente, al parabrisas. Está totalmente rígido, sus rasgos están grabados en piedra. Hay una sensación de dolorosa pesadez en mi pecho. De repente estoy cansada, y me gustaría estar en cualquier lugar excepto aquí, sufriendo, siendo herida. —Lo siento —digo en el silencio. Porque en verdad lo hago. No digo nada más, pero no hay nada más que decir. Johnny ni siquiera mira en mi dirección. —Solo vete —dice después de una larga pausa—. Por favor. Sal de mi camioneta. Reacciono como si él me hubiera abofeteado, sentándome con los ojos muy abiertos. —Esto no es… —Juliet —gruñe entre dientes—. Malditamente, vete. Me muerdo el labio, asustada. No de él, sino por él. Pero, ¿qué puedo hacer? Agarro la manija de la puerta, la abro. Salto fuera y cierro la puerta,



luego me alejo con la cabeza agachada. Momentos más tarde, escucho el rugido del motor de la camioneta, y el chillido de los neumáticos mientras Johnny sale del estacionamiento. Corro hacia mi propio auto, me lanzo dentro, y contengo las lágrimas hasta que finalmente estoy en casa, y puedo ceder a las oleadas de dolor que amenazan con hundirme.



Capítulo 27 Traducido por Jadasa Youngblood



E



Corregido por Lizzie



stoy impactada de que tengo la suficiente entereza para vestirme a mí misma, por no hablar de que le dejé un mensaje de texto a Nick para hacerle saber lo que le dije a Johnny. Me llamó de vuelta, sonando miserablemente culpable. Quiere contarle a Johnny, y asumir toda la culpa. Le señalé que empeoraría las cosas si Johnny descubre que me había acostado con él. No sé si Nick estaba convencido por completo, pero en este momento, no tengo la energía para que me importe. Pienso en llamar para no trabajar hoy, pero es lunes, y no solo Kathy tendría que cubrir mi turno, me perdería la práctica del baile con el festejo de los niños. Nadie más debería sufrir porque soy una idiota. Trato de sonreír a mi manera a través del día, pero no funciona muy bien. Eileen y Kathy constantemente me preguntan si estoy bien. Ambas tienen hijas cercanas a mi edad, así que estoy segura de que reconocen a una adolescente angustiada cuando la ven. No estoy bien. No puedo dejar de recordar todas las decisiones equivocadas que he hecho en las últimas semanas. Lógicamente, me doy cuenta de que volver con Johnny habría estado mal para ambos. Mi indecisión me estaba volviendo loca, y una pequeña parte de mí está aliviada de que el problema de será o no será finalmente fue acomodado. El resto de mí es apenas operativo. Estoy indignada de que mi primera vez sucediera de esa manera. Simplemente debería haber cedido a los reiterados pedidos de Johnny de tener sexo con él. Al menos entonces habría sabido lo que era estar con él. Para animarme a mí misma, tengo a Darren Frazer regañándome mentalmente mientras guardo las cosas de la rutina de baile. No sé por qué



pensé que fuera tan divertido como un niño. ¿Por qué incluso tuve que decirle algo al respecto a Johnny? Debió pensar que… ―Aaaaaa ―grito, saltando mínimo treinta centímetros en el aire. Miro a Dean―. ¡Deja de andar furtivamente sobre mí así! ―Lo siento ―dice, elevándose sobre mí―. ¿Cómo se supone que debo sorprenderte? Eso sería sarcástico viniendo de cualquier otro, pero Dean lo dice con una cara seria. Como siempre, se ve demasiado guapo para ser real en una camisa beige que se ve suave y jeans desgastados. Me distraje al darme cuenta de que su cabello oscuro está ligeramente húmedo, y me pregunto si está lloviendo afuera. ―¿Qué estás haciendo aquí? ―pregunto, incapaz de contener el mal humor en mi voz. No contesta, solo se para ahí, con sus manos metidas en los bolsillos delanteros de sus jeans. Finalmente asiente hacia la caja en frente de mí. ―¿Qué es todo eso? Bajo mi mirada a las pelotas de tenis de neón, aros de hula hula, y paquetes de palitos resplandecientes. ―Esta es la utilería para un baile que los niños están haciendo para el show de Talentos en el centro comercial Town Center en diciembre. Hemos estado practicando desde siempre, tenemos estos palitos resplandecientes, y los niños tienen esta rutina completa donde bailan alrededor con aros de hula hula y pelotas de tenis. Va a ser épico. Sonriendo, me agacho para recoger la enorme caja, pero Dean la estira fuera de mis manos. Me da una mirada molesta cuando intento aferrarme a ella. Con un encogimiento de hombros, la dejo ir, y fácilmente la alza en sus brazos. Levanta una ceja en una pregunta silenciosa, y señalo el área detrás del mostrador. No quiero ser una de esas chicas que tiene que tener un hombre grande y fuerte para que haga todo por ella, pero totalmente puedo ver el encanto. Mi sonrisa se desvanece al mirar los ojos de Dean estrechados. ―Te lo contó, ¿no es así?



Nivela conmigo su mirada azul/verde/gris. Asiente una vez, luego levanta su mirada al reloj de flores que cuelga en la pared. ―¿Terminaste aquí? ―Sí, solo tengo que recoger mis cosas, y despedirme de Kathy. Después agarró mi chaqueta y pequeña mochila del cajón del escritorio, troto a la oficina de Kathy para contarle que me voy. Está en el teléfono como siempre, pero sopla un beso para mí y saluda con su mano a Dean, quién de repente está parado detrás de mí. Me aseguro de que las puertas están cerradas antes de que nos vayamos. Pero en lugar de dirigirme hacia mi bicicleta encadenada contra el costado del edificio, me acerco a los columpios. Me acomodo a mí misma en uno de ellos, y Dean me sorprende tomando el columpio al lado del mío. Las cadenas crujen un poco por nuestro peso, haciendo ruidos simpáticos en la noche fría. Tardíamente me doy cuenta de que el asiento está mojado, con suerte porque llovió. Oh, bien, no es como que esté hecha de azúcar. ―¿Cómo está? ―Me arriesgo indecisamente―. ¿Está bien? ―Cuando me fui, estaba desmayado sobre el piso de su baño. ―¿Se emborrachó? ―gimo, consternada. ―Sí ―dice Dean como si esa fuera la mayor sutileza del mundo. Se mueve incómodamente, sus hombros anchos, no se acomodan en el espacio entre las cadenas―. Está bien, su mamá está con él. Oh, no. Va a despertarse con todo tipo de problemas. Entierro mi cara entre mis manos. ―¿Me odia? ―preguntó patéticamente. Mi voz probablemente apagada más allá de la comprensión.



es



baja
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Dean no responde de inmediato, así que levanto mi mirada hacia él. Baja su mirada hacia mí con su rostro ilegible de policía. ―Se odia a sí mismo ―dice finalmente. Mi corazón da un fuerte golpe antes de tomar el ascensor rápido para bajar hasta el nivel de abajo. Odio esto. Odio lo que nos hemos hecho



el uno al otro, y odio tener que luchar contra el impulso de correr junto a Johnny y comenzar el ciclo de nuevo. Es enfermo, enfermo, enfermo. Sintiendo lástima por ambos, empujo con el pie para hacer al columpio balancearse de ida y vuelta, mientras que a escondidas buscó en los rasgos perfectos de Dean signos de condena o reprobación. No veo ninguno, pero eso no significa que no lo está pensando. De repente, desesperadamente quiero saber su opinión. ―Lo lastimé ―dejo escapar―. Mal. ―Se lastimaron el uno al otro. ―Dean, estaba dispuesta a volver con él. Antes de que yo... hice algo realmente estúpido. Crees que nosotros… no, supongo que no importa ya que no podremos nunca recuperarnos de esto. Me quedo mirando su cara como si la respuesta aparecería en neón ahí. Pero Dean sacude su cabeza, mirando hacia abajo a sus manos. ―No es mi asunto ―dice en un intento preferentemente para desalentar mi pedido de consejo. No iba a entrar en detalles acerca de la ruptura, después de todo, es el hermanastro de Johnny. En cambio digo: ―Dios, desearía poder presionar un botón de rebobinado, y retirar todo el daño que hice. ―¿Por qué preocuparse de lo que sucedió en el pasado? ―responde con un encogimiento de hombros―. No puedes arreglarlo, solo puedes tratar de compensarlo por ello. Dejo por un rato que eso se hunda. A veces siento que mi relación con Johnny es un delicado cuenco de cristal que ha sido roto y pegado de nuevo junto demasiadas veces. Si hay manera para que cualquiera de nosotros para compensar lo que nos hemos hecho el uno al otro... Un suave suspiro se me escapa mientras inclino mi cabeza hacia atrás para mirar al cielo de la noche inusualmente nublado. ―¿Cuántas veces te cortas por lo mismo antes de decidir que es hora de tirarlo y alejarse? ―pregunto.



La respuesta de Dean es exasperadamente práctica: ―Cuando empiezas a sangrar.



Capítulo 28 Traducido por rihano y Scarlet_danvers (SOS)



M



Corregido por Lizzie



e despierto en algún momento durante la noche, con fiebre y la barriga molesta. Sí, es cierto, ¡tengo gripe estomacal! ¡No puedo ir a la escuela hoy! Nunca he estado tan feliz de estar doblada sobre el inodoro, vomitando mis tripas. Mi pobre garganta, sin embargo, ha pasado por muchas cosas en los últimos días. He desarrollado un ligero carraspeo que estoy empezando a pensar que podría ser permanente. Mamá se mete en mi habitación el tiempo suficiente como para tomarme la temperatura, y dejar una jarra de agua fresca en mi mesita de noche. Ella no quiere correr el riesgo de atrapar mis gérmenes, y pasarlos a sus pacientes, lo cual entiendo totalmente. Además, estoy definitivamente más allá de la edad en la que la necesito para mantener mi cabello hacia atrás mientras vomito. Pero cuando Heather viene después de la escuela para preocuparse por mí, estoy tan agradecida que lloro. También trae un poco de sopa de pollo de su madre con ella, y a pesar de que el olor de esto me hace arquear en seco, todavía aprecio el pensamiento. Hoy es Halloween, y todavía me siento débil y de alguna forma mareada. Puedo mantener pequeñas cantidades de comida y líquido, lo que es un gran paso adelante respecto a la noche anterior. Me tumbo en la cama sintiendo lástima por mí misma. Me encanta Halloween, y yo voy a echar de menos la impresionante casa embrujada en la zona de recreación. Heather va a tomar mi lugar como el escalofriante fantasma de blanco que salta hacia la gente en el pasillo. La amo por hacerlo, pero ella nunca va a ser capaz de hacer el trabajo aterrador que yo podría haber hecho. Halloween es la época del año en que el tamaño de mi cabeza trabaja a mi favor. Ojalá que estuviera bromeando. Me arrastro fuera para volver a llenar el cuenco gigante de caramelos que mamá dejó en el porche para los truco o golosina, y cuando



vuelvo, oigo a mi teléfono haciendo ruidos. Me muevo de nuevo al sofá, manteniendo mi frazada firmemente envuelta alrededor de mis hombros. Dejándome caer sobre los cojines, agarro mi teléfono del apoyabrazos para comprobarlo. Uhm, es de Tanya. Tanya: ¡OMD! Acabo de oír de mi amiga Chelsea, ella va a Canon, que su hermana fue a una fiesta en la casa de la prima de su novio y Johnny estuvo allí con una chica llamada Angelina quien es prima de la mejor amiga de la hermana de Chelsea y le dijo a la hermana de Chelsea que ¡Johnny y Angelina se engancharon anoche! ¡OMD! ¿Quieres la dirección? De acuerdo con la hermana, ¡Angelina es súper bonita! Leo el texto de nuevo, esta vez más despacio, y mientras las palabras penetran, lo mismo ocurre con las náuseas. Qué. Demonios. Bueno... él me superó muy rápido, ¿no? ¿Qué pasó con pensar en mí todo el tiempo, Johnny? ¡¿Estabas pensando en mí cuando lo estabas haciendo con la súper bonita Angelina?! Subo y bajo entre la devastación y una furia impía, de ida y vuelta, hasta que termino en un lugar frío y vacío, lleno de pesar y ex estrellas infantiles. Quiero desesperadamente no verme afectada por esto, pero no lo estoy, y no puedo pretender estarlo. Duele, y es una mierda. Una parte de mí quiere descartarlo como un rumor estúpido, pero no puedo. La información de Tanya, aunque nunca cuenta de primera mano, siempre resulta ser bastante exacta. Así que estoy bastante segura de que hay una Angelina, y ella es muy bonita, y Johnny tuvo un maldito buen momento con ella. El tonto orgullo me tiene contestando el mensaje de Tanya con una calma casual que deseo que sintiera. Escribo que, puesto que no estamos juntos, Johnny es libre de hacer lo que quiera. Entonces apago mi teléfono, y vuelvo mi atención a la televisión, donde un grupo de adolescentes están consiguiendo ser asesinados a machetazos por payasos asesinos. Feliz Halloween. Después de un descanso de dos días, estoy de vuelta en la escuela. Al principio, estoy paranoica porque todo el mundo me está mirando y murmurando, entonces decido que no me importa. Alguna gente me dice



hola, otros no. Britney ve a través de mí cuando pasamos la una junto a la otra en el pasillo. Creo que mi experiencia cercana a la muerte es noticia vieja. En mi camino a la administración, me encuentro con el Sr. Rigby, el psicólogo de la escuela. Es un tipo bajo en un traje de aspecto caro con una cara abiertamente simpática que dice “Estoy aquí para ti; dime todos tus problemas”. —¡Hola, Jennifer! ―Me saluda como si fuéramos viejos amigos—. Aún no has hecho esa segunda cita para verme. ―Baja la voz, y se inclina hacia mí—. Realmente tenemos que hablar de tus opciones. Tengo folletos. ¿Qué? Me estremezco alejándome de él. ¿Por qué me está mirando de esa manera? El Sr. Rigby esboza una sonrisa simpática, y me da una palmadita en el hombro. —Ven a verme después del almuerzo. ¡Y no dejes de comer esta vez! No puedo tenerte desmayándote en clase otra vez, Jennifer. Yo asiento con la cabeza obedientemente. —Sí, señor. Su sonrisa se hace cada vez más amplia hasta que él está positivamente radiante. —Bien, bien. Te veré en mi oficina. Ahora date prisa a clase antes de consigas otra nota por tardanza. —Está bien. No tenía la intención de hacer una mentirosa con lo de Jennifer, pero cuando llega el momento de dirigirme a la cafetería, no puedo hacerlo. Ha sido un día extraño. Podía manejar las miradas sentidas de Nick en la administración, y los intentos extrañamente falsos y agradables de Kara de conversar (por suerte Arianna está en su yo habitual de perra), pero cuando me encuentro con Johnny en mi camino al baño, y apenas me reconoce con una inclinación de cabeza, simplemente no puedo. Me escondo en mi auto, y como galletas saladas. En realidad, no es tan malo aquí. Puedo



comer en paz, y escuchar música, mientras juego ese adictivo juego de dulces en mi teléfono. Es la situación perfecta, hasta que un profesor ceñudo golpea en mi ventana, me agarra con la boca llena de galletas, moviendo mi cabeza al ritmo de una canción sonando en mi teléfono. Resulta que, tú no puedes pasar el rato en el estacionamiento durante el horario escolar. No importa que grupos de otros chicos estén ahí también. Un tipo incluso está vendiendo jabón del maletero de su Mercedes. Pero yo soy a la que atrapan. Así de típico. Para animarme, Heather me recoge después de trabajar para una doble cita con Ben y Arianna. Nos encontramos con ellos en el cine, y Heather y Arianna se ríen la una con la otra, y comparten las palomitas de maíz, mientras Ben y yo jugamos a un juego de dibujo en nuestros teléfonos. Nadie menciona a Johnny, y eso está bien conmigo. El viernes, Mack me agarra en mi casillero y se niega a dejarme en el suelo hasta que estoy de acuerdo en ir a su fiesta de esta noche después del partido. A pesar de que estoy luchando por el oxígeno, me las arreglo para decirle que prometí ir a una fiesta con Heather. Luego de distraerlo, le pregunto si mi amiga, Tanya Copeland, puede ir a su fiesta. Mack parece desconcertado por un momento, luego su rostro se aclara. —¿Oh, la chica linda con todo el cabello? Sí, sí, ella está en mi clase de francés. ¡Claro, ella puede venir! En realidad, creo que Nick podría tener algo por ella. Él lo dice en broma, pero me da una sensación desagradable en la boca del estómago. Aunque muy poco probable, ¿que si ellos se enganchan y Nick deja accidentalmente escapar algo de esa noche? ¡Estaría por toda la escuela! Yo casi que no quiero decirle a Tanya sobre la fiesta de Mack después de eso, pero sé que ella va a estar emocionada por la invitación, así que le digo la noticia en Biología. Está muy emocionada, da un pequeño grito justo ahí en clase. Nadie reacciona, ni siquiera Sepúlveda, quien ha estado mirando con nostalgia la parte posterior de sus manos en los últimos minutos.



—¿Crees que puedo llevar a Bobo? ―pregunta Tanya, inclinándose hacia mí. Sus rizos están saltando bastante con alegría. —Uhm, sí. Supongo. Él no va a iniciar ningún problema ni nada, ¿verdad? ―le pregunto con preocupación―. Me enteré de que en realidad no se lleva bien con el grupo de Mack. —¿Te refieres a esa cosa con Johnny? Historia antigua. ―Tanya mueve su mano con desdén―. Él va a comportarse, lo prometo. Oh, me dijo que te invitó a salir, y al principio le dijiste que sí, pero luego lo rechazaste después. ¿Es eso cierto? Ella pega su cara a la mía, sus ojos oscuros ávidos de curiosidad. Instintivamente, me aparto. —Todavía no estoy lista para salir ―murmuro, mirando a otro lado—. No debería haber dicho que sí en primer lugar.— Oh, bueno, no te sientas mal. A Bobo le gusta invitar a salir a todas las chicas que conoce. Es como un experimento social para él. ―Tanya se encoge de hombros y pone los ojos en blanco al mismo tiempo—. Así que no es como que tú rompiste su corazón, ni nada. ¿Bobo es un jugador? Estaba divertida, pero un poco ofendida. Tanya cambia rápidamente de tema, hablando de lo que va a llevar a la fiesta. No tuve la oportunidad de decirle que no voy a ir. Realmente le prometí a Heather que iría a la fiesta de Tamara Fife con ella. ¡Es un gran problema para ella porque Sloane viene! Pero... parece que hay cierta confusión en cuanto a si Sloane sabe que ella es la cita de Heather. Ahí es donde entro yo, como respaldo, en caso de que los acontecimientos tomen un giro extraño. Cómo podrían, ¿verdad? Pero esta noche es importante para Heather, y yo voy a estar allí para apoyarla no importa qué. En realidad estoy deseando ir. A pesar de lo que podría haber implicado antes, echo de menos mi antigua escuela, y la mayoría de mis antiguos compañeros de clase. Solo me he mantenido en contacto con Tamara en línea, pero ella es genial. Al igual que Heather, ella puede ser amiga de nadie, y sus fiestas son siempre una mezcla fresca de personas. Será divertido ponerse al día con la pandilla de Jefferson, siempre y cuando nadie me pregunte por Johnny.



—¡He oído que Johnny Parker y tú rompieron! —¿Acaso Johnny realmente te engañó? —¡Lo vi en Frizby con Janelle López, la hermana del mejor amigo de mi hermano pequeño va a Valley con ella! ¡Estaban uno encima del otro! —¡Juliet! ¿De verdad le tiraste naranjas a Johnny cuando lo atrapaste engañándote con una chica en el baile de bienvenida? Esta es solo una muestra de lo que he oído toda la noche. Algunos son simpáticos, algunos son sarcásticos, Healani Bauer y Elena Moran, dos de las chicas más guapas y reconocidas en la escuela, están alegres (aunque extrañamente no son maliciosas). Siempre han sido ausentes y amables conmigo, pero tienden a comenzar los comentarios realmente ofensivos, “no te ofendas, pero…” —Sin ánimo de ofender, pero ustedes dos no estaban realmente en la misma... liga —dice Healani después de acorralarme en la cocina—. Por lo tanto, debe ser una especie de alivio, ¿no? Quiero decir, siempre debe haber tenido chicas más bonitas detrás de él todo el tiempo. —En realidad —empiezo, levantando un dedo—, Johnny me dijo que es un alivio estar con alguien un poco espantosa. Dijo que las chicas realmente guapas son de alto mantenimiento. —¿En serio? —Elena inclina su cabeza hacia un lado, meditándolo— . Oh, sí, supongo que es verdad. —También dijo que los chicos prefieren a las chicas comunes porque hay que esforzarse más. —Amplío mis ojos con sinceridad—. ¿Sabes? Lo hacemos. En este punto, las dos me están mirando, no son lo suficientemente tontas como para perder el sarcasmo en mi expresión. Entonces Healani deja escapar una risita incierta, y yo lo tomo como mi señal para irme torpemente. Ahora tengo muchas ganas de encerrarme en un cuarto de baño, y pasar por todas las fotos de Jhonny y yo juntos (sí, todavía tengo algunas en mi teléfono) para ver lo disparejos que éramos. Pensé que lucíamos bien juntos, los dos con un atractivo poco convencional. O tal vez yo era la poco



convencional y él era atractivo. Lo que sea. No es como si no hubiera oído esto antes. No sé, supongo que estoy sintiendo lástima por mí misma de nuevo. Quiero quejarme con Heather al respecto para que pueda animarme pero ella está divirtiéndose mucho ahora. Sloane es un gran éxito, y todo el mundo está asombrado de ella. Se queda cerca de Heather todo el tiempo. No sé qué hacer con esto, pero cuando trato de moverme para interrogarla, siento que alguien jala mi largo cabello lentamente de vuelta. —Ni siquiera pienses en ello, Jujubee —canturrea Heather en mi oído. —¿Qué? —digo inocentemente, frotando la parte de atrás de mi cabeza—. No iba a hacer nada. —Seguro que no —murmura. Ella esboza una sonrisa brillante a Sloane, que está mirando en nuestra dirección. Luego dice fuera de la esquina de su boca—: Estoy bien, Jule. Ve a divertirte y deja de preocuparte por mí. Y así como así, soy despedida. Heather camina de nuevo hacia Sloane, que ahora está mirando a su alrededor en su entorno de una manera ligeramente desconcertada, como si no estuviera segura de cómo llegó a estar rodeado de tal mediocridad. Bien. Sé que cuando no me quieren. Tanya me ha estado enviando mensajes de texto cada pocos minutos con actualizaciones en su noche. Según ella, Johnny fue una bestia total en el partido contra Farron, y ahora están pasando el rato en la piscina climatizada de Big Mack con una rubia, quien, de acuerdo con una de sus fuentes, es una amiga de fuera de la ciudad que está visitando a Hayley Dixon, una porrista. Decido no reconocer eso, pero luego ella me manda una clara imagen de Johnny, que luce atractivo en sus oscuros pantalones cortos azules y una chica alta en un bikini rojo con lo que parece ser una de especie tatuaje de serpiente o dragón visible en uno de sus hombros. Ella se apoya cómodamente a su lado mientras su cabeza se da vuelta, y él parece estar hablando con alguien fuera de cámara.



Guardo inmediatamente el archivo adjunto para que pueda hacer un acercamiento en la imagen. La miro tan fijamente, que la imagen se siente tatuada en mis retinas. Su mano está en su cadera, y la de ella está descansando casualmente en su estómago, el tipo de contacto que dice: “¡Hey, Juliet! ¿Adivina dónde estaba mi mano hace media hora?” Supongo que en el fondo, realmente no creía que Johnny estuviera viendo a otras chicas, pero estoy mirando la evidencia fotográfica en este momento, así que... sí. Bueno, supongo que ahora no hay duda de que ha seguido adelante. Bien por él. Estoy inexplicablemente enojada con Tanya, aunque no creo que ella enviara la foto para torturarme deliberadamente. Ella piensa que está cuidando de mí por espiarlo, pero como que me dan ganas de pegarle. Mis pulgares, actuando independientemente de mi cerebro, con furia comienzan un texto con la respuesta: Estoy lamiendo salsa de chocolate fuera del cuerpo de un chico increíblemente popular en estos momentos. ¿Quieres que te envíe una foto? ¡Y enviar! Segundos más tarde, recibo una respuesta: Dean: No gracias Espera, ¿qué? ¡Oh, mierda! ¡Se lo envié a Dean! ¡¿Cómo diablos hice eso?! Avergonzada, escribo rápidamente de nuevo: Yo: ¡Lo siento, era para otra persona como una broma! Dean: Ok Yo: ¡En serio! ¡No hay ningún chico! Agarro a Tamara y a su amiga, Josie y tomo una foto de las tres con caras de pato hacia la cámara. Luego se la envío a Dean, como si eso fuera una prueba de que, oh, maldita sea, debería haber mirado antes de darle enviar. El novio de Tamara, Charles, totalmente nos arruino la foto. Ugh, ¿por qué está pretendiendo lamer mi cabeza? Un par de minutos pasaron, luego tengo otro texto. Dean: ¿Dónde estás?



Yo: ¡De fiesta con mis antiguos compañeros de clase de Jefferson! ¿Estas todavía en casa de Mack? Dean: Me fui temprano. Tenía algunas cosas que hacer. Yo: ¿Quieres un poco de compañía? Esta fiesta apesta. ¿Por qué escribí eso? ¿Fui muy ruda? Solo estoy bromeando, pero eso no quiere decir que deba ir en un mensaje de texto, a menos que pongas un emoticón, o algo así. Me apresuro a escribirle para retractarme, pero la respuesta de Dean llega antes de que pueda terminarlo. Dean: ¿Cuál es la dirección? Guau, ¿él realmente me dejara acompañarlo? Me muerdo el labio, considerándolo. Oh, ¿por qué no? Tengo curiosidad por ver lo que Dean Youngblood hace en su tiempo libre, y mi placer por esta fiesta terminó con el encuentro con Healani y Elena, de todos modos. Después de solo una breve vacilación, le envío de la dirección de Tamara. Él responde que estará allí en quince minutos. En realidad estoy algo emocionada. No quiero estar aquí nunca más. La mezcla de música y voces está empezando a darme un dolor de cabeza, y tengo que poner una sonrisa falsa a las preguntas sobre Johnny. Me vendría bien un poco de aire fresco, y la compañía de alguien qué es tranquilo, y muy agradable a la vista. Bueno, lo es.
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rato de llamar la atención de Heather para hacerle saber que me voy, pero ella está muy ocupada emocionando a una multitud de personas con una de sus historias hilarantes. Ella misma se está comportando como Sloane esta noche, no he visto una copa en su mano ni una vez. Sloane, sin embargo, se ve un poco con los ojos vidriosos. No sé si ella está en algo, o simplemente aburrida. Espero que sea lo último. Envío un mensaje a Heather para hacerle saber que me voy con Dean, y que me llame si me necesita. Tengo que admitir, pensé en hacer que Dean entrara en la casa a buscarme, porque cuán maravilloso sería ver las miradas en las caras de todos cuando eso entre por la puerta, ¡por mí! Pero, no, no podía objetivar a Dean de esa forma. No sin él darse cuenta. Por eso, me despido de todos y espero afuera en la acera. Estoy segura que Dean preferiría que sea así. Exactamente a quince minutos de su último texto, su feroz Pontiac retumba hasta mí. Hay algunas personas entrometidas que vagan fuera en el césped y me miran, así que salto rápidamente en el lado del pasajero antes de que Dean pueda salir y abrir la puerta para mí. Me acomodo en el asiento de cuero y respiro el aroma de la cálida ropa recién lavada y masculina. Eso me hace pensar en la mañana de Navidad, y le doy a Dean una gran sonrisa. —¡Hola! ¿A dónde vamos? Él me da una rápida mirada de soslayo mientras se aleja de la acera. —Sunlit City.



Alzo las cejas con sorpresa. —¿En la costa? ¿Qué va a estar abierto a las once de la noche? —Mi tío. Él vive allí. —Oh. ¿No es un poco tarde para ir de visita? La atención de Dean está en el espejo retrovisor, viendo a un policía detenerse detrás de nosotros en la señal de alto. —Él no duerme mucho —responde con aire ausente. —Como tú. Johnny mencionó que siempre estás despierto en la noche —le digo, entonces, muerdo mi labio. ¡Maldita sea, no iba a traerlo a colación por el resto de la noche! Dean no parece darse cuenta de mi momento de auto-odio, incluso cuando me abofeteo en la cara. Me abofeteo constantemente. La tranquilidad pacífica que sigue es cómoda, hasta que yo decido arruinarla con una pregunta que aparece de repente en mi cabeza. —Esa vez que hablamos en recre… ya sabes, ¿esa noche? —empiezo vacilante—. ¿Acaso Johnny te pidió que me comprobaras? ¿Por eso has venido? Dean vuelve la cabeza para mirarme antes de dar una breve inclinación de cabeza. Luego se centra en el oscuro camino por delante. Y eso es todo lo que voy a conseguir de él. Es realmente estúpido, pero me siento un poco mejor. Que Johnny todavía se preocupe lo suficiente acerca de mí para asegurarse de que esté bien. No puedo dejar de… ¡Ugh! ¡Patético! Tengo que dejar de obsesionarme con Johnny Parker. Obviamente, él no está pensando en mí ahora mismo. Doy a mi cabeza una sacudida violenta para aclararla, y me vuelvo hacia Dean. —Vamos a cambiar de tema. Entonces… ¿cómo era la vida en la academia militar? Su hermoso perfil está en las sombras, por lo que no puedo ver su expresión, pero su silencio se siente sorprendido.



—Muy reglamentado —dice finalmente—. Sin mucho tiempo de inactividad. —¿Dónde estaba? —pregunto con curiosidad—. ¿Qué haces para divertirte? —Pennsylvania. Era una academia de hombres en un pequeño pueblo sin nada allí. —Uno de los lados de la boca de Dean se alza en una sonrisa—. He trabajado mucho. —Bueno, hiciste amigos allí, ¿verdad? ¿No te juntas con ellos los fines de semana, o algo así? —Algunos —responde, la diversión empezando a enlazar su tono ante mi expresión un poco exasperada—. ¿De dónde crees que obtuve las cicatrices? Trato de buscar los detalles, pero conseguir que Dean hable de sí mismo, es como tratar de sacar los dientes de… algo que no tiene dientes. Decido cambiar de tema de nuevo, y hablamos de todo, desde el incidente de la bomba de humo, a donde va a la universidad (le han dado un acuerdo verbal para un reconocimiento de Luisiana) hasta nuestros días en Sally Brown Park. Lo que nos lleva a Dean preguntándome por qué no estoy en ningún equipo de la escuela, ya que él se acuerda de mí practicando deportes tan bien como cualquiera de los chicos allí. —No lo sé. No soy muy partidaria a los grupos, y no tengo el tiempo o la disciplina para las prácticas —contesto lentamente. Por no hablar, de poder gastar un montón de dinero en los uniformes, equipos y viajes—. Además, tengo esta cosa acerca de los deportes organizados. Algo acerca de todos llevando el mismo uniforme, y toda esa camaradería. Ya sabes, como cuando fallas un gol, o cometes un strike, y tus compañeros de equipo te dan una palmadita en la espalda. Y son como “buen intento”, o “ya lo lograrás la próxima vez”. Me asusta. Es realmente extraño. —Eso es muy raro. —Lo sé, ¿verdad? ¿Por qué crees que no le digo a nadie sobre esto? —Me lo acabas de decir —señala.



—Sí, bueno, tú no cuentas. —Hago un gesto hacia él con fastidio—. Ya sabes de mi dormitorio. Dean se ríe de nuevo, y es un agradable sonido bajo que no me parece ofensivo, a pesar de que se está riendo de mí. Cambio el tema de nuevo preguntándole si su tío va a estar bien conmigo merodeando por ahí. Él dice que su tío no va a tener problemas conmigo, pero no entra en detalles. A través de un conjunto muy específico de preguntas (de la variedad de sí y no), me entero que el tío Jimmy en realidad es su tío abuelo. La madre de Dean solía llevarlo a ver a Jimmy cada sábado cuando Dean era pequeño, y Dean revela cómo Jimmy le enseñó cosas como la manera de silbar con dos dedos, y hacer que un avión de papel vuele ridículamente lejos. El tío Jimmy había servido como médico en Vietnam, y volvió a casa tanto con trauma físico como mental. Vive solo en una casa en la playa, y casi nunca la abandona. Dean sigue yendo a verlo cada semana para comprobarlo… A lo que yo digo: “¡Awww!”. Y es entonces cuando él deja de hablar. Un silencio incómodo se instala hasta que Dean va a través de la zona de comida para llevar de Frizby. Ordena tres hamburguesas Big Dog and Heap O’Fries, y luego me pregunta lo que quiero. Realmente podría ir por algunos aros de cebolla, así que hago mi solicitud. Cuando trato de darle un poco de dinero, me da esa mirada de nuevo. Coloco obstinadamente los pocos dólares en su tablero, y él inmediatamente los agarra y los mete de nuevo en mi mano. Ugh, ¿cuál es el problema? La casa del tío Jimmy es como una de esas grandes de aspecto andrajosa en la playa sacadas de una película antigua. Es enorme y deforme, y toda la cosa parece inclinarse un poco hacia la derecha. Tal vez en el día, la casa es simplemente vieja y descuidada, pero en las sombras de la oscuridad, es un monstruo que se avecina, a la espera de su próxima víctima. Dean sale, agarrando la bolsa de Frizby, y una pequeña caja blanca desde el asiento trasero. Él espera que salga antes de empezar a caminar por el estrecho camino encorvado. El patio está atestado por la alta maleza hasta la cintura, y tengo serias dudas acerca de caminar por ese lío para llegar a la puerta principal. Quién sabe lo que podría estar viviendo allí. Sigo tan cerca detrás de Dean lo más cortésmente posible, pero cuando siento que algo grande se escabulle a través de mi pie, a la mierda la cortesía, agarro la parte trasera



de su camisa en un firme apretón. Dean me mira por encima del hombro, pero no dice ni una palabra. Para el momento en que nos abrimos paso hacia el hundido porche delantero, decido que la casa tiene carácter, y me gusta. Podría acostumbrarme al rugido de las olas y la brisa salada del mar agitando el aire. Bajo el resplandor amarillo de la luz del porche, me doy cuenta de las astillas de madera que sobresalen como mechones rebeldes de cabello gris. ¿Qué vive en los pequeños agujeros dentados salpicando la puerta principal? Espero que Dean no llame, y los… perturbe. Él toca el timbre. No lo puedo oír dentro de la casa, pero supongo él sabría si no funciona. Esperamos unos buenos tres minutos hasta que la puerta finalmente se abre crujiendo, y somos recibidos por un delgado hombre de edad avanzada en una camiseta y unos jeans desgastados. Una gorra de béisbol antigua que se asienta sobre rizos grises bastante largos, y una cara delicada dominada por ojos verdes translúcidos que parecen brillar en la penumbra. Dean nos presenta, y el tío Jimmy me da un guiño y una sonrisa tímida en reconocimiento. Me gusta inmediatamente, su tranquila actitud relajada. Mientras Dean le tiende la bolsa de Frizby, así como la caja blanca, aprovecho la oportunidad para echar un vistazo alrededor en mi entorno. Bueno, así que hay sin duda un olor a humedad, sin lavar aquí dentro, pero no es gran cosa si respiro por la boca. Todo en la casa es viejo, descolorido; decoración típica de soltero, y por eso, quiero decir solo el más básico de los muebles probablemente comprado antes de que yo naciera. Pero apenas noto el sofá descolorido y el enorme televisor cuadrado equilibrado sobre un par de cajas. Hay pájaros por todas partes. No del tipo real, sino esos tallados de todo tamaño, forma y color. Hay pequeños gorriones, tan realistas con expresiones curiosas en sus ojos, encaramados en la mesa de café; un cuervo negro brillante con alas abiertas en pleno vuelo en una estantería… unos loros de colores brillantes asomados a través de las hojas llenas de telarañas de una planta falsa. Alrededor de un centenar más decoran la sala de estar y cocina, convirtiendo el entorno monótono en algo en cierto modo mágico y un poco espeluznante. Aunque Jimmy parece tímido y tranquilo, me habla con bastante facilidad. Él llama a Dean: “Amigo”, y supongo que es un apodo especial



hasta que empieza a llamarme así, también. Me entero que él talló a mano todas las aves, y terminamos hablando con tertulia. Le cuento de mis caballos de carrusel, y discutimos de herramientas y técnicas de tallados. Su trabajo es infinitamente superior al mío, con tal fino detalle que quiero tocar las plumas de las aves para ver si se sienten tan sedosas como se ven. —¿Usted los vende? —le pregunto, pasando una mano ligeramente sobre un petirrojo azul brillante con la cabeza inclinada hacia un lado. Jimmy niega con la cabeza, metiendo un dedo debajo de su gorra para rascarse una picazón. —No, nunca podría desprenderme de alguno de estos pequeños —admite en voz baja. —¡Así es como me siento! —dejo escapar—. Le puse nombre a todos los míos, y, a veces hablo… —Me detengo abruptamente, acabando de recordar que Dean está ahí. Le disparo una mirada tímida. Está medio sentado en un cofre de madera tallada, con los brazos cruzados, y con una media sonrisa divertida en su rostro. Había estado tan ocupada hablando con Jimmy que me había olvidado de su presencia. Es solo que, es muy agradable hablar con alguien que comparte mi conducta obsesiva. Apuesto que podría contarle a Jimmy que he hecho pequeñas ropas para algunos de mis caballos favoritos, y él ni pestañearía un ojo. No es que lo haya hecho, solo estoy dando un ejemplo. ¡Jimmy tiene hurones! Saca dos fascinantes criaturas plateadas llamadas Holy y Moly. Son tan adorables y juguetonas que inmediatamente quiero uno para mí. Moly se aferra en su camino hasta la pierna de Dean hasta posarse en su hombro y gorgojea en su oreja. Dean no se ve muy emocionado, pero parece resignado a tener al hurón allí. Es tan lindo, no puedo resistirme a tomar una foto con mi teléfono. Te lo juro, no voy a publicarla en línea, o cualquier cosa. Alrededor de una hora después de la visita, Jimmy empieza a verse visiblemente cansado. Él parece estar mimando su brazo izquierdo, manteniéndolo torpemente contra su cuerpo. Dean lo nota, también, y mira su reloj.



—Tenemos que irnos, Jimmy —dice, asintiendo hacia mí—. Voy a volver la semana que viene, ¿de acuerdo? Traeré el bermellón. Estoy seguro de que tendrán en el depósito para entonces. —Suena bien, amigo —reconoce Jimmy con una sonrisa cansada y una mirada lejana en sus ojos verdes claros—. Muchas gracias. —Fue realmente un placer conocerte, Jimmy —le digo. Holy y Moly están ambos abrazados en mi regazo, por lo que me levanto con cuidado, sosteniéndolos en mis brazos—. Gracias por invitarme. —En cualquier momento, amiga. Puedo quitarte a eso dos de encima. —Oh, no, los tengo. Puedo volver a ponerlos en su jaula —ofrezco, ya caminando hacia el pequeño nicho junto a la chimenea con mucho polvo. Deposito los dos hurones en su pequeño cabestrillo en la jaula, y de inmediato se enrollan alrededor del otro, y cierran los ojos. La imagen de la agotada alegría después de un duro día de juego. ¿Quién sabía que los hurones son animales domésticos tan geniales? Y solo huelen un poco. Nos despedimos de Jimmy después que Dean promete traerme de vuelta. Cuando estamos de vuelta en el Pontiac, y él enciende el poderoso motor, me giro hacia él con una sonrisa sincera. —Tu tío es bastante impresionante. Gracias por dejarme venir. Dean devuelve mi sonrisa, sus ojos llenos de luz brillando en la oscuridad. —En cualquier momento. Me siento sonrojar de alegría, contenta con Dean y cómo resultó mi noche. Es un poco loco la cantidad de tiempo que hemos estado pasando juntos últimamente, pero estoy disfrutando mucho de su compañía. Claro, él no es la persona más fácil de conocer, pero me gusta un poco eso de él. Sin dejar de sonreír, le envío un texto a Heather para asegurarme que está bien. Ella inmediatamente me escribe en respuesta, haciéndome saber que está sana y salva en su casa, y agrega unas cincuenta caras sonrientes. Supongo que su noche fue bien. Estoy segura que ella me lo contará todo mañana.



Me quedo dormida en el viaje de regreso a mi casa, y lo siguiente que sé, es que estamos estacionando frente a mi casa. Me estiro lujosamente en mi asiento, levantando los brazos por encima de mi cabeza, hasta que tocan el techo del auto. A medio estirón, echo un vistazo a Dean para encontrarlo mirándome con una expresión indescifrable en el rostro. Cohibida, mi rostro bostezando no es lindo, bajo rápidamente los brazos, y alcanzo el pomo de la puerta. —Gracias, Dean. Te veo el lunes… y no olvides, ¡tenemos nuestra presentación en inglés! —Ya lo espero. —¿Eso fue sarcasmo? Es difícil notarlo con él. Él empieza a salir—. Te acompañaré hasta la puerta. —No, está bien —le digo, acabando de ver el auto de mi madre en el camino de entrada—. Mamá está en casa. Sin embargo, gracias. Me deslizo fuera del auto sin esperar una respuesta, y me apresuro por el camino de mi porche. Son más de las dos, ¿y me pregunto si mamá estará molesta de que esté en casa tan tarde? ¿Qué hace ella en casa, de todos modos? Está en la cocina, sentada en la mesa con su portátil frente a ella. Levanta la vista cuando entro derrapando, ya poniendo excusas. —Sé que es tarde… —empiezo—. Estaba con un amigo, visitando a su tío, que vive en Sunlit City… Pero mamá levanta una mano en un gesto cortante. —Pensé en estar enojada —dice encogiéndose de hombros—. Pero luego me di cuenta, casi tienes dieciocho años, y en pocos meses te irás a la universidad. Necesitas comenzar a ser responsable de ti misma, y tengo que confiar en que vas a tomar decisiones inteligentes. Solo voy a pedir que muestres algo de respeto mientras estés bajo mi techo, y no entres borracha tropezando a las cinco de la mañana. Me quedo boquiabierta mientras ella con calma vuelve a escribir en su portátil. El chasquido del teclado es el único sonido en la cocina por un par de minutos. Estoy sin palabras.



Finalmente, encuentro mi voz. Apoyándome en la encimera en busca de soporte, trato de hablar en un tono maduro. —Eso me parece justo —chillo. Me aclaro la garganta—. Solo para que lo sepas, no tengo la intención de emborracharme en un futuro previsible. O hacer algo igualmente estúpido. —Sé que no lo harás —dice ella en un ausente tono con aire de suficiencia. Como si no dudara que soy una pequeña buena virgen que se desmayaría ante la idea de consumir alcohol. Estrujo mis labios. —¿Qué estás haciendo en casa? —le pregunto, decidiendo ir con un tema seguro. —Oh, fue un día lento, y he acumulado tantas horas últimamente, estaba de primera en la lista para ser enviada a casa. —¿Qué? —digo, abriendo mis ojos con fingida sorpresa—. ¿Finalmente han decidido que ochenta horas a la semana es demasiado? —Se mencionó algo acerca de una muerte prematura —responde mamá, agitando una mano en el aire—. ¿Quieres mi Reuben de Frizby? Simplemente lo puse en la nevera. —No, gracias. Creo que me voy a la cama. Necesito mis ocho horas de sueño, ya sabes. —Sacaste eso de tu padre. —Ella sonríe sin amargura; a pesar de que acaba de mencionar a mi padre—. Buenas noches, Juliet. —Sí, buenas noches —murmuro antes de dirigirme hacia las escaleras. Echo de menos a mi madre. La extraño aún más cuando la veo.
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eather viene conmigo a casa de papá, y de todo de lo que puede hablar es Sloane. Ella incluso le cuenta a papá de ella, y el pobre hombre no sabe qué hacer con la información. Michelle nos lleva a hacer compras para el bebé con ella, y entre toda la charla del bebé y el sueño del primer amor, estoy increíblemente distraída de mis propios problemas. ―¡Esto es tan lindo, oh por Dios! Michelle abraza un vestido de lunares color rosa contra su pecho, mirando hacia el cielo como si estuviera rezando. Lo sostiene lejos de nuevo. ―¡Mira qué pequeño! ―¿Vas a tener una niña entonces? ―pregunta Heather con picardía, mirando el rostro de mi tía por una pista. ―No queremos saber ―dice Michelle firmemente, colgando el vestido de volantes de nuevo―. Es por eso que estoy comprando sólo colores neutrales. ¡Awwww, mira la pequeña chaqueta de invierno con mariposas! Heather y yo intercambiamos una mirada divertida, pero desde que ambas estamos locas por el bebé, no intentamos ponerle fin a la locura. Además, ha sido una larga espera para Michelle. Estoy totalmente dispuesta a complacer sus obsesiones. ―Te digo, es la mejor besando. Y no estoy diciendo esto porque ella está tan caliente ―dice Heather mientras nos deslizamos detrás de Michelle de estante en estante.



―Entonces, se besaron por algunos minutos ¿eso significa que ella es…? ―Mm, todavía no lo sé. ―Heather inclina la cabeza a un lado, considerando el asunto―. Ella sin duda, no lo dirá, y tengo miedo de preguntarle directamente. Pero, amiga, ella me besó de vuelta, así que no puede estar opuesta a la idea. ―Solo ten cuidado con ella ―se me escapa, incapaz de alejar la preocupación en mi voz―. Ella está metida en un montón de… ―Lo sé mamá ―me corta irritada―. Ella no se droga cerca de mi ¿está bien? Ella sabe que no estoy metida en eso. Sabes, conozco a muchas personas que las usan, ¡y no he cedido a la tentación todavía! Le doy mi mirada más severa. ―Asegúrate de que siga de esa forma, Heather Jones. Si Sloane hace algo para meterte en problemas, no puedes jugar con ella nunca más. No me importa que tan bonita es. ―¿Qué tan bonita es? ―dice Michelle, menos mal solo escuchando la última parte de la conversación―. ¿Tienes una foto? ―¡La tengo! ―Emocionada, Heather mira en su teléfono, que siempre está sosteniendo en su mano. Escanea entre las fotos antes de pasárselo triunfante a Michelle. Michelle lo toma, entrecerrando los ojos para ver la pantalla. Sus ojos se amplían. ―Demonios ―dice en voz baja―. ¡Es preciosa! Michelle está tan impresionada que casi quiero sacar mi teléfono y mostrarle una foto de Dean. Si piensa que Sloane es hermosa, ¡espera a que lo vea! Pero no, eso sería raro, y Michelle se llevaría la impresión equivocada. Mantengo el teléfono en mi bolsillo y miro sobre el hombro de Michelle a todas las muchas, muchas fotos de Sloane Suzuki. Ella ni si quiera parece estar consciente de la cámara en la mitad de ellas. Demonios, Heather, ¿un poco acosadora?



El domingo, llevo a Heather y a las pizzas caseras a casa de Mack. Johnny no viene, y nadie lo menciona, ni si quiera Arianna, quien me ignora en lugar de quedarse mirándome. Nick y yo todavía nos evitamos, pero no pienso que nadie excepto Heather se dé cuenta. Pregunto a Mack sobre la chica de la bienvenida, y él deja sus adorables labios sellados sobre el tema. Ben y yo vemos videos de personas que critican películas en su teléfono, y ambos nos preguntamos cómo algunos de ellos reciben tantas visitas. Es un día gracioso, y estoy contenta de que conozco a estas personas (bueno, a la mayoría). Tengo que admitirlo, pasé poco tiempo preguntándome si aún me querrían alrededor ahora que Johnny y yo no estamos en condiciones de hablarnos. Porque enfrentémoslo, él los tenía primero y yo siempre seré la extraña. Pero todos están muy bien con eso, así que empiezo a relajarme y solo lo disfruto. Solo deseo que Nick y yo podamos pasar esta culpa incomoda cada vez que nos vemos. Lo extraño como amigo. Desearía no saber cómo luce desnudo. Y más importante, desearía que él no supiera como luzco desnuda. Ugh. El lunes es la presentación de Romeo y Julieta, y estoy algo confiada, ochenta por ciento. Acabamos el proyecto temprano y ambos estuvimos planeando cada detalle a fondo. ¿Qué podría salir mal? Al parecer, todo. Nick no aparece hoy porque se lastimó su muñeca haciendo algún tonto truco de chico que involucra a Jason y a Ryan, y el lado de una casa. Honestamente, el chico se lastima más que cualquiera que conozco. También, ¡Heather está en cuarentena por un repentino caso de conjuntivitis! Su ojo izquierdo está súper asqueroso y lagrimoso, ¡lo sé porque me envió fotos! Pero hacemos una lluvia de ideas y el señor Shannon salva el día sugiriendo que establezcamos un video chat y nos ofrece usar su computadora. Entonces Heather, usando un parche en el ojo puede actuar su rol como la señora Capuleto, y Olivia Channing, como la fiscal estrella. Es fantástica a pesar del pus, y Andrew Rosen me pregunta por su número después de clase. Dean es forzado a tomar el papel de Nick, no está feliz. Entrega cada línea con una voz profunda sin emoción, y es sin intención gracioso. Mirar a Dean actuar es probablemente la mitad de la razón por la que el señor Shannon alaba nuestra presentación con una gran sonrisa en el rostro. También nos felicita por salirnos del patrón y no puedo evitar mirar con



suficiencia a Dean. Él me da una mirada como si fuera un ciervo viendo un faro. Pienso que todavía está traumatizado. Me siento mal por él, pero no realmente porque descubro que no importa que tan duro o incomodo está frente a la audiencia, todos los ojos están pegados a él. Podría verlo fácilmente como un héroe de acción en películas. Infiernos, he visto menos emoción en actores famosos que no son tan apuestos como Dean. Heather por su parte, haría una increíble actriz, y sería una carrera que le quedaría mejor por su personalidad que la de farmaceuta, a la cual ella se está inclinando. Debo recordar mencionárselo. El resto de la semana pasa calmadamente. Veo a Johnny en la escuela, y él siempre a duras penas me reconoce. He estado esperando comer el almuerzo en la cafetería con nuestro grupo una vez me di cuenta que ha estado saliendo a comer. Tanya me dice que Johnny rechaza a todas las chicas en Leclare que lo han invitado a cenar, pero aparentemente el resto es un juego limpio. ―Dani pensó que podría hacer su movimiento ―me susurra Tanya mientras la miramos deslizarse junto a nosotras en el pasillo―. Pero él la rechazó fríamente. Por cierto, nunca dijiste ¿qué está pasando entre tú y Johnny? ¿Tuvieron una gran pelea o algo? ―O algo ―respondo encogiéndome de hombros―. Como he dicho muchas veces antes, ya no estoy interesada en lo que él hace. ―Uhm. Pero él estaba tan enamorado de ti, ¡fue muy romántico! ―Suspira profundamente antes de darme una mira especulativa―. Espera, ¿la pelea tiene algo que ver con Ben Parrish? Noto que ustedes chicos estás siempre juntos últimamente. Pongo mis ojos en blanco. ―¡Solo somos amigos! Además, él tiene una novia, Arianna. ―Sí, lo sé. ¡Es una perra! Tú y Ben harían una linda pareja. Comienzo a caminar rápido, pero me sigue fácilmente, enganchando la correa del bolso sobre su hombro. Estamos casi corriendo para cuando llegamos al estacionamiento. Exasperada me giro hacia ella.



―¿Por qué estás tan interesada en mi vida amorosa, de todos modos? Tanya parece sorprendida por la pregunta. Hace una pausa, moviendo su cabeza de lado pensando. ―Uhm, bueno, creo que estoy de tu lado ―dice despacio―. ¡Tú eres una chica normal que consiguió un boleto dorado para la Fiesta De Personas Hermosas! Nos da al resto esperanza, ¿sabes? ―Entonces ―digo―. ¿Te gusto porque exitosamente he subido de mi estación? Ella resopla tímidamente. ―Juliet, ¡amo como hablas! Y me agradas porque eras graciosa y genial. Y quiero ser tú porque tus amigos son los chicos más calientes de la escuela. Oh. ―Entonces ¿cuando dices que quieres ser yo, te refieres a, como, usar mi piel como una capa? ―Si significa que Dean Youngblood me hablará, entonces sí. Porque, babeo. Me encojo ante ella con una sonrisa sin complejos. Nunca diciéndole lo mucho que Dean y yo nos vemos fuera de la escuela. Podría matarme. Tanya me sigue a mi auto como un cachorro entusiasta. Si intenta meterse, juro que voy a darle con una botella de agua en spray que llevo en el asiento trasero (no pregunten por qué). ―¿Vas al juego la próxima semana? ―pregunta, inclinándose al lado de mi auto―. Es el último juego de la temporada. ―Trabajo Tanya ―digo impacientemente, abriendo el lado del conductor. ― ¿Vas a ir a la fiesta de Dean y Johnny después del juego? ―persiste, intentando meter la cabeza después de que me deslizo detrás del volante. La expulso por la frente.



―No lo creo. Sería muy raro. ―No, no lo sería! Va a ser una fiesta gigantesca, sería fácil evadirlo. Vamos… ―se queja con sus grandes ojos suplicantes. ―Lo pensaré ―le concedo, encendiendo el auto. ―¡Yupy! ¡Está bien, envíame un texto después…! Conduzco antes de que termine la oración. La chica me está volviendo loca. Tendré que presentársela a Heather.



Capítulo 31 Traducido por Jadasa Youngblood (SOS)
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urra por el fin de semana de tres días. Lo paso en la casa de papá, dónde me sorprende con una amiga de su trabajo. Su nombre es Cerise(!), y es la nueva recepcionista de su firma de contabilidad. Además es vivaz, rubia y a principios de sus veintes. Vino para el almuerzo, y aunque parece bastante agradable, no puedo mirarla a ella y a papá juntos sin tener un ardor en la boca del estómago. Desafortunadamente, Michelle no está ahí para consultarle este último acontecimiento, ella y mi tío Derek están en Las Vegas en estos momentos, teniendo lo que ella llama una... ¿luna de miel de bebé? Desesperadamente deseé que estuviera con ellos, haciendo un poco de apuestas para menores de edad, en vez de estar sentada en la mesa y mirando a Cerise coquetamente apartar un mechón de cabello de los ojos de mi padre. Hablando de sus ojos... ¿eso que veo en ellos es un brillo? Aja, nunca he visto eso con las otras mujeres con las que ha estado saliendo. Pensándolo bien, nunca lo he visto con una rubia bastante joven con unas nalgas en las que puede rebotar una moneda. Y sí, lo intenté. ¡Ni se dio cuenta! Después de que se va, me siento en el sofá, sintiéndome un poco desconcertada y un poco traumatizada. Después de merodear indecisamente por encima de mí, finalmente, papá se sienta a mi lado. ―Así que... ―sonsaca unas palabras―. ¿Qué piensas de Cerise? ―Oh, bueno, realmente parece agradable. Es joven, ¿eh? Papá se ruboriza y frota su nuca.



―Oh, sí, lo es. Malditamente demasiado joven para mí ―admite bruscamente―. Pero nos llevamos muy bien. Me... gusta mucho. ―Guau, eso es genial. ―Aclaro mi garganta, y miró fijamente mis manos―. ¿Cuánto tiempo has estado viéndola? ―Oh, no tanto tiempo. Ha estado con la compañía por un par de meses, y hemos salido un par de veces, generalmente con otros del trabajo. Empezamos a hablar, y lo creas o no, encontramos que teníamos un montón de cosas en común... ¡Oh, Dios mío, mi papá está hablando efusivamente como una adolescente! Nunca habla efusivamente, nunca comparte ningún tipo de detalles… especialmente sobre mujeres. Ahora veo, eso es una buena cosa. Porque no necesito saber que Cerise solía ser una gimnasta, o que dona plasma dos veces por semana. Pero mira como de feliz está. Asiento y sonrío, sintiéndome casi desmayarme por el esfuerzo. Entonces me doy cuenta, he estado aguantando mi respiración. Lo dejó salir en un gran zumbido. ―Así que... Juliet, ¿estás bien con esto? ―pregunta papá, casi renuentemente. El brillo se desvanece de su rostro mientras me estudia indeciso. ―Sí. ―Suelto otra respiración, e involuntariamente hago un sonido de motor de lancha con mis labios―. Has salido antes... ¿verdad? Han pasado años desde el divorcio, y no es que crea que tú y mamá están… ja ja… van a volver a estar juntos, o nada... ¿cierto? ―Trato de sonar frívola, pero mi voz se hace pequeña y al final preguntó esperanzada. Papá frota su nuca. ―Es verdad. No puedo impedir que mis hombros caigan. ―Pero aun la amas. ―Suena como una acusación. ―Sí, lo hago. Probablemente siempre lo haré. Pero. ―Pasa sus dedos a través de su oscuro cabello, susurrando―: No estamos hechos el uno para el otro. Demasiadas cosas ocurrieron entre nosotros... perdimos tiempo, perdimos confianza... Cometí un gran error, y no puede perdonarme por



ello. No puedo perdonarme a mí mismo por ello, y yo… no quiero sentirme mal conmigo mismo todo el tiempo. Culpable, y nada más excepto una gran decepción. Quiero estar con alguien que me haga mirar hacia adelante a otro día, y me llene de esperanza. Lo miro fijamente, alterada. En el rostro de papá se dibujan líneas de agotamiento de toda la charla profunda, pero una sonrisa aflora en su boca. Es la sonrisa de alguien que está enamorándose. ¿De una Cerise? Demasiado en muy poco tiempo. Oh, hombre, me mira como si quisiera que dijera algo. ¿Supongo que tengo que decir que apruebo que esté siguiendo adelante? Supongo que lo hago, pero la niña en mí cuyo sueño es tener a sus padres reunidos bajo fuegos artificiales de renovado amor, está aplastada. ―Papá, eso es impresionante ―digo finalmente, forzando una sonrisa―. Me alegro de que hayas encontrado a alguien, quién te hace feliz. Su cuerpo entero relajándose aliviado. ―Cariño, gracias. Por supuesto, es demasiado pronto para decirlo, pero yo… Y se va. Mi papá está enamorado de Cerise. Ni siquiera puedo. Estoy haciendo sopa de arroz y pavo, y es raro no estar apurada, mientras trato de alistarme para el trabajo al mismo tiempo. Mientras estoy esperando a que los huesos del pavo se enfríen para que pueda escogerlos, reviso mis nuevas noticias en mi teléfono. Ha pasado un tiempo desde que he iniciado sesión, y me he perdido al parecer un montón de actualizaciones y fiestas. Una publicación del amigo de un amigo atrapa mi atención. Johnny Parker está etiquetado en una de sus fotos. Hago un acercamiento en la foto, y mi corazón cae. Una chica de cabello oscuro está a horcajadas sobre el regazo de Johnny. Están besándose apasionadamente, y una de sus manos se encuentra debajo de su falda corta. El pie de la foto dice: “¡Vayan a una habitación!”



Bueno, es bueno saber que Johnny está de vuelta en su promiscuo estilo de vida… y no solo en su habitación, mientras, languidece por mí. Lo que sea. Me encojo de hombros rápidamente, fingiéndome a mí misma que no me duele, y deseando que no lo hiciera. Oh, Juliet, supéralo. Johnny lo hizo. Entonces él sale con otra chica. Tiene un harén completo de ellas. A quién le importa. Le envío un mensaje de texto a Heather para preguntarle si quiere venir por una sopa de arroz y pavo, y acepta con una cara sonriente. Luego, sin pensarlo, le envió un mensaje de texto a Dean y lo invitó. No creo que vaya a responder, pero entonces, después de un minuto mi teléfono suena con un mensaje de texto de él preguntando a qué hora debería estar ahí. Inexplicablemente esto levanta mi estado de ánimo. De verdad estoy muy contenta de que Dean está empezando a convertirse en un buen amigo. Quizás Johnny le dijo que esté atento conmigo, desde que está demasiado enojado conmigo como para hacerlo por sí mismo, pero... me gusta él. Termino de hacer la sopa, y lanzó algunas galletas saladas en el horno. Eso debería ser suficientemente bueno, ¿no? Estoy segura de que… Heathe comerá cualquier cosa, y Dean no parece del tipo exigente. Agh, sin embargo, tengo que darme una ducha rápida. Encuentro un pedazo de palomita en mi sostén, y no estoy segura de cómo llegó hasta ahí… oh, eso es cierto, ataque una bolsa anoche justo antes de acostarme. Asqueroso. Heather entra en la ducha, y al principio me asusto, pensando por alguna razón que era Dean. Cuando se entera de que está viniendo, se pone extremadamente emocionada como para una chica a la que solo le gustan las chicas. Pero entonces cuando él aparece en una gran camioneta negra, y Heather inmediatamente comienza a acribillarlo con preguntas sobre Sloane, me doy cuenta de por qué. Me olvidé de que le había dicho que Dean y Sloane pasan el rato. ―Nuestros padres hacen negocios juntos ―le responde Dean a Heather―. Conozco a Sloane hace mucho tiempo. Uhm, me preguntaba por qué era su amigo cuando él es anti-drogas, y ella es tan obviamente… pro. Me pregunto qué piensa de su pequeño hábito.



Heather abre su boca, sin duda para interrogarlo más a fondo, pero le doy una patada por debajo de la mesa. Me da una sonrisa tonta de disculpa, entonces le pregunta a Dean cuáles son sus planes en Acción de Gracias. Es tan boba. Después de la cena (donde Dean de nuevo lava meticulosamente los platos, y los carga en el lavavajillas), no quiero que se vayan, así que los convenzo de jugar conmigo Monopoly. Excepto cuando arrastro el viejo juego de mamá, descubrimos que la mitad de las piezas están perdidas… y cinco gomitas, duras como piedras, están mezcladas con las casas y hoteles. ¿Por qué incluso los guardamos? Heather tiene asco por las gomitas. Mamá entra en la sala, mientras estamos tratando de decidir qué hacer a continuación. Me levanto de un salto del sofá, sorprendida por su repentina aparición. ―¿Qué estás haciendo en casa? No escuché tu auto ―digo rápidamente, mirando de Heather a Dean. Mamá, vistiendo su uniforme azul marino y viéndose agotada, está mirando a Dean. ―Estoy volviendo para otro turno después de tomar una siesta ―dice vagamente. Aleja su mirada de él, y le da un pequeño saludo con su mano a Heather―. Hola Heather. ―Hola, señora Somers ―chirría Heather desde su posición despatarrada en el suelo delante de la televisión. Ocasionalmente patea una pierna hacia atrás y hacia adelante. Mamá mira de vuelta a Dean, luego a mí. Alzando sus cejas preguntando. ―Oh, este es un amigo de Heather, Roberto ―digo, haciendo un gesto hacia él―. No habla inglés. Dean parece congelarse. Entonces ladea su cabeza hacia mí, con arrugando su ceño confundido. Evito mirarlo directamente. Mamá levanta una ceja, evidentemente incrédula. Pero piensa que es con Dean con quién me estoy enrollando. Esboza una sonrisa cínica hacia él.



―Roberto. Asiente rígidamente de vuelta. ―Signora. Mamá vacila, como para comentar, entonces sacude su cabeza y camina cansadamente hacia la escalera. ―Chicos, los veo luego ―murmura. Después de eso es raro. Heather y Roberto se van, y solo uno de ellos entretenido. Cuando se van, recuerdo cómo de cansada se veía mamá, y decido que soy una hija de mierda. Durante la siguiente hora, corro alrededor de la casa haciendo los quehaceres. Cuando se despierte, le llevaré un plato de sopa y algunas galletas saladas. Últimamente, realmente ha estado trabajando mucho. Desearía que tomara un descanso de vez en cuando, este horario no puede ser bueno para su salud. Decido ser más considerada y comprensiva. Esto me inspira para ir arriba y escribir una larga carta para mí misma. Casi incoherente, despotricó sobre las malas decisiones que he tomado en los últimos años, y el hecho de que no tengo ni idea de lo que quiero hacer con mi vida. ¿A qué universidad quiero ir? ¿En qué me quiero especializar? ¿Por qué no sé estás cosas ya? Anoto algunas metas no definidas y resoluciones, y la lista es lastimosamente corta. Escribir todo abajo, luego releerlo ayuda a poner las cosas en perspectiva. Además, tengo una ortografía terrible cuando estoy despotricando. Doblo el papel en cuadros y lo meto debajo de mi almohada, asintiendo con determinación. Luego me voy abajo a preparar la cena de mamá. Caliento la sopa, las galletas de mantequilla, y agregó una rebanada de pastel de especias a la bandeja. Luego caminó lentamente, llevando la bandeja a su habitación, cuidando de no derramar nada. Espero que tenga hambre. Pero estoy demasiado atrasada. Ya se fue a trabajar de nuevo, probablemente mientras estaba escribiendo mi carta. Genial. Sintiéndome estúpida, llevó abajo la bandeja y la meto en la nevera. Excepto el pastel. Ese pastel es un brindis. Entonces el bote de helado de café está en el congelador. De todos modos, solo estaba medio lleno.



Más tarde, me contoneo hacia arriba. Voy a encontrar mi manifiesto, y voy a comerlo.



Capítulo 32 Traducido por Scarlet_danvers
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stoy inquieta, extrañamente agitada y de muy mal humor. Supongo que podría echarle la culpa a que es esa época del mes. Hay un examen sorpresa en Cálculo, y estoy bastante segura de que no he pasado. Me parece que no puedo concentrarme, y mis pensamientos están dispersos en decenas de direcciones. Veo a Johnny afuera de Johnson Hall, hablando con un par de chicos que no reconozco. No los veo muy de cerca, sin embargo. Estoy decidida a no hacerle caso, de la misma forma en que me ha estado ignorando. Excepto que esta vez, siento su atención en mí mientras camino hacia él. Su mirada es como un contacto físico, una sensación de hormigueo caliente que pica justo debajo de la superficie de mi piel. En un impulso, vuelvo la cabeza y me encuentro con su mirada. Nuestros ojos se traban, y sus claros ojos azules se amplían fraccionadamente, reaccionando nervioso al desafío en los míos. Mientras lo paso, lanzo mi cabeza con desdén. Mi mano es tomada de repente con un fuerte agarre, y la tiró hacia atrás, mirando a Johnny. Él me mira, su rostro oscureciendo con alguna emoción indescifrable. —Miniatura —dice con voz ronca, casi suplicante. Por un espacio infinitesimal de tiempo, estoy congelada. Entonces mis sentidos entran en juego con venganza, y yo tiro mi mano de su agarre. Me alejo con mis piernas que se han convertido en gelatina. No miro hacia atrás.



El encuentro es extrañamente catártico, y decido que voy a la fiesta el viernes. Incluso podría llevar una cita. Llevo una cita. Es Heather. Nos preparamos en mi casa como si nos estuviéramos preparando para la guerra. Para mí, más confianza es igual a más maquillaje. Esa es probablemente una mala filosofía. Pero tengo a Heather aquí para asegurarse de que no voy en el camino de la prostituta, y estoy bastante satisfecha con el resultado final. Mi vestido magenta profundo es coqueto, con un escote bajo, pero no exageradamente bajo. Heather lleva un elegante top azul brillante, y jeans negros ajustados. Ella se ve desgarbada y sexy, y si tuviera un sombrero vaquero color rosa, ella sería totalmente capaz de sacarlo adelante. La escena que nos recibe en la casa de Johnny y de Dean es tan similar a la noche de esa fatídica fiesta que contra mi voluntad consigo flashbacks. No he vuelto desde aquella noche, me doy cuenta. Los autos son estacionados al azar por todas partes, y las chicas aún están escasamente vestidas, a pesar de que la temperatura es notablemente más fría. Mack está al frente. Él nos recibe a Heather y a mí en un abrazo ajusta-columnas, levantándonos a las dos de nuestros pies con espantosa facilidad. Big Mack Aina. Su sonrisa es hermosa y cegadora mientras nos cuenta cómo Leclare asesinó en el juego de campeonato. Heather y yo saltamos arriba y abajo entusiasmadas por él, y él se nos une. Los tres rebotamos y nos reímos como locos. Dios, me encanta Mack. Si yo fuera famosa, lo contrataba como mi guardaespaldas, y haría que me llevara a mis lugares, como a la cocina para tomar un aperitivo. —¡Está demasiado llena de gente la casa, vamos afuera! —nos dice Mack, y hace gestos para que lo sigamos en la casa principal, hacia la parte posterior. La escena en el patio trasero es más suave que la última vez que estuve aquí. Esferas brillantes de neón flotan suavemente en la piscina, transformándola en una especie de mágico estanque de hadas. Hay algunas chicas en bikini, pero están acurrucadas en el jacuzzi, oh, la chica centrifugado, Dani, tiene un bikini amarillo pálido. Su largo cabello está recogido en un moño desordenado, y se está riendo y charlando con las otras chicas de allí, ¿sus compañeras porristas, supongo?



En el camino, veo a Tanya de pie con un grupo de personas. Parpadeo con sorpresa. Ella se ve muy caliente en un vestido blanco ultra femenino de aspecto caro. Sus sensibles rizos están en todas partes, soplando suavemente en el viento como las cintas de seda, en absoluto asesinos esta noche. La llamo por su nombre, y me da una enorme sonrisa. Me alegra ver que está disfrutando. Uno de los gemelos, Ryan, creo, tropieza en frente de mí. Su rostro es de un tono alarmante de rojo, y se está riendo maniáticamente. —¡Juliet! ¡Patéame las pelotas! —grita, abriendo sus brazos en invitación—. ¡Adelante! ¡No te preocupes, no voy a sentir nada! ¡Todo mi cuerpo está completamente dormido! —Sí, eso no es algo bueno —le digo. —¡Fuera de aquí, idiota! —Mack le da un empujón amable que deja a Ryan tambaleándose de lado. Estoy distraída por Heather apretando mi mano con fuerza suficiente para cortarme la circulación. Ella está mirando hacia el balcón con vistas a la piscina. Hay está Sloane, mirándose absolutamente hermosa, la vista fija en nosotras. Le doy un saludo entusiasta, y Heather suelta la otra mano para tirar de mi brazo hacia abajo. Auch. Es tan extraño ver a Heather mientras está sobre alguien. No me gusta eso. Espera... ¿estoy celosa? Secretamente busco a Johnny mientras seguimos a Mack por la escalera curva. ¡Él está aquí! Está sentado a horcadas en una silla, sosteniendo una cerveza y hablando con Ben y Nick. Dios, se ve bien. Su cabello está alborotado por el viento, y corre distraídamente una mano a través de él. Ben me ve primero, y levanta una botella hacia mí en señal de saludo. Johnny se vuelve para ver a quien está mirando Ben. ¿Se suaviza su expresión cuando ve que soy yo? No lo puedo decir a la tenue luz. Bueno, él no parece estar con nadie esta noche. Me siento aliviada. No sé si puedo soportar estar a su alrededor cuando está besando a otra chica. —Hola, Juliet —dice Johnny con cautela. Poco a poco me escanea de la cabeza a los pies, y me sonrojo bajo su escrutinio.



Tengo que actuar informal. —Hola —Juliet! Kara aparece de repente delante de mí, usando una sombra violenta de brillo de labios que la hace parecer peligrosa y bruja. Ella me sonríe, y juro que es genuina. —¡Tu vestido es impresionante! ¡Me encanta ese color en ti! Se ve bien con tu tono de piel. Eh. Busco a Heather para ver qué hacer con esto, pero ella se ha ido, chico. Me dirijo a regañadientes devuelta a Kara. —Gracias —le dije débilmente—. Me gusta tu brillo de labios. Kara sacude su cabello rojo sobre su hombro. —Se llama Rojo Ninja. Voy a dejar que lo tomes prestado, si quieres. —Guau, genial. —Fuerzo una sonrisa, luego se mueve lejos. Perra está tramando algo. No lo sé, no quiero saberlo. Tal vez ella se enteró de que yo sospecho que ella me tendió una trampa con las bombas de humo. No me fío de lo sincera que se ve en estos momentos. Alguien que puede dar la vuelta alrededor de sus emociones así... ¿cómo puede alguien no estás asustado con eso? Quiero consultar acerca de esto con Ben, pero está sentado al lado de Johnny, y Nick. Mi primer instinto es evitar esa zona. Pero... Puedo ser madura sobre esto. Tomando una respiración profunda, me decido a conseguir terminar con esta locura de una vez. Como arrancando una curita. Me dirijo resueltamente hacia la mesa donde se sientan los chicos. —Hola —les digo de nuevo, sonriendo de forma más natural esta vez ―espero. —Ho-hola, Juliet —tartamudea Nick, mirando por todas partes, excepto a mí.



Me estremezco ante su evidente incomodidad. Espero que el ojo perspicaz de Ben no... Oh, bueno, Arianna está clavando su lengua en su garganta, una manera muy eficaz de que lo distraigan. Y Johnny está demasiado ocupado mirándome para notar a Nick. —Hola —dice Johnny en voz baja. Él pone su cerveza en la mesa, delante de él, y me doy cuenta de que su mano se dobla convulsivamente—. ¿Cómo estás? Lo dice como si realmente se preocupara por mi respuesta. Esto es doloroso, la tensión entre nosotros como la presencia física de un hombre desnudo de grasa. Aun así, tengo mi orgullo. Me esfuerzo para que no suene afectada. —Lo estoy haciendo muy bien. ¿Qué hay de ti? Oh, Dios, tonta, ¡¿de dónde demonios ha venido ese acento?! Soné como si fuera de un rancho, raspando la puntera de la bota en el suelo. Por favor, que nadie lo haya notado. Johnny vacila, mirándose un poco confundido. Gracias a Dios que no hace comentarios sobre mi repentina voz cansina. Se encoge de hombros. —No me puedo quejar. Fue un buen partido el de esta noche, saldremos invictos. —Sí, lo he oído. Felicitaciones. Eso es realmente... algo. —¡Todavía lo estoy haciendo, yo todavía lo estoy haciendo...! Él asiente con la cabeza, y su mirada cae sobre la mesa. Al otro lado de él, me doy cuenta de que Nick esta estudiadamente manteniendo su cabeza vuelta hacia otro lado, su postura muy rígida. Mientras tanto, Arianna se encuentra ahora en el regazo de Ben. Sin embargo, nadie se preocupa por la pareja prácticamente haciéndolo allí. No, se ha vuelto muy callado el balcón, toda la atención se centró en mí y Johnny. Incluso Heather y Sloane nos están observando atentamente. De repente, Johnny mira hacia arriba. Sus hermosos ojos parecen brillar con determinación, y aprieta su mandíbula. —Así que... —dice en voz baja—. ¿Quieres, tal vez...?



¿Qué? Se desvanece inquisitivamente, y lo miro fijamente sin comprender. ¿Quiero que? Oh, él está mirando más allá de mí ahora. Un par de chicas están subiendo las escaleras para unirse a nuestro grupo. Una de ellas es Sara, y la otra es su amiga, Jasmine, a quien sigo llamando Sidney por alguna razón. Jasmine es una chica risueña cuyas mejillas están perpetuamente rosas. En este momento ella está mirando ávidamente a Johnny, riendo con voz en cuello. Sara se dirige directamente a mí con el pretexto de hacerme alguna pregunta coja acerca de una prueba el lunes, todo el rato mirando a escondidas a Nick. Su amiga audazmente sube hacia Johnny, e inicia una conversación. Ella habla de la forma épica en que él estuvo en el juego. —Creo que voy a pedirle a Nick salir esta noche —susurra Sara de repente en mi oído—. ¿Crees que debería? —Uhm, sí, ve por ello —murmuro distraída. Sidney Jasmine está de pie muy cerca de Johnny, tratando de mantener su atención. —¿En serio? ¡Está bien! Pero, ¿cómo hago para estar con él a solas? —está diciendo Sara. —Uhm —digo de nuevo—. ¿Conduces? Ella retuerce los dedos con nerviosismo, mirando por encima del hombro a Nick. —Si. Vine aquí con Jaz... —¡Oye, Nick! —lo llamo antes de que pueda terminar la frase. La cabeza de Nick se dispara. —¿Qué pasa? —murmura, mirándome a los ojos de mala gana. —Sara está teniendo algunos problemas con su auto. ¿Podrías darle un vistazo? Ignoro los ojos de Sara abriéndose hacia mí, y sonrío a Nick. Él se ve sorprendido, luego confundido, pero amablemente se pone de pie. —Sí, claro —, dice, acercándose. Él se sacude la pierna del pantalón para enderezarlo, y luego le sonríe a Sara. —Muéstrame el camino.



Veo a Sara bajar rápidamente las escaleras con su amor platónico siguiéndola. Jasmine los observa, también, pero no hace ningún movimiento para seguir a su amiga. Se vuelve de nuevo hacia Johnny, riendo. Pero Johnny me está mirando, con las cejas levantadas. ¿Qué fue todo eso? Le doy un pequeño encogimiento de hombros. De repente, estoy cansada. Y harta de esta torpeza y tensión. Además, necesito un cuarto de baño porque la tanga que llevo puesta ha viajado a territorios inexplorados. Pensé que la nueva ropa interior me haría sentir sexy, pero todo lo que siento en este momento es irritación. —Tengo que encontrar un baño —le digo, dirigiendo mi anuncio hacia Johnny—. ¿Está bien si entro? —Por supuesto. —Él asiente hacia las puertas francesas—. ¿Ya sabes a dónde ir? No. —Voy a averiguarlo. Mientras cruzo la corta distancia hasta la puerta, me pregunto si me va a seguir. No lo hace. No me importa. Agarro el mango y entro. Realmente no quiero cerrar la puerta detrás de mí, pero creo que se ve atrapada en una brisa o algo así. Me estremezco ante el fuerte ruido, y espero que los demás no piensen que estoy haciendo un berrinche. La única cosa que hago ahora es caminar tranquilamente lejos. Excepto que estoy de algún modo atrapada en algo. Tiro hacia adelante, y algo se rompe. No tengo que mirar hacia atrás para saber qué se trataba de mi vestido, atrapado en la puerta. Asimismo, no tengo que mirar detrás de mí para saber que todo el mundo está mirándome, pero me vuelvo de todos modos. El pasillo se enciende, y el balcón está oscuro, pero veo las caras de mis amigos con claridad a través del cristal de la puerta. Huyo con la mayor dignidad posible. Trato de inspeccionar la parte posterior de mi vestido para saber los daños, mientras que todavía me muevo hacia adelante, y así es como acabo de chocar contra una pared.



Bueno, no es una pared, es Dean. —Déjà vu —le digo, frotándome el hombro, que se estrelló contra su pecho dolorosamente sólido. Dean me mira, divertido. —¿Qué estás haciendo? —Estoy buscando un cuarto de baño —le digo. Sé que mi voz es gruñona, pero no puedo evitarlo. Lo miro de arriba a abajo. Él está de la cabeza a los pies vestido de negro: camisa de color negro de manga larga y jeans negros que abrazan su estrecha cadera y piernas largas—. ¿Vives en esta ala? —Mi habitación está justo ahí. —Hace un gesto a las puertas dobles detrás de él. —¿Ah, sí? —Empiezo pasándolo por delante, la curiosidad reemplaza mi mal humor—. ¿Puedo ver el interior? Dean se ríe de mi tono ansioso. Da un paso hacia atrás y gira la manija. Mantiene las puertas abiertas para mí, y me voy directamente adentro. Guau. Su habitación es grande, y... de manera institucional. En realidad, creo que he visto celdas más bonitas. No es que en realidad haya visto una celda de prisión, pero me parece que si alguien tuviera que ser encarcelado en la habitación de Dean, con sus paredes blancas saltando a la vista y su escaso mobiliario, saltarían por la ventana. No hay nada en su habitación. Está bien, la cama luce como una King Size, con una cabecera de roble sin patrón y hojas verdes de oliva, hechas con perfección militar. Hay una enorme cómoda del mismo color que su cabecera, y un pequeño escritorio utilitario con un portátil en él. Las puertas corredizas de cristal se abren a un balcón y una pequeña alcoba de lujo para una chimenea son los únicos indicios de que esta sala es parte de una elegante mansión. Me dirijo a Dean, horrorizada. —¿Estás siendo castigado por algo?



Mira alrededor de su habitación, confundido por la reacción. —No. —Bueno, esto no es una habitación normal de chico —le digo, vagando más para inspeccionar su escritorio—. He estado en unos cuantos de ellos en mi tiempo, y ¿dónde está el lío? ¿Las consolas de juego? ¿Memorabilia de los deportes? —Estoy describiendo la habitación de Johnny, pero la suya es tan típica de la adolescencia masculina, tal vez más de un desastre que la mayoría (¡y tienen amas de llaves!) —No me gusta el desorden. —Obviamente. Amigo, ni siquiera tienes una estantería. ¿No les? —Sí, leo. —Dean me sonríe—. Uso mi portátil o mi teléfono. —Pero... —La falta de... cosas es extraña, tan inquietante a su propia manera como, como mi habitación—. Tu habitación se supone que debe reflejar tu personalidad. Esto ―hago un amplio gesto a mi alrededor—. Es un grito de ayuda. Dean se apoya contra una pared con los brazos cruzados en una típica pose de chico caliente. —No paso mucho tiempo aquí —dice encogiéndose de hombros. —¿Y? No te mataría agregar algunos toques personales. ¿Dónde están tus trofeos y mierda? Sé que los tienes. ¿Por qué no mostrarlos? Dean, esto es tan triste. Niega con la cabeza hacia mí, sonriendo levemente. —¿Te molesta tanto? —Lo hace —le digo con firmeza, plantando mis manos en mi cadera—. Tengo este impulso de decorarlo. ¡Esta habitación tiene tanto potencial! —Adelante —invita Dean, con una expresión completamente seria. Pero este es Dean, podía ser una broma. Estrecho mis ojos en él.



—Puede ser. —Está bien. Ponemos los ojos el uno en el otro como pistoleros a mediodía, entonces recuerdo dolorosamente que necesito un baño. —¿Puedo usar el baño? —le pregunto, ya dirigiéndome hacia la puerta que supongo es la que estoy buscando. —Claro. Pero ese es el… —Closet. —Cierro la puerta, y voy a la dirección inversa para ver qué hay detrás de la puerta número dos. El baño de Dean es una réplica casi exacta del de Johnny, diseño inteligente. Ambos tienen las grandes duchas con mamparas de cristal, la gran bañera de hidromasaje, y las muy geniales baldosas de vidrio esmerilado. Y los dos lavabos. Nunca los había necesito, pero está bien tenerlos. Me refresco rápidamente, notando que la habitación huele a Dean, limpias esencias masculinas combinadas con el aroma de los bosques. Me siento vagamente sucia mientras lo imagino en la ducha. Honestamente, sin embargo, la imagen solo me viene a la cabeza distraídamente, un poco como cuando veo una foto de una celebridad muy caliente y me pregunto cómo sería estar con él. No soy la única que hace eso, ¿verdad? Soy muy rápida en el baño porque no quiero que Dean se pregunte qué estoy haciendo aquí. Cuando salgo, él está haciendo algo en su teléfono. —¿Puedo pasar el rato aquí? —dejo escapar cuando él me mira—. Solo no quiero volver ahí afuera. Uh, ni siquiera tienes que quedarte conmigo. Te prometo que no voy a tocar nada, o husmear. Le doy mi mirada más triste, ojos grandes y todo. Segundos pasan mientras Dean considera esto. Por último, da un suspiro casi imperceptible, y vuelve a mirar su teléfono. —No te voy a dejar aquí sola —murmura—. Me quedo.



—Yupi. —Doy un pequeño aplauso—. ¿Qué deberíamos hacer? ¡Ah, ya sé! ¡Verdad o Reto! Su ceño se frunce ligeramente. —¿Verdad o qué? Empiezo a ir hacia la cama, y luego a toda prisa me echo sobre la alfombra de felpa en su lugar. Algunas personas son muy extrañas acerca de tener a otras personas en su cama, y Dean me parece una de ellas. Además, no quiero arrugar las sábanas. —Verdad o Reto es como un serio “Verdad o Desafío”. Heather lo aprendió en el campamento de estudio de la Biblia... Dean se sienta en la silla del escritorio, frente a mí. —¿Heather fue al campamento de estudio de la Biblia? —me pregunta, claramente sorprendido. —Lo sé. De todos modos, es básicamente una forma domesticada de conocer a alguien. En vez de retar a alguien a hacer algo estúpido, como aplastar una lata de cerveza en la frente, les dan un desafío. Le doy ejemplos de cuando Heather y yo jugamos por última vez. La reté a que se mirara fijamente en el espejo durante cinco minutos cada mañana durante una semana (una semana siendo la duración máxima de un desafío), y decirse a sí misma que ella es hermosa. Ella me desafió a unirme a mi madre durante un maratón de películas de los años ochenta. —Ah, y no hay órdenes directas, como que no se puede desafiar a alguien a dejar de beber, o fumar, o lo que sea —le digo. Empujo mi cabello largo hacia atrás y miro a Dean para ver si él se ve molesto aún—. ¿Sabes qué? No tenemos que jugar algo tan cliché, ¿no? Es realmente más divertido cuando hay un montón de gente —agrego sin convicción. —Somers. —Dean asiente con la barbilla hacia mí—. ¿Verdad o reto?
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punto hacia él. —Verdad. —¿Alguna vez has hecho algo ilegal?



—Uhm… más o menos. Me tragué un pendiente de Minnie Mouse en una tienda cuando tenía siete años, y no tuve que pagar por ello. ¿Verdad o reto, Youngblood? —Verdad. —¿Por qué está sonriendo? —¿Cuál es el significado del encendedor? —pregunto rápidamente, asintiendo con la cabeza a su siempre presente Zippo—. Ni siquiera fumas, ¿no? Dean mira a su mano como si estuviera sorprendido de encontrar algo en ella. Entonces él me mira con una media sonrisa de desaprobación. —No significa nada. Uno nunca sabe cuándo necesitará una luz. —Hm. Críptico. ¿Verdad o reto? —Ahora es mi turno —protesta. —Sí, pero las reglas establecen que si una pregunta no es respondida a tu satisfacción, entonces obtienes otro turno —miento—. Voy a hacerte otra pregunta. Así que, el fútbol. ¿Es eso realmente lo que quieres hacer con tu vida? Dean baja la mirada pensativo. —Me gusta lo suficiente —dice finalmente.



—¿Lo suficiente? Esa es una respuesta muy apática para uno de los mejores reclutas en el país. —Le frunzo el ceño—. Los dos sabemos que hay una buena probabilidad que seas enviado a la NFL. Así que, ya que es probable que vaya a ser tu carrera, ¿no debería gustarte más que “lo suficiente”? Dean me estudia, sus ojos turquesa y verde grisáceo se intensifican en la luz. —Eres una cosita directa, ¿no es así? Hago una mueca, del tipo: ¿Y bien? Él se ríe en voz baja. —Me gusta lo suficiente para que en caso de ser mi carrera, esté bien con eso. El fútbol me mantiene en forma, y voy a llegar a lastimar a la gente de vez en cuando. Pero, no, en realidad no es lo que quiero hacer con mi vida. —¿Te gusta lastimar a la gente? —A veces —admite. —Uhm. —No sabía qué hacer con eso. Abrazo mis rodillas contra mi pecho y descanso mi barbilla en ellas—. Entonces, ¿qué quieres hacer? ¿Qué te gusta hacer? —Conducir —dice Dean con una leve sonrisa—. Me gusta conducir. Rápido. —¿Cómo en las carreras? —Eso es un montón de preguntas —responde evasivamente—. Creo que es mi turno. Entonces, ¿qué es lo que deseas hacer con tu vida? Me retuerzo incómodamente ante el cambio repentino. —No sé —dejo escapar—. No soy muy buena en nada. Estoy enloqueciendo un poco porque no tengo ni idea de lo que quiero hacer, o quién quiero ser. Quiero decir, ¡no sé ni a qué universidad quiero ir! Hago mi confesión de un tirón. Las preocupaciones sobre el futuro están siempre en el fondo de mi mente, y solo pensar en ello hace que mi



estómago se revuelva. Sin embargo, no era mi intención descargar todo eso en Dean. Se ve un poco sorprendido por mi vehemencia. —¿Qué hay con lo que estás haciendo ahora? —pregunta con cautela. —¿Qué, te refieres a rec? —Me río—. Eso es solo un trabajo a tiempo parcial. No voy a trabajar allí para siempre. ¡Al menos espero que no! —Me refiero al trabajo que haces con los niños de Jubileo —dice con paciencia—. Cuando hablas de ellos, todo en ti se ilumina. —Oh, solo ayudo ahí de vez en cuando. Ni siquiera estoy… —Dejo de hablar cohibidamente. Por alguna razón, me da vergüenza. Estudio el caliente esmalte de uñas color rosa en los dedos de mis pies. —Hay un montón de puestos de trabajo por ahí donde puedes trabajar con niños con necesidades especiales. Serías buena en eso. Me pongo colorada. —Uhm. Quizá. ¿Cuál es tu lugar favorito en el mundo? —-Un barco en el océano. ¿El tuyo? Casi digo “mi ducha”, pero me apresuró a cambiar de opinión. —El parque zoológico. Más específicamente, en un banco frente a la exposición gibón. Puedo ver a esos tontos todo el día. —Lo apunto con mi dedo—. ¿De qué tienes miedo? —La oscuridad. —Dean se encoge de hombros ante mi enorme sorpresa—. Solo cuando estoy tratando de conciliar el sueño. Él no ofrece ninguna otra cosa, incluso cuando me quedo mirándolo con expectación. Él solo me mira en respuesta, sin vergüenza. Uhm. Dean Youngblood tiene miedo a la oscuridad, Big Mack Aina llora cuando está enojado, y Nick Adler se pierde en su propio vecindario… ¡qué podría hacer con esta información si yo fuera malvada! Sacudiendo mentalmente esos pensamientos a un lado, miro alrededor de la habitación.



—Entonces, ¿duermes con la luz encendida, o tienes luces nocturnas? —No. Cuando era niño, mi padre dijo que la única manera de superar el miedo es enfrentarlo de frente. Todas las noches antes de irme a dormir, él apagaba las luces de mi habitación y cerraba la puerta. Solía estar despierto durante horas. —Dean abre su encendedor y se queda mirando a la pequeña llama—. Supongo que es por eso que no duermo mucho ahora. —¡Sí, porque tu padre te traumatizó! —No puedo evitar el disgusto en mi voz—. Eso es horrible, Dean. —No estoy traumatizado. —Él se divierte al ver mi expresión indignada—. Voy a estar bien, Juliet. Me quedo en silencio mientras trato de imaginar al pequeño Dean, en la cama, con los ojos de colores impares abiertos ampliamente de terror. Pobre pequeño Dean… mi corazón se derrite un poco por él. ¡Su padre es un idiota! —¡Bueno, es hora de un reto! —anuncio después de una pausa reflexiva—. Después de una cierta cantidad de preguntas, tienes que elegir un reto. —Tú hiciste todas las preguntas —señala. —Exactamente, por lo que estás listo para un reto. Déjame pensar. —Tamborileo un dedo en mis labios—. Está bien, lo tengo. Durante una semana, tienes que dejarte cometer errores. Pequeñas cosas estúpidas, ¿sabes? Como responder deliberadamente una pregunta mal en una prueba, o, eh, usar los pantalones del revés. Tropezar. Dejarte caer. Lo miro a los ojos, desafiándolo con una ceja elevada. Él me devuelve la mirada, un poco incrédulo. —¿Quieres que sea un idiota torpe por una semana? —resume Dean—. No, infiernos, no. ¿Por qué haría eso? —Entonces así te darás cuenta que está bien ser humano. —Torno mi voz súper cariñosa y compasiva, inclinando la cabeza hacia un lado—. Tienes que aprender a reírte de ti mismo, Dean. No te hará tanto daño como crees, te lo prometo.



—¿No puedo simplemente reírme de ti? Pretendo fruncirle el ceño. —Oye, si no quieres aceptar el reto, está bien. Sin embargo, ten en cuenta que hay sanciones por tu negativa. —Oh, sí, ¿cómo qué? —Tan pronto como piense en algunas, te lo voy a decir. Él se ríe de eso, sacudiendo la cabeza. Luego se mueve en su silla, inclinándose hacia adelante. —Lo haré —cede—. Si tú aceptas mi reto. Me emociono, cambiando de posición de modo que estoy descansando sobre mis rodillas, lo que me lleva más cerca de él. —Acepto. ¿Qué tengo que hacer? Estoy atrapada por la severa repentina intensidad en su impresionante rostro. Él me mira inquisitivamente antes de finalmente hablar. —Olvida el pasado, y dale a alguien una segunda oportunidad —dice en voz baja. ¿Qué? Casi me caigo del shock. Sentándome sobre los talones, trato de absorber sus palabras antes de decir nada. ¿Él quiere que perdone a Johnny? Pensé que quería que nos separáramos. —Dean, no puedo —le digo, por último, mirando fijamente a la alfombra—. Johnny y yo hemos terminado. A este punto, lo mejor que puedo hacer es aspirar a seguir siendo amigos. —No me re… Es interrumpido por alguien que lo llama desde el exterior. Un segundo después, las puertas se abren, y Kara entra tropezando en la habitación. —¡Dean, ahí estás! —exclama. Entonces se da cuenta de que estoy ahí también, de rodillas en la alfombra delante de la silla de Dean… y ella se congela.



No estoy segura de qué tipo de pensamientos están corriendo a través de su pequeña mente sucia, pero una gama de emociones aterradoras corren a través de sus facciones, que van desde la furia psicótica… a una satisfacción maliciosa. Es tan raro que el cabello en la parte de atrás de mi cuello se levanta. —No quería interrumpir —dice con una voz suave. Ella sacude su cabello rojo sobre un hombro, y con gracia se echa atrás, cerrando la puerta en el camino. —Genial —murmuro, luchando por ponerme de pie—. Solo puedo imaginar los rumores que va a extender ahora. Mejor vuelvo allí fuera. Gracias por dejarme quedarme contigo. Fue divertido, a excepción de la última parte. Me precipito fuera. Kara se sienta en la mesa, tan casual como puede ser. Está hablando con Arianna y Ben, pero me da una sonrisa y ondea una mano cuando salgo. Solo estrecho mis ojos en ella, y su atención regresa de nuevo a los otros. Ella es tan rara. Heather y Sloane han desaparecido. Así que quedan Johnny, y la amiga de Sara, Sidney… Jasmine. ¿Están juntos? Probablemente. Mack sigue aquí por lo menos. Está hablando con esa pequeña chica del baile de bienvenida. Él me ve, y me saluda con la mano. Me presenta a la bonita chica de cabello oscuro como Lorena, a quien conoció a través de amigos mutuos. Lorena, quien es educada en casa, resulta ser divertida y directa. Es obvio que a ella realmente le gusta Mack, y a juzgar por la forma en que él mantiene su atención centrada en ella, el sentimiento es mutuo. Me paso la próxima hora hablando con ellos, luego decido que haría mejor en comprobar a Heather. No la encuentro, pero sí me tropiezo con Tanya. Ella está acurrucada alrededor de un calentador de patio con Celia Chu, una porrista, y un lindo chico alto que me presenta como Dalton, cuyo padre trabaja como conserje en Leclare. No sé por qué tengo que saber eso de él, pero entonces recuerdo que Tanya es una loca millonaria. ¿Tal vez ese tipo de cosas son importantes para ella? A Dalton no parece importarle. Él sigue sonriendo mientras permanece de pie demasiado cerca de ella y mira hacia abajo a sus pechos. Le escribo a Heather, pero no obtengo una respuesta. Todavía no veo a Johnny alrededor, pero no busco demasiado por él. Me pregunto



dónde está Dean, pero luego alguien dice que se fue en su motocicleta hace un tiempo. Uhm, ¿a dónde fue? Ben me escribe pidiéndome ayuda para tomar un video de la fiesta, el cual planea cargar en su sitio web. Así que me paso el resto de la noche siguiéndolo alrededor con su teléfono en modo de vídeo mientras hace sus rondas a través de la fiesta. ¡Las cosas que él hace que la gente haga! Convence a Ryan y Jason de que luchen en frente de la cámara para ver quién puede ahogar a su gemelo primero, y varias chicas (borrachas) levantan sus camisetas para él bajo petición. Hago muecas a Ben, pero él solo se ríe y me hace señas para que siga filmando. Una de las chicas le da un lengüetazo en cámara, tras lo cual se recuerda a sí mismo editar esa parte. En algún momento alrededor de las dos de la mañana, Heather finalmente aparece, sonrojada y un poco borracha. Estoy molesta porque ella me prometió que iba a estar bien para llevarnos de vuelta esta noche. ¡Bueno, no voy a hacer dos paradas, por lo que le tocará dormir sobre el sofá le guste o no! Ella me hace arrastrarla hasta su auto por el brazo. Es un viaje a casa desgarrador, y casi nos provoco un accidente cuando creo que hay un gato sentado en el medio de la calle. No hay gato, solo estoy viendo cosas. Cuando llegamos a mi casa, Heather se sube inmediatamente en mi cama y se duerme tendida de lado, y con una gran sonrisa en su rostro. Impresionante. Cuando me estoy preparando para la cama, se me viene una brillante idea para un regalo para Dean. Diablos, ya tengo la mayoría de los equipos en el garaje. Tendría que armarlo aquí, luego hacer que Mack y los otros chicos me ayuden a moverlo hasta casa de Dean. Empiezo a planear mentalmente todo lo que necesito, y ¿adivinen qué? También termino quedándome dormida con una gran sonrisa en mi cara.
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uy temprano el domingo por la mañana, soy despertada de golpe por alguien sacudiendo mi hombro. Es papá.



—Vístete ―dice lacónicamente—. Michelle está en el hospital. Es el bebé. Salto del sofá, y agarro mi sudadera y teléfono, luego papá y yo estamos saliendo a la carrera por la puerta. Estoy orando mientras él acelera al Hospital Hidden Cove, pero en el fondo tengo una sensación desesperada de miedo. No sé qué hora es. Hemos estado sentados en la sala de espera durante horas. El sol está arriba, y con él viene una noticia terrible. Michelle perdió al bebé. Ella se puso de trabajo de parto completo tan rápidamente, y ya que no estaba lo suficientemente avanzada en su embarazo, era poco lo que ellos podían hacer. Papá y yo nos acurrucamos en un sofá de flores en colores pastel. Dos de las mejores amigas de Michelle están ahí, ambas devastada y enormemente embarazadas(!). Ellas solo saben que el bebé era una niña, y que había nacido muerta. No hemos visto a Michelle, todavía, solo a un muy pálido tío Derek, durante un par de minutos cuando salió para decirnos acerca de la condición de Michelle. Las lágrimas siguen fluyendo por mis mejillas. Las limpio distraídamente mientras me estremezco en mi sudadera y pantalones de pijama. Estoy solo... aturdida. No es justo, maldita sea. ¡No es justo! Michelle es una gran persona, ella quería ser tanto una madre, entonces cuando



finalmente sucede... oh, Dios, pobre Michelle. Ni siquiera puedo imaginar cómo se está sintiendo en estos momentos. Dios, no quiero. Papá y yo bajamos a la cafetería cerca de las nueve para conseguir algo de desayuno, y cuando volvemos, las amigas de Michelle se han ido, y Derek está esperando por nosotros. Él dice que podemos ver a Michelle por un rato, y lo seguimos a través de una serie de puertas automáticas que una enfermera abre para nosotros. Está en una habitación privada, bonita y alegre, pintada en tonos malva. Se ve tan pequeña y rota en la cama de hospital, la expresión en su rostro... mi corazón se rompe por ella. —Oh, Michelle. ―Toco su pierna, cubierta por una manta que se siente áspera. Sus ojos son como cuevas gemelas de desesperación. —¡Es porque yo lo quería tanto! ―solloza. No hay absolutamente nada que podamos hacer para mejorar esto. Solo podemos apoyarnos los unos a los otros y llorar con ella. Es el peor momento de mi vida. Nos vamos a casa después de eso. Alguien va a venir a hablar con ellos acerca de lo que pasa después, aunque no creo que Michelle esté en forma para lidiar con nada de eso. El tío Derek promete llamar si necesitan algo, y no hay nada más que hacer que ir a casa y esperar las novedades. Trato de volver a dormir, pero no puedo dejar de pensar en la pequeña primita que nunca llegaré a conocer. Ella nunca sabrá lo mucho que era amada y querida, nunca sabrá lo que sus padres pasaron para traerla al mundo, solo para perderla antes de que pudiera comenzar. No es justo. Es tan épicamente injusto, no puedo aceptarlo. No sé qué hacer... No sé cómo ayudar, ¡¿que se supone que debo decir?! Dios, Michelle... lo siento, tanto. Le digo a mamá acerca de la pérdida de Michelle, y ella promete enviarle flores. Estaba pensando que la llamaría, porque en un momento, las dos habían sido muy cercanas. Pero mamá dice que se sentiría incómoda llamándola ahora, después de años de no hablarse la una a la otra.



Supongo que Michelle probablemente no se sentirá con ganas de hablar, de todos modos. Le envío a mi tía un texto, solo para decirle que estoy pensando en ella, y en cualquier momento en que quiera hablar, voy a estar allí para escuchar. No recibo nada en respuesta, pero no lo esperaba. Tío Derek me llama cuando estoy caminando hacia mi auto después de la escuela. Él pregunta si puedo ayudar a empacar todas las cosas del bebé para el camión de las donaciones caritativas que viene a recogerlo esa noche. Él quiere que todo se vaya antes de que Michelle regrese a casa. Ella no quiere ver nada que le vaya a recordar a la bebé ―dice Derek—. Sé que es poco tiempo, pero no quiere a nadie más allí. Con Lisa y Andie estando embarazadas... —No, yo entiendo. Lo que necesites, tío Derek. Puedo ir allí ahora mismo ―le aseguro rápidamente, ansiosa por hacer algo por ellos. —Gracias, cariño. ―Hace una pausa—. Íbamos a llamarla Eleanor Lily, por mi madre. Su voz se quiebra, y todo lo que puedo hacer es llorar con él. Después de terminar de hablar con el tío Derek, llamo a Kathy para hacerle saber que no voy a ir esta noche. Después de explicar la situación, me asegura que puede hacerlo sin mí, y envía sus pensamientos y oraciones a mi familia. Entonces llamo a Heather, y ella inmediatamente accede a ayudar. Antes de que siquiera me dé cuenta de lo que estoy haciendo, le estoy escribiendo a Dean, pidiéndole que venga, también. Él me devuelve la llamada de inmediato, y dice que nos recogerá en veinte minutos. Resulta, que es una buena cosa que él viniera. No me di cuenta de la cantidad de cosas que Michelle compró. El cuarto de los niños está completamente amueblado, y algo más, esparciéndose en el resto de la casa. La cuna, el moisés, y otros muebles del bebé ya están acomodados, los trajecitos ya colgando en el closet del cuarto del bebé. ¡El vestido de lunares de color rosa está ahí! ¿Ella sabía que iba a tener una niña, o tenía simplemente la esperanza?



Pobre Michelle. La recuerdo diciéndome que sabía que no debería estar comprando cosas de bebé todavía, pero no podía evitarlo. Ella había esperado durante tanto tiempo. La casa se siente triste mientras Heather y yo doblamos cuidadosamente las diminutas ropas y las ponemos en bolsas de compras. Ambas estamos llorando. Dean es silencioso y eficiente, moviendo todo el material pesado hacia el camino de entrada. Es un día absolutamente horrible, y nunca he estado más agradecida por mis amigos. Le doy a Heather un gran abrazo estrujante, el que ella devuelve, sosteniéndome con fuerza. Pero cuando voy a abrazar a Dean, él en realidad se aleja. Así termino dando palmadas al aire donde su brazo estaba. Oh, bueno. Tenemos casi una semana entera libre por las vacaciones de Acción de Gracias. La mayoría de mis amigos se van fuera de la ciudad, incluyendo a Heather, quien me invita a la fiesta de Acción de Gracias de la familia Jones en Disneylandia. Me encantaría ir con ella, pero mamá y yo vamos a pasar Acción de Gracias en casa de la abuela, la tradición habitual desde que mis padres se separaron hace años. Para mi sorpresa, la tía Jo se une a nosotros para la cena de este año. Así es como averiguo sobre el fuego en la oficina del Sr. Rigby en la escuela. —Afortunadamente, no hubo mucho daño ―está diciendo la tía Jo con seriedad―. Alguien derramó algún tipo de acelerante sobre el escritorio de Cal. Por fortuna, no fue suficiente para prender en fuego toda la cosa, y se extinguió por sí mismo. Aun así, esto es el colmo. He hablado con el consejo, y están de acuerdo. El circuito cerrado de televisión se instalará durante las vacaciones.Ella me mira desafiante, pero yo sigo llenando mi cara con el delicioso relleno de Charlie (la excelente cocinera de la abuela, de quince años). A mí personalmente no me importa. No es como que ellos van a atraparme teniendo sexo en su video de vigilancia, a Ben y Arianna, probablemente, pero desde luego, ellos lo están pidiendo con los lugares públicos en los que deciden hacerlo. Van a estar tan enojados... No quiero pensar en el drama que se producirá cuando todo el mundo se entere.



Estamos de vuelta en la escuela, y las protestas han comenzado, e incluso algunos de los profesores participan con los estudiantes en contra de lo que ellos consideran una violación de la privacidad. Ben dirige la mitad de las manifestaciones, permaneciendo detrás de escena, por supuesto, para no meterse en problemas. Me pregunto si todavía lo conoceré cuando se convierte en un capo de la clandestinidad. De alguna forma espero eso. En las noticias no relacionadas, él me confiesa que ha estado engañando a Arianna con un estudiante extranjera de intercambio llamada Katerinka. Realmente no sé qué hacer con esa información, y en verdad deseo que no me hubiera dicho. Puede haber habido un momento en que yo habría pensado que Arianna lo merecía. Ahora como que quiero golpear algo de sentido común en la cabeza rubia de Ben. Heather y yo pasamos la siguiente semana trabajando en nuestras aplicaciones de la universidad. Estoy solicitando en siete lugares diferentes, Heather, en dos. Su primera opción siempre ha sido UNLV, y me pregunto de donde vino UNY. Ella nunca ha expresado el deseo de vivir en la Costa Este. —¿Qué? ―dice ella alegremente, haciendo clic en su pluma—. ¿Quién no quiere vivir en Nueva York? Es emocionante, y diferente, y lejos de mis padres. Yo estrecho mis ojos hacia ella. — Sloane va a ir allí, ¿verdad? Heather sonríe como una idiota. ―Taaal vez ―suelta. —Oh, Heather ―gimo, poniendo mi cuaderno sobre mi cara para ocultar mi expresión. Riéndose de mí, ella empieza a cantar a todo pulmón sobre cómo algún día llegará su princesa. A tientas por la alfombra, encuentro algo suave y blandito. Un malvavisco. Se lo tiro. Ella canta aún más fuerte. —¡Alto! ¡Mi cerebro! ―Riendo, presiono mis manos sobre mis oídos. Heather se arroja sobre su cama, con las piernas bien abiertas. —¡Estoy en enamoooorada, Jule! ―anuncia, como si no fuera obvio.



Me alegro de que no esté frente a mí, y no pueda ver la expresión preocupada que estoy mostrando. No puedo evitarlo. No me fío de Sloane, y no estoy convencida de que ella esté involucrada con Heather como a Heather le gustaría creer que ella está. —¿Así que ella te va a llevar al baile el viernes? ―pregunto en lo que espero sea un tono casual. —No. ―Ella se da la vuelta sobre su estómago—-. Vamos a una fiesta. —¿De quién es la fiesta? Heather vacila. Ella aleja su mirada de mí con un encogimiento de hombros. —En casa de Misha. Me siento con la espalda recta y le lanzo una mirada penetrante. —¿Misha Compton, o el narcotraficante Misha? Ella me enfrenta de nuevo, poniendo los ojos en blanco. —Tú no sabes con seguridad que es un traficante de drogas. Esos fueron solo rumores. —¡Tú eres la que me dijo que él lo es! ¡Maldita sea, lo sabía! Sabía que Sloane iba a usarte para conseguir drogas… —Solo detente, Jule ―me interrumpe Heather, su tono inesperadamente furioso—. ¿Por qué crees siempre lo peor? ¿Se te ha ocurrido que le gusto a Sloane por mí misma, y no por lo que yo puedo hacer por ella? ¡Mierda, es solo una fiesta! Sí, puede haber drogas allí, y probablemente va a haber alcohol, también, como en el noventa por ciento de las fiestas a las que vamos. ¿Y qué? Yo no tomo drogas, ya lo sabes. —Bueno, sí, pero Heather, tú conoces el problema de Misha. Sabes con que tipos sale, ¡son basura!... —¿Basura? ―Ella me sonríe—. Sabes, desde que empezaste a ir a Leclare, te has convertido en una gran snob. Solías ir a la escuela con la “basura”.



—¡Oh, vamos! ―Hago un gesto de impaciencia—. Sabes también que son basura. Tú nunca irías… —Déjalo, Jule. —Pero… —Dije déjalo. Soy una chica grande, y yo no estoy hablando de esto contigo. El rostro de Heather se vuelve una expresión cerrada, y tengo que morderme el labio. Ella ni siquiera me mira ahora. Cada vez que trato de abordar el tema después de eso, ella me interrumpe. Me sigo diciendo a mí misma que como Heather dijo, es solo una fiesta. Hemos estado en fiestas donde la gente estaba tomando drogas, solo que nosotras siempre evitábamos a esos tipos. Pero Misha es diferente. Él tiene una reputación muy mala en Jefferson, y lo he visto saliendo con algunos individuos realmente escalofriantes. Tengo un muy mal presentimiento acerca de la fiesta del viernes. Solo sé que algo terrible va a suceder.
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stoy tan distraída en el trabajo que apenas puedo funcionar. Esta noche es la fiesta. Sigo mandándole mensajes a Heather, diciéndole que no vaya. Al principio me dice que no me preocupe, luego me ignora. Genial, la enfadé. Ahora no me pondrá al día. No puedo quitarme esta sensación de inquietud. En casa, camino de un lado a otro. Al final decido ir a la fiesta por mi cuenta. Si advierto el menor indicio de problemas, simplemente llamaré al 911. Aliviada de tener algún tipo de plan, me pongo en acción. Consigo la dirección de Misha de Tamara, quien es amiga de una de las ex-novias de Misha. Busco direcciones en mi teléfono mientras prácticamente salgo corriendo por la puerta. Solo espero no tener un accidente en el camino, ¡está tan oscuro afuera! Mientras pongo gasolina (tengo que hacerlo, el depósito está vacío), reparo en una familiar camioneta azul estacionada en el surtidor de gasolina detrás de mí. El chicle que estoy masticando se me cae de la boca cuando Johnny sale del lado del conductor. Me doy cuenta de que hay una chica en el asiento del pasajero, está muy oscura la camioneta para distinguir sus rasgos. Rápidamente aparto la mirada. —Hola, tú —dice Johnny, viniendo hacia mí—. ¿Qué estás haciendo, conduciendo de noche? —Ho-hola —tartamudeo, jugueteando con mi tarjeta bancaria—. Uhm, nada. Solo poniendo algo de gasolina. —Nunca conduces de noche. ¿Qué pasa? Me encojo de hombros. Al ver mi expresión furtiva, se mueve más cerca de mí, inclinándose para que pueda ver mi cara.



—Oye, Miniatura, ¿qué pasa? Lanzo una rápida mirada a la chica en la camioneta de Johnny. No puedo estar segura, pero creo que nos está mirando. Dándole la espalda, pongo mi voz animada. —Estoy bien. En un movimiento rápido como un rayo, me tiene atrapada contra el lado de mi auto. Me levanta la barbilla con dos dedos. —¿Qué pasa? —vuelve a preguntar, suavemente. No sé si es el pánico que está creciendo dentro de mí, o la preocupación en sus ojos azul cerúleo, pero me deshace y le cuento todo. Mientras escucha, los músculos de sus brazos y pecho están cada vez más tensos. Cuando me detengo a respirar, se aleja de mí. —¿Simplemente ibas a entrar en la casa de un conocido traficante de drogas tú sola? —gruñe con incredulidad—. ¡Eso es increíblemente estúpido! —Solo iba a permanecer el tiempo suficiente para encontrar a Heather y Sloane —le digo a la defensiva. —Maldita sea, Miniatura. —Johnny se pasa ambas manos por el cabello en señal de frustración—. ¿Por qué no me llamaste? —Cuando le doy una mirada de incredulidad, rectifica—. ¿Por qué no llamaste a alguien? ¿Nick o... Dean? Últimamente ustedes dos parecen estar muy juntos. Él dice esta última parte con sarcasmo y amargura. Lo miro, pero elijo no hacer ningún comentario. —Como dije, estoy bien. No necesito ninguna ayuda, así que ¿por qué no vuelves con tu amiga? Está empezando a verse molesta. Johnny mira hacia atrás a su camioneta como si se hubiera olvidado de que tenía a alguien esperando por él. Maldiciendo entre dientes, se vuelve hacia mí con el ceño fruncido. —Quédate aquí —me ordena.



Camina de regreso a la Dodge. Miro abiertamente cómo se inclina hacia la ventana del pasajero y tiene una breve conversación con la chica sentada allí. Ella ahora está definitivamente molesta. Prácticamente puedo sentir su mirada apuñalándome en la frente. Johnny se acerca de nuevo hacia mí trotando. —¿Estás bien para conducir a casa? —pregunta secamente. Cuando asiento, él continúa—. Voy a llevarla a casa, y luego voy a ir a buscarte. No te vayas de tu casa hasta que yo llegue. Me mira advirtiéndome, pero no discuto. Heather es demasiado importante como para preocuparme por mi orgullo. Solo asiento rápidamente, y subo a mi auto. El sentido de urgencia es cada vez más fuerte. ¡De prisa, Johnny! Estoy rebotando entre las paredes en el momento en que llega a buscarme. ¡Ha traído refuerzos! Dean, Mack, y Nick están esperando en el Range Rover de Nick, y casi lloro de alivio cuando los veo. Johnny y yo entramos con prisa, y rápidamente le doy direcciones a Dean, que está conduciendo. No tengo que decirle que se dé prisa. Johnny sostiene mi fría mano en la suya cálida en el corto trayecto que hay. Estoy agradecida por el consuelo, pero no puedo evitar sentirme un poco triste al recordar una vez en la que podía simplemente sentarme en su regazo, y pensar que yo era la única bienvenida. Ahora... solo estar sentada a su lado se siente extraño. La casa de Misha está en un barrio antiguo, muy parecido al mío. Si no tuviéramos la dirección exacta, todavía habríamos sido capaces de averiguar cuál es su casa, la de dos pisos de color azul claro con todos los autos estacionados en frente de ella. La puerta del garaje está abierta y la luz se derrama, Iluminando a las personas pasando el rato dentro, y en el patio delantero. A primera vista, la fiesta parece ser mucho más aburrida que las fiestas de Leclare a las que he ido hasta ahora. La música está mucho más tranquila, y los chicos parecen ser más maduros y obviamente menos borrachos. Todo el mundo se da cuenta de nuestra llegada. Es algo difícil no hacerlo con estos chicos. Los murmullos que comienzan no son todos de admiración.



Dentro de la casa, hay solo una habitación. Estoy aplastada entre los chicos, pero me libero para buscar a Heather. Solo quiero encontrar a mi amiga e irme. Reconozco a algunas personas aquí y allá, y me detengo para preguntarles si han visto a Heather. Uno de ellas, un chico con el cabello largo y castaño llamado Ricky, trata de decirme algo, pero se está riendo demasiado fuerte como para formar una frase coherente. Por último, señala hacia la cocina. Hay tanta gente en el camino que apenas puedo mover un pie en cualquier dirección. Gracias a Dios por Mack. Comienza a moverse hacia la cocina, y nadie en el camino se mueve con él, si quieren hacerlo, o no. Unos segundos más tarde, reaparece, llevando a Heather consigo. Estoy tan aliviada de verla, hasta que me doy cuenta de sus lánguidos ojos rojos. —¿Qué demonios, Heather? —le grito—. ¿Estás drogada, maldita sea? Ella evita mirarme, en su lugar se concentra en alisar su desordenado cabello rubio rojizo. —¿Qué están haciendo aquí? —Salvarte el culo —le espeto. Me doy cuenta de que Johnny está fulminando con la mirada a un par de chicos que nos miran, y agarra el brazo de Heather. —Salgamos de aquí. Ella se aparta, viéndose ansiosa. —Pero Sloane está... —Su voz se desvanece, mordiéndose el labio. Dean está de pie de repente junto a nosotras. —¿Dónde está? —pregunta, bloqueando su mirada con la de Heather. Heather niega con la cabeza. Ella señala hacia un oscuro pasillo. —Entró en una habitación con el hermano de Misha hace un rato. Intenté detenerlos... Misha me agarró y me arrastró a la cocina, y él...



Dean se apresura hacia las habitaciones traseras, con una expresión sombría. Después de una breve vacilación, le sigo. Tengo la esperanza de evitar una pelea, sobre todo porque yo soy la responsable de traer a los chicos aquí. Uhm, a juzgar por la expresión del rostro de Dean, tendría que saltar sobre su espalda para evitar que matara a alguien. Incluso entonces, puedo imaginarme totalmente a Dean espantándome como una mosca molesta. Abrimos dos puertas (una es un baño, ocupado por una persona miserablemente enferma que no apreció la interrupción) antes de que Dean encuentre una cerrada con pestillo. Sin dudarlo, él pone un hombro contra ella y la golpea. La puerta se abre con un estallido. Me las arreglo para ponerme delante de él. No es bueno. Sloane, vestida nada más que con un tanga, está tumbada en un colchón desnudo en el suelo. Un tipo fornido con tatuajes está sobre ella, y.... Lo siguiente que sé es que estoy siendo levantada y dejada de lado como un juguete. Dean aparta al tipo de Sloane y lo lanza contra la pared. El tipo fornido con tatuajes cae boca abajo, sobre su cabeza, gimiendo. Vaya... ahora veo por qué nadie quiere enfadar a Dean. Dean apenas le echa un solo vistazo. Él se agacha delante de Sloane, volviéndole la cara hacia la luz para examinarla. Sus oscuros ojos están vidriosos, su expresión inquietamentete floja. Hay marcas rojas en todos sus pechos. Rápidamente aparto la mirada, enferma del estómago. Dean también está disgustado. Se endereza. —Levántate —le ordena, con voz dura. Al principio, Sloane no responde, y empiezo a entrar en pánico, pensando que está muerta. Luego sus brazos se mueven y se sienta lánguidamente. Su cabeza está colgando en un ángulo incómodo, su brillante cabello oscuro colgándole por la cara. Ella se centra en mí, con el ceño fruncido. —¿Qué diablos está haciendo ella aquí? —murmura. ¡Como si eso fuera importante! El tipo fornido con tatuajes está intentando ponerse en pie.



—Amigo, ¡¿qué carajo, hombre?! —Él fulmina con la mirada a Dean. Dean lo ignora. Se quita la camisa en un movimiento rápido, y se la arroja a Sloane. Oh, maldición. El tipo fornido con tatuajes y yo lo miramos, pero por razones completamente diferentes. Los brazos de Dean, su pecho, sus abdominales... tallados, marcados, cincelados a la perfección. Yo... qué... esos poderosos músculos... en todas partes... carne suave sobre músculos tallados... cicatrices irregulares a través de piel bronceada... Ohmm, ohmm, ohmm… —¿Quién carajos eres? —gruñe el chico, viéndose preparado para lanzarse. Dean se vuelve hacia él, con los ojos brillantes en la penumbra, sus magníficos músculos tensos. —Cállate. El tipo fornido con tatuajes no se mueve. Sloane agarra con torpeza la camisa de Dean, riéndose. Piso fuerte hacia ella para ayudarla a vestirse. No soy amable. Cuando ella arroja la cabeza hacia un lado para fulminarme con la mirada, yo también lo hago. Sí, ese tirón de cabello fue intencional. Le pongo la camisa de Dean, y la cubre con suficiente decencia. A pesar de que no se lo merece, agarro sus cosas y las guardo en mi bolso. Entonces Dean la pone en sus pies, y con un movimiento de cabeza hacia mí, él la arrastra fuera de la habitación. Él todavía está sin camisa, por supuesto. ¡Mierda! Mira sus músculos ondular en su espalda cuando se mueve. No es que fuera a darme cuenta de eso en un momento como este. La situación afuera es mala. Misha y algunos de sus amigos están tratando de llegar a las caras de Johnny y Mack. Puedo decir que por la forma en que la piel de Johnny está sonrojada bajo su perpetuo bronceado



está en peligro de perderla. Él quiere pelear, sus ojos brillan con anticipación. Nada bueno. —Dean —le digo con urgencia. Dean me lanza a Sloane, y va a interceptar la confrontación antes de que se ponga muy feo. Sloane tropieza conmigo, y tiene el descaro de empujarme de su camino. También la empujo. Heather, que acaba de llegar a nosotras, jadea y se mueve para apoyar a Sloane. Simplemente genial. Me giro hacia los chicos, ahora de pie en medio de un círculo de curiosos. Unos gritos de "pelea, pelea" comienzan. Dos chicas se mueven delante de nosotras, bloqueando mi vista. —Dios mío, ¿quién es? —dice uno de ellas en voz alta—. ¡Jodeeer, está bueno! No puedo ver lo que está pasando, y no puedo oír sobre los gritos de los otros chicos. Tengo mi teléfono, listo para llamar a la policía, pero luego noto a un chico metiéndole mano a una inconsciente Sloane. Tengo que sacarlas a ella y a Heather de aquí. Agarro las manos de ambas, y empiezo a llevarlas hacia el frente de la casa. ¡Es lo siguiente a imposible! Nadie se está moviendo, ya que todos están viendo la pronta -pelea. Estoy tan frustrada que podría gritar. ¡Si estos cabrones no salen del camino, estoy preparada para agacharme y empezar a apuñalar a la gente en el pie con este tenedor de plástico que he encontrado! Bien, estoy entrando en pánico. Está húmedo, y hay cuerpos presionándose contra mí por todas partes, y... Espera, ¿a dónde fueron Sloane y Heather? ¡Estaban aplastadas junto a mí hace un segundo! Estoy en las garras de una claustrofobia paralizante cuando Mack me encuentra. Él me saca del mar de cuerpos, y me aplasta de manera protectora contra su pecho. Exhalo aliviada. Mack me tiene, y nadie se atrevería a meterse con él. Él prácticamente me carga hasta los otros. ¡Ahí están Heather y Sloane! Los chicos forman una formación apretada alrededor de nosotras, y nos mueven como uno hacia la puerta, en medio de burlas y gritos de "¡Maricones de Leclare!"



—Adler, ¡trae tu culo aquí! —grita Mack de repente. ¿Dónde está Nick? Oh, ahí está, sentado en una silla con una cerveza en la mano, felizmente mirando el culo de una chica girando en su cara. Él despierta de su trance al oír la voz de Mack, y apresuradamente salta a sus pies. No respiro hasta que estemos fuera, y los chicos nos están apresurando al Range Rover de Nick. Yo trato de dejar de ver quién está llamándome mientras nos vamos, pero Johnny me lanza por encima de su hombro. Algo acaba de caerse de mi bolso. Creo que era el teléfono de Sloane. Bien. Le digo a Dean que nos deje a Heather y a mí en mi casa. Tengo un par de cosas que decirle a mi mejor amiga, pero no voy a hacerlo en presencia de testigos. Estoy tan enojada con ella que no puedo formar pensamientos coherentes, solo está esta estática de color blanco difusa en mi cabeza, y mi corazón está acelerado por la corrida de descarga de adrenalina. Siento ganas de gritar en la parte superior de mis pulmones. No puedo dejar de agradecerles a los chicos por su ayuda. Pero Sloane, arrg, quiero golpear la sonrisa de su bello rostro. Mientras Heather y yo salimos, ¡ella tiene el descaro de decirle a Heather que le mande un mensaje más tarde! Bien. —¡Tú! ¡Aléjate de ella, o te juro por Dios que voy a patearte el culo! —espeto, lanzándome hacia adelante para ponerme delante de su cara. —¡Jule! Heather me agarra por la cintura y me jala hacia afuera. ¡Sloane me presenta grandiosamente el dedo! Puntos rojos se asientan delante de mi visión. Oh, no... —¡Conduce! —le grita Johnny a Dean, al ver mi cara. Él golpea la parte trasera del asiento del conductor—. ¡Vamos amigo! Miro el Range Rover apartarse de la acera. Como si fuera a perseguirlos, o algo así. Me giro y miro a Heather. —¡¿Ahora lo ves?! —le espeto—. ¡Ella solo te estaba usando! Te dije que no…



—Oh, ¡solo para! Heather acababa de gritarme. Ella nunca grita. La miro en shock. Me está mirando como si me odiara, como si la hubiera traicionado de alguna manera. —¡No quiero oírlo, nunca más, Jule! Estoy tan harta de que intentes decirme qué hacer, y a quién puedo ver, y… y actuar como si fuera un desastre, cuando… ¡mira tu vida! No eres mi madre, eres mi amiga… y ahora mismo, ¡no eres ni siquiera eso! —Heather... Ella se aleja de mí. —¡No! No puedo escuchar tus pequeñas charlas estúpidas y tus yate-lo-dije. No trates de hacerme sentir culpable por esto. Tengo diecisiete, no cuarenta. ¡Quiero divertirme! ¡Quiero correr riesgos! —Ella cruza los brazos sobre su pecho, y me mira con sorna—. Pero sigue adelante, y vive en tu pequeña burbuja segura, porque Dios no quiera que cometas un error, y folles a otro de los amigos de Johnny! Jadeo, horrorizada de que Heather tirara eso en mi cara, y al tope de sus pulmones, en la calle frente a mi casa. El silencio se extiende mientras espero a que lo retire. Ella no lo hace. Comienza a alejarse. —Hazme un favor —grita por encima del hombro—. ¡Pierde mi número! Oh, Dios mío. Esa es la droga hablando, ¿verdad? Debería ir tras ella, pero mis pies se sienten pegados al suelo. Miro la zancada de piernas largas de Heather alejándola más y más de mí. No puedo creer que ella dijera esas cosas. Habría dolido menos si me hubiera dado un puñetazo en la cara. ¡¿Qué demonios hice yo, aparte de tratar de cuidar de ella?! ¿Cómo no puede ver que lentamente está perdiendo la cabeza? Y esa perra, Sloane, Heather y yo nunca peleamos así hasta que ella entró en escena. No sé qué hacer. Supongo... que nos daremos un par de días para calmarnos. Esto fue brutal.



No tengo nada más que hacer que saludar a un vecino anciano (que está espiándome a través de las cortinas de la ventana del frente), y me encamino de vuelta a mi casa. Es después de la una de la mañana, pero tengo la sensación de que no voy a conseguir dormir esta noche. Estoy en lo cierto. Yazco despierta en la cama, repitiendo mentalmente todo lo que pasó, imágenes de Heather, Johnny, y Dean sin camisa girando en mi cabeza.
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urante todo el sábado, sigo revisando mi teléfono para ver si recibo algo de Heather. Cerise ha estado más en casa de papá todo el día y estoy empezando a pensar que quizás ella vive aquí ahora. Eso explicaría el nuevo sofá de dos plazas con flores y todos los objetos de adorno en la cocina. No voy a decir nada hasta que uno de ellos lo saque a colación. Quiero ir a ver a Michelle, pero no ha respondido a ninguno de mis textos o llamadas telefónicas. Papá me dice que no la ha visto desde ese día en el hospital. También está preocupado por ella, pero dice que nosotros deberíamos darle un poco de espacio en estos momentos. Él quiere conducir a las montañas para obtener un árbol de Navidad. ¡Pensé que era alérgico! Es muy doloroso ver a mi padre hacer un tonto de sí mismo tratando de impresionar a su nueva novia. Casi me muero de vergüenza por él cuando trata de escalar una barda y se cae de culo. Cerise y yo tuvimos que ayudarle a volver al auto, pobre. El día siguiente es mejor. Tomo mi subway de pavo y aguacate y el cuenco gigante de ensalada de huevo de Mack. Lorena está allí y trajo pastelitos de colores del arco iris. Son casi demasiado bonitos para comerlos. Discutimos de nuestras películas favoritas de los años ochenta (Lorena les ama, ¡también!) y si cierro los ojos, casi puedo imaginar que estoy hablando con Heather. Bueno, no realmente, pero ella es bastante genial. Todavía no he oído de mi mejor amiga, pero viéndolo del lado positivo, Nick comienza a hablarme de nuevo. Creo que él sabe que necesito animarme y aunque todavía estamos un poco incómodos entre



nosotros... Bueno, es un comienzo. Trato de preguntar sutilmente sobre él y Sara, pero a juzgar por sus respuestas, se acobardó de decirle lo que siente. Nick es tan despistado. Es tan lindo como él tampoco tiene ninguna idea sobre el enamoramiento de Lala con él. Lo juro, esa chica solo va a caminar y plantarse frente a él un día, ella de alguna manera es más valiente que Sara. Demonios, ella es más valiente que yo. Sin embargo, sería el beso de la muerte para Nick. Si Mack se enterara, lo mataría. Es lunes, y todavía no he sabido nada de Heather. He tratado de enviarle mensajes de texto, pero no consigo nada de nuevo. Nada de Michelle, tampoco. Dios, espero que esté bien. Espero que las dos estén bien. Deprimida, me tomo mi almuerzo en una mesa diferente en la cafetería. No quiero estar cerca de Sloane si puedo evitarlo. Creo que podría odiarla más que a Kara. No, sigo odiando más a Kara. Me siento allí comiendo mi deliciosa ensalada de pollo, sintiendo lástima por mí misma como una perdedora, cuando una bandeja cae sobre el espacio en frente de mí. Miro hacia arriba. Es Dean. Mi boca se abre. Dean ignora mi sorpresa y se acomoda en el asiento frente a mí. Casualmente empieza a comer una hamburguesa. Estoy demasiado confundida como para decirle algo. Nos sentamos en silencio, comiendo nuestros almuerzos. Nuestros ojos se encuentran una vez, y le doy una sonrisa de agradecimiento. Él devuelve la sonrisa y nos ponemos de nuevo a comer y no hablar. Es raro, pero a veces creo que disfruto nuestros silencios más que la mayoría de las conversaciones que he tenido en mi vida. Sábado, el día del concurso de talentos en el centro comercial Town Center. Dean me está ayudando a transportar los accesorios de danza de rec al centro comercial. Hemos acabado de cargar su camioneta cuando Eileen Worth me llama llorando. —No había revisado mi correo electrónico en unos pocos días —dice en un confuso revoltijo de palabras—. Entonces, esta mañana iba caminando y vi el mensaje de Teri, la coordinadora de eventos en el centro



comercial. ¡Están cancelando el programa porque no hay suficientes personas agendadas! —¡Oh, no! —berreo, llevándome una mano a la boca—. ¡Los niños van a estar muy decepcionados! —¡Lo sé! ¡Realmente lo he estropeado! Tiene que haber algo que podamos hacer. Tal vez... —Eileen se desvanece, sollozando. ¡Piensa, Juliet! —Sabes qué, estoy de camino hacia el centro comercial en este momento —le digo, mirando a Dean, quien me está mirando fijamente—. Tal vez pueda hablar con ella, y explicar nuestra situación. ¡No llames a nadie todavía hasta que hables conmigo! —Está bien, ¡buena suerte! Cuelgo con Eileen y rápidamente transmito el problema a Dean. Segundos más tarde, estamos corriendo al centro comercial. Estoy mordiéndome las uñas todo el camino. No puedo dejar que los niños se depriman, han estado trabajando muy duro para esto y están tan entusiasmados con actuar delante de una gran audiencia. Estoy dispuesta a suplicar, rogar y ofrecer a mi primogénito si tengo que hacerlo. Respiro fuertemente y Dean ofrece su apoyo en esa manera silenciosa de Dean. Llegamos al centro comercial en un tiempo récord y se detiene enfrente de la entrada. Salto de la camioneta y me vuelvo hacia él. —¿No estás viniendo adentro? Dean tiene su teléfono fuera. Mirando hacia abajo a él, dice distraídamente: —Adelante. Voy a trabajar en un plan de respaldo. ¿Plan de respaldo? ¡¿Qué tipo de plan puede armar en, oh Dios mío, dos horas y media?! ¡Mierda! Voy derrapando a la oficina del centro comercial. La señora coordinadora de eventos no está ahí, pero hablo con una mujer simpática de más edad que está manejando la oficina. Dejé caer lágrimas, pero la mujer sigue sacudiendo la cabeza.



—Lo siento, cariño, pero están realizando una donación de sangre en ese espacio justo ahora. Se supone que debe durar todo el día. Mis esperanzas caen en picada hacia abajo a los dedos de mis pies. —De acuerdo, bien, ¿hay otro lugar del que usted sepa que podríamos utilizar? ¡Por favor, por favor, por favor! ¡Estos chicos han trabajado muy duro durante meses! No van a entender si… —Aunque tuviéramos un espacio disponible, tendrías que haberlo apartado al menos con un día de antelación. Lo siento, pero no hay nada que pueda hacer. Me quedo allí durante diez minutos más, rogándole, pero es inamovible. Por último, tengo que reconocer la derrota. Camino penosamente fuera de la oficina, mis hombros caídos. Esperanzada por tener un milagro que salve mi culo. Tal vez podríamos hacerlo en rec. No, no tenemos una habitación lo suficientemente grande y tiene que ser en algún lugar en el que podamos hacer que sea bastante oscuro. Será mejor que llame a Eileen y ver si se puede llegar a cualquier idea. Lo pensamos los próximos pocos minutos. Eileen enseña en un estudio de baile, pero por supuesto que tienen recitales durante todo el día. Discutimos lugares, quizás alternos a otro estudio, pero es probable que tengamos que llegar a posponerlo para otro día. Estamos de acuerdo en llamar a todas partes hasta que encontremos un lugar. Justo después de colgar con ella, me llega un mensaje de Dean pidiéndome encontrarlo en el frente. —Oye —dice cuando me subo al asiento del copiloto—. ¿Crees que se pueda mover la hora y que sea a las tres? Tengo un lugar, pero tenemos que arreglarlo. —¿Qué? —Giro todo mi cuerpo hacia él—. ¿Hablas en serio? ¿Dónde? —Club de Campo Barton Creek. Mi padre es miembro. —Dean sonríe débilmente hacia mí—. Llama a Eileen y hazle saber. La dirección es 442 Country Club Way. Salida hacia el Main Gate, dile que diga que están en la fiesta Youngblood.



—¿En serio? Dios, Dean, muchas gracias —murmuro mientras deslizo la pantalla de mi teléfono para marcar a Eileen. Le digo la buena noticia e incluso Dean puede oír sus gritos de alegría. Él se ríe en voz baja, y fija sus ojos en la carretera. Tengo que anotarle toda la información y ella se compromete a llamar a todos los padres de inmediato para hacerles saber acerca de los cambios. Estoy demasiado abrumada para decir mucho de algo. No puedo creer que Dean vino al rescate de nuevo. ¡El Club de Campo Barton Creek! Nunca he estado allí antes, pero he oído que es ¡súper lujoso! Me pregunto qué tipo de cuerdas tuvo que jalar para conseguir un salón allí, especialmente sin notificación. Me muerdo el labio. —Lo que sea que esto cuesta, puedo… Dean me mira. —No te preocupes por eso. —Pero tengo… —He dicho que no te preocupes por eso. Su tono es final, y mantengo mi boca cerrada. Tiene que haber una manera de que pueda pagar por todo lo que ha hecho por mí hasta ahora. Ya me preocuparé de eso más tarde. En este momento, tengo que centrarme en sacar adelante un concurso de talentos de último minuto de todos los lugares en un club de campo. Por favor permite que esto funcione. Dean se detiene para hablar con el personal de seguridad en la puerta principal, asegurándose de que saben que está esperando a varios invitados en un par de horas. Después de que él confirma con ellos, estamos listos para ir por un camino largo y sinuoso rodeado de palmeras. Manejamos pasando a varias personas en el campo de golf perfectamente cuidado y me pregunto si alguien alguna vez golpeó accidentalmente un vehículo en marcha con una pelota de golf. También me pregunto cómo puedo arreglar cuando alcanzo a ver el magnífico edificio que es el CCBC. Demonios, parece un palacio. Esa fuente adornada rodeada de un



derroche de coloridas flores, quiero ponerla en mi patio trasero y nadar en ella todos los días. Sigo a Dean en el vestíbulo, que es todo pisos de mármol y columnas, muebles de buen gusto y una iluminación elegante. Él se mueve rápidamente, así que no alcanzo a mirar mucho boquiabierta arrastrándome tras él cuando se gira bruscamente por un pasillo. La mujer detrás del mostrador ni siquiera levanta la vista. ¿Supongo que está bien volver allí entonces? Dean sostiene la puerta abierta para mí y gesticula para que pase a través de ella. Entro en una gran sala circular con un escenario en el frente y candelabros que parecen arañas gigantes con collares de perlas brillantes. La habitación está casi vacía excepto por… ¡oh! ¡Johnny, Mack, Lorena y Nick están aquí! Se esfuerzan en el trabajo, acomodando las sillas plegadizas en filas frente al escenario. —¡Chicos! —chillo, corriendo hacia adelante para dar a cada uno un abrazo—. ¿Cómo...? —Nos necesitas aquí, aquí estamos —dice Johnny con una sonrisa, sosteniéndome en sus brazos por unos persistentes pocos segundos. —¡Muchas gracias! ¡Esto es increíble! —Oh Dios mío, ¿Cómo voy a devolver el favor a cada uno? Dean y Johnny van a conseguir las cajas de su camioneta, así que agarro unas cuantas sillas más que están apiladas en el lateral. La habitación es enorme y hay por lo menos cincuenta sillas acomodadas. —Creo que esto debería servir —digo, enderezando la fila en que me encuentro—. No va a haber un montón de gente, solo familiares y amigos. —Eso es lo que piensas —Mack dice con una sonrisa, colocando dos sillas plegadizas en su fila—. Dean pidió un montón de favores. Este salón va a estar lleno. Así que manos a la obra mujer. —Él juguetonamente golpea con fuerza el culo de Lorena. Ella levanta la vista de su teléfono, fingiendo fruncir el ceño hacia él.



Uh... ¿qué hizo Dean? Él no podría haber llamado a muchas personas en el corto período de tiempo que tuvo... ¿no? Echo un vistazo al reloj de lujo en la pared, y corro para tomar más sillas. Eileen se presenta, junto con algunos de los niños cuyos padres van a estar en el baile. ¡Los niños están súper emocionados y se ven tan lindos en sus sudaderas oscuras y pantalones de chándal! Dejo el acomodo de las sillas a mis amigos para poder ayudar a Eileen con los niños. Sierra se pega a mí, por lo que es casi imposible hacer algo, pero sé que ella se siente ansiosa y tímida, así que hago lo mejor que puedo con ella colgando de mí. Estoy tan ocupada asegurándome de que todos los niños tienen sus palitos luminosos firmemente pegados a su ropa que ni siquiera me doy cuenta de cuántas personas hay en la sala en este momento. No solo los miembros de la familia de los niños, sino también gente de la escuela. Veo los rizos de Tanya flotando en la multitud y nos agitamos desesperadamente una a la otra. Jason y Ryan están aquí, así como la mayor parte del equipo de fútbol. También veo a un par de porristas de pie en un grupo, charlando. ¡Y ahí está Bobo! ¿Qué hace él aquí? —¿De dónde salieron todas estas personas? —me susurra Eileen, mirando a su alrededor con nerviosismo. Me encojo de hombros con impotencia. —Mis amigos... supongo que querían asegurarse de que tuviéramos una gran audiencia. —Bueno, es increíble… todo. Tus amigos son maravillosos, eres muy afortunada de tenerlos. —Sí —estoy de acuerdo fervientemente—. Uh... Solo espero que los niños no se asusten cuando apaguemos las luces. Eileen se ríe, acariciando mi brazo. —Ten fe. Vamos, que es casi la hora. La mayoría están sentados, y los niños del Jubileo están apiñados en la parte delantera, vestidos y listos para ir. Eileen se pasea en el escenario y da una cálida bienvenida a todos en la presentación de un solo acto. Ella le dice a la audiencia un poco sobre el programa del Jubileo, y lo



emocionados que los niños están de mostrar sus habilidades. Después de un aplauso entusiasta, ella me asiente con la cabeza, y me ayuda a acomodar a los niños listos, alineándolos en el escenario. Alguien atenúa todas las luces, así que es casi tono negro. Apuramos a los niños hasta el escenario y los posicionamos, girándolos alrededor para que así estén de espaldas a la audiencia. Micah, vencido por la emoción, deja escapar un estruendoso grito y todo el mundo se ríe en respuesta. Estamos todos en nuestro lugar ahora y esperamos a nuestra señal. La música se pone en marcha. Elegimos un mash-up de las canciones populares y a la primera que suena, los niños dan la vuelta de uno en uno, visibles solo debido a sus figuras de neón, gracias a la oscuridad y los palitos luminosos. Todos saludan salvajemente. Va incluso mejor de lo que imaginaba. ¡Incluso los errores son impresionantes! Alguien deja caer una bola hecha de palitos luminosos al tratar de encestar a través de un aro de hula y esta rebota en el escenario, de donde es retirada rápidamente y la gente comienza a tirarla por la habitación, convirtiéndolo en voleibol de multitud. Maryanne intenta correr fuera del escenario, y su padre, uno de los artistas, la captura, y se las arregla para hacer que se vea parte de la danza. Para el final, los adultos en la parte trasera jalan a los niños a través de los aros hula-hula. Y ante el estruendoso aplauso y vítores. Las luces se encienden de nuevo para mostrar las caras sonrientes de todos los niños. Bueno, de todos excepto Jameson, que está en lágrimas. ¿Por qué está llorando? ¡Oh, uno de sus palitos luminosos se cayó! Eileen vuelve a encender el micrófono, dando gracias a todos una vez más y para mi vergüenza ella me llama para salir. —Todo el mundo por favor de un aplauso para mi asistente, ¡Juliet Somers! Ella coreografió toda la rutina y el día de hoy probablemente no habría ocurrido si no fuera por ella y sus impresionantes amigos. Por lo tanto, hagan una reverencia a, ¡Juliet! Avergonzada, me las arreglo para ponerme a tontear un poco. Alguien, Mack tal vez, grita mi nombre, y hay un par de silbidos. Veo una cabeza rubia rojiza familiar en la fila de atrás. ¡Heather! Trato de llamar su atención, pero ella no me está mirando. ¡No puedo creer que vino!



Eileen se pone a anunciar que espera que todo el mundo se quede y disfrute de los refrescos proporcionados por mí y mis amigos. Uh... ¿qué? Entonces veo las largas mesas dispuestas en la parte posterior. Ben y Arianna están poniendo servilletas y platos de papel. ¿De dónde vino toda esa comida? Parece que asaltaron una tienda de delicatesen: hay pequeños bocadillos, grandes cuencos de ensalada de pasta y platos de fruta muy bien organizados. Ben me ve mirando, y me da un saludo engreído. Estoy demasiado aturdida para hacer mucho más que parpadearle. Oh Dios mío, esto es malditamente increíble. Voy a tener que cocinar un enorme pastel de agradecimiento. Olvida eso, si uno de ellos alguna vez necesita un riñón, ahí estaré. Después trato de buscar a Heather, pero ella se ha ido. Pienso llamarla, pero hay alguien a quien tengo que encontrar primero. Dean está hablando con un par de chicos del equipo de fútbol americano JV. Les sonrío a ellos cuando me acerco. Los dos chicos entienden la indirecta y se van hacia la mesa de la comida, dejándonos solos a mí y a Dean. De repente estoy inexplicablemente nerviosa. —Oye —le digo, solo por decir algo. Él parece divertido. —Oye, tú. —Uhm... mierda, ¿por dónde empiezo? —Miro hacia el suelo en busca de inspiración, antes de mirar seriamente hacia él—. Esto, lo que hiciste... es tan increíble. En serio, no creo que sepas lo mucho que esto significa para mí… y Eileen, y para los niños. Ni siquiera sé cómo lo lograste, pero... Gracias, Dean. ¡Gracias un millón de veces! Ni siquiera puedo... Me empiezo a ahogar. Dean se ve incómodo y un poco alarmado. —Juliet, no hay de qué. En serio. —Pero... no solo por hoy, sino por estar siempre ahí para mí... —Busco a tientas con mis palabras—. Has sido un gran amigo para mí, y solo quería que lo supieras, gracias. Por todo.



Coloco suavemente mi mano sobre su pecho, y jadeo ante el choque de electricidad que se dispara a través de mi brazo, a mi corazón de repente golpeando. ¡¿Qué demonios fue eso?¡ Dean parece congelarse bajo mi tacto. Ni siquiera sería capaz de decir que estaba respirando si no pudiera sentir el movimiento en su pecho. Me mira con una intensidad que me quema de pies a cabeza. Mi mano se cae como desmayada. Uhm. No creo que a él le guste que yo lo tocara. Me aclaro la garganta y empiezo a alejarme de él. —Lo… lo siento —le pido disculpas, mi cara llameante con la mortificación. Volviendo sobre mis talones, hago mi escape. ¿Qué fue eso? Estoy tan avergonzada. ¿Por qué tuve que tocarlo? ¿Y que si él pensaba que estaba golpeando sobre él, o algo así? Qué manera de hacer las cosas difíciles, Juliet, grandísima tonta. Confundida, eufórica, y muy consciente de mí misma, me sacudo el incidente de la cabeza. Con la esperanza de una distracción, me encuentro a Arianna y trato de darle un abrazo en señal de gratitud. Ella reacciona como si hubiera arrojado una araña en su rostro. Mmm, tal vez no debería tratar de tocar más a la gente. Claramente, soy un asco. No importa. Aquí viene un montón de gente que ama cuando doy abrazos. Abro los brazos para la manada de niños de Jubileo que viene a mí. —¡Zuul! Maldita sea. Robaron mi zapato de nuevo.
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ean, Johnny, y sus padres están de vacaciones en Aspen durante la Navidad. Mientras no están, enlisto a Lorena, Mack, y Ryan para que me ayuden a llevar el regalo de Dean a su habitación. ¡Es un gran dolor! Tenemos que drenar la mayor parte del agua del tanque, y poner los peces en cubos, pero la parte más difícil está en mover el propio tanque. Es enorme, y toma de los cuatro para poder subirlo de forma segura por las escaleras. —¿No sería más fácil simplemente llenar el tanque aquí, en lugar de cargar con todos esos cubos? —gruñe Ryan, rojo y sudoroso de caminar penosamente subiendo y bajando las escaleras. —Lo haría, pero entonces tendríamos que esperar cuatro a seis semanas antes de que pudiéramos poner algo en el acuario —explico, yo misma sin aliento—. Empecé el tanque el mes pasado. Para un acuario de agua salada, tienes que cambiar el agua y establecer buenas bacterias. No se puede simplemente añadir todo a la vez, tienes que... Me voy apagando cuando noto los ojos de Ryan empezando a ponerse vidriosos. Se escapa a la planta baja, y vuelvo a preparar las cosas. Con la habitación de Dean estando tan desnuda, es fácil encontrar el lugar perfecto para el acuario, lejos de las ventanas. —Esto te debe haber costado una fortuna —me dice Lorena mirándome comprobar los calentadores. —En realidad, mi papá compró el tanque y la mayoría del equipo para mí no hace mucho tiempo. Él iba a ayudarme a ponerla en marcha, pero nunca pudo encontrar el tiempo, él vive en Hidden Cove. —Me encojo de hombros—. Pensé en por qué dejar que todo esto se pierda, ¿verdad?



—¿Crees que a Dean le va a gustar? —Eso espero. Quiero decir, es un montón de trabajo, tienes que comprobar el agua cada semana. Pero podría venir y hacerlo por él hasta que entienda. Y sé que él se va a la universidad pronto, pero… ¿qué? Me detengo cuando me doy cuenta de la sonrisa extraña en su rostro. Cuando levanto mis cejas hacia ella, niega con la cabeza, y se aleja. De acuerdo... Se necesitan horas para poner el acuario de nuevo junto. Ryan, Lorena y Mack se van a casa después que el trabajo pesado esta hecho, pero me quedo alrededor para inspeccionar el producto terminado. Se ve bien. Quiero decir, solo hay unos pocos pececillos verdes allí ahora, pero creo que las rocas de colores y corales más que compensaran eso. Espero que a Dean le guste. Puede ser un dolor enorme mantenerlo, tuvimos un acuario de agua salada cuando papá vivía con nosotros, pero me gustó hacerlo. Espero que Dean se siente de la misma manera. Todo está hecho, pero no me voy todavía. Quiero mantener un ojo en el tanque durante unas horas. Además, tengo un poco más de decoración que hacer. He pedido un par de juegos de estrellas en línea para pegarlas en el techo, no las súper cursis que encontrarías en la habitación de un niño. Estos son pequeños puntos autoadhesivos que realmente dan la ilusión de un cielo nocturno. Al menos, de acuerdo con las fotos que vi en el sitio web. Uhm, no se parecen mucho ahora. Tengo que pedirle a Jelena, el ama de llaves interna, por una escalera de tijera para alcanzar el techo y me lleva más de tres horas poner todas las estrellas. Una hora más en esto, y mis brazos se sienten listo para caer, y empiezo a dudar de lo que he hecho. ¿Qué pasa si Dean odia todo eso? Podría donar el tanque a rec, o algo así (¡no quiero pensar en moverlo otra vez!), Y las estrellas, ¿y si él piensa que son infantiles? Tendría que volver aquí y rasparlas de su techo. Ugh. Debería haberle preguntado antes de hacer estos cambios importantes en su dormitorio. Es cómo presuntuoso de mi parte. Oh, bueno. No voy a parar ahora. Si no le gusta, no le gusta. Y voy a encontrar una profunda cueva oscura para esconderme en un par de meses.



Es de noche cuando he terminado. Pongo las cortinas en las ventanas y la puerta corredera de cristal por lo que la única luz de la habitación viene del tanque pacíficamente iluminado, y los puntos brillantes en el techo. Me acuesto de espaldas en el suelo, complacida con el nuevo ambiente. No está mal. Realmente no está mal. Debo ponerme en la cama de Dean para obtener toda la experiencia, pero nunca he visto una cama precisamente hecha antes, y estoy un poco asustada de ella. Jelena viene a admirar mi trabajo, y declara que a Dean le va a encantar. Como beneficio adicional, me dice que solía trabajar en una tienda de suministros de acuario, y estaría más que feliz de cuidar el tanque mientras Dean está lejos. Puesto que ella tiene mucho más conocimiento que yo sobre el tema, estoy de acuerdo con gratitud. Antes de irme, pego el regalo de Johnny bajo el enorme árbol de Navidad decorado con elegancia en la habitación familiar. Compré boletos para el concierto de Razorheads hace meses, y no hay razón por la que deban ir a la basura. Razorheads es su banda favorita, y los asientos son buenos. Me da un poco de angustia, pensar que él va a ir al concierto con alguien más en mi lugar. Solo un poco, sin embargo, y me sorprende darme cuenta de que no duele. Estoy con papá y Cerise para Navidad. Es víspera de Navidad, y nos vamos a pasar la noche en la casa de Michelle y tío Derek. Su pequeña casa está llena de adornos de Navidad, pero como que pienso que es una compensación por la definitiva falta de alegría en sus ocupantes. Estoy tan feliz de ver a Michelle de nuevo después de semanas de no saber de ella. Ella hace su mejor esfuerzo por poner una buena cara, pero el brillo de sus ojos se ha ido. Ella se ve... vacía. Me siento tan triste por ella, y por el tío Derek. Se ven tan indefensos como me siento. No puedo creer que esté diciendo esto, pero, gracias a Dios por Cerise. Ella es un equipo de porristas de una sola mujer. Está tan determinada a que todo el mundo tenga un buen tiempo, que me temo que no lo haga. Hombre, ella es una pequeña cosa vivaz. Me doy cuenta de mi tío Derek notando su pequeña figura perfecta mientras ella salta alrededor, tratando de que cantemos canciones de Navidad con ella. Él me atrapa mirándolo, y mira hacia otro lado con timidez. Michelle se sienta en el sofá como una estatua, con una sonrisa pegada en su rostro.



El sofá es ridículamente duro, y yo simplemente no puede ponerme cómoda. Es por eso que estoy despierta para escuchar la llamada a la puerta a eso de la una de la mañana. Los ladrones no golpean primero, ¿no? Estúpidamente, estoy más curiosa que asustada mientras de puntillas voy hacia la puerta para ver quién es. Tengo la sensación de que es el hermano soldado de Derek, de regreso de Afganistán como una sorpresa de Navidad. Abro la puerta lo suficientemente como para ver quién es, entonces doy un grito ahogado de sorpresa. —Dean. Parpadeo hacia él con asombro. Debo estar soñando. ¿Por qué Dean Youngblood está de pie en el porche de mi tía, en Hidden Cove, cuando se supone que debe estar con su familia en Aspen? Pero ahí está, alto y ligeramente húmedo por la lluvia que cae, con los ojos perdidos y una expresión vulnerable en su dolorosamente hermoso rostro. —Feliz Navidad, Juliet ―dice con su voz baja y áspera. Lo miro boquiabierta. —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Está todo bien? ¿Algo… Niega con la cabeza. —¿Podemos hablar? —Uhm... seguro. Espera un segundo. Entro y agarro el suéter de Michelle. Poniéndomelo, me deslizo al exterior, cerrando la puerta detrás de mí. Empiezo a caminar hacia el frente de la casa, donde la camioneta de Dean está estacionada al lado de la farola, y él me sigue detrás de mí. Sigue lloviendo, pero prefiero estar un poco húmeda a arriesgarme a que alguien en la casa se despierte. Me apoyo al mantenerme caliente.



lado



de su



camioneta,



abrazándome



para



—¿Qué está pasando, Dean? ¿Por qué estás aquí? ¿Cómo supiste dónde estaba? Se pone de pie frente a mí, no me mira. Se pasa la mano por su húmedo cabello oscuro, y mira al suelo. —Fui a tu casa para darte tu regalo de Navidad. Tu mamá me dijo dónde estabas. —Un lado de su hermosa boca sube en una sonrisa chueca—. Ella me felicitó por mi perfecto inglés. Siento una pequeña sacudida de alarma. —No le has dicho quién eres realmente, ¿verdad? ¡Ella se volvería loca! Es del tipo que guarda rencor, ¿sabes? —No le dije. En realidad no preguntó. —Oh. —Entorno los ojos hacia él, confundida. —Así que... ¿por qué estás aquí? Él finalmente levanta la cabeza para darme una larga mirada escrutadora. —Vi lo que le hiciste a mi habitación —dice en voz baja. —Oh —le digo de nuevo. Me muevo con nerviosismo—. Uhm, ¿te gustó? —pregunto tentativamente. Mierda, no lo hizo. Se ve casi enfadado, mirándome. —Nadie ha hecho algo así por mí antes. —Está bien —le digo después de otra pausa ansiosa—. ¿Eso es bueno o malo? Él me da una pequeña sonrisa. —Es bueno. Suspiro de alivio. —Gracias a Dios. Tenía la esperanza de que te gustara. Y puedo totalmente ayudarte a cuidar del tanque, si quieres. Te iba a conseguir más peces, pero pensé que había que esperar un par de días, ya sabes, ¡oh,



oye!, ¿por qué estás en casa tan temprano? ¿Pensé que ustedes no iban a volver hasta después de Año Nuevo? —Volví solo —dice Dean—. Aspen no era donde quería estar. Algo está sucediendo aquí. De repente soy híper consciente de la lluvia que cae lentamente; el limpio aroma masculino de Dean, la forma en que mi corazón late con fuerza de repente en mi pecho. Oh, no... Se mueve sin descanso en frente de mí, y por una vez, puedo identificar todas las emociones que cruzan sus rasgos: la frustración, confusión, tormento... la intensidad de ellas me da miedo. Tengo un deseo muy urgente de huir de él. Alejarme del borde antes de que me empuje. Dean es abrupta y obstinadamente determinado. Se eleva sobre mí, atrapando mi mirada con la de él. Su cuerpo está a un susurro del mío, y el pequeño espacio entre nosotros crepita con, oh, mi Dios, tensión sexual. Ni siquiera puedo fingir que no sé por qué se ve como si estuviera ahogándose en mí. Puedo ver el rápido ascenso y la caída de su pecho porque tengo que apartar mi mirada de esos ojos. No puedo dejar de temblar, ¿es posible sentir frío y ardiente calor al mismo tiempo? Tal vez estoy enferma de muerte, y alucinando todo esto. —Juliet —la voz de Dean es tranquila, pero insistente—. Pregúntame donde quiero estar. ¡Oh mi Dios! Por favor, no digas conmigo, por favor no digas conmigo... Me abrazo con tanta fuerza, que mis uñas están probablemente dejando muescas en mis brazos. —No puedo… Yo no... —tartamudeo débilmente. Tengo la sensación de que Dean baja su cabeza cerca de la mía. —Justo aquí. En este momento —dice su boca cerca de mi oído. Su cálido aliento en mi piel envía incontrolables escalofríos en los lugares más inesperados de mi anatomía.



Trato de fundirme en la puerta de su camioneta a mi espalda. Si me toca, voy a explotar. Voy a perder el control, y no, no, esto no puede estar pasando. —Dean —le susurro, finalmente mirándolo—. No lo hagas. Su rostro; ese asombroso rostro suyo; está a centímetros del mío. Sus largas pestañas oscuras se destacan por la lluvia, y pequeñas gotas de agua se aferran a su piel. ¿Cómo hace para que la lluvia luzca sexy? —¿No qué? —pregunta lacónicamente—. ¿Qué no vaya finalmente tras lo que quiero? Yo… no puedo fingir más. No me pidas eso. Esto no está sucediendo ahora. Esto no está… Aprieto mis ojos con fuerza, tratando de ignorar el pulso atronador en los oídos. ¡No puedo pensar! Tengo que; me alejo de él, agachándome bajo el brazo que me tenía enjaulada entre su cuerpo y la camioneta. —Somos amigos —insisto temblorosamente—. Eso es todo lo que podemos ser. O, ¿¡se te ha olvidado que tu hermanastro es mi ex novio!? El rostro de Dean se oscurece, apretando la mandíbula. —¡Lo sé! —gruñe—. ¿¡Piensas que yo quería esto!? —¿¡Entonces por qué estás aquí!? —lanzo, feliz de dejar que lo que sea que se está construyendo dentro de mí se transforme en ira. —Porque. —Dean acorta la distancia entre nosotros en un movimiento rapidísimo. Mira abajo hacia mí, y estoy sorprendido por la cruda emoción en sus ojos llenos de luz—. Tú me haces sentir. Apenas estoy respirando. —¿Sentir qué? —susurro. Exhala una pequeña nube de vapor. —Todo. Estamos allí por interminables momentos; un chico hermoso y una chica asustada y mojada. Jadeo por aire. De alguna manera, sin movernos nuestras bocas están a centímetros. Solo una inclinación de cabeza, una



señal de acuerdo por mi parte; es lo único que está deteniendo a Dean de cerrar la distancia, lo sé. Yo… no puedo dárselo. Arranco mi mirada de él con fuerza. —Eres mi amigo —digo, ahogándome con una emoción sin nombre—. Por favor… no quiero que las cosas cambien entre nosotros. Comienzo a caminar lejos de él, necesitando mantener algo de espacio entre nosotros. Me detiene con su tranquila voz. —Solo dime una cosa. Miro de nuevo hacia él. Su expresión está cerrada ahora, azul/verde, grise/verde ojos cerrados, y su postura rígida. —¿Qué? —digo, casi con miedo. Dean se detiene. —¿Todavía amas a Johnny? Me congelo, clavada en el suelo. Me está haciendo la pregunta que he estado tratando de resolver por más tiempo de lo que quisiera admitir. Maldita sea, ¡no puedo pensar cuando Dean me está mirando de esa manera! ¿De dónde diablos está saliendo todo esto, toda esta maldita emoción, de todas maneras? ¡No se supone que tenga sentimientos como estos! ¡Es Dean! —No… ¡no lo sé! —dejo escapar. Corriendo ambas manos por mi cabello mojado, suspiro explosivamente—. Todavía siento… no sé aún. Ya sabes, tuvimos está loca historia… y casi volvimos a estar juntos de nuevo tantas veces, pero siguen sucediendo cosas, y estoy realmente confundida, y… ¿¡por qué me estás preguntando esto!? Una sonrisa irónica relaja momentáneamente los tensos rasgos de Dean. —No sé —dice con un pequeño encogimiento de hombros—. Supongo que quería saber si tengo alguna oportunidad, aquí. —Johnny y yo no vamos a volver, pero siento… Da una repentina sacudida de cabeza.



—No, olvida cómo te sientes acerca por Johnny. ¿Cómo te sientes acerca de mí? —No, no me preguntes eso —murmuro accidentalmente en voz alta. Gimiendo, escondo mi cara en mis manos. —Juliet. —¿Qué? —Mi voz sale apagada, porque me niego a mirar hacia arriba. —Mírame. Por favor. —No gracias. Las cálidas manos de Dean agarran mis muñecas, y las tira suavemente de mi cara. No me deja ir, tirándome más cerca de él así que estamos casi tocándonos de nuevo. Dice mi nombre otra vez, más suave esta vez, y como una pregunta. —¿Sí? —Lo miro de mala gana. —Solo dime. —Exhala nerviosamente—. ¿Existe la más mínima posibilidad de que pudieras sentir algo por mí, algo más que amistad? Ya estoy sacudiendo mi cabeza, un pequeño movimiento que al parecer no puedo controlar. —Lo siento, Dean. No puedo —digo suavemente, sintiéndome la peor persona del mundo. El tiempo se mide por las respiraciones por las que jadeo. Inhalar. Exhalar. El sonido de repiqueteo de la lluvia golpeando el pavimento es la única cosa que me ayuda a mantener mi conexión con esta realidad; cuando lo único que quiero es ser absorbida en otro plano de la existencia. Uno en el que no esté haciendo daño a alguien que realmente me importa. Dean me da otra larga mirada de búsqueda. No sé qué ve en mi cara, pero da una breve inclinación de cabeza, liberando mis muñecas y alejándose de mí. —¡Espera! —digo frenéticamente cuando me doy cuenta que se está yendo—. No dejes de ser mi amigo, ¿está bien? No podría soportarlo.



¿Podemos… podemos simplemente fingir que esto no sucedió? ¿Podrías hacer eso por mí? ¿Por favor? Dean se detiene, su mano en la manija de la camioneta. Me mira fijamente. —Haría cualquier cosa por ti —dice, su voz tranquilamente intensa. Abre la puerta de la camioneta y entra. Lo veo irse, tantas emociones, agitando sus brazos hacia mí, tratando de llamar mi atención. La mayor de ellas, la más insistente… se siente a arrepentimiento. —Está bien, tengo como esta, superficial atracción por él; pero eso es porque es muy, muy guapo. Como, podría mostrarte una foto. Tomo mi teléfono de la encimera, y me deslizo rápidamente por la galería de imágenes, buscando a Dean. Cuando lo encuentro, lo entrego triunfantemente. Cerise lo toma de mala gana los ojos vidriosos por la falta de sueño. Entrecierra los ojos en la pantalla, pareciendo más despierta de repente. —¿Este chico va a tu escuela? —dice incrédulamente. —¿Correcto? —Tomo mi teléfono de vuelta y miro con tristeza la foto de Dean. Cerise descansa sus codos sobre la encimera frente a ella. —Entonces, ¿Dean y Johnny son hermanos…? —Hermanastros —la corrijo. —Bien. Y Johnny es tu ex. Te engañó, luego rompieron. ¿Luego te enganchaste con Dean? —Levanta una ceja, esperando mi confirmación. —No, me enganché con Nick, el mejor amigo de Johnny. —Agito la mano en el aire—. Fue un error de borrachos; que no le dirás a mi papá, ¿verdad? Cerise asiente con la cabeza, luciendo solo un poco aturdida. Estoy bastante segura de que se arrepiente de haberse tropezado conmigo en la sala de estar para preguntarme por qué estaba llorando.



—Claro. Así que… ¿cuál es el problema? Tú y Johnny rompieron; él está saliendo con todas esas chicas desde entonces; este increíble chico te dice que le gustas, le dices que solo quieren ser amigos; y él está de acuerdo con eso. ¿Cierto? —Es más complicado que eso —digo, jugando ansiosamente con mi teléfono. Lo giro en círculos sobre la encimera; y apenas consigo atraparlo mientras sale volando. —En realidad no lo es —disiente Cerise, deslizándose del taburete, y estirando el cuerpo completamente. Me mira—. La única manera en que sería complicado es si te gustara. Abro mi boca; la cierro de nuevo, y aparto mis ojos. Para ser Cerise, tiene un punto. —Voy a volver a la cama. —Bosteza, y hace otro estiramiento—. Tu papá probablemente se estará preguntando dónde estoy. Oh, oye, ¡Feliz Navidad! Trato rápidamente de borrar la expresión de horror de mi rostro ante la mención de mi papá y la cama en una misma oración. —Feliz Navidad, Cerise —murmuro. Se ríe tontamente de mí, y se inclina para tocar mi nariz. —Buenas noches. Oh, querido. Dejo caer mi cara entre mis brazos reposando en la encimera. Buenas noches, de hecho. Estoy acostada en mi cama ahora, mirando el regalo de Navidad de Dean. Es una réplica del carrusel de mi pequeña Willow, sus ojos amatista y el pequeño corazón en su trasero. Es hermosa, exquisita, suspendida en el galope por un palo de carrusel a través de su centro Casi me duele mirarla. Si Dean no hubiera venido conmigo en la mañana de Navidad para decirme cómo se sentía, lo hubiera sabido cuando la mirara. ¿Cómo pudo haberme dado algo así? ¿Cómo pudo haber recordado?



La miro, pero en vez de ver su reluciente cuerpo blanco, la melena púrpura, y la corona de flores alrededor de su cuello… veo a Dean. La primera sonrisa verdadera que le saqué en la playa, Dean, que cuidó de su tío Jimmy, aquella noche en la fiesta de Misha (ooh)… la forma en que me miró, y las cosas que dijo en la mañana de Navidad… Me doy vuelta sobre mi estómago y grito en mi almohada. —Sal de mi cabeza —murmuro, y golpeo mi cabeza un par de veces como buena medida. Como si las cosas no fueran lo suficientemente confusas, el precioso colgante de diamantes regalo de Johnny fue completamente exagerado; y un regalo completamente inapropiado para una ex. Solo puedo esperar que, como yo, él haya comprado mi regalo meses atrás, y que decidió que bien podía dármelo. ¿De dónde sacó el dinero, de todas formas? No parece que cueste una fortuna, pero estoy segura que tampoco salió barato. Lo voy a devolver, por supuesto. La cosa es que ni siquiera lo saqué de la caja de color rosa brillante en la que estaba. Sí, era lindo bonito y llamativo… pero no es para mí. Ya no más. Mamá y yo pasamos la víspera de Año Nuevo juntas, mirando películas viejas y tomando helado. Es agradable, y una buena distracción para mis pensamientos. Esos molestos pensamientos que al parecer no puedo dejar de pensar. Pero cuanto más pienso, más confundida estoy; hasta que lo único de lo que estoy absolutamente segura es que no sé lo que quiero. ¿Lo supe alguna vez?
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a primera semana de regreso a clases es horrible. Soy una persona terrible. Sé que le dije a Dean que quería que las cosas volvieran a ser como antes, pero no puedo llegar allí. Apenas me encuentro con su mirada cuando nos topamos entre nosotros y la clase es, ¡ugh! Dean es el mismo de siempre, tranquilo, pero yo soy una idiota con la cara roja cada vez que tenemos que hablar. Me obsesiono con lo que pasó la mañana de Navidad hasta que el acontecimiento obtiene el estatus mítico en mi mente, y me empiezo a preguntar si realmente sucedió. Tal vez lo imaginé todo. Quizás la tensión de las últimas semanas finalmente me alcanzó. Porque estoy rompiéndome el cerebro, tratando de recordar todas y cada una de las conversaciones que he tenido con Dean, las veces en que pasábamos el rato, para nada extraordinario de mi parte, que justificarían el cómo se siente sobre mí. ¡No puedo llegar a nada! De hecho, debería ser lo contrario. Totalmente debería estar enamorada de él. ¿Cuántas veces ha venido a mi rescate? ¿Cuántas veces ha dicho exactamente lo correcto, lo que necesitaba escuchar? Y estado ahí para mí. ¿Qué hecho yo por él, además de molestarlo todo el tiempo, y luego rechazarlo fríamente en Navidad? Me gustaría poder hablar con Heather sobre todo esto, pero todavía me odia, así que… no hay suerte allí. Pero puedo simplemente imaginar lo que ella tendría que decir acerca de Johnny haciendo otro giro de ciento ochenta grados. Sobre Johnny. Por supuesto, se enoja cuando trato de devolverle el collar. Me explica que lo compró para mí hace meses, y que merezco tenerlo por toda la mierda por la que me hizo pasar. Él quiere volver a empezar, tratar de ser amigos de nuevo, y luego ver a dónde nos lleva eso.



Lo dice con tanta esperanza en sus ojos, que me siento mal por incluso titubear. Quiero que seamos amigos, por supuesto que sí. Pero nos hemos hecho daño muchas veces, y solo… creo que tal vez sería mejor si nos mantenemos alejados por un tiempo. Menos complicado. Dios sabe que me iría mejor con las cosas menos complicadas en este momento. —Así que, ¿qué pasa contigo y Youngblood? ¿Finalmente jugaron algún Twister desnudos? —¡¿Qué?! Le doy a Ben mi mirada más incrédula, con los ojos y la boca completamente abiertos. Acabamos de salir de clases, y tengo que mirar alrededor para asegurarme de que las personas pasando más allá de nosotros no nos escucharon por casualidad. —¡¿Por qué dirías eso?! —le siseo. Ben me da una mirada de lástima. Se aleja hacia la puerta que conduce al patio pequeño, y me hace señas para que lo siga. De mala gana, lo hago. Mantiene la puerta abierta para mí, y nos deslizamos fuera por un poco de privacidad. Se deja caer en el banco de madera tallada, y palmea un espacio junto a él antes de hacer los movimientos familiares de palmear sus bolsillos en busca de un cigarrillo. —Mejor no —le advierto, antes de que saque uno—. Las cámaras, ¿recuerdas? Ya estás en suficientes problemas por la tonta cosa. —Mierda —murmura Ben, poniendo abatidamente un cigarrillo detrás de su oreja. Luego sacude su cabeza—. Nunca probarán que ese era mi trasero. Pero no trates de cambiar de tema. ¿Qué está pasando contigo y Dean? Pensé que ustedes dos finalmente habían empezado a salir, pero él no está actuando como si acabara de echarse un polvo con la chica de sus sueños. —No soy la…. ¿Qué te hace decir eso? —suelto, mi rostro calentándose incómodamente. —¿Qué? ¿Sobre tú siendo la chica de sus sueños? Vamos, ahora. Es obvio para cualquiera que esté prestando atención que él lo tiene mal por



ti. —Cuando lo miro fijamente con incredulidad, él resopla—. Porque Dean no permite entrar a cualquiera en su Pontiac, empieza a enviar mensajes de texto cuando públicamente ha anunciado lo mucho que lo odia, y almuerza en la cafetería por primera vez en los dos años que tengo de conocerlo. E incluso sonríe de vez en cuando, ni siquiera estaba seguro de que ese amigo tuviera dientes hasta que tú apareciste. Ben me mira, con las cejas levantadas. No tengo idea de cómo responder, así que observo mis manos torcidas como si fueran lo más fascinante del mundo. —Ahora, ¿cuál es el factor común responsable de todas estas evidentes atípicas conductas de mi chico, Dean? —continúa retóricamente—. ¿O debería de decir, quién? —Es obvio, ¿es lo que dices? —murmuro débilmente, mirando nuevamente hacia él. —Es tan obvio por qué él nunca ha hecho un movimiento. —Johnny —suspiro. Hace con la mano la forma de una pistola y la apunta hacia mí con un sonido de clic. —Lo cual te hace la tercera en el triángulo amoroso más épico en la historia de Leclare, justo después del escándalo Rigby/madre/hija de hace dos años. —Guau, ¿el qué? —Todo mi cuerpo se pone atento—. Calvin Rigby, ¿el psicólogo chiflado de la escuela? Ben sonríe ante eso. —Así que lo conociste. Sí. No parece ser capaz de meterse con una mujer, mucho menos dos, ¿no? Pero se rumorea que estaba teniendo un poco de acción incestuosa de tres allí mismo en su oficina, cuando las damas se metieron en una enorme pelea a gritos, demandando que Rigby eligiera entre ellas en ese mismo momento. —Ugh —digo profundamente, entonces lo repito en buena medida.



—Sí. Desagradable —dice Ben soñadoramente, con la mirada perdida en el espacio. ¡Ugh, los chicos y sus pequeñas mentes sucias! ¿Qué clase de pervertido fantasearía con un trío sexual con familiares…? Dean. Johnny. Yo. La ducha. Oh. No importa. Aclarando mi garganta, esperando no lucir tan roja como me siento, digo: —Así que, uh, ¿supongo que la hija era una estudiante aquí? Espera, ¿cómo es que el Sr. Rigby todavía sigue siendo empleado aquí, y no está como, en la cárcel? —Porque su mamá es una Giroux. Ya sabes, ¿de Diamantes Giroux? Hago una mueca de reconocimiento. —Oh. ¿En serio? Guau, supongo que puedes hacer que cualquier cosa desparezca, si le lanzas suficiente dinero. Ben me sonríe. —Excepto por los strippers. No es que yo lo supiera, por supuesto. —Claro. —Apuesto a que Rigby tiene un montón de recuerdos sobre su escritorio. Lástima que se haya quemado. —Uhm —reflexiono—. Entonces, ¿quién era la estudiante que supuestamente estaba teniendo esta aventura familiar con él? ¿Todavía estudia aquí? Pero él agita su mano en el aire, como si estuviera despejando humo. —Hay rumores, pero nadie lo sabe a ciencia cierta —dice, mirando lejos, evasivamente—. De todos modos, Yoko, ¿a quién vas a elegir? ¿Parker o Youngblood?



—A ninguno de los dos —gruño de frustración, y miro a Ben—. Johnny y yo no vamos a regresar, pero enésima vez. Y solo… solo no me siento de esa manera sobre Dean. —¿Sabes que cuando mientes tu ceja derecha se dispara hacia arriba? —Ben ladea la cabeza para mirar mi rostro. Me agarro la ceja infractora. —¡No es cierto! Y… ¿en qué parte crees que estoy mintiendo? Él sonríe misteriosamente. —Me agradas, Juliet. Si tuvieras dinero, serías la segunda persona a la que llamaría para sacarme de la cárcel en medio de la noche. Es por eso que voy a decirte lo que Ajit me dijo y estoy de acuerdo con él. —Ben se pone serio—. Ahora, quiero a Johnny como un hermano, pero tiene un gran botón de autodestrucción justo sobre su frente, y está destinado a destruir todo lo que le importa. Eso te incluye a ti. Me mira a los ojos, asegurándose de que estoy absorbiendo lo que está diciendo. Suspiro malhumorada. —Entiendo que él es malo para mí —digo—. Lo sabía cuándo lo conocí. Sin embargo, todavía me preocupo por él. Ben se encoge de hombros. —Solo digo. Si regresas con él, un año después te encontrarás encerrada en una casa, sacando bebés, y tratando de recordar de qué color era el cielo. Hay varias maneras en que podría responder eso, pero me las trago todas. Después de un momento de contemplación, le doy una mirada de soslayo. —¿Por qué toda esta conversación se siente como si estuvieras en el Equipo Dean? —No, estoy en ningún Equipo Juliet —responde Ben, haciendo un pequeño movimiento rah-rah con su puño—. Eres mi amiga, y no eres feliz. Sóoo estoy tratando de estar ahí para ti, chica.



—Oh, bueno… gracias. —Le doy a mi cabeza una repentina sacudida—. Sabes, incluso si me gustara Dean, nada podría pasar entre nosotros. Johnny enloquecería. Eso arruinaría totalmente su relación. No podría hacerle eso a ninguno de ellos. Ben mira su teléfono antes de responder. Se pone de pie y se estira como un gato. —Deja que Dean se preocupe por eso —me aconseja—. Diablos, nos estaremos graduando en un par de meses. Así que anda a escondidas sobre eso hasta ese momento. Entonces no importará mucho. No es como si ustedes fueran a ir a la misma universidad, ¿no? —¿Andar a escondidas por unos meses? —repito, torciendo mi rostro con disgusto—. ¿Eso es lo que estás haciendo con Katerinka? Ben, ¿por qué no simplemente rompes con Arianna si ya no quieres estar más con ella? Los oscuros ojos de Ben se ensanchan con fingido horror. —¡Mierda, no! Esa perra es una vengativa, probablemente me cortaría las pelotas mientras duermo. Además, si terminara con ella, no haría esa cosa que me gusta. Hace esta cosa retorcida con su… —¡Ah, cállate! rápidamente.



—Cubro



mis



oídos,



y



empiezo



a



alejarme



—Oye, no, ¡es increíble! Podría darte instrucciones detalladas, y podrías probarlo en Dean. ¡Solo déjale saber a quién tiene que darle gracias por ello! Antes de que Ben pueda explicarme con detalles gráficos los sorprendentes movimientos sexuales de su novia, prácticamente corro hacia el interior del edificio. Mi rostro está en llamas porque él puso ese pensamiento en mi cabeza… sobre hacerle cosas sucias a… —¡Dean! Dejo escapar un pequeño grito avergonzado, saltando hacia atrás, y apenas evitando chocar contra el ancho pecho de Dean por decimoctava vez. ¿Cómo es que siempre aparece de la nada, en los peores momentos?



Se queda de pie en silencio, mirándome con una expresión cautelosa. De repente me doy cuenta de que probablemente lo estoy mirando como si él fuera un asesino en serie. Trato de sonreír, pero se siente tan extraño en mi rostro. Estoy segura de que me veo horrible. —Hola. —Me aclaro la garganta nerviosamente—. Estaba a punto de, uh, dirigirme hacia allá. —Golpeo el aire sin un rumbo fijo. Los ojos de Dean se fijan en los míos por un fugaz segundo. Me da un ligero movimiento de cabeza. —Está bien. —Te veo después —murmuro y arrastro rápidamente los pies. Cuando estoy a punto de doblar la esquina, me arriesgo a mirar hacia atrás. Dean todavía está allí de pie, con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón, mirándome. Aparto la mirada. Soy la peor persona. Esa noche después del trabajo, tuve muy posiblemente la ducha más larga en la historia de las duchas. Salí con la piel de color rojo remolacha por el agua caliente, y la incómodamente piel de ciruela. Palmeo un montón de crema hidratante, me pongo mi blusa color azul bebé y los pantalones de pijama a juego, y me lanzo en la cama. Segundo más tarde, salto de la cama, meto los pies en unas chancletas, y luego estoy bajando las escaleras y saliendo por la puerta. Llego hasta mi auto antes de tener que volver por mis llaves y una sudadera con capucha. Casi golpeo uno de los costados del edificio, recordándome por qué no conduzco por la noche. ¿A dónde voy? Ni siquiera lo sé hasta que me encuentro en la casa de Dean y Johnny. Mientras estaciono mi auto frente al garaje, reviso si está la camioneta de Johnny. No está aquí. Suspiro de alivio mientras me dirijo hacia la puerta principal. Jelena me saluda como si fuéramos viejas amigas. Ella me confirma que Dean es el único que está en casa en este momento, y me dice que me dirija hacia arriba. Me pregunto lo que piensa de mí estando aquí para verlo a él cuando me la presentaron mientras aún era novia de Johnny. A



pesar de que no es nada más que amable, siento la necesidad de explicarle, pero por suerte lo pienso mejor. Muy bien, estoy de pie frente a la habitación de Dean. ¿Y ahora qué? —¿Qué estoy haciendo aquí? —susurro para mí misma, llevándome una mano húmeda sobre mi frente sudorosa. Levanto la mano para llamar a la puerta, la dejo caer, la levanto y la dejo caer de nuevo. Mi corazón está latiendo fuera de mi pecho, al estilo de dibujos animados. Esto es un gran error. Oh, Dios mío. ¡Tengo que salir de aquí! Me doy la vuelta bruscamente, y empiezo a correr por el pasillo. —¿Juliet? La profunda voz retumbante me detiene en seco. Por razones desconocidas, finjo estar fascinada por una maceta de ficus. Sintiendo a Dean acercarse, me vuelvo apresuradamente hacia él. —Oh, hola… Mi saludo se corta cuando lo miro realmente en toda su gloria postentrenamiento. Estoy hablando de él sin camiseta, músculos desnudos brillando por el sudor, pantalones de chándal negros colgando de sus delgadas caderas… cabello corto oscuro, húmedo y sensualmente alborotado. Hay una camiseta lanzada sobre uno de sus anchos hombros. Me gustaría que se la pusiera. Está un poco sin aliento, su suave pecho levantándose y bajando mientras me observa mirándolo fijamente. Está bien, Estoy comiéndomelo con los ojos de arriba a abajo. Y eso está mal. Estoy abrumada por una repentina e intensa camaradería con todos esos chicos adolescentes cachondos del mundo. Mi mano hormiguea ante la necesidad de abofetear el evidente deseo fuera de mi rostro. Estamos ahí, frente a frente. Una vida entera transcurre antes de que una palabra sea dicha. Dejo escapar un suspiro que desinfla mis hombros.



—No sé por qué estoy aquí —admito, mirándolo sin poder hacer nada. En esa manera tan suya de Dean, no dice nada. Abre la puerta de su dormitorio, y espera a que entre. Después de una breve vacilación, lo hago, y mientras él se mueve detrás de mí, atrapo el olor a sudor limpio y sándalo. Eso hace que los músculos de mi estómago se aprieten de forma inesperada. Ahora estoy de pie en medio de su habitación, casi tan incómoda como nunca he estado. Mi mirada lanza dardos que aterrizan en el acuario, y me alegro de alivio. ¡Algo de qué hablar! —¿Cómo va el estanque? —pregunto un poco demasiado entusiasmada—. No parece que hayas perdido ningún pez. El agua también se ve bien. Está haciendo esa cosa de medio sentarse/medio inclinarse contra su escritorio. —Jelena me ha estado ayudando con el mantenimiento —dice con un encogimiento en esos hombros anchos y musculosos. Enrojezco con aire de culpabilidad. Se suponía que yo iba a estarlo ayudando. —Dean, lo siento —digo de prisa—. He sido una idiota desde… desde Navidad. Te he estado evitando, y… y no sé qué decirte. Me siento mal por todo, y no quiero que esto esté así entre nosotros, porque eres… eres realmente genial. He estado yendo y viniendo mientras repito mi muy único y elocuente discurso, pero termino parada justo frente a él. Retuerzo mis dedos ansiosamente, y lo miro. Tomo otra respiración profunda. —También me doy cuenta de que yo soy la que está haciendo las cosas raras entre nosotros, así que realmente voy a tratar de superar eso… estas… rarezas. Y… ¿puedes decir algo? ¿Lo que sea?



Dean cruza los brazos sobre su pecho, y realmente estoy tratando de no darme cuenta cómo el movimiento muestra sus poderosos brazos. Tranquila, Juliet. Respira tranquila. —¿Qué quieres que te diga? —pregunta, y puedo escuchar el encogimiento de hombros en su voz. —¡No lo sé! —suelto, lanzando mis manos hacia el aire—. Dios, ¡¿por qué es tan difícil?! ¿Por qué las cosas tienen que cambiar? ¿Por qué no podemos simplemente volver a cómo estábamos? —¿Las cosas han cambiado entre nosotros? —pregunta Dean en voz baja—. Me siento de la misma manera que antes. La única diferencia es que ahora lo sabes. —¡Exactamente! —Lo señalo con un dedo acusador—. Y desde que me lo dijiste, no puedo dormir, no puedo comer… ¡y no puedo dejar de pensar en ti! Gran silencio. Enorme. No quise decir eso. Ni siquiera sabía que ese pensamiento estaba allí, acechando en mi cerebro, esperando su oportunidad para saltar del barco en el momento en que abriera mi gigantesca boca. Quiero morir en este momento. —No quise decirlo de la forma en que sonó —me retracto apresuradamente mientras Dean solamente me mira—. Aunque sintiera algo por ti, más que amistad, obviamente, nada puede pasar entre nosotros. Se pasa una mano por el rostro antes de hablar indecisamente. —¿Estás diciendo que sientes algo por mí, más que amistad? —Nooo —digo—. Yo dije “si”. Oh, tal vez. No lo sé. Me muevo para empezar a pasear de un lado hacia otro de nuevo, pero Dean toma mis manos, y les da un ligero tirón. Abre las piernas un poco y me tira hacia el espacio que hay entre ellas. Todo mí sistema entra en modo híper brillante e híper caliente, y completamente fuera de control por su toque.



Su toque… mierda, Dean me está tocando, y se siente como todo tipo de placer prohibido. Me mira fijamente a los ojos. —¿Qué estás tratando de decirme, Juliet? Oh, Dios mío, él huele tan bien. Estamos tan cerca, el calor irradiando de su cuerpo es como una caricia física. Estoy temblando. ¿Es culpa y nervios, o… algo más? ¡No lo sé! —Dilo —me ordena, su mirada descendiendo hacia mi boca. Estoy hipnotizada por su proximidad. —Siento algo por ti —susurro, bajando la mirada—. Pero esto no puede pasar. Lo de nosotros no puede suceder. —Debido a Johnny. —La voz de Dean es plana, una afirmación, no una pregunta. Asiento, tratando de alejarme, pero él no me va a dejar ir. —No voy a interponerme entre ustedes dos —digo, frustrada—. Ustedes son hermanos ahora. Si algo llegara a pasar ente nosotros, destruiría eso. Una luz obstinada de repente entra en los ojos de Dean. —Estoy dispuesto a correr ese riesgo. Es una decisión mía. —Pero yo no. —Sacudiendo la cabeza, intento crear más espacio entre nosotros—. Yo no valgo la pena, Dean. No quiero hacerte daño, y no quiero herir a Johnny. Ya he… esto simplemente no puede pasar. Antes de que sepa lo que estoy haciendo, me encuentro confesándole con vergüenza lo de esa noche con Nick. Aunque sus ojos parecen oscurecerse cuando llego a la parte sobre despertar con Nick desnudo en su cama, Dean no muestra ningún signo de estarme juzgando. —¿Ves? —digo débilmente, mirándolo—. Lo he hecho antes. No puedo hacerlo de nuevo. Dean sacude la cabeza con impaciencia.



—No me importa lo que sucedió en el pasado. —Bueno, ¡a mí sí! —Echo mi cabeza hacia atrás, agitada—. Me siento como una mierda respecto a eso. Primero Johnny, luego Nick… ¿y ahora tú? ¿Quién sigue, Mack? También podría hacer rondas, ¿no? No quiero que nadie se sienta excluido. Soy una puta. —No eres una puta. —Has estado en mi mente. Puedo decir que Dean realmente quiere preguntar qué quiero decir con eso. Abre la boca, la cierra y entonces mira hacia otro lado. —Cometiste un error —dice finalmente—. Perdónate a ti misma, y supéralo. —Estoy trabajando en ello. —Miro nuestras manos unidas. Las mías parecen tan pequeñas aprisionadas en sus fuertes manos. Eso hace que algo revolotee y sea aterrador en mi pecho, el vernos conectados así—. Suéltame, Dean. No debería haber venido aquí. Lo siento. —No lo sientas. —Aprieta mis manos—. Te quiero aquí. Quédate. Mis ojos se abren ante la nota de súplica en su voz. Lo miro con asombro. ¿Es el mismo Dean al que una vez acuse de ser un robot? Su rostro está lleno de emoción en este momento, y esa vulnerabilidad incierta en sus ojos me está matando. Estoy anonadada porque eso esté allí debido a mí. ¿Por qué yo? Me alegro de que él tenga mis manos atrapadas, porque de lo contrario estaría tentada a hacer algo loco con ellas. Como trazar las cicatrices de su pecho desnudo con mis dedos. Tengo que salir de aquí antes de que haga algo realmente estúpido. —Por favor… me tengo que ir. Te lo dije… —Me dijiste todas las razones por las que no podemos estar juntos. Ahora déjame decirte por qué tenemos que estar juntos. Sé lo que va a hacer, su intención es perfectamente clara. Sin embargo, soy incapaz de detenerlo, atrapada en un profundo trance que hace que mis piernas se sientas lánguidas y pesadas. Puedo detenerlo, pero



no quiero. Dean baja su cabeza, y vuelvo mi rostro hacia él. Luego, sus labios están sobre los míos, y… oh, Dios… Un calor líquido y oscuro se derrama dentro de mí, llenándome hasta que estoy perdida en un mar de sensaciones violentas que amenazan con ahogarme. No esperaba que fuera así. Es demasiado. Ese es mi último pensamiento coherente. Dean retrocede, boca sobre la mía, cambiando la presión, volviéndose cada exigente. Todo en mí se abre hacia él. Mis manos se arrastran pecho, deslizándose a través de sus duros músculos. Tan suave. estremecerse bajo mi tacto.



inclina su vez más hacia su Lo siento



Lo deseo. Las manos de Dean se asientan en mis caderas, y el calor que sale de ellas quema a través de la fina tela de mis pantalones de pijama, y marca mi piel. Me acerca más… —Qué. Carajos.



Capítulo 39 Traducido por Itorres (SOS)



D



Corregido por Lizzie



ean y yo nos apartamos el uno del otro ante el sonido de esa voz dolorosamente familiar. Oh, por favor, no...



Lo que hace unos momentos se sintió como el comienzo de un increíble sueño, se está convirtiendo rápidamente en mi peor pesadilla. Johnny se encuentra en la puerta del dormitorio de Dean, luciendo tanto aturdido como furioso. Él nos mira con incredulidad por el lapso de unos pocos latidos, entonces él está entrando con grandes zancadas en la habitación, con los ojos azules ardiendo con intención mortal. En un instante, Dean está de pie frente a mí, de modo que todo lo que puedo ver son los fascinantes planos y las crestas de su espalda. Rápidamente esquivo a su alrededor. No voy a ocultarme maldita sea. Correr, tal vez. —Sabes, he gastado semanas quebrándome mi cerebro, tratando de averiguar quién es el chico misterioso con el que follaste —dice Johnny, en tono mordaz y cáustico—. Ni una sola vez se me ocurrió que sería mi propio hermano. Los ojos de Dean se estrechan en respuesta. Antes de que pueda decir algo, salto. —No fue él. Esto —gesticulo salvajemente entre nosotros—, acaba de suceder. Te lo juro. La mirada de Johnny se desbloquea de Dean y cae en mí otra vez. —Sí, claro. Y fue un accidente, ¿verdad? ¿Tropezaste y caíste?



Me estremezco, pero lo miro fijamente. —No fue un accidente. Pero esta es la primera vez en cualquier momento que algo como esto ha sucedido entre nosotros. Nunca he tenido sexo con Dean, lo prometo. Puedo sentir a Dean tensarse a mi lado, pero estoy demasiado centrada en Johnny en estos momentos. ¡Tengo que arreglar esto de alguna manera! Todo es mi culpa. Puedo sentir el temperamento de Johnny disparando a la zona de peligro, el aire que le rodea prácticamente vibra. —Así que si no fue Dean, entonces, ¿quién fue Miniatura? —dice con una sonrisa fea—. ¿Otro de mis amigos? ¿Tienes una lista o simplemente estás pasando al azar en la línea? No puedo evitar el grito ahogado que se me escapa. ¡Oh Dios mío! ¡Eso es casi exactamente lo que he dicho acerca de mí misma! Y es totalmente cierto. Dejo caer mi cabeza avergonzada. —Déjala en paz —interviene Dean furiosamente—. Esto no es así. Johnny se acerca de repente en su rostro, los músculos de su cuello tensos. —¿Cómo es entonces, hermano? —Él resopla burlonamente—. ¿Quieres decirme qué carajos, eh? Yo confiaba en ti, hombre. Prometiste que no iría tras ella. ¿Qué? Los ojos de Dean brillan, su rostro a centímetros de Johnny. —Y tú prometiste que nunca la lastimarías. Supongo que ambos somos unos jodidos mentirosos. Y justo así, el temperamento de Johnny encaja como una banda elástica. Me encuentro a mí misma siendo movida a un lado, y luego él está balanceándose hacia Dean. Doy un chillido como una niñita cuando su puño hace contacto con la cara de Dean. Dean toma el primer par de golpes sin defenderse a sí mismo, pero cuando Johnny sigue viniendo sobre él, se pasa al modo evasivo, bloqueando los golpes que le está lanzando.



Me quedo ahí inútilmente, manos tapando mi boca. Afortunadamente, Dean parece mantener la calma. Es decir, hasta Johnny gruñe algo en su oído. Dean se pone notablemente más rígido, con el rostro más oscuro de rabia. Uh-oh. Ahora Dean está contraatacando y el infierno se desata. He visto un montón de peleas entre chicos, en donde ellos en su mayoría luchan por todos lados, agitando sus puños violentamente. Eso no es lo que está pasando ahora. Estos dos están usando los puños, los codos, las rodillas y lanzándose en cosas el uno al otro: paredes, el escritorio, una lámpara, ¡oh, no, no el acuario! Oh... ¡uff! —¡Basta! —grito, lo más fuerte que puedo, bailando con ansiedad a su alrededor. No es tanto una lucha como es más bien un tornado de destrucción—. ¡Por favor, paren! Oh, dios, Dean acaba de taclear a Johnny al pasillo. Ellos están seriamente tratando de matarse el uno al otro. ¡¿Qué debo hacer?! ¡Mierda! Corro de nuevo a la habitación de Dean y tomo una taza del baño. La lleno con agua fría, a continuación corro de regreso afuera y la tiro sobre ellos, con la esperanza de sorprenderlos y parar la pelea. No hay absolutamente ningún efecto. Johnny lanza un codazo a las costillas de Dean mientras agita el agua de los ojos. Bebo lo que queda en la taza. Jelena viene corriendo por las escaleras, probablemente alertada por los golpes y ruidos sordos. Sus ojos saltan cuando aterrizan en Johnny y Dean pateándose la mierda el uno a otro. —¡¿Qué pasó?! —llora y se sitúa en la parte superior del descanso, retorciéndose las manos con ansiedad. —¿Tiene un extintor de fuego, o algo que pueda rociar en ellos? —le pregunto esperanzada. Ella niega con la cabeza. —¡Llamaré a la policía! —¡No, no lo haga!



Pero ella ya está corriendo por las escaleras. ¡No! No quiero que ninguno de los dos tenga problemas por esto, esto podría arruinar sus becas de fútbol si son arrestados. Tengo que hacer algo. No dejándome pensar en ello, me lanzo delante de Johnny, justo cuando Dean está a punto impactar un golpe. Mis ojos se atornillan firmemente cerrados, todo mi cuerpo se prepara para lo que es seguro será un golpe muy doloroso. Nunca viene. Abro un ojo. El enorme puño de Dean está a aproximadamente un centímetro de mi nariz. Me mira fijamente, horrorizado por lo que casi sucedió. —Paren —le susurro, mi expresión suplicante—. Por favor. Cambios en la expresión de Dean. Sus ojos de repente se quedan en blanco y baja el brazo. Doy un suspiro de alivio. —Oh, a la mierda esto —murmura Johnny detrás de mí. Empuja suavemente junto a mí, entonces golpea deliberadamente su hombro con el de Dean mientras camina al lado de él. Él acecha por las escaleras, desapareciendo de la vista. Dean y yo nos miramos el uno al otro sin decir nada. Lo valoro de forma rápida por los daños. Uno de los lados de su mandíbula es de color rojo y está comenzando a hincharse y hay un hilo de sangre en la comisura de su boca. El corte debajo del ojo izquierdo se ve desagradable y doloroso. La sangre está embarrada en su pecho. —¿Estás bien? —pregunto silenciosamente, extendiendo una mano hacia él, y luego la dejó caer a la distancia. Los muros son levantados. Dean tiene su rostro de policía de nuevo. —Estoy bien —responde con voz apagada. Asiento una vez. No puedo dejar de lanzar una mirada ansiosa a las escaleras. Dios, espero que Johnny no haga nada estúpido. Una vez más. —Ve detrás de él. Giro hacia Dean con sorpresa.



—Pero... Mira fijamente en un punto por encima de mi cabeza. —Sé que quieres ir. Está bien. —Dean. ¿Qué hay de ti, y…? —No importa. Dean se voltea y camina dentro de su habitación, silenciosamente cerrando la puerta tras de sí. Me quedo ahí, indecisa. Entonces decido seguir mis instintos y corro por las escaleras, rezando para que no sea demasiado tarde. Alcanzo a Johnny justo cuando está a punto de entrar en su camioneta. Me deslizo hacia él, y él me mira por encima del hombro. Me estremezco ante la visión de su rostro magullado, iluminado por las brillantes luces fluorescentes del garaje. Todo un lado de su cara está hinchado y su labio inferior está dividido. —Solo ahórratelo, Miniatura —dice Johnny con voz cansada—. No estoy hablando de esto ahora. Me muerdo el labio, obligándome a no agarrar su brazo y hacerlo que me mire. —No es culpa de Dean. Fui la que vino aquí a hablar con él —declaro enfáticamente—. Yo empecé esto. Cierra los ojos e inclina su frente contra la ventana del lado del conductor. —¿Te gusta? Dudo por un largo momento. —Sí —digo finalmente—. Honestamente, no era mi intención que esto sucediera. Lo siento. No quiero hacerte daño... —Lo sé. —Johnny levanta la cabeza y me mira. El dolor en sus ojos trae lágrimas a los míos—. Lo realmente jodido es que me merezco esto. Sacudo la cabeza con fuerza, alcanzando a tocar su brazo.



—No, no te lo mereces. Yo… —Sí, me lo merezco —interrumpe, tirando hacia atrás de mí—. Más de lo que sabes. Mira, tengo que salir de aquí. Johnny se mueve con rigidez, deslizándose detrás del volante y cerrando con cuidado la puerta de la camioneta. Él me mira brevemente antes de arrancar el motor. —Conduce con cuidado de vuelta a casa. Retrocedo, mirándolo dar reversa fuera de la calzada. Cuando llega al final, desvía la Dodge alrededor, y acelera. Se va con un chirrido de neumáticos y me quedo mirando sus luces traseras. Me quedo ahí por un largo tiempo. Entonces no hay nada que me quede por hacer, más que llegar a mi auto y muy lentamente manejar de vuelta a casa. Estoy llorando todo el tiempo, lo que corta mi visibilidad a prácticamente nada. Es un milagro que no me involucre en un accidente de autos. Supongo que soy una perra con suerte.



Capítulo 40 Traducido por rihano



J



Corregido por Lizzie



ohnny está ausente de la escuela durante el próximo par de días. Le pregunto a Nick y a Mack, pero ellos no lo han visto ni escuchado nada de él desde hace tiempo. Tengo miedo de preguntarle a Dean si Johnny ha estado en casa. Las contusiones en la cara de Dean ofrecen un marcado contraste con la belleza perfecta, pero nadie se atreve a preguntarle qué pasó. No hablamos, y no puedo decir si lo estoy evitando, o es al revés. Una parte de mí piensa que es mejor que nos mantengamos lejos el uno del otro por ahora, la mayor parte de mí le echa de menos desesperadamente, y constantemente vuelve a reproducir el interminable beso que compartimos. No puedo dejar de pensar en eso, no importa lo mucho que intento no hacerlo. Y quiero decirle... lo mucho que significó para mí, cuan increíble, atemorizante, y confuso fue. Pero soy una cobarde. Tengo que hablar con Heather sobre esto. Ella sabría qué hacer, o al menos me llevaría a Boppy así yo podría ahogar mis penas en helado. Le preguntaría a esa perra venenosa, Sloane, sobre Heather, pero ella no ha estado en la escuela, tampoco. He oído rumores de que sus padres la metieron en rehabilitación. No me importa lo suficiente como para confirmar con las personas que realmente sabrían. Maldita sea, Heather. ¿Ves lo que sucede cuando no estás alrededor para meter algo de sentido común dentro de mí? Sueño que estoy siendo perseguida por un gigante sin rostro, y yo estoy tratando de encontrar mi camino de regreso a casa, pero estoy completamente perdida. Justo cuando el monstruo me alcanza con una enorme garra, me despierto con un sobresalto, mis extremidades agitándose salvajemente.



Me incorporo bruscamente, la adrenalina aun bombeando. Toma un tiempo darme cuenta de que mi teléfono está sonando. Mis ojos van automáticamente al reloj, y cuando veo que son cerca de las dos de la mañana, agarro mi teléfono de la mesa y compruebo inmediatamente la pantalla. Una llamada de teléfono a las dos de la mañana no es una buena noticia. —¿Mamá? ―contesto con miedo, mi garganta seca como la arena—. ¡¿Qué pasa?! Hay una breve pausa. —Juliet, acaban de traer a Johnny. Él ha estado en un accidente de auto. Ella dice algo más, pero las únicas palabras que registro son “Johnny” y “accidente de auto”. Estoy fuera de la cama y vistiéndome en tiempo récord. Tengo que llegar al hospital ahora mismo. Oh, Dios, Johnny. ¡Dios, por favor, permítele estar bien! Hago el desgarrador trayecto al hospital en veinte minutos. Le escribo a mi mamá desde el área de triaje de urgencias, esperando que ella todavía tenga su celular personal consigo. Me escribe de regreso a los pocos minutos, diciéndome que me encontrará allí. Me paseo nerviosamente de un lado al otro hasta que finalmente aparece mi mamá, viéndose agotada. Inmediatamente levanta una mano cuando me precipito hacia ella. —Lo único que puedo decir es que él está consciente, y sus heridas no parecen ser potencialmente mortales ―dice rápidamente. Todo mi cuerpo suspira con alivio. —¡Gracias a Dios! ¿Lo viste? ¿Está hablando? ¿Qué pasó? Le disparo las preguntas una tras otra. Mamá hace una mueca ante el asalto verbal, y niega con la cabeza, apretando sus dedos en sus sienes. —Él estrelló su motocicleta contra un árbol, y estaba borracho. Eso es todo lo que sé.



—¿Estaba borracho? ―Me desplomo hacia atrás, tragando por encima del enorme nudo en mi garganta—. Oh, no. —Oh, sí. Es muy afortunado de que no se matara, o que lastimara a alguien más. ―Ella entrecierra sus ojos en mí—. No estás todavía saliendo con este chico, ¿verdad? Niego con la cabeza en silencio. ¿Qué demonios, Johnny? —¿Puedo verlo? Mamá mete sus manos en los bolsillos de la blusa de su uniforme estampado, y trata de ahogar un bostezo. —No hasta después de que sus padres lleguen. Ellos están en camino ahora, escuché. ¿Por qué no te vas a casa? Tengo un extraño horario hoy, voy a dormir aquí por unas horas, luego voy a hacer un turno de cuatro horas. Te llamaré para hacerte saber lo que he oído. —Me estoy quedando. ―Me hundo en la silla plástica de la sala de espera. Ella suspira ante mi terquedad, pero no exige que vaya a casa, así que me lo tomo como una buena señal. —Bueno, yo estoy muerto sobre mis pies. Voy a dormir un poco. Llámame si me necesitas. —Gracias, mamá. Descansa un poco. Cuando se ha ido, saco mi teléfono otra vez, estudiando mi lista de contactos. Mi dedo se cierne sobre el nombre de Dean. Él debe saber sobre el accidente de Johnny. ¿Está en camino, junto con sus padres? Me debato si escribirle, pero solo no puedo hacer que mi dedo toque su nombre en la pantalla. Le escribo a Heather en su lugar. Ella inmediatamente me escribe en respuesta, preguntándome si necesito que venga al hospital. Su oferta se siente como una manta cálida colocada sobre mis hombros. Inmediatamente me siento mejor, y respondo que voy a estar bien, y que la mantendré al tanto. Casi sonrío cuando recibo su mensaje de respuesta de que va a estar orando por él, acompañado por manos juntas y un pequeño corazón.



Trato de llamar a Johnny, en la remota posibilidad de que él vaya a responder su teléfono. Va directamente al correo de voz, y cuelgo antes de dejar un mensaje. Pienso en escribirles a los chicos para hacerles saber sobre el accidente, pero no me atrevo. ¿Él querrá que todos sepan, sobre todo teniendo en cuenta las circunstancias? No sé. Es mejor esperar hasta que consiga más información. Quizá Dean les hará saber. No puedo permanecer sentada por más tiempo. Recorro el hospital sin descanso. Sé dónde está la cafetería, así que me dirijo hasta ahí solo por tener un lugar a donde ir. Veo a Bob, el médico que habla entre dientes quien me examinó cuando estaba aquí por el incidente de la bomba de humo. Camina junto a mí sin ningún signo de reconocimiento. Oh, bueno. Me gustaría que la tienda de regalos estuviera abierta, así podría buscar algo para Johnny, como uno de esos globos Mylar que dicen: “¡Es un chico”! Él pensaría que es divertido. Cuando estoy haciendo mi tercer paseo por el vestíbulo, veo a una mujer que estoy bastante segura es la madre de Johnny, basada en las pocas fotos que he visto de ella. Es alta y rubia, con ojos enormes, tan azules como los de su hijo. Está vestida con unos pantalones negros y un suéter, hablando con alguien en el mostrador de información y registro. Su expresión es mayormente tranquila, así que supongo que no acaba de llegar. Hay un hombre de cabello oscuro de pie a un par de metros de ella, mirando su teléfono, tan escandalosamente guapo como una estrella de cine. Se parece demasiado a Dean para ser algún otro que no sea su padre. Exploro el área buscando a Dean, pero no lo veo. ¿Está aquí? La madre de Johnny está sonriendo y charlando con la mujer en el mostrador. Tomo esto como una buena señal. ¿Cómo está él? Reuniendo mi valor, camino directo hacia ella. Espero hasta que ha terminado su conversación con la otra mujer antes de hablar. —Uhm, perdone, ¿señora Par-uhm-Youngblood? Hola, soy una amiga de Johnny. ¿Me estaba preguntando cómo está él? ¿Está bien? De cerca, me doy cuenta de sus rojos ojos hinchados, y las líneas de tensión alrededor de su boca. Definitivamente había estado llorando. Ella se las arregla para mostrar una cálida sonrisa, a pesar de que la he asustado con mi repentina presentación.



— Hola. ¿Y tú eres...? —Juliet ―le digo, ruborizándome de vergüenza. Algo en su mirada cambia, y ella me mira más valorativamente. ¡Oh, no! ¡¿Qué ha escuchado de mí?! —Bien, Juliet, es agradable finalmente conocerte. Aunque me gustaría que no fuera bajo estas circunstancias. Vamos a tomar un asiento por allá, y te hablaré de Johnny. Señala a un banco cercano, y yo nerviosamente camino a su lado. Ella no le dice nada al padre de Dean, aunque echa un vistazo hacia él brevemente. No reconoce su presencia, toda su atención centrada en su teléfono. Si yo fuera ella, estaría preguntándome qué tipo de negocio tiene tan temprano en la mañana. Quiero decir, no quiero hacer juicios precipitados, pero parece un imbécil en traje. —Johnny va a estar bien ―me dijo la señora Parker-Youngblood, con una gran sonrisa de alivio—. Él tiene una conmoción cerebral, y algunos problemas con su rodilla izquierda, pero aparte de eso, está muy bien. ¡Gracias a Dios, podría haber sido mucho peor! Me estremezco en respuesta. —Sí ―le digo débilmente. Ella baja la vista hacia sus manos, su cara oscureciéndose. —Estaba borracho. ¡No sé lo que ha estado pasando con él, últimamente! Apenas viene a casa ya, y no habla conmigo. No es que yo haya estado mucho alrededor... mi esposo y yo hemos estado viajando mucho. Tenía la esperanza... ¿te ha mencionado algo a ti? Sé que algo le está molestando. Me estaba preguntando... Creo que podría tener algo que ver con su padre. ¡Es mi culpa! Trago mi culpa pasándola por el nudo en mi garganta. No puedo mirarla a los ojos, y lo único que puedo hacer es darle un pequeño encogimiento de hombros. ¿Cuánto sabe acerca de nuestro pequeño y sórdido triángulo amoroso? Supongo que nada en absoluto, ya que ella no me está golpeando en estos momentos.



—¿Puedo verlo? ―pregunto tentativamente, tratando de ignorar su evidente decepción de que no vaya a compartir ningún pensamiento con ella. Pero ella ya está sacudiendo la cabeza. —En este momento, está con un montón de dolor, y casi inconsciente. ¿Por qué no te vas a casa, y dejas pasar un par de horas? Puedo hacer que Johnny te llame cuando esté despierto para recibir visitas. —Uhm... está bien. Gracias. ―Salto a mis pies, porque parece que ella está a punto de empezar a hacerme más preguntas. Empiezo a alejarme apresurada, lanzando un “¡Fue un placer conocerla!” por encima de mi hombro. Me aseguro de darle al padre de Dean un gran rodeo. No es que él siquiera levante la vista de su teléfono. Sé que estoy siendo imperdonablemente grosera con la pobre mujer, pero simplemente no puede manejar una inquisición en estos momentos. ¿Qué voy a decir? Sí, Johnny y yo estábamos juntos, hasta que él me engañó con una ex novia y una lavadora. Luego trató de hacerme volver, tuve sexo borracha con su mejor amigo, él tuvo sexo con todos los demás, y entonces para el gran final, besé a su hermanastro, y logré conseguir labios… rojos. Uno pensaría que este tipo de drama solo ocurre en programas de televisión de mala calidad. No es ni de cerca tan divertido en la vida real. No me voy a casa. Me quedo en los alrededores del hospital, sentada en una maceta de ladrillo fuera del vestíbulo y solo mirando al vacío durante un tiempo. Estoy medio esperando, medio temiendo que voy a correr hacia Dean aquí. Estoy segura de que él está en alguna parte. Me gustaría tener el valor de preguntarle a la madre de Johnny si él venía. ¡Maldita sea, ¿cómo pudo Johnny haber sido tan estúpido?! Él pudo haberse matado, ¡¿en qué diablos estaba pensando?!Estoy tan enojada con él... muy, muy enfadada. ¿Y qué tipo de problema tiene con su rodilla? ¿Esto va a afectar su capacidad de jugar al fútbol? ¿Alguna de las universidades todavía va a quererlo después de esto? —¿Qué hiciste, Johnny? ―murmuro en voz alta, dejando caer mi cabeza en mis manos.



Mi mamá me escribe, y se irrita al descubrir que todavía estoy en el hospital. Me convence de que me encuentre con ella para desayunar antes de que comience su turno, así que me dirijo a la cafetería. De repente me doy cuenta de que estoy hambrienta, y la comida no está mal. Cuando casi me duermo en mis palitos de pan francés, mamá me ordena que vuelva a casa y descanse un poco. Después de conseguir un vistazo de mí misma en el reflejo de mi teléfono, me decido a hacer lo que me dicen. Por lo menos el tiempo suficiente para conseguir una ducha, maldita sea. Llamo a papá para hacerle saber que no voy a ir, y él me asegura que voy a ser extrañada por él y Cherise. Ah. Le pregunto por Michelle, y su voz se vuelve preocupada. Me comprometo a llamarla esta noche para ver cómo le va. Después de que cuelgo, salto a la ducha, donde finalmente cedo a las lágrimas que he estado guardando desde que averigüe acerca de Johnny. Me siento mejor cuando salgo. Cuando reviso mi teléfono, estoy muy contenta de encontrar un texto de él. ¡Quiere verme! Le escribo inmediatamente en respuesta, dejándole saber que estoy en camino. ¡Está bien, y quiere verme! El alivio me inunda como una marea cálida. La primera cosa que noto cuando entro en su habitación son todas las flores. Están en todas las superficies disponibles: la mesita rodante, el alféizar de la ventana, el gabinete contra la pared... caramba. Ni siquiera pensé en parar en la tienda de regalos, la que debe estar abierta a estas alturas. Johnny está sentado en la cama, vistiendo la misma encantadora bata de hospital que yo lucí no hace tanto tiempo. Excepto que de alguna manera se ve mejor en él. Su cara es un desastre, amoratada e hinchada, pero no sé cuánto de eso es del accidente, o de su pelea con Dean. Me acerco a la cama con cuidado, casi con miedo de acercarme. —Hola ―le digo en voz baja. Johnny me mira a través del ojo que no está cerrado por la hinchazón. —Hola, Miniatura ―carraspea débilmente.



Me arrastro más cerca, y con cautela me apoyo contra las barras laterales de la cama. —Preguntaría cómo te estás sintiendo, pero creo que puedo verlo por mí misma. Mierda, Johnny. —Lo sé. ―Él hace una mueca, moviéndose torpemente debajo de la manta—. Cuando me decido a joderlo, lo hago a lo grande. He arruinado todo, Miniatura. — No, no lo has hecho ―digo bruscamente—. Todavía estás vivo, ¿no es así? Tanto tiempo como todavía estés aquí, nada está arruinado. Todo se puede arreglar. —No todo. ―Él deja escapar una risa amarga—. Arruiné mi rodilla. Puedo olvidar mi viaje completo a Alabama, o a cualquier lugar para lo que importa. No van a tocarme después de esto, sobre todo porque estaba borracho cuando sucedió. Agarro las barras con fuerza. —¿Qué tan grave está tu rodilla? —Lo suficientemente mal para que ellos tengan que abrirla para arreglarla. Va a tomar un par de meses para sanar, pero no hay garantía de que vaya a ser la misma otra vez. Mierda ―se queja en voz baja, dejando que su cabeza golpee contra las almohadas soportándolo—. Soy tan imbécil ―susurra, con los ojos cerrados. Mentalmente me endurezco para no ceder a las lágrimas y lloriquear todo sobre él. —El fútbol no es la única carrera por ahí, ya sabes ―suelto—. No es como si fuera tu vida. Tú mismo dijiste, esto es un medio para un fin. Por lo tanto, no vas a terminar en la NFL ni será un contrato de un millón de dólares. Hay otras cosas para las que eres bueno, Johnny. Todavía podrías tener una carrera en medicina del deporte. —Ese no es el punto ―murmura, con los ojos todavía cerrados—. Decepcioné a un montón de gente. Hice a mi mamá llorar. Ella no ha llorado desde ese día en que el imbécil nos dejó.



—Así que tú puedes hacer las paces con ella creciendo de una puta vez ―le digo con firmeza—. ¡Tú lo jodiste, está bien, bien! Ahora arréglalo. Utiliza tu tiempo de recuperación para hacer un examen de conciencia, o algo así. Eres autodestructivo, lo entiendo. ¡Así que ve a ver al terapeuta de tu madre, como si fueras a hablar de resolverlo! ¡Encuentra un pasatiempo constructivo! ¡Dejar de beber, por amor de Dios! —Miniatura. Ay. De repente me doy cuenta de que estoy en su cara, medio inclinada sobre él, ejerciendo presión sobre la pierna que se siente como si estuviera envuelta, o tuviera un aparato ortopédico sobre esta bajo la manta. Apresuradamente salto hacia atrás. —¡Lo siento! Johnny me mira con su ojo bueno. —¿Vas a empezar a vigilarme ahora? ―pregunta tentativamente. Estoy aliviada de escuchar la diversión deslizándose en su voz. Agotada por mi pequeño arrebato, me desplomo en una de las sillas al lado de su cama. —Podría, si sigues haciendo cosas idiotas como esta ―le respondo con recato. —Realmente voy a tratar de no hacerlo ―dice después de una pausa reflexiva―. Lo siento, soy tan imbécil. —Bueno, aún estás vivo, así que estás perdonado. ―Lo fulmino con la mirada―. Solo no lo hagas de nuevo. Johnny suspira, largo y profundo. —Solo... no te des por vencida conmigo, ¿de acuerdo? —No vas a deshacerte de mí tan fácilmente. ―Llego a través de los barrotes y aprieto una de sus manos. Él enlaza sus dedos con los míos, y nos agarramos de manos en amigable silencio. Justo cuando creo que se ha quedado dormido sobre mí, comienza a hablar de nuevo.



—Tengo que decirte algo. Me siento con la espalda recta, alertada por el tono nervioso en su voz. —¿Qué es? Se aclara la garganta. —En primer lugar, ¿puedes darme esa jarra? Mi garganta está seca como la mierda. Se la entrego sin decir palabra, y él toma un gran vaso. Me la da de nuevo, y la pongo de regreso en su mesa. Entonces lo miro expectante. Obviamente está a punto de decir algo que no me va a gustar, así que me preparo interiormente. —Dean fue el que me hizo notarte. —¿Qué? ―Frunzo el ceño con confusión—. ¿De qué estás hablando? —Antes de que nos conociéramos. ―Johnny se pasa la mano magullada por el cabello desordenado—.Dean y yo estábamos pasando el rato, me olvidé dónde, y estábamos hablando de chicas. Él acababa de rechazar a esta chica muy caliente, y estaba regañándolo por ser tan condenadamente exigente, y nunca querer salir. Luego, entonces entraste, tú y Dean asintió hacia ti y dijo—: “Estoy esperando por ella. Es la perfecta indicada”. De repente me siento como si hubiera sido golpeada en el pecho. —¿Qué? ―digo, aún más incrédula esta vez. —Así que le pregunté por qué no estaba haciendo un movimiento contigo, entonces, dijo que está esperando el momento adecuado. Luego él no quiso decir nada más al respecto, ni siquiera trató de conseguir tu nombre o un número, nada. Él nunca mencionó que te conocía de antes. ―Johnny me mira—. Un par de días más tarde, tú casi me pasas por encima con tu auto. Te reconocí de inmediato. —¿Es por eso que me invitaste a salir? ―susurro, encontrando su único ojo bueno.



Él se estremece visiblemente. —Dean y yo, teníamos un poco de competencia en ese entonces. Siempre estábamos tratando de superarnos el uno al otro. No sé... Quería meterme con él un poco. Pensé que eras muy linda, y, pensé, ¿cuán sorprendido estaría si me presentaba contigo en la casa? »Tenía buenas intenciones al principio, lo juro. Después de que lo enojara un poco, iba a juntarlos a los dos. Yo no... Nunca esperé que me gustaras tanto. Algo dentro de mí solo se marchita y muere. —Por lo tanto, ¿la única razón por la que me invitaste a salir en primer lugar fue para meterte con Dean? ―le pregunto con voz temblorosa. —Sí ―admite en voz baja—. Quiero decir, probablemente te habría invitado a salir, de todos modos, porque eres tan bonita y dulce. Pero en el momento... sí, fue a causa de Dean. Bajo la cabeza, porque no puedo mirarlo más. Mis manos tiemblan con la necesidad de violencia, por lo que sin piedad las convierto en puños. —¿Y esa noche que ustedes estaban peleando, cuando dijiste que él prometió no ir en tras de mí? —Tuve que jurarle que nunca te haría daño. ―La voz de Johnny es profunda por la vergüenza. Oh, Dios mío. Inclino mi frente contra el costado de la cama. Durante todo este tiempo... ¿por qué Dean no dijo algo? ¡Y la manera en que yo lo traté en el comienzo! ¡Y ahora, Dios, he sido tan perra! No era de extrañar que él… —Di algo, Miniatura. Me pongo de pie bruscamente, mirando tan ferozmente a Johnny que él retrocede un poco. —Voy a irme ahora mismo,- anuncio―. Pero yo voy a regresar, y vamos a encontrar la manera de enderezar el maldito desorden que has hecho de tu vida hasta el momento, y probablemente va a implicar algo que empieza y termina con la letra “A”. ¡Así que harías bien en estar



preparado para simplemente asentir y sonreír cuando te traigo los folletos! Además, cuando te estés sintiendo mejor, vamos a tener una larga conversación acerca de lo que acabas de decirme, pero eso va a tener que esperar hasta que estés lo suficientemente curado para que no me sienta mal por echarte a la basura. Johnny me mira, el fantasma de una sonrisa en su rostro magullado. —Entendido. ¿A dónde vas ahora? ―pregunta mientras comienzo a dirigirme pisando fuerte hacia la puerta. Me doy la vuelta. —Voy a encontrar a Dean, y besarlo hasta sacarle los sesos. ¿Tienes algún problema con eso? ―pregunto dulcemente. Él se estremece. —No ―murmura finalmente. —Bien. Que te sientas mejor.Estoy a punto de salir, cuando un particularmente hermoso arreglo de flores llama mi atención. Curiosa a pesar de mí misma, reviso la tarjeta pegada a un pequeño palito plástico. —Todas son de Nick ―me informa Johnny. Su tono de voz está lleno de gruñón desconcierto—. No sé qué pasa con él últimamente. Estoy empezando a pensar que está enamorado de mí. Oh, mi... Me tengo que ir.
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o encuentro en su garaje, trabajando bajo el capó de su Pontiac. Él se inclina hacia adelante, con los músculos tensos luchando contra la tela de su camiseta, y la brecha entre la cintura de sus jeans y el surco profundo de su columna vertebral revela una visión tentadora de sus bóxers oscuros. Un anhelo tan intenso que ruge dolorosamente a través de mi pecho y bajo vientre. No hago un sonido, pero de alguna manera él siente mi presencia. Se endereza bruscamente, y mira por encima del hombro. Cuando me ve allí de pie, cierra el capó, y alcanza la toalla de mano tirada en una caja de herramientas cercana. —Oye —dice con cautela, limpiándose las manos en la toalla. Hay una veta de grasa a través de su pómulo que él no parece darse cuenta que tiene. Se apoya en el auto, y me observa acercarme. Me siento como si estuviera flotando hacia él. Hay tantas cosas que quiero decir, pero de repente estoy llena de un sentido de admiración por este hermoso chico inaccesible que se ha convertido a la única persona en mi vida que nunca me ha defraudado. Cuando estamos a centímetros de distancia, toco con una mano temblorosa su mejilla, y limpio la mancha de grasa con mis dedos. Su mandíbula se aprieta bajo mi tacto, con una expresión cautelosa. Oh, metí la pata. Agarro su camisa en puños y lo jalo hacia abajo, hacia mí. Nuestros labios se encuentran, y todo lo demás gira lejos en un ardiente molinete de luz. Al principio, Dean parece aturdido, congelado. Luego sus manos se acercan y se zambullen en mi cabello, y él también me besa con una ferocidad que me roba el aliento.



Él nos da la vuelta para que mi espalda este contra el auto, quita mis manos de su camisa, y las coloca alrededor de su cuello para que nuestros cuerpos estén correctamente uno contra otro. El contacto me ha enloquecido de deseo. Cuando él me levanta sobre el capó del Pontiac, envuelvo mis piernas alrededor de sus caderas, y lo acerco más. Dios mío, lo deseo tanto... Arranco y tiró de su camisa, tratando de sacarla fuera de él sin necesidad de desconectar la boca, y riendo, sin aliento, él se aleja lo suficiente como para sacarla el resto del camino. Entonces él me devuelve el favor, levantando mi blusa como si estuviera realizando un truco de magia. Me hace reír, hasta que sus labios encuentran mi cuello, y la risa se convierte en algo más. ¿Qué tan lejos dejaré que esto vaya? En este momento, estoy más que dispuesta a dejar que Dean haga lo que quiera de mí, y el pensamiento me excita y a la vez que me asusta volver a la realidad. Mi ex novio está en el hospital, y yo estoy en un garaje, medio tumbada en un auto, con mi sostén desenganchado y una mano apretada en la cintura de los jeans de su hermanastro. Dean detecta inmediatamente mi malestar, y se retira para buscar mi cara. —¿Estás bien? —me pregunta, su tono bajo y ronco. Me siento un poco, apretando mi sostén en mí pecho. —Yo... lo siento, sí. Es solo… demasiado. Me siento como si estuviera a punto de estallar. Su sonrisa es breve y malvada. —Conozco el sentimiento. Me río sin aliento. —Lo siento. —No lo hagas, tienes razón. No de esta manera. —Él retrocede un poco, y me da un poco de espacio—. He esperado mucho tiempo para estar contigo. Puedo esperar hasta que sea perfecto.



—No estamos esperando demasiado tiempo —le digo bruscamente. —No, no demasiado tiempo —él está de acuerdo, mirándome tratar de volver a enganchar mi sujetador sin que mis tetas se salgan. —Uhm, bueno, mejor me voy —le digo torpemente. ¡Maldito pequeño gancho de mierda! Toma aproximadamente un minuto de forcejeo serio hasta Dean finalmente decide ayudar. Él llega a mí alrededor y fácilmente lo ajusta. Luego, lentamente, mueve sus manos encima de mis hombros, fijando los tirantes caídos en su lugar. Las partes de mi piel que él toca están en llamas. ¿Por qué lo detuve de nuevo? —No te vayas —dice, después de plantar el más dulce y suave beso en mi hombro—. Ven conmigo arriba mientras tomo una ducha rápida. Luego te llevaré a un lugar para comer. —Me has convencido. Riéndose, se agacha para agarras nuestras camisetas. Me arroja la mía, y lanza la suya sobre su hombro. Cuando estoy decente de nuevo, me agarra la mano y me tira adentro de la casa. Al principio, arrastro mis pies, preocupada de encontrarme con sus padres, hasta que él me asegura que no están en casa. —La madre de Johnny se encuentra todavía en el hospital, y no sé dónde está mi papá, pero él no está aquí. —Vi a tu padre esta mañana —le digo mientras caminamos penosamente hacia las escaleras. Dean me mira por encima del hombro con una ceja levantada. —¿Y? —Se parece a alguien que enviaría a su único hijo a la academia militar. Él sonríe ante eso, y continúa liderando el camino a su habitación. Sigo mirando su trasero y su espalda desnuda, queriendo sentirla bajo mis manos otra vez. ¡Hombre, esto es tan vergonzoso! Por alguna razón, me imagino a mi abuela de pie en la parte superior de las escaleras negando



con la cabeza hacia mí. No la abuela Somers, ella totalmente lo conseguiría. Recientemente rompió con su treinta-y-tres-años-más-joven-que-ella-novio. El abuelo todavía estaba vivo en el momento. En realidad, él todavía está vivo. Una vez que estamos en la habitación de Dean, me relajo un poco. Voy a la deriva hacia el acuario y golpeo ligeramente el cristal. —¿Les diste de comer hoy? Reaparece en el baño, donde oigo los sonidos de la ducha abierta. —Sí, antes de ir al garaje. Estoy pensando en añadir un par más de peces. —¿Puedo ir contigo cuando los compres? —pregunto con entusiasmo. —Claro, incluso puedes escogerlos por mí. Sonrío alegremente hacia él. Bocanadas de vapor salen fuera del cuarto de baño, y flotan alrededor de su cabeza. Se ve como algo sacado de mis más sucias fantasías, ¿no me lo imaginé en la ducha más de un par de veces? Pierdo mi sonrisa. Por supuesto, Dean lo nota. Él se prepara con un brazo contra la jamba de la puerta y me mira de reojo. —¿Qué pasa? —Nada. Solo tenía un momento pervertido imaginándote en la ducha —confieso, sonrojándome de un rojo brillante cuando se ríe, bajo y sexy. —Así que ven a averiguarlo —invita, un desafío oscuro brillando en sus ojos de color extraño. —¿Quieres que te mire? —rechino en tono escandalizado. —No, yo te quiero allí conmigo. Trago. —Uh, no creo que esté para esto aún —lo evado.



Para mi alivio, Dean se encoge de hombros y sonríe. —La puerta estará abierta si cambias de opinión —dice. Desaparece en el baño, pero no cierra la puerta. Echo un vistazo mientras que se desabrocha sus pantalones, entonces hay un destello de piel bronceada y tersa, y el sonido de la puerta de la ducha abriéndose y cerrándose. Me quedo ahí, escuchando a mi corazón latir en mi pecho. Tengo toda la intención de practicar la moderación, y esperar afuera como una chica decente con infusión-de-hormonas, pero estoy enferma de deseo. Esas hormonas se mantienen recordándole a mi cuerpo lo que sucedió en el garaje y lo increíble, abrumador, y caliente como el infierno que fue. Mi cerebro sigue diciendo que se callen. Las hormonas ganan. La puerta abierta y los sonidos reconfortantes de la ducha corriendo se burlan de mí. Empiezo a caminar hacia el baño como si estuviera siendo arrastrada por una cuerda. Demasiado pronto, estoy de pie delante de la ducha, mirando el contorno borroso de Dean detrás de la cabina de ducha de vidrio llena de vapor. Él está definitivamente desnudo. ¡Por supuesto que está desnudo, tonta! ¡Retrocede, retrocede! Mi pulso late pesadamente en todas partes, por lo que es imposible concentrarme. ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Este no es el momento para que deba llamar? ¿Debo anunciar mi presencia con un ejem en voz alta? Mi mano se extiende en contra de mi voluntad, y abre la puerta de la ducha. Inhalo bruscamente. Ahí está Dean, con las manos apoyadas en las baldosas, agachando la cabeza bajo el chorro de la ducha... húmedo, liso, tan masculino y hermoso... las líneas puras de su cuerpo, las curvas de los magníficos músculos. Él es perfecto... en todas partes. Solo estoy impresionada. Dean finalmente se da cuenta de que estoy ahí. Su cabeza se acerca y nos estamos mirando el uno al otro, ambos aturdidos en silencio. Entonces él está alcanzándome. —Ven aquí —dice con una voz humeante.



Casi entro en pleno, pero me detengo abruptamente. Ropa, Juliet. Nerviosamente me contoneo para sacarme mis jeans, pateando libre de ellos después de una breve lucha. Pero entonces... Estoy pérdida. Sintiéndome desesperadamente tímida, me quedo ahí parada. Le doy a Dean una mirada de ayuda, asegurándome de mantener mis ojos enfocados estrictamente en su rostro. Entendimiento aparece en su rostro. Entonces, antes de que pueda imaginar en mi mente lo que quiero hacer a continuación, él se mueve hacia adelante, alzándome y dejándome en la ducha con él. —¡Oh, Dios, qué frío! —chillo cuando el chorro de agua golpea mi piel. Él se ríe, inclinándose hacia abajo para ajustar algunas perillas. —Lo siento, tenía que refrescarme. El agua se calienta al instante, convirtiéndose en la temperatura perfecta en cuestión de segundos. Dean me ha atrapado contra la pared, con el agua lloviendo sobre los dos. Me imagino vapor saliendo de mi piel por el contacto. —Hola —dice en voz baja, me enjaula con sus brazos. —Hola —le rechino. Busco su rostro nerviosamente—. Uhm... no sexo, ¿de acuerdo? Todavía no. —Nada de sexo —está de acuerdo Dean. Él deja escapar una risa tensa—. Gracias por cambiar de opinión acerca de unirte a mí. —No me lo agradezcas todavía —le susurro, deslizando mis manos sobre sus fuertes hombros. Baja su boca sensualmente esculpida sobre la mía, y me hundo en el beso. Sí, mi mente grita. Esto es lo que quiero hacer. Podría besar a Dean por siempre, y estar contenta de no hacer nada más. Uhm, bueno, tal vez algunas otras cosas, también. Mi blusa se cae, luego mi sostén, y descubro que estoy de acuerdo con eso, siempre y cuando Dean siga haciendo lo que está haciendo con sus manos y su boca. Me encanta la forma en que me toca como si estuviera



muerto de hambre por mi piel, agresivo e intenso. Pero puedo sentir que se retiene, todos sus músculos están tensos y su respiración es irregular. Tiene todos los movimientos, pero me hace sentir como si yo fuera la que tiene todo el poder. Eso es un increíble encendedor. Mucho después de que los dos estamos mutuamente satisfechos, nos quedamos en la ducha, solo besándonos y tocándonos entre nosotros. Finalmente, Dean sale primero, dándome cuenta de que ahora no tengo nada seco para usar. Él ofrece tirar mi ropa en la lavadora, y yo con agradecimiento estoy de acuerdo. Estoy un poco avergonzada cuando tengo que quitarme mi último artículo de la ropa y dárselo a él en una pequeña bola mojada y arrugada. Siendo Dean, no dice una palabra. Cuando se va, apago la ducha, y me envuelvo en la toalla ridículamente suave que dejó fuera para mí. Me siento en el borde de la bañera, sintiéndome mareada con el torrente de emociones. Eso fue alucinante, y no me arrepiento de que sucediera. Pero ahora me siento... avergonzada de que no pude controlarme. Cachonda. Confundida. Culpable. ¿Es porque salté de chico en chico con tanta rapidez? Igual, no sé cómo me puedo sentir de esta manera acerca de Dean, de repente, cuando estaba tan enamorada de Johnny. ¡Son tan diferentes! Johnny es salvaje e imprudente, Dean es implacablemente controlado y reservado. Es como que sí cada uno sacara diferentes lados de mi personalidad. Pero con Johnny... yo sabía que estaba haciendo algo que era malo para mí, pero me parecía que no podía evitarlo. Con Dean… No lo sé. No sabía que tenía todos estos sentimientos hacia él, ardiendo a fuego lento dentro de mí, hasta que se encendieron, y casi exploto por la fuerza de ellos. No debí haberme metido en la ducha con él. Es demasiado pronto. ¿Qué debe pensar de mí? Mi cuerpo todavía está hormigueando por la experiencia, pero mi mente y corazón están plagados de dudas. Cuando Dean vuelve con una de sus camisetas para que me la ponga, le hago dejar el baño para que pueda ponérmela. Estoy avergonzada de estar desnuda debajo, pero es que no puedo ir sin ropa interior en jeans. Las costuras, ya sabes La suave camisa gris de Dean huele a él, y es lo suficientemente larga para ser un vestido modesto sobre mí. Sintiéndome ligeramente ridícula, me obligo a dejar la relativa seguridad del baño. Me pregunto si Dean sabía



que iba a ser tan fácil. Probablemente la mayoría de las chicas son fáciles para él. Eso no me hace sentir mejor. —Hola —murmuro, obligándome a mirarlo a los ojos. Le ofrezco una sonrisa espantosa. —Hola, a ti. —Sacude la cabeza hacia mí—. Piensas demasiado. —Lo hago —lo admito, allí de pie con torpeza. Dean me tira a su cama, donde nos sentamos el uno al lado del otro. —Dime —dice con sencillez. Y lo hago. Dejo escapar todo, mi miedo y la confusión, la vergüenza que siento por no ser capaz de controlarme. Acerca de Johnny y Nick. No me gusta llevarlos a él, pero con Dean... no quiero ocultar nada. Se queda en silencio mientras verbalmente vomito mi angustia. Solo cuando por fin estoy sin palabras, carmesí de vergüenza, no dijo nada. Dean habla despacio, con cuidado. —Lo que pasó hace un momento fue bastante intenso. Tal vez todavía no estás lista para esos sentimientos. Hago una mueca. —Tengo diecisiete años, no doce. Un atisbo de sonrisa juega sobre sus labios. —Diecisiete es todavía muy joven. —Tienes la misma edad —señalo—. Y no digas que es diferente para un hombre. Se encoge de hombros. —Yo tenía trece años cuando por primera vez tuve sexo con una chica mayor de la ciudad. Pensaba que iba a sentirme como la mierda. No lo hice. No sentí nada. —Él mira hacia arriba—. Fue lo mismo con todas ellas. Una vez, me encontré con una chica al día siguiente que me acosté con ella… no la reconocí. Ella lloró.



Inconscientemente me alejo de él. —No la culpo —le digo con honestidad. Dean asiente una vez. —No me preocupo por la gente, a veces. Así que trato de no involucrarme. —¡No, no lo haces! —Esta vez, me acerco y tomo su mano, apretándola para dar énfasis. Sus ojos llenos de luz son ilegibles y misteriosos mientras él sostiene mi mirada. —No contigo. Eres diferente. —Oh —le digo, y me derrito como la mantequilla. Soy tan ingenua. Para ocultar las estrellas en mis ojos, pienso en algo que preguntarle—. ¿Te arrepientes de tener sexo a una edad tan joven? Dean parece reflexionar sobre esto. —Sí —dice finalmente—. Creo que no sabía qué hacer con toda la mierda que pasaba por mi cabeza en ese momento, así que traté de lidiar con ella en la clase incorrecta de formas. Entonces el sexo se convirtió en esta cosa sin sentido que hice para pasar el tiempo. —Así que... ¿has tenido algún sexo sin sentido últimamente? —pregunto casualmente, tratando de no ponerme rígida y revelar mi repentina tensión. Él tira de mi mano sobre su regazo, le da vuelta, y frota pequeños círculos en el centro de la palma con la áspera almohadilla de su pulgar. —No quiero sexo sin sentido nunca más... no lo he hecho en mucho tiempo. Prefiero esperar a esta chica que conozco. Ella aún no está lista, pero prefiero no tener sexo con ella que hacerlo con un centenar de chicas diferentes cuyos rostros no recuerde en la mañana. —Uhm. Bueno, no sé si eso es increíblemente caliente, o muy preocupante. —Es cierto. Tengo un tiempo duro con los rostros.



Hay una pequeña autocrítica sonrisa en la cara de Dean en estos momentos. Yo como que quiero besarla fuera de él. Entonces me doy cuenta de que puedo. Me inclino y presiono mis labios en los suyos. De inmediato profundiza el beso, tirando de mí hacia él, hasta que me siento a mí misma caer en la más dulce luz del sol. Retrocedo, riendo. —¿Por qué has esperado tanto tiempo? —dejo escapar—. ¿Para hablar conmigo de nuevo... para decirme cómo te sentías? Él no reacciona de inmediato a la pregunta que dejo escapar. —Poco después de que volví, te busqué. Te vi unas cuantas veces, pero no sabía si te gustaría hablar conmigo. Escuché que tus padres se divorciaron. —Sí —digo con un suspiro—. Sucede. —Sí, bueno, pensé que solo mantendría mi distancia hasta que el momento fuera el adecuado. Siempre parecías tener un novio —dice con una nota de molestia arrastrándose en su voz. Resoplo una risa. —¿Qué? He tenido, como, tres novios, ¡en total! Dean ignora eso, poniéndose de pie y moviendo los hombros hacia atrás estirándose rápidamente. —Voy a ver tu ropa —dice, y se dirige hacia la puerta. Cuando se va, me acuesto con cuidado en su cama, de pronto agotada. Creo que estoy lo suficientemente cansada como para conciliar el sueño en este momento, si la cama de Dean no estuviera tan malditamente incómoda. ¡Oh, Dios mío, es como dormir en una roca! No me extraña que tenga insomnio... prefiero caminar por los pasillos que dormir en esta losa de hormigón. Auch. A pesar de la molestia, soy demasiado perezosa para volver a levantarme. Mantengo mis ojos cerrados. Mi mente está corriendo, tratando de poner los eventos del día en perspectiva. Pienso en lo que pasó en la ducha, sonrojándome violentamente. Estoy segura de que voy a estar



repitiendo los eventos en mi cabeza durante los próximos años. Pero también pienso en lo que dijo Dean acerca de mí no estando lista para ese tipo de cosas. Quizá tenga razón. Tal vez las emociones conflictivas que siento siempre directamente después de ese tipo de experiencias son porque no soy lo suficientemente madura como para manejar la situación. Entonces, ¿por qué pienso en sexo todo el tiempo? Tal vez soy un bicho raro. Otras chicas que conozco están lo suficientemente cómodas para hablar acerca de sus experiencias, y no lo hacen parecer como un gran problema. Me parece una gran cosa para mí. Supongo que me duermo, porque lo siguiente que sé, es que estoy abriendo mis ojos en una habitación oscura. Dean se sienta en la cama, a mi lado, trabajando en su portátil. —Hola —murmuro, frotándome los ojos con ambas manos. Él me mira con una sonrisa. —Estás despierta. —Lo siento. No era mi intención quedarme dormida en tu cama. —Me incorporo, bostezando—. ¿Qué hora es? —Alrededor de las cinco, y no te preocupes por eso. Evidentemente, necesitabas el descanso. ¡Oh, mi espalda! Tratando de estirar las torceduras, me siento cerca de ochenta. —Gracias. Uhm... ¿has oído hablar de Johnny? ¿Cómo lo está haciendo? —Hablé con Sarah –la madre de Johnny —aclara Dean cuando lo miro con confusión—. Todavía tiene un poco de fiebre, así que lo están viendo. Aparte de eso, está bien. Enojado, pero está bien. —Eso es bueno —le digo aliviada—. ¿Está lista mi ropa? —Está justo ahí. ¿Te sientes como para conseguir algo de comer ya? Al pensar en la comida, mi estómago deja escapar un rugido embarazoso. Lo froto tímidamente, asintiendo con la cabeza.



—Me muero de hambre. Dean se ríe, cerrando su portátil, y poniéndose de pie. —Vístete. Te llevaré a algún lugar para la cena. Estoy, también, agarrando mi ropa recién lavada junto a mi pecho. —Eso suena muy bien. Voy a, uh, ya vuelvo. Me visto en tiempo récord, haciendo girar el cabello recogiéndolo en un moño desordenado. No puedo hacer mucho sobre el resto de mí sin un poco de maquillaje, así que voy a hacer que Dean me lleve a un lugar con poca luz. Me apresuro a salir con una gran sonrisa en mi cara. —¿Esta es nuestra primera cita oficial? —le pregunto, viéndolo poner sus llaves y el teléfono en los bolsillos de sus jeans. —Supongo que sí —responde Dean, las comisuras de sus ojos arrugándose—. ¿A dónde quieres ir? Dudo. —A algún lugar que no sea por aquí. —No creo que esté lista para encontrarme con alguien que conocemos por el momento. —Lo que quieras. Terminamos yendo a un restaurante pequeño y tranquilo a unos cuarenta y cinco minutos de la ciudad. Tiene una pequeña rara tienda de regalos justo en el centro de la misma, pero la iluminación es oscura y estamos más propensos a encontrarnos con mi vieja vecina que a nadie de Leclare, así que estoy feliz. En realidad, yo sería feliz en cualquier lugar con Dean. Hablamos de todo. Bueno, tengo que insistir un poco, no creo que Dean alguna vez fuera a ser del tipo que ofrece información. Nos tocamos todo el tiempo, y tengo el aterrador pensamiento de que no quiero dejarlo ir nunca. ¿Qué es aún más aterrador? La creciente certeza de que, con el tiempo, tendré que hacerlo.
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stamos todos amontonados en la habitación de Johnny, turnándonos para vigilarlo antes de que consiga matarse. Estaba de un mal humor como el infierno.



―Mierda, Nick, bebes tanto como yo lo hago. ―Johnny frunce el ceño a su amigo, que está apoyado en la silla de en la que Ben y Arianna se sientan. Nick usa el mando a distancia conectado a la cama de Johnny para ojear los canales de la televisión montada en la pared. Él no aparta los ojos de la pantalla cuando responde: ―En realidad, me he contenido mucho últimamente. ―Detecto el más mínimo rubor en su bronceado rostro cuando murmura―: El alcohol me hace hacer estúpida mierda. Puedo decir que Johnny odia estar atrapado aquí, pero no es como si pudiera levantarse y escapar, no con su pierna fuertemente envuelta. Recorre con una mirada malvada la habitación, y se mueve incómodamente. Hay una gran cantidad de cabello rubio oscuro en su cara, y eso le da un aspecto más duro, más delgado. Me he dado cuenta que Kara y Arianna le echan un vistazo. Estoy de pie en el pequeño espacio junto a la ventana, con los brazos cruzados sobre el pecho. Dean está aquí, y tengo que parar de mirarlo constantemente. No ha dicho nada de nada, y aunque él y Johnny no interactúan, tampoco se muestran abiertamente hostiles hacia los demás. Atrapo a Dean enviándole a Nick miradas malhumoradas de vez en cuando. Afortunadamente, Nick no lo nota.



De vuelta en la escuela, lo único de lo que se puede hablar es del accidente de Johnny, y lo trágico que es. Cuando Johnny vuelve, meciendo las muletas, las chicas caen todas sobre sí mismas para ayudarlo. Me gustaría que la gente dejara de señalarle la forma en que ha arruinado su carrera futbolística, y la forma en que podría haber llegado a la NFL. Nadie se atreve a decírselo en su cara, pero no es estúpido, él sabe lo que significan los susurros y las cabezas temblorosas. Afortunadamente, él tiene un montón de amigos cercanos que le echan un ojo para cuidarlo. Nos turnamos para mantenerlo demasiado ocupado para sentir lástima de sí mismo. Durante la escuela, Dean y yo somos conocidos que no tienen mucho que ver entre sí. Llegamos en autos separados, y no nos vamos juntos, pero él está conmigo casi todas las noches. Él me recoge en el trabajo, y me lleva a casa y no sale hasta la mañana siguiente. No, él no está durmiendo en mi cama conmigo. No lo hará. Él lanza una manta y una almohada en el suelo, y nosotros solo hablamos toda la noche. Tal vez no toda la noche, me duermo bastante rápido, así que Dean se va a correr, o trae cosas para mantenerse entretenido mientras estoy, con suerte, no roncando en la cama. Aún no hemos sido atrapados por mi madre, a pesar de que no somos tan cuidadosos. Él me lleva de vuelta con su tío Jimmy, a quien he decidido que quiero. ¡Dean me deja conducir su Pontiac! El poder que siento al volante, es intoxicante. Puedo ver por qué le gusta tanto conducir, y él lo conduce bastante rápido, como descubrí muy pronto. Pero eso está bien porque me gusta ir rápido, también. El exceso de velocidad en ese sexy auto con Dean al volante, la forma en cómo maneja con confianza... Me siento como si estuviéramos viviendo una caliente escena de una película de acción. Consigo que venga a pasar el rato en rec un par de veces. Los niños lo gustan, de la misma forma en que los gatos quieren a la gente que es alérgica a ellos. Algunos de los chicos lo reconocen como Dean Youngblood, estrella de fútbol, y actúan alrededor como niñas enamoradas de una súper estrella. Los chicos más grandes lo aman porque habla con ellos como si fueran adultos. Puedes ver el momento en el que Dean baja la guardia, y empieza a divertirse con ellos. Al verlo reír como el chico que solía ser, hace que algo duela en mi pecho. Sierra me dice:



―¡Oye, ese chico es lindo! ―Tengo que decir, estoy de acuerdo de todo corazón. Dean está tendido en el suelo al lado de mi cama, las manos entrelazadas detrás de la cabeza en una posición sumamente cómoda. Es su turno para escoger la música, por lo que estamos escuchando esa basura speed metal que es una pesadilla que parece gustarle. Cuando me toca a mí, pongo las monstruosas baladas de los ochenta para que él muera. Nunca lo veo tan relajado cuando estamos con otras personas. Una parte de mí está triste por él, pero la parte más grande disfruta con el privilegio de ser la única en ver este lado de él. Me doy la vuelta sobre mi estómago y me quedo haciendo agujeros en él. ―Dejar de hacer pucheros, Juliet ―dice sin mirarme. ―No lo hago ―miento. Me estiro para bajar el volumen en su teléfono para que me pueda oír―. Si no quieres acostarte en esta cama suave y cómoda conmigo, entonces no voy a obligarte. En realidad me estaba preguntando, ¿te gusta acampar? ―Sí ―dice, volviendo la cabeza para mirarme―. Pero mi idea de acampar no puede ser la misma que la tuya. Me gusta conducir en el medio de la nada con solo mi camioneta y una pistola. ―¿Tienes un arma? ―le pregunto, mirándolo. ―Varias. Mi papá tiene todo un arsenal. ―Yo puedo disparar un arma ―le digo, descansando la barbilla en las manos entrelazadas―. Cuando mi tío aún vivía aquí, hacía que mis primos y yo disparáramos cada fin de semana. Dean me estudia cuidadosamente. ―No puedo ni imaginarte con una pistola ―dice con una sonrisa―. Eres demasiado linda y delicada. ―Soy una buena tiradora ―me enfado con él―. En fin... tu versión de acampada no es acampar, es una línea de una canción country. ¿Dónde duermes si no traes por lo menos una tienda de campaña? Él parece divertido por mi indignación.



―En la camioneta. Es cálida, y cómoda. Una vez, me dirigí hacia el Bosque Nacional Tonto en Arizona. Me quedé dormido en la camioneta, y cuando me desperté había tres leones de montaña en el capó, mirándome través del parabrisas. ―¿Al igual que si fueras la cena? Dean me lanza una sonrisa de infarto. ―No, no estaban más que curiosos. Y creo que estaban más atraídos por el calor del motor que por la carne fresca. Fue bastante impresionante. ―Suena bastante impresionante. ―Considero esto―. Vamos a ir a acampar, pero con tienda de campaña. Me gusta estar cerca de la naturaleza, pero también me gusta tener acceso a agua corriente. Hay algunos lugares muy lindos en Oregon, que yo sepa. Nosotros deberíamos verlos algún día. Le lanzo una mirada para ver qué piensa de la idea, y para mi alivio, todavía sonríe. ―Podríamos hacer eso ―dice―. En cualquier momento que quieras. Me deslizo fuera de la cama, y me tumbo encima de él. Él hace un ruido de gruñido cuando el aire es forzado fuera de sus pulmones por mi peso. Si él no va a unirse a mí en la cama, no hay nada que me impida irme al suelo con él. Me muevo en una posición de rodillas al lado de Dean, y le doy un codazo en las costillas. ―El miércoles es día de inscripciones, ¿eh? ¿Estás nervioso? Dean rueda sobre su lado, frente a mí. ―No ―responde con total naturalidad. ―Incluso con la conferencia de prensa? ―sigo, inclinándome hacia adelante. ―No es un gran problema ―responde distraído. Me doy cuenta de que está mirando mi pecho sin sujetador. Siempre me sorprende que tengo la capacidad de excitarlo cuando sé que ha estado con chicas cuyos



cuerpos pornográficos hacen de mi propia apariencia la de una niña de diez años. Excitar a Dean es taaan caliente. Trato de ignorar la forma en que su mirada me quema por lo que estoy segura de que solo el sexo con él puede detenerlo. Miércoles. Correcto. ―Y todavía vas a ir a UEL, ¿verdad? ―Eso depende ―dice él, ligeramente pasando los dedos por encima de mi pierna desnuda, enviando escalofríos a su paso. Mis ojos se abren con sorpresa. ―¿De qué? ―De ti. ―Cuando solo lo miro fijamente, confundida, de repente se sienta―, Puedo jugar a la pelota en cualquier parte. Mi único requisito es que tú estés allí, también. ―¿Hablas en serio? ―Solo puedo mirarlo boquiabierta―. ¿Todavía querrías estar conmigo? Dean solo me mira. ―¿Por qué crees que sigo preguntando a qué universidades has aplicado? ¿Por qué crees que estoy aquí casi todas las noches? Guau, de acuerdo. Suelto un suspiro nervioso, luego arrugo la nariz hacia él. ―¿Realmente cambiarías de escuela por mí? ―Sí ―dice con sencillez. Y le creo. Dean no dice cosas que no quiere decir. Miro mis dedos que se retuercen nerviosos juntos. ―Bueno, resulta que es posible que no tengas que hacerlo. UEL es uno de los lugares que he solicitado ―confieso. Los ojos de Dean se ensanchan completamente.



―¿Es una afortunada coincidencia? ―Bueno, te lo dije, no sé a dónde quiero ir. Mencionaste ir allí y decidí echarle un vistazo en línea. ―Me encojo de hombros tímidamente-. Cuando levanto la vista y veo su sonrisa, estrecho mis ojos en él―. ¡No te pongas todo presumido al respecto! Solo me presenté porque me gusta el hecho de que está a una hora y media de distancia de Nueva Orleans. Siempre he querido vivir allí. Él se convierte de nuevo en el serio Dean, mientras tira de mí en su regazo. ―Elije UEL, Juliet ―me murmura al oído. Y solo así, estoy casi jadeando. Hordas de mariposas a revolotear bajo mi piel. Maldita sea, esto no es bueno. Puedo verme a mí misma aceptando cualquier cosa que Dean me pida, y no puedo recordar por qué eso es malo. ¿Lo es? Uhm… Me molesta que esté de acuerdo con todo tan fácilmente, lo he hecho antes, ¿recuerdas? Cambié de escuela por Johnny, y mira lo que conseguí. Bueno, en realidad quedó bastante bien hasta ahora, pero ese no es el punto. Parece que soy el tipo de chica cuya única pasión en la vida es el chico con el que está saliendo. Yo no quiero ser esa chica. Me contoneo del regazo de Dean, tratando de crear algo de espacio entre nosotros. ―¿Por qué querría hacer eso? ―le pregunto, haciéndome la indiferente. Cuando me mira fijamente, expectante, suspira y pasa la mano por su corto cabello oscuro. ―No soy bueno en esto ―murmura. ―¿En qué? ―Levanto mis cejas hacia él. Dean hace un ruido frustrado. ―Diciéndote lo que quieres oír... lo que siento por ti. Me muevo más cerca de él de nuevo.



―No tienes que ―le digo en voz baja―. Solo lo te estaba dando un mal rato. Él mantiene la cabeza gacha por el lapso de varios segundos. Cuando me mira de nuevo, estoy totalmente fascinada por la hermosa claridad de sus ojos casi translúcidos. ―No conozco ningún poema de amor, o cualquier cosa ―dice, con timidez, frotando una mano sobre su boca. ―Dean. ―Le pongo los ojos en blanco―. Tu cara es un poema de amor. El humor ilumina sus ojos. ―Creo que esa es mi línea. ―Sí, claro. Mi cara se parece más a la poesía infantil. ―Subo de nuevo en la cama, y miro hacia el techo. La cama se sumerge un poco, y la cara de Dean de repente aparece sobre la mía, apoyándose sobre mí con las manos plantadas en cada lado de mi cabeza. ―Sé lo que quiero ―dice en voz baja, sosteniendo mi mirada. ―No voy a cambiar de opinión, y no voy a hacer trampa. ¿Alguna vez me acostumbraré a esa increíble cara mirándome con tanta intensidad? Me estiro hasta rozar mis dedos sobre su mejilla, solo para asegurarme de que es real. ―Tengo miedo ―lo admito. ―¿De mí? ―pregunta, a centímetros acercándose. No respondo, porque no lo sé. Además, los labios de Dean están tentadoramente cerca. Me levanto en mis codos, y cierro la corta distancia entre nosotros. Incapaz de evitarlo, me sumerjo directamente en un beso clasificación B. Me encanta la forma en que reacciona cuando lo toco, como alguien perdiendo una batalla consigo mismo. Él baja sobre mí cuerpo, sujetando mis manos sobre mi cabeza, y fácilmente nos perdemos el uno en



el otro. Podría ser sublimemente feliz si fuéramos las únicas dos personas en el mundo ahora mismo. Puedo decir por sus tensos músculos que él mismo está manteniéndose a raya. No facilita las cosas cuando me arqueó contra él, rompiendo claramente las reglas de "no tentar a Dean”. Él hace un ruido ahogado, y trata de retroceder. ―Juliet ―gruñe amenazadoramente. ―Dean ―le contesto, poniendo todo lo que estoy ofreciendo en esa sola sílaba. Pero él está sacudiendo la cabeza, tratando de desenredarse de mí. ―No hasta que estés segura de que es lo que quieres. ―No sé ―le digo, agitada―. Quiero decir, realmente quiero, pero... ―Lo sé ―dice, sosteniéndose a sí mismo fuera de mí. ―Lo siento ―le digo, sintiendo la dura tensión en su cuerpo. ―No lo sientas. Haría cualquier cosa por ti ―dice Dean ferozmente, cepillando el cabello fuera de mi cara. Enrosco mis brazos alrededor de su cuello. ―Te dejaría imprudentemente.
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Lo juro, algo primario se mueve en sus ojos, y yo medio espero que se convierta en un hombre lobo o algo así. Respirando con dificultad, él se empuja a sí mismo fuera de mí. ―No digas eso ―dice con una voz peligrosamente baja―. No sabes lo que quiero hacerte. Bien, ahora tengo curiosidad. ―¿Es algo muy pervertido? Él me mira por encima del hombro, sonriendo. ―Vete a la cama, Juliet.



―Está bien. En serio, amigo... ¿cómo de pervertido estamos hablando? Porque yo no estoy con lo del dolor. Dean ya está alejando Él levanta su bolsa de entrenamiento antes de irse, así que supongo que va a correr. ―Buenas noches ―dice sin darse la vuelta. Lo veo desaparecer por la puerta. Bueno, maldita sea. Me pongo de costado para mirar a la Gran Willow, quien tiene el lugar de honor al lado de mi cama. ―¿Cómo se supone que debo dormir ahora? ―le pregunto. Probablemente es mi imaginación, pero juro que me guiña el ojo.
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arpadeo, y es miércoles. Dean va a UEL. Le señalo que no sabré donde seré aceptada por dos meses, mientras que él tiene que hacer un compromiso, como, ahora. Quiero asegurarle que definitivamente voy a elegir UEL si logro entrar, pero algo está conteniéndome. La cosa más inteligente de hacer sería no hacer ninguna promesa hasta que las cartas lleguen. Eso me dará tiempo para pensar acerca de las cosas, y asegurarme que no estoy haciendo las decisiones equivocadas aquí. Porque no importa lo que siento por Dean, hay otras cosas a considerar. Como... Míralo. Luego mírame. Él es un maldito super modelo jugador estrella de fútbol, y yo… yo luzco como la hermana pequeña de la chica de al lado. ¿Qué va a pasar cuando lleguemos a la universidad, donde las chicas son aparentemente más agresivas? ¿Y si es descubierto por un gran director de Hollywood que se lo lleva y le presenta a un montón de actrices glamorosas? Mis temores solo se intensifican con la conferencia de prensa. El papá de Dean aparece, actuando como si fuera su agente. Dean simplemente lo ignora, y se ocupa de la prensa con una cara de piedra y una profesionalidad madura que me impresiona. Se enamoran de él, tanto por su aspecto como su talento, y todo el mundo predice que tendrá un futuro valioso haciendo promociones de productos. Mack va a UEL, también, y toda la familia Aina está allí para celebrar, Mack está casi enterrado bajo una montaña de guirnaldas hawaianas de flores y dulces. Lorena está ahí, y nos sentamos una al lado de la otra, animando salvajemente. Incluso animo a Ryan y Jason, quienes están ambos firmando cartas de intención con Carolina del Este. Los ojos de Dean encuentran los míos después firma, y algo brilla y el calor florece entre nosotros. Mi cara se vuelve más caliente mientras Lorena me codea en las costillas.



Por supuesto, una persona brilla por su ausencia. Pobre Johnny. Sé que él quería venir a apoyar a sus amigos, pero no quería tratar con los periodistas y sus preguntas insensibles. Tienen el descaro de preguntarle a Dean si es un día agridulce para él, teniendo en cuenta el hecho que su hermanastro, quien deberían estar firmando junto a él, está sentado en su casa con nada más que sus muletas y sueños rotos para hacerle compañía. Dean solo da su inexpresiva cara de policía, admirablemente restringiéndose de golpear a ese periodista en particular en la cara. Siento ganas de esperar y ponerle la zancadilla al hombre si tengo la oportunidad. Toda la semana está llena de drama. Mack está deprimido porque él y Lorena están discutiendo sobre, básicamente, la misma cosa que Dean y yo estamos atravesando. Le digo a Mack que debería darle algún tiempo para ver a dónde va la relación, y a él le gusta esa respuesta tanto como a Dean. Sloane está de vuelta de rehabilitación, o de donde diablos estaba. Ella no parece darse cuenta de las miradas de muerte que le doy. Además, lo que realmente me molesta es lo bien que ella y Dean se ven juntos. Odio que sean amigos, aunque yo no voy a decirle nada de eso a él. ¡Oh! ¡Ben es atrapado engañando a Arianna con Katerinka! Alguien toma un video de Katerinka de rodillas delante de Ben en una fiesta, y se vuelve totalmente viral. Así que Arianna se vuelve completamente loca, atacando a Ben y dándole un ojo negro, y una pronunciada cojera en su andar. ¡Él está muy orgulloso de sus heridas! Pero luego ella bastante públicamente se acuesta con Bobo por venganza (¡en su automóvil mientras estaba estacionado en la propiedad escolar!), y todo explota. ¡Ben va trás Bobo en la escuela, pero luego Bobo le saca un cuchillo! Él es retenido por seguridad antes que alguien puede salir lastimado, y lo último que escuché es que lo están buscando como sospechoso por los incendios. Ben quiere una copia del video que muestra el ataque para que pueda cargarlo en línea, y toma medidas para introducirse en el sistema de vigilancia de Leclare. Algo no está simplemente bien con ese chico. Estoy definitivamente manteniéndome en contacto con él después de graduarnos. ―Así que, Juliet, ¿cuáles son tus planes para el día de San Valentín? El pedazo de pan que estoy comiendo casi se cae de mi boca por la pregunta de Kara. Ella me mira expectante, con los ojos azul pálido amplios y amigables.



Ella sigue siendo extrañamente amable conmigo, y se pone más espeluznante, mientras más lo hace. Ayer, ella se ofreció a préstarme su nuevo bolso de Louis Vuitton. Me abstengo de decirle que prefiero un puñetazo en la garganta antes de aceptar voluntariamente algo de ella. ―Uhm... ―Me trago el pan, casi ahogándome con él―. Na… nada, supongo. ―No creo eso ―responde Kara, con una mirada pícara a Dean, que está sentado al otro lado de la mesa frente a mí, resueltamente comiendo su almuerzo, y dejando a todos los demás fuera. Mi corazón se hunde. Ella lo sabe. Por supuesto que sí. Esa zorra astuta. Qué va a hacer con esa información, me pregunto. Mi mirada se encuentra con la de Dean, y levanta una ceja ante la preocupación que puede leer en mi rostro. Le doy un gesto casi imperceptible. No voy a perder más tiempo estresándome por ello. Ella, sin embargo, tiene un buen punto. El Día de San Valentín es el jueves. Tengo algo para él, pero no sé si le gustará. ¿Tal vez debería tener un regalo de respaldo también? ¿Bóxers con corazones y labios impresos sobre ellos? ¿Uno de esos animales de peluche que bailan y tocan canciones tontas? Solo puedo imaginar la expresión de su cara si trato de darle esos regalos cursis. Estoy totalmente por hacerlo. Voy a comprar el animal de peluche más cursi y más grande que pueda encontrar, y el par más odioso de bóxers, algo que lo hará sonreír. Él no lo hace lo suficiente, y lo he estado haciendo mi misión en la vida el ver una en su cara más a menudo. ―Tócalo. ―No. ―Vamos... dale un apretón. Sabes que quieres hacerlo. Una sonrisa reticente juega sobre la boca de Dean. Pero él niega con la cabeza. ―No, gracias. ―Bien, yo lo haré. Aprieto la mano del orangután y música discordante y zumbidos ruidosos acompañan sus caderas giratorias. Él es el banananas para el amor.



Me rompo por la mirada en la cara de Dean. Entonces aprieto la mano del mono de nuevo para apagarlo porque incluso yo no puedo lidiar con el factor cursi extremo. Me extiendo sobre mi cama para agarrar los bóxers del Día de San Valentín de la bolsa de regalo color rojo brillante que los había presentado esa noche. Lo sostengo frente a él, moviéndolo alrededor. ―¿Vas a usar estos esta noche?--pregunto, moviendo las cejas hacia arriba y abajo sugestivamente. Él lo agarra dey lo sostiene, frunciendo el ceño. ―¿Son esas huellas de lápiz labial? Hago pucheros con mis labios hacia él. ―Mi color favorito. Los ojos de Dean se ensanchan. ―¿El tuyo? Asiento con la cabeza, disfrutando de la forma en que sus ojos estallan mientras caen hacia abajo a mi boca. De repente estoy muy contenta de haber decidido comprar los boxers blancos llanos y decorarlos yo misma. Tal vez las impresiones de mis labios justo sobre la bragueta de los boxers es un poco demasiado sugerente, pero de nuevo, es el Día de San Valentín. Mi mano va a mi cuello, y toca el brillante collar de oro grabado con un complejo diseño céltico. El oro es tan delicado, que parece que está cayendo por mi escote. Me encanta absolutamente. ―No puedo creer que te acordaste sobre este collar ―le digo, trazando los patrones con los dedos―. Saque el tema hace unas semanas. Dean levanta la cabeza, su mirada encontrando la mía. ―Recuerdo todo lo que dices. Mi respiración se acelera mientras mi interior se convierte en caramelo derretido. Da miedo la facilidad con que este chico puede llegar a ser todo mi mundo. Tengo que tener cuidado de no dejar que eso suceda, porque si lo perdiera... no sé lo que haría.



Me lanzo sobre Dean, sorprendiéndolo. Él me atrapa instintivamente, agarrándome debajo de mis muslos. Cuando mi boca se engancha en la suya, tropieza un paso atrás y me da vueltas alrededor. Mi espalda golpea contra una pared. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, y maniobro solo lo suficiente para que nuestros cuerpos estén perfectamente alineados. Dean maldice entre dientes, ahora sosteniéndome con un solo brazo, la otra mano corriendo debajo de mi falda. Jadeo en su boca. Dios, él me hace querer... Él siempre tiene ese control de hierro. Quiero hacer que lo pierda. Paso los dedos por su suave cabello oscuro, y encajo una mano entre nosotros para que pueda deslizar mi mano por su pecho, más allá de sus definidos abdominales, hasta la bragueta abultada de sus jeans. Lo toco a través de su ropa, y se queja. Estoy mareada con el poder. Por ese precioso espacio de tiempo nos comunicamos con movimientos urgentes y gemidos sin aliento. Esta vez es diferente, más intenso... y tan, tan correcto. ―Me estás matando ―gruñe Dean en mi oído, su respiración todavía desigual―. Esto es en cuanto a mis buenas intenciones. ―Ellas están sobrevaloradas, de todos modos. ―Me deslizo por su cuerpo. Mis piernas se sienten como gelatina, así que tengo que apoyarme en la pared para no caer. Me río sin aliento. ―¿Ducha? ―Él arquea una ceja hacia mi―. ¿Juntos o por separado? ―Separados ―le digo con una sonrisa―. Apenas puedes caber allí tú solo, por no hablar conmigo. Siempre te escucho maldecir cuando golpeas un codo en la puerta de la ducha. Dean hace una mueca. ―La cabeza de tu ducha está demasiado baja. ―Tu cabeza esta demasiado alta. ―Hago una mueca cuando él me mira―. Toma una rápida. Tengo algo más para darte. Él me sonríe. ―Ya me has dado bastante.



―Pervertido. ―Golpeo su pecho desnudo―. Date prisa. Agarra algunas ropas, y se dirige hacia fuera. Decido asearme en el baño de mamá para ahorrar tiempo. La mujer nunca está en casa, ni siquiera me molesto en cerrar mi puerta ya. No es como si quisiera que nos atrape haciendo algo, o algo pervertido como eso. Es solo que a ella no le importa, ¿por qué habría de preocuparme? Dean me gana de regreso en la habitación. Está sentado en mi cama, trabajando en su portátil, y agitando su Zippo. Haciendo probablemente su proyecto para su clase de redacción. Levanta la vista cuando entro, y su mirada se calienta. Reacciono de inmediato, mi sistema inundándose con endorfinas ante la vista de él. Dios, esto es vergonzoso. Mentalmente sacudiendo la lujuria de mis pensamientos, voy a mi escritorio para agarrar el regalo de Dean del cajón. Agarrando la bolsa de terciopelo negro con fuerza, me dejo caer en la cama frente a él. ―No tiene que gustarte ―dejo escapar nerviosamente―. No sé si este es tu tipo de cosas, pero me pareció que era genial. Dean deja su portátil y encendedor a un lado cuando empujo la bolsa hacia él. Lo miro ansiosamente mientras afloja los cordones y luego sacude el contenido de la bolsa en su mano extendida. Él engancha un dedo bajo la cuerda negra del collar y examina la suave piedra negra que cuelga de él. Grabado en oro esta un símbolo, parece como una daga al revés puesta entre corchetes por dos comas, y mientras el collar se balancea de su dedo, el oro se vuelve fundido cuando la luz lo impacta. ―Esto es genial ―dice finalmente―. ¿Qué significa este símbolo, lo sabes? Exhalo aliviada. A él parece gustarle. ―Bueno, hay toda una historia detrás de él. Lo compré en una pequeña tienda genial en Hidden Cove. El propietario hace estos collares realmente impresionantes, y este me llamó la atención. Él me dijo todo sobre la leyenda detrás del símbolo. ―Había una joven pareja, Arayna y Bob, que estaban perdidamente enamorados, pero el contacto entre los dos estaba estrictamente prohibido, porque ella era la hija de un sumo sacerdote y él era uno de una larga línea



de pescadores pobres. Así que Arayna se escabullía todas las mañanas para citarse con Bob antes que él se saliera en su barco de pesca. Cada noche, ella iba hasta la montaña más alta y organizaba sus piedras de fuego con su símbolo, pasándolas a través del fuego, para que supiera que lo estaba esperando. »Un día, una enorme tormenta rodó, destruyendo todo a su paso, y lanzando botes alrededor como si fueran juguetes. Él único pensamiento de Arayna era de Bob, y ella inmediatamente corrió a la montaña para encender sus piedras de fuego. Esperó todo el día y toda la noche, pero Bob no regresó. Ella sabía en su corazón que estaba por ahí, perdido y buscando el hogar. Pero la estela de la tormenta tenía a toda la isla envuelta en nubes de baja altitud, haciendo imposible para Bob encontrar su camino de regreso a ella. »Arayna sabía que había solo una esperanza. Ella fue con su padre, el sumo sacerdote, y le confesó su amor por el pobre pescador. Él se indignó, por supuesto, y la amenazó con repudio y destrucción social. Pero a ella no le importó. Ella es como, “¡Si no puedo estar con Bob en esta vida, me tiraré al mar para que podamos estar juntos en la próxima!" Y su su padre es como, “Bueno, está bien". Así que llamó a una reunión de la ciudad, donde Arayna básicamente derramó sus entrañas en frente de todos. Ella se puso de rodillas y suplicó por su ayuda para salvar la vida de Bob. Todo el pueblo fue persuadido por su evidente amor por él, y así que accedieron a ayudar. »Reunieron todas sus piedras de fuego. Las llevaron a la montaña más alta, y las organizaron en este símbolo, lo suficientemente grande para que iluminara casi todo el lado de la montaña. Si Bob estaba ahí fuera, no habría forma en que pudiera perderse. »Arayna mantuvo a la montaña en observación. Ella esperó por una semana antes que él finalmente volviera a ella, medio ahogado y muerto de hambre, pero con vida, justo como Arayna sabía que estaba. Bob le dijo que la única cosa que lo mantuvo en marcha fue ver su símbolo, más grande que la vida en su montaña. Se dio cuenta de lo que debía haber hecho, lo que se sacrificó por él, e inmediatamente le propuso matrimonio... Me quedo callada, viendo la reacción de Dean. Él había estado escuchando con atención todo el tiempo, con la cabeza inclinada hacia un lado, considerándolo. Cuando me detengo, sonríe con ironía.



―¿Y vivieron felices para siempre? ―Bueno, no. Bob murió una semana después de la meningitis espinal. Pero no antes de que él le diera un bebé, un hijo. ―Levanté un dedo―. Cuando el hijo creció, comenzaron juntos un negocio de pesca muy exitoso. Y ellos hicieron este su logotipo oficial. ―Señalo la piedra. Dean se ríe. Él levanta el collar, y lo coloca por encima de su cabeza. Y así, se vuelve elegante, sexy, misterioso. Descansa sobre su piel, el símbolo dorado destellando en la luz. Estoy tan excitada de verlo usarlo. Bueno, maldita sea, en este punto, ¿que no me excita? ―Gracias ―dice, lentamente arrastrándome hacia adelante por las caderas―. Por el collar, y la historia. ―De nada ―jadeo cuando mi cuerpo entra en contacto con el suyo. Tengo el tiempo justo para inhalar una respiración profunda antes que Dean me tire debajo de él. No creo que alguna vez vaya a tener suficiente de él...
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lguien está golpeando la puerta principal. ¿Quién en el mundo podría ser a la… una y cuarto de la mañana? Oh, por Dios.



Toda la sangre se drena de mi rostro. —Mi mamá —susurro, moviéndome a una posición sentada. Salto de la cama, y salgo de la habitación. Escucho a Dean maldecir detrás de mí y decir mi nombre, pero no me detengo. Medio corro, medio vuelo por las escaleras. Algo debió haberle pasado a mi mamá, ¿Qué más podría ser? Conteniendo la respiración, abro la puerta, preparándome para oficiales uniformados con sombrías caras al otro lado. En lugar de eso, Nick está parado ahí, mirándome boquiabierto. Mi cuerpo completo suspira con alivio. De repente, Dean está ahí, frunciendo el ceño y poniéndome detrás de él. Me doy cuenta tardíamente que solo estoy en una camiseta sin mangas y en bragas. Ups. —Uh, hombre, lo siento —balbucea Nick, concentrándose en Dean—. Traté de llamarlos a ambos, pero ninguno contesto… Dean gruñe. Me lanza algo, mi bata. Me la pongo rápidamente. —¿Qué pasa? —le gruñe a Nick mientras se pone la camisa. Afortunadamente, Nick no hace comentarios sobre nuestra desnudez. Está prácticamente rebotando con emoción.



—¡Amigo, Jason está en el hospital! Unos tipos de Larrabee le saltaron encima. Supongo que fue atrapado metiéndose con una de sus novias. Salgo de detrás de Dean, mi bata amarrada apretadamente. —¿Qué tan malo es? El rostro de Nick se oscurece. —Eran cinco contra uno, y Jason estaba borracho. Está bastante golpeado. Dean murmura algo en voz baja, pasando su mano sobre su cabello húmedo. Luego se voltea hacia mí y su mirada se suaviza. —Vístete. Asiento una sola vez, luego subo las escaleras corriendo. Me meto en unos jeans y me pongo un sostén bajo mi blusa, luego agarro mi chaqueta y nuestros teléfonos antes de bajar de nuevo. Dean asiente en agradecimiento cuando le entrego su teléfono, y luego estamos siguiendo a Nick por la puerta y a su Range Rover. Los chicos hablan en voz baja en el camino a la casa de Ryan y Jason, y no escucho nada, solo las ocasionales direcciones que da la voz computarizada del sistema de navegación de Nick. Brevemente me pregunto cómo supo Nick que Dean estaba conmigo. Tal vez Johnny le dijo, o tal vez no estamos engañando a nadie. Los gemelos viven en una gran casa estilo Colonial, no muy lejos de Leclare. Hay varios autos estacionados en la entrada, y sobre la calle de enfrente, y luce como si todas las luces de la casa estuvieras encendidas. Nerviosamente voy detrás de los chicos mientras se dirigen a la casa. Suben por una escalera de caracol en medio de la sala de estar sacada de una revista. La habitación de Ryan está repleta de grandes y enojados jugadores de futból. El mismo Ryan está furioso. Pisa fuerte alrededor de la habitación, vibrando con tensión. —Los policías no van a hacer ni una mierda —dice, y me doy cuenta que está respondiendo la pregunta de alguien—-. Los malditos tenían capuchas puestas.



—Y puedes apostar que tienen coartadas bien hechas —gruñe Big Mack. Está parado en medio de la habitación con sus enormes brazos cruzados, luciendo como una tormenta. —Entonces nos encargamos nosotros mismos —dice Kriss Russo, un chico grande con una gigantesca nube de cabello. Golpea su puño en la palma de su otra mano, como un matón de una mala película. Veo a Johnny sentado contra la pared en sus muletas, así que cuidadosamente voy hacia él. Alguien agarra mi trasero mientras camino, y golpeo mi codo contra algo sólido. Cuando escucho un pequeño gruñido de dolor, me siento un poco mejor. —Hola —dice Johnny, mirándome cuando tomo el espacio a su lado. —Hola a ti también. ¿Estás bien? Luce exhausto. Hay oscuros círculos bajo sus ojos con pesados parpados, y tiene un serio caso de cabeza de almohada. Sin embargo, se ve bien en él. Los chicos pueden salirse con la suya en cosas como esta, las chicas no tanto. Deja caer su cabeza contra la pared. —Solo cansado. Soy brevemente distraída por la elevada voz de Ryan. Le está gritando a Dean y a Mack, moviendo sus brazos para hacer más énfasis. Me estremezco y volteo de nuevo hacia Johnny. —¿Qué tan lastimado está Jason? —Esos imbéciles de Larrabee le sacaron la mierda a golpes. Solo está en el hospital porque alguien llamó a los policías y se estaba cayendo de borracho. —Una sonrisa amarga toca las comisuras de su boca—. No es que yo no sepa cómo es eso. —Lo sabes —digo, dándole una mirada afilada—. ¿Van ustedes a tomar represalias? Johnny cambia su peso incómodamente, balanceando ambas muletas frente a él.



—No lo sé. ¿Tuviste sexo con Dean? —¿Qué? Volteo mi cuerpo por completo hacia él, mis ojos grandes por la sorpresa de su entremetida pregunta. —¡Eso… eso no es tu incumbencia! —farfullo, el calor calentando mis mejillas. Los cerúleos ojos de Johnny me miran por unos pocos intensos segundos y finalmente baja su mirada al suelo. —Tienes razón —murmura—. Solo no puedo dejar de pensar sobre… no importa. Mierda. Lo siento. Realmente no sé qué decir, así que miro hacia abajo también, sintiéndome horriblemente incomoda. ¿Qué hay que decir cuando tu ex novio pregunta si te has acostado con tu actual novio, quien también resulta ser su hermanastro? —No tienes derecho a preguntarme eso —le digo en voz baja—. ¿Con cuantas chicas te has acostado desde que terminamos? —Ninguna. Cuando levanto mi cabeza para mirarlo con incredulidad, se encoge de hombros. —No me malentiendas, no he sido un santo, pero no he tenido sexo desde… antes de conocerte. —¿Por qué? —Sabes por qué. —Johnny aleja la mirada. Tomo una respiración profunda, luego la dejo salir en un largo suspiro. —Johnny… No puedo pensar en nada después de eso, así que supongo que es una suerte que las acaloradas palabras de Ryan nos interrumpan. —Hombre, ¿tú qué sabes de lealtad? —le dice a Dean—. ¡Todos sabemos que la razón por la que Johnny está tan jodido es porque estás



follando con Juliet! ¿Nunca has escuchado la frase “amigos antes que zorras”? Antes de que las palabras hayan dejado los labios de Ryan, Dean se estrella contra él, llevándolo más allá de sus amigos asustados y estrellándolo contra la pared. Clava a Ryan en la pared con su antebrazo sobre su garganta, la otra mano está apretada en un puño, preparada y lista. Estoy paralizada por lo que veo. La cara de Dean está oscura con violencia, su cuerpo tenso en modo de pelea. Apenas lo reconozco de esta manera, como que me asusta hasta la mierda. —Mierda —escucho murmurar a Johnny. Pone sus muletas bajo sus brazos y comienza a cojear hacia delante. Los chicos se impulsan a la acción, tratando de meterse entre los dos. Ryan está haciendo extraños sonidos de gorgoteo y sus ojos sobresalen frenéticamente. Creo que ni siquiera Mack puede quitar a Dean de encima de él. Afortunadamente, no tiene que hacerlo. Puedo ver el momento en el que Dean recupera el control. Sus ojos turquesa y gris/verde se ponen blancos y abruptamente deja ir a Ryan, dando un paso hacia atrás. Ryan cae al suelo, jadeando por aire. —Cálmate, hermano —dice Mack rápidamente, alzando sus manos con cautela hacia Dean—. No lo dijo en serio. Solo está alterado por su hermano. —Mira a Ryan—. Discúlpate —gruñe. —Lo siento, Juliet —dice Ryan ahogadamente. Lentamente su rostro está regresando a su color normal mientras se apoya en la pared para ponerse de pie. Me siento cayendo sin fuerza en la alfombra, y escabulléndome como una serpiente. En vez de eso, levanto mi mano en reconocimiento. —Sip—digo sin entusiasmo. De repente, Johnny golpea a Ryan en la parte de atrás de su cabeza con la punta de una de sus muletas. —Eso es por decir que estoy jodido —gruñe. Los ojos de Dean me encuentran. Se mueve hacia mí, agarra mi mano y me lleva lejos. No pongo ninguna resistencia mientras me saca de



la habitación. Ninguno de los dos habla mientras me dirige hacia afuera. Una maceta de ladrillo con girasoles frente a la casa. Dean suelta mi mano y se siente, su cabeza inclinada hacia abajo. Me paro frente a él, esperando. —Lo siento —murmura finalmente. Miro sus manos, descansando en su regazo, apretarse fuertemente. —¿Por qué? —Forzo una risa—. No es tu culpa que yo sea una zorra. Dean me mira. —No eres una zorra. Comienza a lucir enojado de nuevo, así que cambio de tema rápidamente. —¿Crees que Ryan y los otros hagan algo estúpido y vayan tras esos chicos? Dean sacude la cabeza lentamente, mirando hacia la noche. —Los de Larrabee nos han estado hostigando desde que la escuela comenzó, pero hasta ahora Mack y yo hemos sido capaces de mantener a todos bajo control. Ahora… no lo sé. Me siento a su lado, arrastrándome cerca en busca de calor. Dean no parece darse cuenta. —Oye —digo, dándole un codazo—. Si toman represalias, no está en ti. No puedes controlarlos. Continúa mirando el espacio. —Odio no estar en control —afirma rotundamente. Extrañamente, tengo la sensación de que no está hablando de sus compañeros de equipo.



Capítulo 45 Traducido por liebemale
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ason llega a la escuela al día siguiente con la cabeza con la forma y el color de una ciruela. Me pregunto por qué no está en casa, durmiendo profundamente, pero parece estar totalmente disfrutando de la atención que está recibiendo. Las chicas no caen sobre él como lo hacen con Johnny, pero parecen pensar que su situación es romántica. Según Nick, Jason realmente lo hace con la novia del jugador Larrabee. No lo creo, realmente no puedo verlo serio acerca de alguien además de Ryan. Tanya sigue intentando acorralarme para conocer los últimos chismes. Me estoy quedando sin lugares donde esconderme, y considero seriamente la posibilidad de saltarme Biología, espera, no, hay una prueba hoy. Mierda. Estoy completamente distraída en Literatura Avanzada. Me emparejaron con Sloane, y se supone que debemos trabajar juntas para responder algunas preguntas de ensayo sobre "Crimen y Castigo". Sloane está muy tranquila. Ella sugiere que separemos las preguntas y las respondamos por separado. Con mucho gusto acepto. Excepto que estoy todavía en la primera pregunta. ¿Quién fue Alyona? El escritorio de Dean está a pocos centímetros del mío. Se ve tan bien, ¿cómo fui alguna vez capaz de concentrarme con él en la habitación? Le echo un vistazo por el rabillo de mi ojo, la forma en se sienta, ligeramente encorvado en su asiento porque la mesa es demasiado pequeña para su alta figura, las largas líneas suaves de su cuerpo... su increíble la cara. En serio, ganó la lotería genética, o algo así. La perfección como esa no solo puede suceder por accidente, ¿verdad? ¿Y qué tan caliente que es que está usando el collar que le di…?



Algo me golpea en el lado de mi cabeza, sacándome de mi babeo. Es un pedazo de papel arrugado. Miro hacia arriba, con el ceño fruncido. Ben me sonríe y hace un gesto obsceno, señalando con sus ojos hacia Dean. Dean lo golpea en la parte posterior de la cabeza con un libro sin siquiera mirar. Miro al señor Shannon, quien está tocando discretamente su ombligo. Me vuelvo rápidamente. La necesidad de tocar a Dean es casi como una enfermedad física. Considero estirar el pie hacia fuera, solo para empujar el suyo, pero me preocupa que el señor Shannon termine tropezando con él, a él le gusta hacer rondas de vez en cuando. Sé que estoy retorciéndome en el asiento, y Dean se mantiene dandome miradas de reojo. No puedo borrar la sonrisa secreta de mi cara. Después de clase, en lugar de dirigirse con Sloane, me agarra del brazo y me mueve contra la pared, fuera del tráfico en el pasillo. Todo en mí se estremece con emoción por su proximidad. Aspiro el aroma de otoño fresco, masculino caliente. ―Sigue mirándome de esa manera, y te arrastraré a mi auto ―respira cerca de mi oreja. Presiono mi espalda contra la pared, y alzo la vista hacia él con los ojos muy abiertos. ―¿Es una amenaza o un desafío? Dean gime en silencio, apoyando su cabeza contra la pared por encima de mí. ―No lo sé ―murmura, cerrando brevemente los ojos. Cuando los abre de nuevo, su expresión se vuelve determinada―. ¿Tienes que ir mañana a casa de tu papá? ―Uhm... quizá no. ¿Por qué? ―Quiero llevarte a alguna parte. Por toda la noche. Mi corazón se detiene, luego comienza a latir de nuevo, tamborileando violentamente en mi pecho. ¿Toda la noche? ¿Eso quiere decir que...?



―Di que sí ―me insta, acercándose a mí. Nuestros cuerpos estan casi tocándose. ¿Cómo puedo decirle que no a él? ―Sí ―estoy de acuerdo con suavidad, y soy inmediatamente recompensada con una de sus raras sonrisas. Dean se empuja de la pared, retrocediendo. ―Nos vemos más tarde ―dice. ―Espera, ¿a dónde vamos? ―lo llamo, aprensiva. Pero él no responde. Sloane le está esperando, con el rostro tan inexpresivo y suave como el de una muñeca. Cuando Dean se acerca a ella, le dice algo que lo hace encogerse de hombros. Caminan juntos a su próxima clase. Espero con impaciencia por el resto del día. No puedo esperar a estar a solas con Dean, así puedo molestarlo en busca de respuestas. ¿A dónde me lleva? ¿A un hotel? ¿Eso quiere decir que vamos a compartir una cama por una noche entera? Le mando un mensaje de texto a papá, diciéndole que tengo una cita, y preguntándole si estaría bien que pase el domingo con él. Felizmente está de acuerdo, y tengo la sensación de que tengo que dar las gracias por eso. Yo no le dije nada a mamá. Por lo que ella sabe, voy a estar en casa de papá. Tengo la sensación de que ella sabe que tengo un chico quedándose conmigo, pero no dice nada. Creo que está demasiado cansada para hacer un escándalo al respecto. Casi nunca la veo, y vacilo entre estar enojado con ella, y sentir lástima por ella. Bueno, tal vez me siento un poco culpable, también, por lo que he estado haciendo todos sus platos favoritos últimamente. Dean no me da ninguna pista, así que no tengo ni idea de cómo hacer las maletas para donde sea que vamos. Eso significa que tengo que planificar para todas las situaciones, lo que significa que voy a tomar un montón de cosas. Tomo una ducha larga, teniendo especial cuidado para enjabonarme, afeitarme, y ponerle loción a cada parte de mi cuerpo. Cuando por fin estoy lista, me envuelvo una toalla alrededor y considero mi colección de ropa interior. Todavía tengo toda la ropa que compré hace



meses que nunca he usado, las etiquetas de precios están todavía en ellas. Escojo un conjunto de encaje azul brillante muy caliente, pero después de que me lo pongo... No sé... Me siento rara. Lo compré con Johnny en mente... me parece mal usarlo para Dean. Además, sé que no me voy a sentir cómoda en eso, y no quiero estar inquieta toda la noche. Tengo uno rosa pálido sin tirantes en el sujetador y bragas con las que estoy mucho más cómoda usando, y Dean no las ha visto antes. Me gustaría poder llamar a Heather para pedirle consejo. Hemos estado mensajeándonos, pero no le he contado sobre Dean todavía. Llámame quisquillosa, pero estoy enojada con ella por tomársela conmigo cuando yo solo estaba tratando de ayudar. Así que no voy a hablarle de lo más importante que pasa en mi vida en este momento, no hasta que deje de ser tan terca, y empiece a ser mi amiga. Así queda. Aplico más maquillaje de lo habitual, usando delineador y rímel, y un asesino brillo de labios rojo. Me cepillo el cabello en una masa sedosa, y luego utilizo todos mis productos para el cabello para lograr una variedad de olas de playa. Y como he pasado por todos estos problemas, decido ponerme mi vestido nuevo de color rojo escarlata. Es bastante simple, pero corto y ceñido, con un top halter y un escote pronunciado en la espalda. Creo que me veo bastante bien hasta que me doy la vuelta y me doy cuenta de que el vestido se abre hacia abajo lo suficiente en la parte de atrás para exponer totalmente el sostén. Bueno, supongo que no necesito un sostén, entonces. Confiando en que me veo lo mejor que puedo, agarro una chaqueta y mis cosas y salgo. Manejo hacia la casa de Tamara Fife. Es pura casualidad que ella pasa a tener una necesidad de transporte el mismo día que tengo que esconder mi auto en un lugar seguro para pasar la noche. ―Caray. Tamara abre la puerta, mirándome con la boca abierta mientras mira cómo estoy vestida. ―¿Crees que es demasiado? ―Me echo un vistazo a mi misma, solo ahora me doy cuenta de lo corto y apretado que es el vestido en realidad. ¡Maldita sea, tengo que cambiarme antes de hacer el ridículo!



―De ninguna manera ―dice Tamara, haciendo que entre en su casa―. Estás preciosa. ¡Los ojos de Johnny se van salir de su cabeza cuando te vea! ―Oh, eh, Johnny y yo nos separamos ―digo torpemente. Dejo caer mi bolso en el sofá floreado, evitando sus ojos. ―Sí, he oído eso, pero pensé que volvieron a estar juntos ―lo dice como una pregunta al final. Niego con la cabeza, avergonzada. ―Nop. Ah, antes de que me olvide, aquí están las llaves. ―¡Gracias, Juliet! ―Tamara las agarra, radiante―. Entonces, ¿quién es tu chico nuevo? Como si fuera una señal, suena el timbre. Moviendo las cejas hacia mí, ella salta hacia la puerta para abrir. Casi puedo sentir su sorpresa cuando abre la puerta para encontrar a Dean de pie allí. Se me corta la respiración. Él es absolutamente, increíblemente impresionante en pantalones oscuros que hacen hincapié en sus caderas estrechas y sus largas piernas, y una camisa gris de manga larga desabrochada en la parte superior. Puedo ver el cable negro de su collar que asoma, y es tan sexy. Realmente. Maldita sea. Siento pena por la pobre Tamara. No se mueve, como, en absoluto. Me pregunto si ella siquiera parpadea. Dean la mira con cierta preocupación. Luego mira más allá de ella. Sus ojos me encuentran, y todo lo demás deja de existir. Oh, Dios, la forma en que me está mirando justo ahora… Él muy lentamente y muy conscientemente me revisa, empezando por mi cara y cabello Su mirada desciende hasta mi boca, se queda unos segundos, a continuación, continúa viajando por mi cuerpo... luego vuelve lentamente de nuevo. Para el momento en que sus ojos se encuentran con los míos, están un poco fuera de foco y su respiración es irregular. Estoy sorprendida y encantada de que pueda afectarlo de esta manera. Dean me mira como si yo fuera hermosa, y mis dudas y temores, todas las peores



cosas que pienso acerca de mí... parecen desvanecerse. Él me hace eso, me doy cuenta. Él me hace sentir bien conmigo misma. De alguna manera me las arreglo para caminar hacia él, a pesar de mis temblorosas piernas. Me detengo junto a una Tamara de ojos saltones. ―Hola ―le digo en voz baja. Un atisbo de una sonrisa toca la boca de Dean. ―Hola. ―Sacude la cabeza ligeramente―. Te ves increíble. ―Es curioso, estaba pensando lo mismo de ti. ―Recuerdo de repente mis modales―. Tamara, este es Dean, mi… uh… ―Novio ―dice Dean por mí, su voz firme. ¡Oh, Dios mío! Él asiente con la cabeza hacia Tamara―. Encantado de conocerte. ―¡Hola, soy Tamara! ―Tamara sonríe con entusiasmo―. Yo sé quién eres, y es genial conocerte. Enhorabuena por UEL, por cierto. ―Gracias ―reconoce, dando un paso adelante cuando ella se para al lado y le hace gestos para que entre. Ella me mira con los ojos muy abiertos de espaldas a él, gesticulando: ¡Ohmidios! Sonrío hacia ella. Dean ve mi bolso en el sofá y lo agarra. Tamara sigue haciéndome preguntas en silencio, pero no entiendo lo que está diciendo. Acabo por encoger los hombros y sigo sonriendo. Lo mejor de ella es que sabe mantener la boca cerrada, y estoy razonablemente segura que no pondrá ninguna cosa en línea. Al menos, eso espero. ―¿Lista para viajar? ―me pregunta Dean, retrocediendo hacia la puerta. ¡Diablos, sí, lo estoy! Nos despedimos de Tamara y trato de verme genial mientras me deslizo en el asiento del pasajero del Pontiac. Pero totalmente no puedo mantener la sonrisa en mi cara, especialmente cuando Dean se inclina, agarrando la parte de atrás de mi cuello y tirando de mí hacia él. Toma mis labios en un beso que me tiene arqueándome en mi asiento y olvido dónde estoy.



No sé lo que me invade. Oh, Dios, sí, lo se. Beso a Dean de vuelta con todo lo que tengo, y todavía no es suficiente. Muy pronto, estoy yendo a su lado, y sobre él a horcajadas, y… Dean se aleja un poco para mirarme. ―¿Sabes que acabas de golpearte la espalda en el volante? ―Sí ―le digo débilmente, reprimiendo aullidos de dolor―. Oh, Dios mío. Duele tanto. Lo miro a los ojos, y me río, a pesar del dolor. Él sonríe de nuevo, cuidadosamente tratando de acomodarnos para tener más espacio para maniobrar. No hay espacio. ―Auch. ―Cierro los ojos, medio riendo, medio gimiendo―. No, no te muevas. ¿Puedes solo conducir en un auto como este? ―Algún día pronto vamos a probar esa teoría. ―La risa de Dean está cargada de humo y un poco tensa mientras con precaución trato de moverme de su regazo. ―¡Ay, ay, ay. Me las arreglo para deslizarme fuera de él, y de nuevo en mi asiento. Todavía me estoy riendo, hasta que me doy cuenta de que la puerta principal de Tamara está abierto y Tamara, y una mujer mayor que es probablemente su madre están de pie en la puerta, mirándonos. La mujer mayor se ve un poco traumatizada. Tamara se ve tan absorta, quiero darle las palomitas de maíz y dulces y la entrada gratuita. ―Conduce ―le digo en voz baja a Dean―. Solo conduce. A pesar del mal comienzo, estoy súper emocionada. Podríamos ir al dentista, y yo todavía estaría encantada. Tengo que seguir apretando mi brazo para recordarme a mí misma saborear cada momento. ―Oye, ahí está tu viejo vecindario ―le digo, mirando por la ventana―. Sabes, deberíamos volver al parque un día. Hay muchos buenos recuerdos allí, a pesar del bullyng. Le doy una imperceptiblemente.
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―Yo no te hacía bullying. ―Me llamaste Muestra Pequeña ―le recuerdo con indignación. ―Me llamaste Gigantón primero. ―Yo... ¿de verdad? ―grito de repente. Totalmente no podría… eso suena como yo―. Bueno, si lo hice, fue porque solías mirarme como si yo fuera un insecto. Espero que Dean lo niegue, pero no lo hace. Él sólo me mira y al mismo tiempo aumenta la velocidad. ―No sabes mucho acerca de niños de diez años ―dice finalmente, sonando divertido. ―No, no lo creo. ―Me estremezco―. Entonces, ¿a dónde vamos esta vez? Dean sonríe. ―Buen intento. Como venganza, pongo mis baladas monstruosas de los años ochenta, compiladas específicamente para este viaje. Como tortura especial, canto. Si Heather estuviera aquí, lo haría conmigo. Dean finge tener miedo de mis impresionantes movimientos de baile. Bueno, tal vez él no está fingiendo. Cuarenta y cinco minutos más tarde, estamos en Shady Harbor. ¿Por qué? ¡Debido a que Dean tiene un maldito yate amarrado allí! Es uno elegante de dieciocho metros, y no importa que en realidad pertenece a su abuelo, porque al parecer el abuelo no lo utiliza. Bien podría ser de Dean. Uhm... ¿por qué no puede el dinero comprar la felicidad? ―Mack y los otros lo utilizan más que yo ―dice Dean del Ojo de la Tormenta. Se encoge de hombros―. Me gustan los veleros. Me ayuda a abordar un hombre delgado, de aspecto agradable de mi edad. Es el tipo con el más monocromático aspecto que he visto en mi vida: ojos marrones, cabello castaño suave y esponjoso, y la piel marrón. Su camisa es de color marrón, y él está usando viejos pantalones cortos color caqui. Él se presentó como Finley, y supongo que él es el hijo del capitán,



hasta que el capitán envuelve un brazo alrededor de la delgada cintura de Finley, y planta un beso en la mejilla. ¿A menos que los padres sean tan abiertamente afectuosos con sus hijos? No lo se. El Capitán Dan es un chico mayor, fibroso y alto, de piel morena y brillantes ojos azules. Parece bastante agradable mientras nos da la bienvenida a bordo. Estoy muy impresionada por mi entorno para prestar atención mientras él y Dean discuten los patrones de mantenimiento y el tiempo. Entonces escucho el capitán Dan decir: “Señorita Deschamps”, y mis oídos se animan. ―Ella y un amigo suyo estuvieron aquí hoy ―él está diciendo―. Lamento decir que hicieron un buen lío en el camarote principal principal. Vamos a tener que sustituir algunas de las persianas, y probablemente el colchón. Dean asiente, frunciendo el ceño. ―Está bien. Por favor póngalo en mi cuenta. Voy a tener que hablar con ella más tarde. ―¿Kara estuvo aquí? ―siseo a Dean una vez que el Capitán Dan se va―. ¿La dejas usar tu barco? Dean mira fijamente hacia fuera el agua, molesto. ―Nunca más. La idea de Kara de fiesta en el barco del abuelo de Dean me molesta como una sensación ondulada insistente en la parte de atrás de mi cabeza. Me pregunto quién era su amigo. Estoy asumiendo que era un chico. ¿El Violador del buen gusto, tal vez? Ugh. Trato de poner todos esos pensamientos irritantes de Kara fuera de mi cabeza mientras Dean me da un recorrido. El Ojo de la Tormenta realmente es un impresionante barco fiestero. La cubierta tiene una zona de comedor donde se puede disfrutar de una comida en la mesa, o convertir los bancos en un gran salón para tomar el sol. Hay un televisor montado en la zona de la estación de mando, y hay incluso una función de sumidero y parrilla en el camarote. En la planta baja es aún más sorprendente, con todas las comodidades del hogar, y algo más. Me encanta la madera oscura y el diseño color crema y el uso eficiente del espacio. Hay pequeños



armarios y compartimentos en todas partes, quiero abrir todos ellos para ver lo que tienen. Hay dos camarotes pero no vamos al que Kara usó. Si el colchón tiene que ser reemplazado, no quiero entrar ahí. Supongo que Dean se siente de la misma manera ya que mantiene la puerta cerrada, y me muestra el otro camarote, que es lo suficientemente grande para una cama de tamaño decente. Los estantes y armarios en los laterales están integradas, como el centro de entretenimiento. Doy un codazo en el brazo de Dean, con las cejas levantadas. " ―¿Significa esto que vamos a compartir una cama ya que no hay realmente ningún espacio para ti en el suelo? Su sonrisa en respuesta es impresionante, y tan sexy que hace que mi corazón se detenga. ―Oh, sí ―dice en voz baja. Impulsivamente, agarro la hebilla del cinturón y empiezo a retroceder hacia la cama. ―Bueno, entonces, ¿qué estamos esperando? Dean me permite tirar de él hacia adelante hasta que la parte trasera de mis piernas golpea la cama, y me deja caerme en ella. Se inclina sobre mí, colocando un suave beso en la frente, entonces dice junto a mi oído: ―Estamos esperando hasta que estemos solos, para que puedas hacerlo tan alto como quieras cuando te haga gritar mi nombre. Jadeo, sonrojándose con tanta fuerza que todo mi cuerpo se calienta. ¡Qué cosa tan no Dean! Sus ojos brillan con malicia mientras se endereza. Entonces camina fuera de la habitación, y me deja tirada en la cama. Cuando soy capaz de cerrar la boca de nuevo, me levanto de un salto y corro tras él. ―No puedo creer que me hayas dicho eso a mí ―le digo a Dean mientras lo sigo por las escaleras a la cubierta. Él trata de ignorarme hasta que tiro de la bolsa de su camisa.



―Dean. Él se da la vuelta y de repente me tira hacia adelante por lo que estoy apoyada en su pecho. ―¿No crees que puedo hacerlo? ―murmura, y reprimo una sonrisa ante el tono arrogante en su voz. Esta es la primera vez que lo he oído. Dean nunca es arrogante, no tiene por que serlo. Me río nerviosamente, tratando de zafarme de su agarre. ―Eso no fue un desafío. Hay un destello de los dientes blancos de Dean. ―Creo que lo fue, Juliet. Oh, no. Me doy cuenta de que ese tipo, Finley, esta observándonos desde el camarote. Cuando me ve mirando, sonríe y gira su silla para enfrentar al Capitán Dan. Él se inclina y le susurra algo al oído del capitán, haciéndolo reír. Definitivamente no son padre e hijo, ¿verdad? El sol se pone mientras navegamos fuera del puerto. El resplandor rosado-naranja sobre las olas ondulantes y las nubes dispersas es absolutamente impresionante, pero incluso la belleza de los paisajes palidece en comparación con el chico con sus brazos alrededor de mí. Sus ojos en la luz mortecina son translúcidas joyas. Mi corazón duele mientras lo miro fijamente. Recuerdo cuando pensaba que su belleza no me movía. A quién estaba engañando.
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espués de que Finley nos sirve la comida, atún asado con sésamo sobre una ensalada de soba (¡rico!), él y el Capitán Dan se preparan para irse en sus motos de agua. El Capitán Dan dice que nos verán muy temprano mañana, así que supongo que planean quedarse en la ciudad esta noche. No quiero imaginarme a los dos en la choza, pero la imagen continua llegando por la manera en la que se sonríen. Por favor, no permitas que sean familia. Después de una rebanada absolutamente deliciosa de pay de queso con limón, Dean convierte los bancos en una cama, y nos acostamos juntos bajo las estrellas. Entre los calefactores a los lados y los brazos de Dean, estoy bastante cálida, a pesar del are frio. Gracias a Dios no hay mucha brisa esta noche, o sería realmente frio. Después de alguna insistencia de mi parte, Dean revela más sobre él. Aparte de trabajar en autos, la mayoría de sus pasatiempos favoritos con actividades físicas, entrenar, correr, escalar. Odio hacer ejercicio y correr, pero estaría totalmente dispuesta a escalar. Dean me cuenta de algunas escaladas que él y Ben han hecho en las Sierras, y a pesar de las simples palabras que usa, lo hace sonar como una experiencia mágica. Silenciosamente añado eso a mí lista de cosas que hacer antes de ir a la universidad. ¡Ooh, tal vez podríamos hacer eso durante las vacaciones de verano! Después de un rato, la parte de atrás de mi cuello comienza a doler por la correa de mi vestido halter. Jalo mi cabello a un lado, y le doy un tirón al material.



—No puedo esperar para quitarme este vestido —me quejo, volteándome sobre mi estómago. Dean rápidamente ríe a mi lado. —Robaste mi línea de nuevo. —¡No! ¡No es ese sentido! Yo, uh, me refería a que la correa es incomoda en mi cuello. —Suspiro, enterrando mi rostro en mis manos. Lo siento moverse a mi lado. —Déjame ver —dice. Gentilmente aleja unos mechones de cabello de mi cuello, haciéndome temblar en el proceso. Mi piel desnuda se siente expuesta e insoportablemente sensible. Sus dedos pasan ligeramente contra mi nuca y de repente la parte de arriba de mi cabello se suelta. —¡Dean! —¿Qué? —Está besando mi nuca y se siente tan bien—. Nadie puede vernos, lo prometo. Miro nerviosamente alrededor. Tiene razón. Incluso si hubiera otros botes cerca, no tenemos luces prendidas. Y solo puedo distinguirlo a unos pocos centímetros. Bueno, ahm, está bien. Descanso mi cabeza en mis brazos y cierro los ojos mientras las manos de Dean se deslizan arriba y abajo en mi espalda. Prácticamente ronroneo de satisfacción. Ahora está dejando un camino de besos sobre mi piel. Mantengo mis ojos cerrados mientras sus brazos se mueven por mis lados, quitando lentamente mi vestido. El material se queda en mis caderas, y él lo jala gentilmente. Las levanto, y él empuja el resto. —Date vuelta, Juliet —dice Dean con voz ronca. Obedezco, dando vuelta lentamente, pero manteniéndome apoyada en mis codos—Quítate la camisa —ordeno. Manteniendo sus ojos en mí, lo hace. Lo observo, fascinada. Saca su camisa y mis ojos se llenan con toda esa carne suave y dura. Me acerco y



paso mis dedos sobre sus abdominales y siento sus músculos contraerse en respuesta. Se baja sobre mí, metiendo una pierna entre las mías. Dean me observa con atención mientras me retuerzo bajo su toque. Está moviendo su pulgar en lentos y tortuosos círculos sobre una parte sensible de mi cuerpo. —Eres tan hermosa —dice suavemente. —Dean. —Prácticamente estoy jadeando—. Eso se siente tan bien. Por favor… Por favor, ¿qué? No lo sé. Me está volviendo loca lentamente con sus manos. Creo que voy a explotar cuando comienza a besar mis pechos. Gimo en frustración cuando se aleja abruptamente. —Mírame, Juliet. Necesito que me digas algo. Mis ojos se abren. Respirando con fuerza, Dean me mira con una expresión feroz. Pongo mi mano sobre su mejilla, preocupada. —¿Qué? Sostiene mi mirada con esto: —Dime que me quieres. Solo a mí. Puedo ver la incertidumbre en el rostro de Dean, y hace que mi corazón golpee dolorosamente. Todavía se pregunta si tengo sentimientos por Johnny, y es totalmente mi culpa. ¿Cuántas veces he puesto los sentimientos de Johnny antes que los de él? Tengo que arreglar esto. Tengo que decirle. —Te quiero a ti. Solo a ti —digo enfáticamente. Luego tomo una profunda respiración—. Hazme el amor. —Juliet… —No. —Sacudo rápidamente la cabeza antes de que Dean pueda protestar—. Sé lo que vas a decir, pero estás equivocado. Estoy lista. No solo lo quiero, lo necesito. Por favor. Me da una breve mirada escrutadora antes de asentir una vez.



—No voy a preguntarte si estás segura. —Se sale de la cama, llevándome con él—. Pero no aquí. Me aferro a Dean como un mono mientras camina por los escalones, luego se desliza para ir abajo. Emoción y nervios tienen mis piernas tambaleándose tan mal, que tengo miedo de enterrar mi rostro en los escalones. ¡Esto en realidad está pasando! Dean toma mi mano y me lleva al camarote. Siente mi aprehensión, y acuna mi rostro con ambas manos, solo besándome hasta que cada parte de mi cuerpo está caliente y liquida con deseo. Cuando envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, me levanta y me pone sobre la cama. Me quedo ahí, observando mientras quita la última pieza de mi ropa. Toma un paquete de aluminio de su bolsillo trasero antes de quitar el resto de su ropa. Esta es la primera vez que he estado completamente desnuda frente a él. Tomo una profunda respiración. Estoy tan lista para esto. Dean se mueve, apoyándose sobre mí para que su rostro este a centímetros del mío. —Te amo —dice simplemente. Mi respiración se engancha. —Te amo. —Entonces me río, porque es tan fácil decirlo. Su sonrisa en respuesta es puro sexo. Sin romper el contacto visual, lentamente comienza a entrar en mí. Al principio duele… luego ya no. Dean es tan cuidadoso conmigo, dejando que mi cuerpo se ajuste al suyo. Sus tensos músculos brillan con una capa de sudor mientras se sostiene a sí mismo. Dios, es tan hermoso en todas partes. En algún punto, dejo de pensar en el dolor y comienzo a perderme en las olas de sensaciones, hasta que mi ser entero está enfocado en esta cosa trascendental que está a punto de pasar. Me aferro firmemente a él, y me dejo llevar. Hubiera estado contenta de dormir en los brazos de Dean toda la noche, pero él tenía otras ideas. Buen Dios. No es que no sea completamente asombroso, solo que quiero ser capaz de caminar el día siguiente. Por otro lado, no creo que una chica le haya dicho que no alguna



vez a Dean Youngblood. Resulta que hay una muy buena razón para eso. Ejem. Me despierta lo que se siente como el romper del alba. Me duermo bajo la ducha mientras se cepilla los dientes. Hm, usualmente no estoy despierta cuando Dean se va de mi casa en la mañana. Alistarnos juntos se siente como una cosa que las parejas harían. Creo que podría acostumbrarme. —Pareces cansada —dice Dean con una sonrisa sexy cuando salgo de la ducha. Envuelvo una toalla a mí alrededor antes de darle una mirada sarcástica. —Eso es porque mi novio loco por el sexo me despertó varias veces anoche. Él solo ríe, bajo y oscuro, mientras me paseo al la habitación para ir por mi ropa. El Capitán Dan y Finley están de regreso y tienen el desayuno esperando por nosotros en la cubierta. Descaradamente como todo lo que está puesto frente a mí. Todavía estoy masticando un par de tiras de tocino cuando Dean va a hablar con el Capitán Dan. Me pregunto si notará si tomo algo de tocino de su plato. Finley se sienta a mi lado mientras llego sigilosamente al plato con una mano. Me asusto y alejo la mano, luciendo culpable. —Hambrienta esta mañana, ¿eh? —dice con una mirada conocedora que me hace alejarme unos centímetros de él. —Debe ser el aire del océano —digo, forzando una sonrisa en mi rostro. Este tipo me da miedo. Lentamente, Finley pasa una mano por su cabello mientras su sonrisa se ensancha. —O algo más. —Apoya un codo sobre la mesa, volteando su cuerpo hacía mí—. Solo tengo que preguntar, ¿Cómo lo hacen sin que él te lastime? Porque tú eres, tan chiquita. Y él es… bueno, es un chico grande.



Lo miro con incredulidad, sorprendida de que se haya atrevido a hacerme tal pregunta. —¿Disculpa? —Oye, relájate. —El repugnante palmea mis hombros, pero me alejo de su toque—. Solo estoy curioso, ¿sabes? —¿En serio? —Dejo caer el tocino empuñado en mi mano, y le doy una mirada—. ¿Ahora estamos haciendo preguntas inapropiadas? ¿Por qué sales con un tipo que es lo suficientemente viejo para ser tu papá? Finley cruza los brazos y sonríe. —Me compra alcohol y cosas. Tu turno. ¿Cómo es que Dean no te rompe? Lo miro, totalmente asustada. —Vete. Su risa me hace querer comprar un desengrasante y vaciarlo sobre su cabeza. Lo miro alejarse, luego miro a Dean. Aún está hablando con el comprador de alcohol, El Capitán Dan, pero está mirando en mi dirección con una expresión preocupada. Lo saludo con la mano para que no se preocupe. Creo que conservaré esa conversación totalmente inapropiada para mí ya que no sé cómo vaya a reaccionar Dean. No es tan frio y controlador como una vez pensé que era. Dean me deja en casa de Tamara. Me aseguro de agradecerle por ayer con un profundo beso. Responde arrastrándome a su regazo. Una vez más, mi espalda golpea el volante, pero esta vez apenas y lo noto. —¿Qué vas a hacer hoy? —pregunto, alejándome, consiente de mí después de un par de minutos de intensos besos. Dean se encoge de hombros. —Ejercitarme un poco. Probablemente vaya a Los Ángeles por algunas partes de auto que necesito. ¿A qué hora estarás de regreso de la casa de tu papá?



—Uhm, ¿tal vez alrededor de las cuatro o cinco? —estimo—. ¿Quieres ir a la casa de Mack cuando regrese? Descansa sus antebrazos sobre el volante y me mira de soslayo. —En realidad no. Ven a mi casa después. Mi corazón se acelera por su intensa mirada. —¿Por qué? —preguntó, molestando—. ¿No fue suficiente anoche? La sonrisa de Dean es lenta y estúpidamente sexy. —Nunca tendré suficiente de ti. Ambos nos sonrojamos y reímos, me estiro a la parte de atrás para agarrar mi bolso y abro la puerta, preparándome para salir. —Oye —dice suavemente. inquisitivamente—. ¿Te arrepientes?



Me



detengo



para



mirarlo



Pauso por un segundo para sonreírle tímidamente. —En absoluto. ¿Tú sí? De repente su mirada es solemne. —De lo único que me arrepiento es de ver que te alejas de mí en este momento. Oh, guau. No debo saltar sobre Dean en la entrada de Tamara. Bien… necesito irme… Tomando una controlada respiración, saco un pie del auto—. ¿Me mandas un mensaje más tarde? —Cuenta con eso. Dios. Solo míralo. ¿Cómo demonios se supone que me aleje de eso? Estoy en tantos problemas.
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o dejé que cayera en el suelo! Si hubiera caído en el suelo, no estaría comiéndolo.



No estoy segura de por qué Michelle me está acusando de comer una sucia paleta en estos momentos, ¡pero no lo hice! Apunto mis palillos hacia ella y los balanceo para dar énfasis. Se encoge de hombros hacia mí. —Lo que sea, amiga. Te vi dejar caer una, y cuando te sentabas después la recogiste, tu boca estaba llena de algo. La fulmino con la mirada por encima de la mesa. —¡Se me cayó el teléfono! Estaba comiendo una paleta cuando lo dejé caer. ¿Por qué estamos aún discutiendo sobre esto? Michelle se ríe, metiendo un mechón de cabello detrás de su oreja. —No lo sé. Es curioso verte toda fuera de quicio. ¿Puedo tener el último Rangoon? Normalmente luchamos por el último Rangoon de cangrejo en el Lotus Garden, pero no cuando Michelle ha perdido tanto peso que se está ahogando en su bonito vestido azul. Ella se ve como una percha. No le digo eso, por supuesto, o lo preocupada que estoy por ella. Simplemente me alegro de haberla convencido para tener un almuerzo tardío conmigo hoy. —Puedes tener el último si yo puedo tener un bocado de tu pollo de sésamo —negocio, tratando de no parecer preocupada—. Y no solo las extrañas partes masticables que no te gustan.



—Uhm. Trato hecho. —Michelle utiliza hábilmente sus palillos para poner el Rangoon en su plato—. Así que, ¿de quién estás esperando saber? Has estado revisando tu teléfono, como, cada minuto. Miro automáticamente mi teléfono. —Nada —niego rápidamente—. Quiero decir de nadie. Ella entrecierra sus ojos, estudiándome con suspicacia. —Te ves feliz. Muy feliz. ¿Qué está pasando contigo? Por alguna razón, no quiero decirle sobre Dean. No estoy segura de por qué. Tal vez porque una vez que empiezo a hablar de él, voy a borbotones, y soy tan asquerosamente empalagosa y extática… y… no sé. No puedo dejar de sentirme incómoda y culpable por ser tan feliz. Odio no poder actuar con normalidad a su alrededor. Es solo que no sé qué decir. —No estoy feliz —bufo, hurgando en la comida en mi plato—. Quiero decir, no soy más feliz de lo normal. Yo… yo te extrañé. El rostro de Michelle se suaviza. Ella se estira para acariciar mi mano. —Lo sé, dulzura. También te he echado de menos. Sé que no he sido muy accesible últimamente. Es que… estoy tratando de recomponerme, ¿sabes? —Oye, no te disculpes —le digo rápidamente—. Entiendo totalmente. Lo que necesites, estoy aquí para ti. Ya lo sabes, ¿verdad? —Por supuesto. —Ella me da una sonrisa llorosa—. Y, bueno, nunca llegué a darte las gracias por el libro Heaven que me enviaste… realmente ayudó. Y el pequeño ángel que hiciste, es tan hermoso. Lo tengo en mi escritorio en el trabajo. —Me alegro de que te haya gustado —le digo, aliviada—. Tenía la esperanza de que no te pusiera triste. —No, no. —Michelle mira la comida en su plato como si fuera algo que quiere morderla. Se queda en silencio durante un minuto mientras contempla su arroz frito—. Tengo que decirte algo —dice, levantando la mirada.



Mi piel se enfría al instante al ver la expresión seria en su rostro. —¿Qué? —Derek y yo hemos decidido… que nos vamos a divorciar. Pensé que me había preparado para cualquier cosa, pero esto… estoy en estado de shock total. —¿Un divorcio? ¿Por qué? Mi tía suspira, pero no levanta la vista. —Por muchas razones. Los dos hemos pensado mucho sobre esto, ¿de acuerdo? No es solo una decisión impulsiva. —Pero ustedes van de la mano. —Sacudo la cabeza con incredulidad—. Se necesitan el uno al otro. Sobre todo ahora. El rostro de Michelle se retuerce de ira. —Lo que necesito es un marido que llore conmigo, y me hable de nuestra hija. ¡No alguien que quiere olvidar lo que pasó, y fingir como si ella nunca hubiera existido! Mis ojos se abren ante el veneno en su voz. —Uhm... quizás es demasiado doloroso para él como para hablar de eso en este momento —digo tentativamente, no queriendo hacerla enojar. —Bueno, yo tengo que hablar de ella. Soy la que la llevó en el vientre. Yo… —Michelle se aleja, sacudiendo la cabeza—. Cada vez que sucede algo malo, Derek, él simplemente se cierra. Quiere fingir que nunca sucedió, y se enoja cuando toco el tema. Quiere… borrar todo rastro de ella en nuestras vidas. Yo no puedo… —Oh, Michelle. —Estoy tan increíblemente triste por ella—. ¿Probaron el asesoramiento, o algo así? Ella frunce el ceño. —Él no lo hará, y yo no quiero ir sin él. —Bueno, ¿qué hay de, como, los grupos de apoyo? Lo hay en línea, incluso, así que tal vez no…



Me detengo cuando Michelle sigue sacudiendo la cabeza. —Ya hemos decidido esto, cariño. Para ser honesta, ni siquiera puedo soportar estar en la misma habitación con él ahora mismo. Es demasiado duro. Realmente no sé qué decir después de eso. Todavía no puedo creerlo. Ni siquiera puedo imaginar a esos dos no estando juntos. El tío Derek… ¿incluso voy a verlo de nuevo? Es solo que no entiendo, ya han pasado por muchas cosas, y parecían ser una pareja muy sólida. Este es un gran error, y tengo que morderme los labios para no decir nada a Michelle. Se necesitan mutuamente más que nunca. ¿Cómo pueden no ver eso? Las cosas van de mal en peor. Me levanto de mi siesta para escuchar (¡uff!) sonidos sexuales procedentes de la habitación de mi padre. Jamás quiero volver a oír el nombre de mi padre siendo gritado de esa forma… nunca más, pero no creo que vaya a ser capaz de controlar las pesadillas que de seguro le seguirán. Oh, Dios mío. No he sabido nada de Dean durante todo el día. Le dejo un par de mensajes en el viaje de regreso a casa, pero no consigo una respuesta. Compruebo mi teléfono obsesivamente, pero me las arreglo para abstenerme a llamar o enviar mensajes de texto de nuevo. Es probable que esté haciendo ejercicio, o trabajando en su auto, quizás. No estoy preocupada, solo quiero oír su voz. Claro. Le escribo a Mack para hacerle saber que no puedo ir a su casa, y luego casualmente le pregunto si ha oído hablar de Dean. Mack me escribe en respuesta, diciendo que él no ha visto a Dean durante todo el día, pero alguna mierda pasó anoche en Larrabee. Por supuesto, tengo que conocer todos los detalles, así que inmediatamente lo llamo. Resulta que, Ryan y un montón de otros imbéciles irrumpieron en nuestra escuela rival, ¡y destruyeron su gimnasio y cagaron en su piscina! —¡¡EW!! —exclamo, qué asco. —Sí… esos idiotas. Larrabee llamó a la policía, cierto, y ahora todo el equipo se encuentra bajo investigación. —Mack suena muy disgustado—. Nadie está diciendo nada, pero Colton llevaba su chaqueta de cuero, y



alguien lo vio huir de la escuela. Idiota. Todos tenemos que salir con coartadas por lo de anoche. —Oh, mierda —le digo, y viro accidentalmente en el otro carril. ¡Tengo que hablar con Dean! Yo soy su coartada. Mierda. Después de varias llamadas no contestadas y mensajes de texto, conduzco a casa de Dean. Él no está allí, y tampoco lo está Johnny. Llamo a Johnny, pero él no contesta. A continuación, intento con Nick, pero él no ha visto a Dean en el fin de semana. Ahora estoy realmente asustada. ¿Por qué no me devuelve la llamada? ¿Hice algo para molestarlo? Me devano mi cerebro, tratando de pensar en diferentes escenarios en los que Dean no tendría acceso a un teléfono, y todos son malos. Él no se aparece en mi casa, tampoco. Huelga decir que no pude dormir nada. Espero por él en su casillero antes de que empiece la clase, tan ansiosa de verlo que no puedo estar quieta. Gracias a Dios no tengo que esperar mucho antes de ver la cabeza de Dean alzarse sobre todos los que vienen por el pasillo. Me hundo contra su casillero en alivio. Entonces veo a Kara sonriendo a su lado, y yo, literalmente, siento que mi presión arterial sale disparada como un cohete. Ella me ve, y su sonrisa solo se torna más desagradable. Por el contrario, Dean parece haberse convertido en piedra. Un pozo de temor se abre en las cercanías de mi estómago. —Hola —le digo con cautela cuando se acercan. Al principio, creo que me va a pasar por alto. Él mira más allá de mí, en los casilleros. Cuando es evidente que no voy a moverme, me da una mirada rápida en reconocimiento. ¿Qué demonios? Es como si los últimos meses nunca sucedieran. Respiro hondo y deliberadamente lo miro a los ojos. —¿Puedo hablar contigo? Dean intercambia miradas con Kara. Ella está positivamente alegre. Él asiente una vez, y luego comienza a alejarse. Yo lo sigo con



determinación, tratando de no parecer tan molesto como me siento. ¿Qué diablos está pasando? ¿Por qué Dean está siendo tan distante? Solo hay una manera de averiguarlo. Salimos de las puertas delanteras, y hacia el lado del edificio. Por lo general, esta zona está llena de estudiantes, pero ya que la clase está por comenzar, no hay nadie aquí excepto nosotros. —¿¡Qué está pasando!? —dejo escapar tan pronto como Dean se vuelve hacia mí—. ¿Por qué no me has llamado? Me enteré de lo que pasó con Larrabee, pero… ¿qué? Él sacude la cabeza, negándose a mirarme directamente. —No tenía intención de llamarte —dice a un punto por encima de mi cabeza—. O verte de nuevo. —¿Qué? —digo de nuevo, segura que no estoy oyendo bien. Un curioso cosquilleo comienza en los dedos de mis manos y pies—. No estoy… ¿qué significa eso? Finalmente, Dean me mira a los ojos, y la frialdad de su expresión es como un golpe físico. —Significa que obtuve lo que quería anoche —habla lentamente, asegurándose de enunciar cada sílaba—. Ya he terminado contigo. Necesito más que unos pocos segundos para procesar sus palabras. Cuando finalmente se hunden, una risa de incredulidad se me escapa. —¿Has terminado conmigo? Espera, no estás hablando en serio —le digo con firmeza—. Este no eres tú, Dean. ¿Qué pasó? ¿Por qué estás siendo así? Me muevo para tocarle el brazo, pero él se aleja bruscamente, como si yo fuera contagiosa. Estoy demasiado aturdida para llorar. Solo lo miro como un animal herido, esperando que entregue el golpe mortal. Dean mete las manos en los bolsillos de su pantalón, mirando hacia el suelo. Observo que aprieta la mandíbula, y sé que él no está tan poco afectado como está actuando. Entonces, ¿por qué está haciendo esto?



—Tu padre me arruinó la vida —dice finalmente—. Si no fuera por él, mis padres todavía estarían juntos, y mi papá nunca me habría enviado lejos. Mi boca se abre. —Está bien… ¿qué? En primer lugar, ¡tu madre fue tan culpable como mi padre! Se necesitan dos personas para tener una aventura, ya sabes. Y en segundo lugar, ¡eso fue hace siete años! ¿Qué tienen que ver nuestros padres con cómo estás actuando ahora? —Considéralo rotundamente.
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—¡Tonterías! Todas las partes frías de mi cuerpo helado están empezando a ser infundidas con calor. Me paro justo en frente de él, agarrando su brazo. —No sé por qué quieres que piense que eres un imbécil, ¡pero sé que este no eres tú! Tu excusa es realmente patética. ¿Me estás diciendo que todas esas cosas que hiciste por mí, todo lo que me dijiste… todo era parte de un elaborado plan para vengarte de mi padre? ¿¡Es una broma!? Él me sacude. —Quería follar contigo, y lo hice —dice encogiéndose de hombros, descuidadamente. La sangre se drena de mi cara. Lo miro aturdida mientras él comienza a retroceder. —Eso no puede ser todo esto —susurro. —Piensa lo que quieras. Hemos terminado. Dean se aleja, dejándome allí de pie, como la idiota más grande del mundo. Cuando dobla la esquina y ya no está a la vista, los huesos parecen desaparecer de mi cuerpo. Me deslizo por el costado del edificio hasta que soy un desastre temblando en el suelo.



¿Eso realmente ocurrió? No puedo, yo ni siquiera… no, esto no puede ser real. No quiso decir eso, no puede haberlo querido decir. No lo creo. Dios… no puedo respirar… Mientras estoy allí tendida, aturdida y sin aliento, la última persona en el mundo que quiero que me vea de esta forma viene pavoneándose alrededor de la esquina. —¿Estás bien, Juliet? —Kara me sonríe, su voz llena de falsa simpatía—. Te ves absolutamente horrible. Lucho por mantener mi expresión calmada, y mi voz firme. —Gracias. Adiós. ¿Se fue? Por supuesto que no. Ella se pavonea sobre mí, deteniéndose junto a mí, con los brazos cruzados. —No seas grosera, solo estaba haciendo una observación. —Perra, desaparece —le digo con voz cansada, ni siquiera importándome. Kara alegremente sacude su cola de caballo sobre su hombro, y se enfrenta a mí con una expresión inocente. —Oh, ¿qué te pasa? ¿Te acaban de botar, o algo así? Estoy horrorizada cuando ardientes lágrimas escaldadas empiezan a correr por mis mejillas. —Déjame en paz —digo ahogadamente, volviendo la cabeza. Demasiado tarde, sé que ella sabe que estoy llorando. —Dios, eres tan patética, casi siento lástima por ti —se burla. Ella se inclina sobre su hombro contra la pared, junto a mí—. Bueno, si te sirve de consuelo, al menos has sido manipulada por el mejor. Limpiándome apresuradamente mis mejillas, la fulmino con la mirada. —¿De qué estás hablando? —Oh, Dios mío. —Kara se ríe con voz ronca—. Tú no sabes, ¿verdad?



Maldita sea, está tan cerca, que podría patearla y echarle la culpa a un espasmo en la pierna. —¿Saber qué? Ella se inclina un poco para mirarme a los ojos. —Fue solo un juego. No creías que realmente te amaba, ¿verdad? ¡Oh, espera, sí lo hiciste! ¡Eso es muy gracioso! No reacciones. No reacciones. —¿De qué estás hablando? —repito rotundamente. Kara sigue riendo, pero sus ojos azul claro están nítidos y cortantes. —Yo fui la que hizo todo esto posible. Convencí a Dean para ir tras de ti. Tal vez él lo llevó un poco demasiado lejos, pero tiene este, como, enorme rencor demente en contra de tu padre. No estés tan sorprendida, me dijo todo sobre el pequeño sórdido asunto de sus padres. Sonriendo, se inclina hacia adelante de forma confidencial, bajando la voz. —Justo como me contó todo acerca del sábado. Así que dime, ¿Dean estaba solo jactándose, o realmente lo dejaste ir sobre ti dos veces en una noche, pequeña codiciosa? Hielo se derrama en mis venas. No puede haberle dicho… él no lo habría hecho. Estoy congelada en horror, mi corazón moviendose dolorosamente en mi pecho. La miro, demasiado enferma para hablar. Kara parece suavizarse con preocupación. —Oye, no lo tomes como algo personal. Normalmente, no iría con tantos esfuerzos con una don nadie como tú. Es Johnny quien realmente me molestó. —Pone los ojos en blanco—. ¿En qué estaba pensando, tratando de llevar a alguien como tú al grupo? No perteneces ahí, Juliet. Solo estoy ayudándote a darte cuenta de ello. Ella me está sonriendo con una combinación pútrida de piedad y triunfo. Trago saliva convulsivamente, tratando de encontrar mi voz.



—Mientes —me las arreglo para decir finalmente con voz ronca—. Dean no lo haría… él no me haría eso a mí. —Es lindo que pienses eso. Pero Dean hace cualquier jodida cosa que yo le diga. —La sonrisa de Kara se torna sugerente—. Cualquier. Cosa. Una oleada de furia fundida hace que el color se apresure a toda prisa hacia mi cara en venganza. Entiendo su implicación en silencio. —De ninguna manera —le gruño—. Dean no tocaría a una puta psicópata como tú, y tú nunca te engancharías con nadie más lindo que tú. El rostro de Kara se torna lentamente de un fuerte rojo, probablemente igualando al mío. Ella eleva hacia atrás uno de sus tacones de aguja, como si fuera a darme una patada. Estoy plenamente dispuesta a agarrarla, y lanzarla sobre su trasero. Desafortunadamente, cambia de opinión, plantando su pie firmemente en el suelo. —¿Quieres una prueba? Bien. Ella desliza una mano en el bolsillo de su chaqueta, y saca un teléfono con joyas incrustadas. —Le dije que no me creerías —murmura mientras golpea la pantalla un par de veces. Entonces me lo entrega con una mirada de suficiencia. Me dan ganas de romper su precioso teléfono, que vale más que mi auto, estoy segura, contra el lado del edificio. Porque sé que lo que hay allí me va a destrozar. El miedo se aferra a mi estómago, tomo una respiración profunda y miro. Hay fotos, frontales que Kara tomó de ella y Dean. Besándose y… oh, Dios. Hay una de Kara despatarrada como una estrella porno en la cama de Dean, vestida solo con una camisa blanca desabrochada y abierta. ¿Por qué tiene una imagen de sí misma como esta en su teléfono? ¿Por qué estoy sorprendida? Lo haría totalmente. ¿Dean la tomó? ¿Tiene una copia de esta en su teléfono? El pensamiento me hace enfermar. No puedo mirar más. Me esfuerzo por mantener una fachada de calma mientras le devuelvo su teléfono.



—No sé quién es tu cirujano plástico, pero es una mierda —le digo con tanta naturalidad como puedo manejar—. Tus pechos están totalmente desequilibrados. Kara meramente levanta una ceja hacia mí. Estoy segura de que sabe que sus chicas son perfectas. Ella empuja su pecho hacia mí, como si fuera a comérmelos con los ojos, o algo así. —Nunca he tenido una queja. —Sonríe con saña—. Sobre todo, no de Dean. A pesar de mí misma, tengo que preguntar. —¿Cuándo se tomaron esas fotos? —Uhm. —Ella golpea suavemente una uña perfectamente cuidada en su barbilla, y mira hacia arriba—. La más reciente fue tomada el pasado jueves o viernes. Estabas en el trabajo, y Dean tenía unas cuantas horas para matar, así que… Oh. Estoy seriamente a punto de enfermar en estos momentos. No me importa. Espero vomitar todo sobre Kara, y sus botas de puta, y su cara burlona. Siento la bilis en mi garganta, y deliberadamente pienso en esa foto desnuda porque estoy apuntando para un récord mundial en vómito en proyectil. Kara se agacha delante de mí, clavando sus ojos en los míos. No se da cuenta que está a punto de ser salpicada por la tortilla de esta mañana. —Ya has terminado aquí, Juliet —dice en voz baja—. No tienes a Dean, o a Johnny para protegerte ahora, así que, no eres más que la carnada. —¿Eres real? —susurro, tan descolocada como para vomitar ahora. —Partes de mí lo son. —Kara se levanta con gracia sobre sus pies—. Te recomiendo la educación en casa. Es mucho más segura. Ella acaricia mi cabeza como si fuera su mascota antes de irse. No importa. Ella gana. Estoy completamente destruida. La clase seguramente



ya ha comenzado, pero no voy a entrar. De hecho, estoy pensando en acabar todo por el día. Por el resto del año escolar. Educación en casa, eh. Podría revisar eso.



Capítulo 48 Traducido por liebemale



C
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reo que lo estoy haciendo bien. Voy a cambiarme el uniforme cuando oigo un ruido abajo. No sé por qué creo que es Dean, y no un intruso, pero voy volando por las escaleras, y a la cocina donde estoy bastante segura que es de donde proviene el ruido. Por suerte para mí, es Heather. ¡Ella me está haciendo sopa! Me echo a llorar con grandes lágrimas. ―¿Co… cómo supiste? ―sollozo aferrándome a ella. ―Arianna te vio salir. Ella dijo que te veías molesta. ―Cuando hago un ruido escéptico, se encoge de hombros―. Oye, te dije que ella no es tan mala. Las lágrimas caen por mi cara mientras miro a Heather. ―¡No sé qué pasó! Es solo que no entiendo... ¿cómo podría haber sido todo una mentira? ―Cuéntamelo todo ―dice Heather con firmeza, y me lleva a la mesa de la cocina. Hablamos todo el día. Ella esta tan desconcertada como yo por Dean, pero como ella no lo conoce tan bien, no puede ofrecer ninguna idea útil. El solo hecho de verla escucharme verter mi corazón es suficiente. Es genial tener a mi mejor amiga de vuelta, aunque las cosas entre nosotras no son exactamente como antes. Es definitivamente difícil, y todavía hay un poco de tensión persistente. Sobre todo cuando ella admite que todavía está hablando con Sloane.



―Lo siento por tomarla contigo, y decirte todas esas cosas ―dice Heather con seriedad―. Es todo culpa mía. Lo sabía, y aún así te aparté. Solo necesitaba un poco de tiempo para pensar. ―Lo sé –digo con cierta rigidez―. Entiendo. Pero Heather... después de lo que pasó en la fiesta, ¿por qué quieres estar involucrada con ella? ―Ella está tratando de cambiar. ―Ella me mira suplicante―. Sabes que ella fue a rehabilitación, ¿verdad? Hemos estado tratando de apoyarnos mutuamente. Te lo juro, no estoy bebiendo demasiado y es gracias a Sloane. En serio, Jule... esta chica es increíble. Si le das otra oportunidad, lo verías. Dios, no puedo hacer esto ahora. ―La veo en la escuela todos los días ―le digo, jugando con mi collar―. Ella no me dirige la palabra. Heather se ve afligida. Ella agarra una de mis almohadas y la abraza contra su pecho. ―Eso es porque sabe lo que sientes por ella. ¿Tal vez si hicieras el primer movimiento? Doy a mi mejor amiga una mirada severa. ―Heather, te amo, y siempre estaré ahí para ti, pero eso simplemente no va a suceder. ―Tienes razón, es demasiado. Eso está bien. ―Ella sonríe con su tonta sonrisa familiar―. No vamos a hablar de eso en este momento. Por el resto del día, todo se trata de ti. Por desgracia, lo decía en serio. Heather se queda pegada a mi lado todo el día. Incluso pasa la noche, y probablemente habría ido al baño conmigo si la hubiera dejado. Mamá, que vino a casa por cinco minutos, la saluda como si no hubieran pasado meses desde que vio por última vez a Heather. Ella parece agotada, mi mamá, no Heather. Supongo que todavía estoy en shock. Parece que no puedo encontrar mi molestía Donde la indignación y la furia deberían estar, hay solo un doloroso vacío frío. A pesar de todo, lo echo de menos desesperadamente Soy como un adicto anhelando su próxima dosis,



patética y descarada. Dios, creo que haría cualquier cosa por estar con él otra vez. Nadie tiene que decirmelo. Sé que soy la idiota más grande en el mundo. Todo comienza a parecerse a un sueño. Tal vez porque no estoy durmiendo, o tal vez no quiero aceptar la realidad. Mi diminuto cerebro va a toda marcha, pasando por encima de todo, tratando de dar sentido a lo sucedido. Pero no puedo, porque nada de esto tiene sentido. No hay manera de que Dean solo fingiera preocuparse por mí, lo he visto actuar, y no es bueno en eso. Tiene que haber una razón... Kara esta chantajeándolo, o… o algo así. Dean ni siquiera mira en mi dirección, y mucho menos habla conmigo. En serio, es como si yo dejara de existir para él. Literatura es lo peor. Tenemos que sentarnos uno junto al a otro, y tenerlo ahí, tan cerca y saber que no puedo contar con él, es la peor forma de tortura. Tengo que luchar para contener las lágrimas, y aparentemente eso me hace parecer como que estoy a punto de vomitar porque el señor Shannon está constantemente preguntándome si necesito ver a una enfermera. Oh, los chicos no están realmente hablándome, tampoco. Ben está actuando muy nervioso. Estoy segura de que Johnny sabe que Dean y yo tuvimos sexo porque me ha estado evitando como la peste. También estoy segura de que no sabe el resto de eso, porque a pesar de todo lo que pasó entre nosotros dos, Johnny nunca toleraría que se me lastimara tan maliciosamente como ahora. Mack y Nick son todavía amables, pero del tipo superficial, reservados para los conocidos que apenas conocen, o sienten lastima. Sé sin preguntarme que no habrá más domingos en casa de Mack. Todos los demás me tratan igual que antes, por lo que debería estar agradecida, supongo. Ni siquiera trato de comer el almuerzo. Me siento en un banco en el corredor, y me pongo al día con las tareas. He estado pensando mucho acerca de la vida después de la secundaria, algo que antes evitaba hacer a toda costa. Solía asustarme pensar en el futuro, pero ahora... no puedo esperar a salir de aquí. Tal vez voy a entrar en ULVN con Heather, y podríamos conseguir un trabajo a tiempo parcial. Ella podría ser una chica



del espectáculo y yo la chica que reparte las cartas. Heather y yo en Las Vegas... eso podría ser bastante impresionante. A menos que entre en UNY con Sloane. Ugh. Estoy demasiado ocupada sintiendo lástima por mí misma para notar a Lavanderia, Dani, hasta que ella está de pie justo en frente de mí, y se aclara la garganta para llamar mi atención. Parpadeo hacia ella con incertidumbre. ―Uhm... ¿hola? ―Oye, Juliet. ―Dani se desplaza torpemente mientras mira mis ojos―. ¿Podemos hablar? ¿Y ahora qué? Asiento con la cabeza, y gesticulo una sonrisa, que ella toma como una invitación a sentarse a mi lado. Siento los viejos movimientos de los celos ya que no puedo dejar de notar lo linda y parecida a una modelo que es. También huele a fresas. No estoy oliéndola a propósito, lo juro. ―Te debo una disculpa ―dice rápidamente―. Sé que es desde hace mucho tiempo, pero… guau, esto es realmente... extraño. ―Ella ríe nerviosamente. Realmente no quiero tener esta conversación. ―Oh, no, escucha… no me debes nada. En serio, vamos a olvidarnos de eso, ¿de acuerdo? Sonrío para mostrarle que no hay resentimientos, pero obstinadamente niega con la cabeza. Mirando hacia abajo a sus manos apretadas en su regazo, ella dice: ―No quiero que pienses que soy el tipo de chica que va por ahí, tratando de robarle los novios a otras chicas. Quiero decir, bien, trate de robarte a Johnny. Yo solo… realmente me gusta. Observo un rubor colorear sus mejillas. ―Sé que ustedes salían ―le digo, tratando de parecer simpática, y, probablemente, fallando miserablemente.



―Uhm, sí. Pero nunca fue en serio conmigo. ―Dani hace una cara, riéndose de sí misma. Entonces su risa se desvanece, y suspira―. Estaba tan celosa de ti. Le hiciste sentar cabeza, cuando nadie más pudo. Johnny... realmente te ama. No quiero escuchar eso en estos momentos, sobre todo de ella. ―Yo no sé nada de eso ―digo finalmente―. En fin... ya sabes que hemos roto para siempre, ¿no? ―Lo he oído. ―Ella me lanza una mirada especulativa. ¿Qué ha escuchado? Luego toma una respiración profunda―. No sé si esto va a ayudar en algo, pero quería decirte sobre esa noche... ya sabes, ¿la fiesta en casa de Johnny? Fue un montaje. ―¿Eh? ―digo con elocuencia. ―Fue Kara ―continúa Dani, cepillando el cabello lejos de su cara―. Ella me dijo que tenía que estar preparada para hacer un movimiento sobre él, no estaba realmente tratando. Pero Kara... ella seguía repartiéndole bebidas a Johnny, y hablando mierda. Arianna le mostró las fotos que tomó de ti y un chico en el centro comercial. En realidad, parecía bastante inocente para mí, pero Kara se las mostró a Johnny, y dijo que Arianna le dijo que ustedes estaban uno encima del otro. ―¿Qué? ―gruño, sacudiendo la cabeza con incredulidad. ―Kara dijo que te había visto por ahí con otros chicos antes, y Johnny... para entonces, estaba tan borracho, empezó a creer todo lo que ella le dijo. ―Ella mira hacia abajo―. Fui con él, y yo… yo no quería dejarlo solo. Él no quería… no hasta que oyó que habías aparecido. Sé que él me estaba utilizando para vengarse de ti. No sé cómo sentirme acerca de la vergonzosa confesión de Dani. No me hace sentir mejor, y todavía no excusa el comportamiento de Johnny esa noche. Y demuestra lo que ya sé: Kara es una gran perra. ―¿Por qué Kara haría eso? ―pregunto después de un latido―. ¿Ustedes son, como, mejores amigas, o algo así?



―No. ―Dani deja escapar una risa áspera―. De hecho, me molestaba con Johnny todo el tiempo cuando nos estábamos viendo. Siempre me decía que podría robármelo en cualquier momento. Hago una mueca ante eso. ―¿Por qué eres amiga de ella? Se encoge de hombros, incómoda. ―No lo sé. Supongo que tengo miedo de no serlo. Ella puede ser muy viciosa si te metes con su lado malo. ―No es broma ―resoplo―. Entonces dejo caer mis hombros―. Yo ni siquiera sé lo que le hice. ―No eres tú ―dice Dani con simpatía―. Ella siempre quiso a Johnny y Dean. Son los chicos más calientes en la escuela, y ella quería que se pelearan por ella. Pero ambos la rechazaron. Inclino mi cabeza para mirarla, los ojos muy abiertos. ―¿Ambos la rechazaron? ¿Estás segura? ―Oh, sí. ―Una sonrisa se arrastra a través de la cara de Dani―. Ella estaba enfadada. ―Ella dice "enfadada" como si fuera una gran subestimación, y con una gran satisfacción. Dean rechazó a Kara. Entonces... ¿qué? ¿Cambió de opinión? ¿O tal vez ella tiene algo en él? Distraídamente, agradezco a Dani por disculparse. Ella parece aliviada. Nosotras nunca vamos a ser amigas, pero me alegro de que ella quisiera aclarar las cosas. Esto no me hace sentir mejor, pero me da algunas cosas en que pensar. Mi charla con Dani me hace reevaluar mi relación con Johnny, y mi relación con Dean. No quiero compararlos, pero no puedo evitarlo. Y me enamoré de los dos, pero ahora me doy cuenta de que me preocupo profundamente por uno, y estoy enamorada del otro. Los dos me volvieron del revés, los dos me traicionaron. Lo estaba esperando de uno, pero no del otro. Averiguar que Johnny me había engañado fue un golpe terrible. Pero no sentí mi mundo caer sobre mi culo. Tal vez porque siempre me esperaba ser quemado por él. Con Dean... Le dije cosas que nunca he compartido con nadie más que Heather, y me sentí completamente segura haciéndolo.



Dean nunca pareció un juez. Johnny no lo sería, tampoco, lo sabía. No sé por qué siempre mantuve una parte de mí misma conmigo mientras estuve con él. Supongo que tenía miedo de hacerme daño. Pero ocurrió de todos modos, ¿no? Nunca confié en Johnny, pero confié en Dean desde el principio. ¡Maldita sea, todavía confío en él! Él nunca me haría daño, y él nunca sería el títere de nadie. No me importa lo que dijo Kara, o sus estúpidas fotos. Yo, más que nadie, debería saber que a veces las imágenes no dicen toda la verdad. Tal vez esas fotos eran viejas, o todo fue un montaje. ¡Algo! Dios, ojalá Dean hablara conmigo.
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ick me atrapa antes Gobierno. Se ve incómodo, por lo que cuando pregunta si podemos hablar, casi quería decir que no. No necesito más revelaciones. Extrañamente, tengo este pensamiento en mi cabeza de que si se invirtieran los géneros, estaría diciéndome que se enteró de que está embarazado, y que el bebé es mío. Salvo que estaría bastante avanzado por ahora, casi cuatro meses, según mis cálculos. No conocí a alguna chica cuya madre no supiera que estaba embarazada hasta que estuvo de casi siete meses. Supongo que los movimientos del bebé también se pueden confundir con gases. Ese es un pensamiento aterrador. De todos modos, Nick me está hablando. —Has oído hablar de esta cosa con Larrabee, ¿verdad? —pregunta Nick en voz baja, tirando de mí hacia a un lado en el pasillo. —Sí, ¿quién no? —Abrazo mis libros contra mi pecho y sonrío a Sara que nos da una mirada curiosa antes de que ella entre a clase. Él asiente, con aspecto sombrío. —Bueno, Liddell ha estado trabajando con la policía, correcto, y todos los jugadores de fútbol tienen que dar sus coartadas para esa noche. Estamos poniéndonos de acuerdo, nadie va a traicionar a los otros, pero hay mucho en juego aquí. —Lo sé. —Me muerdo el labio nerviosamente—. Dean no está realmente hablándome en este momento, pero... ¿Supongo que sabes que él estaba conmigo el sábado?



—Sí, eso es de lo que quería hablar contigo. —Nick se apoya contra la pared, y se pasa la mano por el cabello nerviosamente—. Escucha, él me mataría si se entera de que te estoy diciendo esto, pero su culo está en juego en estos momentos. —¿Qué quieres decir? —pregunto bruscamente—. Si él necesita una coartada, lo voy a respaldar. Voy a hablar con la tía Jo, quiero decir la directora Liddell. —En realidad, Dean ya habló con ella. Dijo que estaba en casa esa noche. Lo que habría estado bien. —Nick suspira, sacudiendo la cabeza—. Pero entonces el idiota de Ryan, que sabía que ustedes estaban juntos, y sabía que Dean no quería que te involucraras, decidió ir con Liddell y decir que Dean estaba con él y Grayson toda la noche en un viaje de campamento. Así que, ahora, Liddell sabe que Dean estaba mintiendo. —Oh, Dios. —La parte de atrás de mi cabeza golpea en la pared—. ¡Qué clase de idiota ese Ryan! —Sí —está de acuerdo Nick con énfasis—. Dean está en un montón de problemas de mierda porque no dijo dónde estaba realmente. Liddell sabe que no estaba en Larrabee esa noche, pero está usando esto para conseguir que delate a los otros chicos. Él no va a delatarlos, pero tampoco va a decir dónde estaba. Está a punto de perderlo todo, Juliet. Cierro los ojos, luchando contra una oleada de emociones. —¿Por qué simplemente no le dijo la verdad? —Está tratando de protegerte. Mis ojos caen abiertos. —Lo dudo —digo, mis palabras se atan con amargura. Nick mira al suelo por un momento, deliberando. Cuando por fin levanta la vista, sus ojos color avellana están llenos de preocupación. —Mira, se supone que no te estoy diciendo esto... hay un montón de mierda pasando en este momento, y no te culpo por estar enojada. Pero esto no es correcto. Él va a ir hacia abajo por esto. Solo pensé que deberías saberlo.



Asiento en reconocimiento. —Gracias, Nick. —Cuando sonríe con cautela, extiendo la mano para acariciar su brazo—. Eres un buen chico. Se ríe con desprecio. —Lo estoy intentando. Se mete en la clase, y yo empiezo a correr por el pasillo. Hombre, me estoy perdiendo un montón de clases en los últimos tiempos. —Sabes que tengo que decirle a tus padres acerca de esto. Me encuentro con los ojos de dragón de la tía Jo en un esfuerzo. —Lo sé. Detrás de su masivo escritorio de nogal, ella niega hacia mí. —No entiendo, Juliet. ¿Pensé que estabas saliendo con Johnny Parker? Me froto la parte de atrás de mi cabeza, teniendo en cuenta mis respuestas. Decido ir por la más simple: —Seguimos viéndonos. Eso me gana un “tsk” de disgusto. Casi quiero recordarle que ella fue quien me sugirió cambiar a Johnny por Dean en mi primer día en Leclare. Pero me deja claro que salir con él es perfectamente aceptable, tener sexo con él no lo es. —Tu abuela estará tan decepcionada —continúa tía Jo—. Ella esperaba que te condujeras con la más alta moral, y tuvieras respeto por ti misma. Te das cuenta de que tu comportamiento se refleja en ella, ya que es la que cubre la matrícula... Oh, por favor. La abuela Deems se ha casado, como, cincuenta veces, una vez con un hombre de la mitad de su edad. ¿Y ella está preocupada por mi conducta? Me acosté con un chico en un barco, no en un barco lleno de chicos. ¿Lo hace más elegante si es en un yate?



Puedo sentir mis ojos poniéndose vidriosos. ¿Por qué la tía Jo me está dando conferencias acerca de las abejas africanizadas? Debo de haberme perdido una sección entera andando en las nubes. —…podría reconsiderar su decisión de cubrir tu matrícula de la universidad por eso —ella dice, sus cejas bajando pesadamente sobre sus ojos. —Lo sé —le digo, y ahogo un suspiro. —Solo quiero que estés segura de las consecuencias antes de que vayan a ir al expediente —me dice la tía Jo, su expresión seria—. ¿Esta es tu declaración oficial, Julieta? —Gracias, tía Jo —digo, reconociendo su oferta implícita a retractarme—. Lo que acabo de decir es la verdad. Tía Jo asiente una vez. —Muy bien, entonces. Gracias por venir. Te haré saber si necesitamos algo más. Estoy fuera de la silla con las extremidades temblorosas. Siento que tengo que acostarme o conseguir un poco de aire. Definitivamente necesito aire fresco. Llego a la puerta cuando la tía Jo me llama. Cuando miro hacia atrás a ella, estoy sorprendida de ver que su expresión es considerablemente más suave, dándole un aspecto más joven. —Debes amarlo para venir a presentarte acerca esto —dice ella con una extraña sonrisa nostálgica. La mía propia es forzada, y un tanto sombría. —Es lo que hay que hacer. Estoy en medio de un nuevo examen sorpresa en Cálculo cuando oigo a Dean siendo convocado a la oficina a través del intercomunicador. Mi pulso galopa fuera de control, y mi concentración se dispara de repente. Me quedo mirando fijamente a mi exámen, sin verlo. ¿Qué está pensando ahora mismo? ¿Estará molesto cuando se entere de lo que he hecho? Bueno, eso es demasiado condenadamente malo. Maldita sea, nunca calcularé el área entre las curvas ahora... ¿“y” es igual a queee?



Voy a reprobar este examen. —Así que, ¿Cómo estuvo tu cita con Bobo? Tanya suspira, apoyándose en el casillero junto a mí. —Fue excepcional —dice soñadora—. Puedo estar enamorada. —Felicitaciones. ¿A dónde te llevó? —Haciendo una mueca, tiro de los rizos errantes de Tanya fuera de mi casillero antes de cerrar la puerta. Juro que uno me mordió. Ella ni siquiera se dio cuenta. Sus ojos son brillantes mientras relata cada detalle de su tiempo con Bobo, incluyendo lo que ambos llevaban y todo lo que pidieron para la cena. Nunca he oído hablar de la lasaña de chocolate antes, pero suena extrañamente delicioso. Estoy muy entretenida con el entusiasmo de Tanya, incluso sonriendo genuinamente, por primera vez en días. Entonces veo a Dean por el pasillo lleno de gente, y todo lo demás se desvanece. Está caminando en mi dirección, destacándose de los demás, tanto por su aspecto como por su altura y complexión. Me duele el corazón el verlo. Él es tan condenadamente hermoso, a pesar de su expresión sombría. Nuestras miradas se cruzan fugazmente, uniéndose por un intenso momento antes de separarse. Mi boca tiembla, pero rápidamente la afianzo, comprimiendo los labios en una fina línea. A medida que se acerca, tengo que mirar hacia otro lado. No puedo verlo pasar por delante de mí como si yo no existiera. Me desgarra cada vez. Sonrío fijamente a Tanya, quien está alegremente inconsciente de mi distracción. Estoy tratando desesperadamente de ignorar a Dean, que no me doy cuenta de que viene hacia mí hasta que él está de pie justo frente a mí. Mi boca se abre en silencio mientras lo miro a los ojos. La mandíbula de Dean se aprieta, sus ojos se endurecen. Bebemos el uno del otro en momentos interminables, y de repente se está moviendo. Sus manos se acercan a acunar mi cara, y luego me besa profundamente, presionando mi espalda contra mi casillero. Él inmediatamente me enjaula con su cuerpo, y me vuelvo incapaz de pensar. Solo puedo sentir. Nos



aferramos el uno al otro como si el mundo se estuviera muriendo a nuestro alrededor. Casi me gustaría que así fuera, porque esto es exactamente cómo quiero salir. Dean es el que rompe el beso. Él apoya su frente contra la mía, jadeando ligeramente. Permanecemos conectados así durante unos segundos preciosos antes de que abruptamente se aleje. Camina por el pasillo, dejándome completamente sacudida y temblando, me desplomo contra mi casillero. Me quedo mirando su cuerpo retirarse, pero él nunca se da la vuelta. De repente me doy cuenta de dos enormes ojos en mi visión periférica. Tanya está boquiabierta hacia mí, al estilo de dibujos animados. Puedo casi ver los signos de exclamación materializándose todos alrededor de su cabeza. —Oh. Mi. Dios —dice en voz baja—. ¿Eso acaba de suceder? Su tono sorprendido me saca de mi neblina inducida por Dean. Echo un vistazo alrededor, y para mi horror, me doy cuenta de cuántas personas lo han visto besarme sin sentido. Todo el mundo me está mirando como si me hubiera sacado un conejo, de algún lugar extraño. —OhmiDios, ¡Juliet! —Tanya me agarra del brazo y empieza a temblar a su alrededor—. ¿Qué fue eso? Me dirijo a ella con ojos confundidos. —No sé —le digo con honestidad.



Capítulo 50 Traducido por Anelynn*



R



Corregido por Lizzie



ecuerdo cuando deseé que mi mamá me viera. Ahora solo quiero caer al suelo, rodar sobre la mesita de café, y tal vez quedarme ahí por un rato.



Ella está llorando ahora mismo. Son lágrimas de ira. Estoy en grandes problemas. —¿Cómo pudiste? Me hundo en el sofá, mis hombros encorvados hacia adelante. Finalmente, levanto la vista hacia ella. —¿Estás enojada porque tuve sexo, o porque tuve sexo con el hijo de la mujer con quien mi padre ten engañó? —No estoy tratando de ser cruel, honestamente quiero saber. Mamá no responde. Aprieta sus ojos cerrándolos, y presiona una mano en su frente. —Lo siento —digo, diciéndolo de verdad—. No lo hice deliberadamente para lastimarte. Yo solo, me enamoré de él. No es su culpa que su mamá… no es su culpa —le recuerdo. —Mentiste sobre quién era él —me recuerda—, eso fue deliberado. —Porque sabía que te molestaría —replico. Nerviosamente juego con la cadena de mi collar, casi oculta por el cuello de mi blusa—. Sigues enojada por todo. No lo sé… siento como que ya no puedo hablar contigo. Estás solo… nunca estás aquí. Toda la postura de mamá se tensa defensivamente.



—¿Y donde crees que estoy, Juliet? ¿Saliendo a fiestas, y teniendo sexo en yates elegantes? ¡Trabajo seis horas extras a la semana para mantener un techo sobre nuestras cabezas, y dinero en el banco! Lo siento porque no tengo el tiempo y la energía que solía tener cuando tu padre y yo estábamos juntos, pero las circunstancias cambiaron. Hago lo mejor que puedo. —Entiendo eso. De verdad, y lo aprecio. Pero… —Tomo una profunda respiración, nerviosamente entrelazando mis dedos—. Nunca te veo, y cuando lo hago, siempre estás cansada, y nunca hablamos. Es como si te hubieras dado por vencida en tener una vida. Eso fue algo totalmente equivocado para decir. Me doy cuenta de esto en el momento de que sale de mi boca, y realmente me doy cuenta cuando los ojos de mamá se amplían peligrosamente. Oh, mierda. —Independientemente de lo que pienses de mí y de mi inexistente vida —comienza a decir fríamente—. Todavía estoy a cargo por aquí, y no aprecio que me quieran ver la cara de tonta. Permíteme mantener la ilusión de que tienes algún respeto por mí. No más pijamadas. Él no va a poner un pie en esta casa otra vez, ¿Estoy siendo clara? ¡Sabía que lo sabía! —Sí, bueno, no tienes que preocuparte por eso —murmuro amargamente. La simpatía brevemente suaviza su rostro. —¿Rompieron? —Algo así —suspiro, pasando mis manos a través de mi cabello—. No importa. Mamá, realmente, lo siento. Ya ni siquiera lo voy a ver. No por cambiar el tema, pero ¿puedo hablar contigo sobre lo mucho que has estado trabajando? Prácticamente vives en el hospital, y te ves exhausta, como, todo el tiempo… Estoy realmente preocupada por ti. Los hombros de mamá se tensan, y parece como que quiere gritarme. Entonces suspira, dejando que su cabeza caiga hacia atrás. —Lo sé, pero hemos estado bajos de personal últimamente. Muchas de las chicas con las que trabajo son mucho más jóvenes que yo, ¡y ellas



siempre están teniendo bebés! O tienen niños pequeños en casa que las necesitan para una cosa u otra. Alguien siempre me está rogando que cubra su turno por ella, y no me importa hacerlo. —Me sonríe tristemente—. Y tú realmente ya no me necesitas cerca. Mis ojos repentinamente se llenan de lágrimas. —Eso no es verdad. Hubo muchas veces cuando yo, no lo sé, podría haber usado tu consejo. O solo cenar contigo de vez en cuando sería lindo. —Me ahogo con mis palabras, tratando de sonar casual cuando realmente quiero gritar—. Me estaré graduando y yendo a la universidad en algunos meses, así que… realmente me gustaría pasar más tiempo contigo antes de irme. Exhalo ruidosamente, y levanto la mirada hacia ella. Solo me está mirando fijamente de una manera vaga, como si no estuviera segura si decirme algo, o si solo está escuchando cosas. —Puedo hacer eso —dice después de un momento—. El pago por tiempo extra es genial, pero, haré más que un esfuerzo para estar en casa. —Eso sería asombroso. —Bueno. ¿Qué hora es? Oh, rayos… necesito descansar un poco antes de mi turno esta noche, y todavía tengo que llamarle a tu abuela. —Mamá pone los ojos en blanco y comienza a girarse—. Ella está convencida que vas a aparecer en su umbral un día, embarazada y sin hogar. Me encojo en los cojines. —¿Quieres que le llame? Mamá ondea una mano en el aire. —No, no, lidiaré con ella. Cariño, estoy muerta en mis pies ahora mismo. Hablaremos después, ¿bien? —Claro. Gracias por… Pero ya se ha ido, desapareciendo en la cocina. Maldición, camina rápido.



—Gracias por escuchar —digo hacia la sala. Bueno, eso fue mucho mejor, y mucho peor, de lo que pensé que sería. Después, cuando estoy a punto de irme a trabajar, me regreso y toco ligeramente en la puerta de mamá. No hay respuesta, probablemente está durmiendo, pero quiero disculparme una vez más antes de irme. No está en su cama. La encuentro en el baño. La puerta está entreabierta, y la puedo ver apoyada contra el lavabo, y llorando con voz ronca en sus manos. ¿Sabes que es peor que una hija que hace que su madre llore así? Una que se gira y se aleja sin decir una palabra. El trabajo no es divertido. Me dan un golpe en la cara con un balón de basquetbol, y mi nariz comienza a escurrir sangre a borbotones. En verdad. Soy una total sangradora. Kathy corre para ayudarme, y patina justo a través del derrame de sangre, y cae en un gabinete lleno de pelotas de goma color rojo. No sé cómo, pero me río de ella, y la sangre se rocía por todo mi cabello y mi ropa. Este niño, Brandon, me pregunta si tengo hepatitis. Soy enviada a casa, lo cual es probablemente lo mejor. Voy de obsesionarme por mi mamá, a Dean y ese beso. Pero más que nada por Dean y el beso, porque no quiero pensar en mi mamá llorando. ¿Por qué me besó? ¿Fue solo gratitud porque fui con la tía Jo? En verdad no se sintió como gratitud para mí. Se sintió como, como belleza y dolor. Me llenó con el cielo tanto como me lanzó al infierno. No debería haberlo dejado hacer eso, no debería haberle devuelto el beso. Debería de haberle demandado respuestas. Debería de haberlo hecho admitir que realmente se preocupa por mí. Sí, claro. ¿Entonces por qué no había oído de él? Me acuesto en la cama, despierta, recordando el día que descubrí que papá estaba engañando a mamá con una clienta de su propio trabajo. Mamá de alguna manera descubrió su información y estaba amenazando con ir a su casa y confrontarla, mientras papá le rogaba que no lo hiciera. Ellos no notaron que había entrado en la habitación. Cuando



mamá subió corriendo las escaleras, él la siguió, y fui hacia la computadora donde encontré una página web abierta con el nombre de la madre de Dean, y su empresa y la dirección de su casa. Debido a mi estúpido pequeño enamoramiento que tenía con él, me di cuenta quien era en ese instante. No estaba pensando correctamente. Recuerdo estar tan enojada, un poco con mi papá, pero más que nada con esa mujer por destruir a mi familia, y hacer que mi madre llorara. Me monté en mi bicicleta, me fui todo el camino hacia el vecindario de Dean, a cuarenta y cinco minutos yendo en bicicleta. Apenas sentía el ardor en los músculos de mi pierna mientras pedaleaba en una furiosa velocidad hacia la casa de Dean. No sé lo que pensé que iba a hace una vez que llegara ahí. Pero cuando vi a Dean en su entrada, arrastrando cajas fuera de su garaje, su cabello oscuro cayendo en sus ojos, y algo solo me golpeó. Fui justo hacia donde estaba, y comencé a gritarle. Lo llamé a él y a su madre con cada nombre malo que pude pensar, y eran muchos, gracias inadvertidamente a Michelle. Recuerdo el rostro de Dean haciéndose más oscuro y más estruendoso mientras yo despotricaba, sus ojos de color extraño entrecerrándose cuando comencé a empujarlo. Nunca me golpeó de regreso, pero cuando llamé a su madre con algo muy horrible, se enojó lo suficiente para levantar mi bicicleta y lanzarla fuera de su entrada, lo suficientemente duro para que la cadena se rompiera y también un manubrio. Un hombre salió de la casa después de eso, y me asusté y huí, dejando mi bicicleta rota atrás. Afortunadamente, la casa de Diego estaba a solo un par de calles abajo, y su madre fue lo suficientemente amable para llevarme a casa. Al día siguiente, encontré mi bicicleta inclinada contra nuestra puerta del garaje, tan bien como nueva. Nunca vi a Dean en el parque después de eso. Supongo que nunca pensé sobre eso, pero debió haberse enterado sobre la aventura de su mamá por mí. El se veía pasmado cuando le grité sobre eso. Qué manera tan fea para Dean de enterarse de eso. En ese momento, no estaba preocupada por sus sentimientos. Él era el chico que



hacía mi vida miserable, y su madre fue quien la arruinó. Los odiaba a los dos. Es extraño darte cuenta de lo mucho que nuestras vidas estaban cruzadas. Pensarías que estábamos destinados a estar juntos, o algo.
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ara el final de la escuela al día siguiente, estoy a punto de meterme a mi auto y echarme a llorar. Los rumores se arremolinan en el aire sobre la pequeña prostituta (yo) siendo pasada entre los jugadores de fútbol (principalmente Dean y Johnny, pero al parecer fueron generosos) como un plato de colección. Es como mi primer día aquí, pero peor debido a la participación de Dean. Todo el mundo parece saber sobre ese beso de ayer, y un montón de chicas se enojan. Dean Youngblood no va por ahí besando a chicas como yo. Se supone que es inalcanzable, y hay por lo menos treinta y ocho chicas delante de mí que habrían tenido mucho más sentido para que él las quisiera. Así que tengo que hacer cosas que las chicas buenas no hacen, ¿no es así? Eso es lo que me dicen, de todos modos. Nunca he oído hablar de la mayoría de esos movimientos de los que me acusan de ser una experta, y cometo el error de mirar algunos de ellos. Me pregunto por qué hay incluso un término técnico para esa cosa con los tapones de las botellas. No parece físicamente posible para mí. Tanya me advierte que no me conecte, ya que es aún peor en el ciberespacio. Impresionante. Ya no me importa. Nunca he estado en tantos chismes en mi vida, desde que estoy en esta escuela de mierda. Me recuerdo a mí misma que solo tengo un par de meses venideros, a continuación, iré a la universidad, y todos ellos se pueden ir al infierno. Sí, las palabras duras de alguien que actualmente está sorbiendo grandes lágrimas de bebé. Lo que están diciendo golpea demasiado cerca de casa. Podría haber pasado toda mi vida sin que me llamen (inserte el líquido corporal aquí) contenedor de basura. Algunas de estas chicas ricas son brutales con sus insultos. ¿Es que pasan el rato en los callejones oscuros para aprender a hablar así? Dios mío.



Así que, entre todos los enfrentamientos directos y acusaciones susurradas, solo he acabado por hoy. Hago una línea recta hacia el estacionamiento con la cabeza baja, y derribando a los estudiantes de primer año desprevenidos con mala suerte de ponerse en mí camino. Si puedo llegar a mi auto, estaré bien. Puedo ir a casa y fingir que este día nunca sucedió. Bueno, ese era el plan, hasta que llego a mi lugar de estacionamiento, y encuentro a Dean apoyado en mi auto como nunca se ha apoyado antes. Mi corazón casi se lanza fuera de mi pecho ante la vista de él. Lleva jeans y una camisa gris, no su uniforme, lo que confirma mi sospecha de que se saltó la escuela hoy. Se ve increíble, nunca puedo no notarlo. Oh, Dios mío. Ahora sé por qué utilizan modelos calientes para vender auto. Me gustaría comprar mi viejo Nissan de nuevo, si Dean viene con él. Su mirada se enfoca en mí, parado como una estatua y se endereza inmediatamente. Su expresión pasa de distraido a una de determinación imperiosa. Él empieza a dar un paso hacia mí. Esta mañana, habría dado toda mi colección de caballos de carrusel para que Dean me hablara de nuevo. Ahora, solo quiero irme a casa. Estoy demasiado cerca del borde de mis límites para oír todo lo que tiene que decir en estos momentos. Es por eso que hago un cambio radical de camino y golpeo primero abruptamente mi nariz en un pecho duro de roca. —Dirección equivocada, chica. —Big Mack se ríe mientras me estabiliza con ambas manos—. Casa está en esa dirección. —Él asiente con la barbilla hacia Dean. Sostengo mi tierna nariz mientras intento ir a su alrededor. —Se me olvidó algo en mi casillero —miento. —Vamos, eso puede esperar hasta mañana —dice Mack, y me levanta cuando me niego a volver atrás nuevamente. Me sostengo a mí misma tan rígidamente como es posible, pero no soy como algún tipo de impedimento para él. Él solo me lleva a Dean, y me deja caer justo en frente de él. ¡Nunca debí haber hecho ese deseo acerca



de Mack cargándome por todos lados porque mira lo que pasa! Humillación. —Gracias, Mack —dice Dean en voz baja, mirándome. Mack nos parpadea con una blanca sonrisa deslumbrante. —No hay problema, primo. Los veré más tarde. Miro a Mack que se aleja por un par de satisfactorios segundos antes de dirijirme a Dean con un suspiro. —Mira, ¿podemos hablar más tarde? Realmente tengo que ir a casa, y realmente no puedo hacer esto ahora. —Es importante —dice, mirándome con expresión inamovible—. No te molestaría si no lo fuera. Me tomo mi tiempo debatiéndome internamente mientras espera pacientemente. No me importa lo buena que sea la excusa que él tiene, él todavía hiere, y es tan difícil ahora pretender que su presencia no me está destrozando en mil pedazos en estos momentos. —Está bien, pero no aquí —decido, mirando a su alrededor a todos los grupos curiosos de gente merodeando alrededor para ver—. Nos vemos en el parque Sally Brown. Las cejas de Dean se alzan ante eso. Fue el primer lugar en el que pude pensar, lo cual es muy raro. Bueno, supongo que es un lugar tan bueno como cualquier otro. Sin esperar respuesta, abro la puerta de mi auto, tiro mi bolsa en el asiento del copiloto, y entro. En el momento que enciendo el motor, Dean está caminando hacia el Pontiac, estacionado en la fila frente a mí. Él me mira por encima del hombro mientras salgo de mi espacio. ¿Me pregunto si está preocupado de que vaya a deshacerme de él? Tal vez por eso me sigue de cerca a Sally Brown. Estaciona en el espacio junto al mío, y apenas está fuera mientras yo ya estoy caminando por la colina. Está ventoso hoy, así que envuelvo mis brazos a mí alrededor en busca de calor y dejo que la brisa sople mi cabello hacia atrás. Experimento una sacudida agradable de nostalgia. Nada ha cambiado realmente en los años que estuve aquí la última vez, aunque todo parece más pequeño de lo que recuerdo. Hmn, supongo que es una



cuestión de perspectiva. Hay niños pequeños que se arrastran por todos los juegos, y el campo es actualmente el escenario de un intenso partido de fútbol. El largo de los bordes del campo está lleno con los padres en las sillas plegables, o tumbados en mantas. Hombre, yo elegí un mal momento y lugar para tener una conversación privada. Bueno, no hay nadie en la cima de esta colina. Con un pequeño encogimiento de hombros, caigo abajo en una posición sentado, cuidando de mantener mi falda sobre mis muslos. Segundos después, Dean se agacha a mi lado. Él no dice nada, y ve el partido por un tiempo. Los jugadores de fútbol son niñas pre-adolescentes, y son feroces. No pocas de ellas están mirando a nuestro camino, más bien, el camino de Dean. Oh, ¡auch! Una chica acaba de ser golpeada en la cabeza con la pelota. Puedo comprenderla totalmente. Realmente espero que Dean no se dé cuenta de que estoy temblando tan fuerte en este momento, solo por estar a su lado. Está tan cerca, el brazo y la pierna se mantiene cepillando contra mí. Mi piel ansía el contacto como la luz del sol después de estar en la oscuridad durante un año. No puedo dejar de pensar en esa noche que me tocó por todas partes. Volteo la cara en llamas al viento, con la esperanza de que se enfríe. Cuando tomo una mirada de Dean, me doy cuenta de cómo sus músculos están rígidos. Él me mira como si tuviera las respuestas a todas las preguntas. —Fuiste con Liddell —dice finalmente—. ¿Por qué? Levanto la vista hacia él con los principios de un ceño fruncido. —¿Qué quieres decir? —le digo con rabia—. Le dije la verdad. ¿Qué? ¿Creías que iba a dejarte caer por algo que no hiciste porque tú no me lo dijiste? —No te culparía —dice Dean en voz baja. Su atención parece estar en el partido de fútbol frente a nosotros. Inquietamente arranco las hojas de hierba cerca de mis piernas. —Sí, bueno, no habría estado correcto. Además, sé que no querías decir nada de eso. Su mirada es aguda cuando me mira.



—¿Lo sabes? —repite. —Sí. —Me esfuerzo por parecer despreocupada cuando le doy un pequeño encogimiento de hombros—. Nunca me dañarías así. Tú no eres ese tipo de persona. Yo confío en ti. Dean sostiene mi mirada por un largo momento. Luego mueve la cabeza, riendo con incredulidad. —Eres increíble —murmura, no de una manera mala. Me muevo así que estoy en mis rodillas, frente a él con atención. —Me imagino que Kara tiene algo de ti, ¿verdad? ¿Tú no eres... eres el piromano? Sus ojos se abren, él empieza a reir de nuevo. —No. —Se ahoga. —Tampoco lo creo. —Me sonrojo ligeramente—. Entonces, solías robar autod de lujo en Los Ángeles. Y Kara tiene pruebas. Esta vez Dean me da una pequeña sonrisa enigmática. —Ella no tiene pruebas de nada de eso. Estrecho mis ojos hacia él. —Entonces, ¿qué tiene? Su sonrisa se desvanece, su expresión se torna sombría. —Es malo —admite en voz baja. —Dime. Dean me mira. —Ella tiene un video de nosotros teniendo sexo. Solo puedo mirarlo con horror absoluto. Se siente como que un cubo de hielo terriblemente frío ha sido arrojado en mi cara. —¿Qué? —jadeo finalmente, violentamente esperando haber oído mal.



—¿Te acuerdas de Dan mencionando que ella había estado en el barco ese día? Finley dijo que nos estuvieron esperando toda la noche. Ella le pagó para filmarnos en el camarote. Paso mis manos temblorosas sobre mi cara. —¿Ella qué? Pero... ¿cómo? ¡Lo vimos salir con el capitán Dan después que nos sirvieron la cena! El rostro de Dean es oscuro con rabia cuidadosamente reprimida. —Saltó, y nadó hacia atrás. Cuando estábamos distraídos, se coló a bordo y se escondió en el camarote principal. Todo lo que tenía que hacer era esperar hasta que fuéramos abajo. Él nos filmó desde la cabecera con la puerta entreabierta. Fervientemente trato de recordar el acomodo de la embarcación. El cuarto de baño tenía dos puertas de entrada, una se abría desde la cocina, y la otra desde nuestro camarote. Finley podría haberse fácilmente escurrido en la cocina, y, oh, mierda. Había tal vez un metro de espacio libre desde el baño a los pies de la cama. —Debe de haber visto todo —le susurro, repentinamente con náuseas—. Oh, Dios mío. Dean, que, oh, Dios mío... Pongo mi cabeza hacia abajo, tratando de controlar mi respiración. ¡Me siento como que estoy hiperventilando! Dean inmediatamente me tira en sus brazos. —Lo siento mucho —dice con voz ronca, sosteniéndome con fuerza. —Así es como ella lo sabía. Acerca de ti, acerca de los detalles. —Mi voz suena aturdida, me doy cuenta de una manera curiosamente distante. Entonces lo miro con horror—. ¿Lo viste? —Vi algo —confirma, su expresión tensa. Me quiero morir en este momento. —Oh, Dios mío. ¿Cuántas personas lo han visto?



—Kara, Finley... tal vez un par de los demás. —Dean de repente me suelta. Observo mientras saca algo del bolsillo trasero de sus jeans. Se ve como una “usb”. Tengo esta copia de Finley. Él trató de vendérmela. Me la entrega, y aturdida la acepto. —¿Cuánto pagaste por ella? —No lo hice. Él me muestra los dientes en una sonrisa mortal que me hace preguntarme si el cuerpo de Finley está flotando en algún lugar en el océano. Como que espero que así sea. —¿Estaba el capitán Dan involucrado en esto? —le pregunto, sobre todo para distraerme de preguntarme lo que Dean hizo para conseguir la “usb”. Dean da una breve inclinación de cabeza. —Finley lo estaba chantajeando. Tenía videos de ellos juntos. Él estaba amenazando con enviarlos a la esposa de Dan. Mis labios hacen una mueca de disgusto mientras proceso esto. El Capitán Dan es un idiota. Pero volvamos al asunto importante. —Por lo tanto, Kara, ¿qué? Ella te dijo sobre el video, entonces, ¿ella te chantajeó? —Dijo que lo enviaría a todo el mundo en la escuela. —Él deja caer la cabeza hacia atrás—. Quería que rompiera contigo, de la forma más cruel posible. Dijo que quería fotos de nosotros, así tu pensarías que yo estaba enganchado con ella todo el tiempo que estuve contigo. Me estremezco visiblemente, tirando hacia atrás. —La besaste. Después de que estuvimos juntos. Su mandíbula se aprieta. —Sí. —¿Hiciste algo más? —Trago pasado un enorme nudo en la garganta—. Estaba desnuda en tu cama. ¿Tomaste esa foto?



Dean está completamente asqueado. —No. Nunca… ¿Ella estaba en mi cama? Casi me dan ganas de reír ante la expresión de su cara ahora mismo. En lugar de ello, doy un suspiro de alivio. Entonces niego con la cabeza. —Creo que Kara me odia, pero esto es una locura. ¿Por qué se tomaría esta molestia? Exhala lentamente, mirando a otro lado. —Ella quiere ser mi novia —confiesa—. Quería que nos vieran como una pareja oficial. Trató de conseguir que tuviera sexo con ella, pero yo no lo haría. Yo no podría. Los ojos de Dean están en mí, pero no puedo encontrarlos. Estoy enferma de celos, pensando en Kara apretándose contra él, besándolo... tocándolo dónde lo toqué. Mi sangre empieza a hervir con furia. Tengo que meter la “usb” en el bolsillo antes de aplastarla en un abrazo mortal. —Está bien —le digo, tratando de calmarme—. ¿Qué pasó? ¿Cómo la convenciste de no distribuir el video de nosotros? —Tenía que encontrar algo acerca ella, algo con que pudiera negociar. Me puse a pensar en lo que dijiste sobre ella siendo la que puso las bombas de humo... Grito tan fuerte que me ahogo en el aire. —¡Lo sabía! —grito, de repente sintiéndome reivindicada. Dean espera pacientemente a que termine de regodearme. Me aparto para que no vea la sonrisa maníaca en mi cara. Cuando me volteo hacia él, estoy más tranquila. Alzo las cejas, indicándole que continue. —Hablé con los otros chicos. Johnny todavía pensaba que Bobo Frederico tenía algo que ver con los incendios. Nick mencionó que él había jugado paintball con Bobo y un montón de otras personas hace un par de años, y recordó que usaron bombas de humo. Así que tuvimos una charla con él.



—¿Bobo era su cómplice? —Interrumpo, frunciendo el ceño con fiereza—. Ese bastardo. ¡Espera a que se lo diga a Tanya! Pero Dean está sacudiendo la cabeza. —No fue él, él estaba en Los Ángeles visitando a su padre ese día. Pero nos dijo quien solía hacer las bombas de humo para sus juegos de paintball: Dalton Paley. —¿Por qué ese nombre me suena familiar? —Inclino la cabeza hacia un lado, con el ceño fruncido—. Creo que podría ser uno de los amigos de Tanya. —Sí, él pasa el rato con Frederico. —Oh —le digo—. ¡Él es el hijo del portero! Lo conocí en una de tus fiestas. Dean asiente. —Johnny los vio a él y a Kara salir de una habitación juntos. Él pensó que era extraño ya que ella no se fija en nadie más de dos veces fuera de sus círculos sociales. Así que tuve una charla con él. Dice esa última parte con ninguna inflexión en la voz, y es por eso que sustituyo mentalmente el "hablar" con "golpear". Hombre, Dean ha estado ocupado. —Kara es la pirómana —digo lentamente—. Ella estaba usando a ese tal Dalton porque su padre tiene llaves de la escuela. Dios, de verdad está loca. ¿Necesita tanto la atención? —Hace un par de años, se enteró de que su padre biológico es Rigby, el psicólogo de la escuela —dice Dean después de una breve pausa—. Le enfadó que él nunca la reconociera públicamente. Supongo que los incendios fueron su manera de vengarse de él. De repente me acuerdo de la historia del Señor Rigby y el trío madre/hija. Debió haber sido Kara, pero no fue un ménage a trois, fue una confrontación por la paternidad. Me imagino al psicólogo de la escuela en mi cabeza. No se parece en nada a su loca y pelirroja hija ilegítima. Además, parece ser mucho más agradable.



Levanto la vista hacia Dean, estudiando su rostro. —¿Tienes pruebas de que ella fue la que provocó esos incendios, y puso las bombas de humo? De repente sonríe, esta sonrisa de infarto, peligrosamente sexy que está a punto de hacerme caer de espaldas. —Tenemos su confesión en vídeo. —Ujm, ¿cómo es eso? Dean me cuenta lo de anoche cuando él, Ben, y Arianna se acercaron a casa de Kara. Dean distrajo a Kara mientras Ben se colaba en su habitación para buscar copias del video en su portátil. Según Dean, Arianna no solo le dijo a Ben dónde buscar, ¡ella fue quien grabó en secreto a Kara admitiendo que provocó los incendios cuando se enfrentaron! ¡Lo sé! ¡Esa chica va a recibir un abrazo lo quiera o no! —Arianna no sabía nada sobre los incendios, o el video —dice Dean en respuesta a mi pregunta—. Simplemente no se dio cuenta de cuán vengativa podría ser Kara. Me resulta difícil de creer, pero de alguna manera, ella terminó haciendo lo correcto. —Entonces, ¿qué pasa ahora? —pregunto en voz alta. —La “usb” tiene la confesión de Kara grabada. Todo depende de lo que quieras hacer con ella —dice Dean en voz baja. Tiene su zippo en la mano, y está abriéndolo y cerrando distraidamente—. Ben borró los archivos que encontró en su portátil, pero no podemos estar seguros de que no tenga más copias por ahí. No creo que ella se arriesgaría a ponerlo en su teléfono, pero no puedo decirlo con certeza. —Crees que si vamos a la policía, se enfadaría lo suficiente como para mandar el vídeo, de todos modos —digo, y él asiente una vez de acuerdo—. Lo haría. Me odia lo suficiente como para hacerlo. —Lamento que te vieras involucrada en esto. —Dean mira hacia otro lado con una mueca—. Me mató decirte esas cosas.



—Me mató escucharlas —admito, abrazándome a mí misma fuertemente—. No sé qué... No, no puedo creer que haya un video de nosotros. ¡Me siento enferma! —Lo siento tanto, maldita sea —dice Dean, su voz áspera con pesar—. Nunca quise que te hicieran daño. —Lo sé. —Aprieto los ojos—. Necesito pensar. Te llamaré más tarde, ¿de acuerdo? Creo que... solo necesito estar sola ahora mismo. Lo siento moverse a una posición de pie a mi lado. Cuando lo miro, él me está mirando con sus ojos tormentosos. —Te amo —dice casi suplicante—. Ven a buscarme. Él se aleja, y lo veo irse, llena de emociones encontradas. Estoy tan abrumada por todo. Ahora mismo, en lo único que me puedo concentrar es en que Kara podría o no estar todavía en posesión de mi vídeo sexual, ¡y que ha sido visto! ¡Ese cabrón de Finley! Esa mañana cuando estaba diciendo esas cosas sobre mí y Dean, tenía esa sonrisa extraña en su rostro. ¡Se estaba riendo de mí todo el tiempo! Y la idea de que él nos haya visto tener sexo ni siquiera puedo... ¡ugh! Ahora, ese recuerdo de aquella noche perfecta que tuve con Dean está arruinada. Estoy enferma del estómago por pensar en las cosas íntimas que hicimos, y saber que teníamos un público. Me estremezco al recordar la forma en que Finley seguía sonriendo cuando hizo esas preguntas... ¡qué asqueroso! ¿Estuvo allí toda la noche? De repente me pongo de pie. Tengo que verlo. Necesito saber lo que hay en él para prepararme, sí, como si hubiera alguna manera de prepararse para esto. Puedo sentir la “usb” quemar un agujero en mi bolsillo mientras me apresuro a mi auto. Quiero encontrar un volcán humeante donde echarla, aunque tenga un deseo sucio de ver el video. ¡Como si verlo fuera a aliviar mis temores! Estoy en casa en muy poco tiempo, y luego estoy corriendo por las escaleras hacia mi habitación, ferozmente contenta de que Leila quisiera mi turno esta noche. Enciendo mi portátil con manos temblorosas. He estado respirando por la boca todo el tiempo, y se me está secando la garganta. También me doy cuenta de que estoy murmurando en voz alta, pero no



tengo ni idea de lo que estoy diciendo. Meto la “usb” en un puerto y haga doble clic en la opción de abrir la carpeta. Dos archivos aparecen, uno tiene fecha de ayer en la etiqueta y el otro dice Dean y Juliet. Tomando una respiración profunda, hago clic en el último. Es horrible. Puedes ver todo, en lo que parece ser alta definición. Me veo como una puta desvergonzada. Dean la mayoría está de espaldas en la cámara, pero yo... oh, Dios mío, cada parte de mí está en pantalla completa. Y hay sonido, no esperaba eso por alguna razón, pero... ¡solo hace que sea mucho peor! Realmente no se puede entender lo que estamos diciendo en el video, pero de seguro que se puede escuchar cuán feliz estoy, y estoy muy feliz. Verlo me hace tener ganas de morir, pero parece que no puedo apartar la vista. Me siento tan violada, tan avergonzada. Este video cambia esa maravillosa noche de algo que me hizo sentir hermosa y tan especial a lascivo y sucio porno, y santa mierda, ¡¿es así como me veo cuando estoy cachonda?! ¡Qué asco! Ya no puedo ver más. Lo hago avanzar más rápido para ver por cuánto tiempo nos grabó Finley. Debió haber estado allí toda la noche. Cuando Dean o yo nos dirigimos al baño, Finley simplemente se deslizaría por el otro lado, y esperaría a que estuviéramos listos. Por lo menos no nos filmó mientras estábamos allí, pienso con amargura. Cierro el archivo y, a continuación, simplemente me quedo donde estoy, pensando en mis opciones. Es solo cuestión de tiempo antes de que el vídeo salga, y mi vida esté arruinada. ¿Me pregunto si puedo ser educada en casa por los pocos meses que quedan? Podría irme a vivir con mi tío Pabul y tía Collette en Siracusa. Tienen tres hijos, ya crecidos, y la tía Collette siempre quiere que los visite. Estoy segura de que no les importará si me quedo, uhm, hasta que comience la universidad. ¿Dónde no tienen acceso a internet? Voy a tener que buscarlo en internet. Tengo un gran trabajo de investigación por hacer. Heather me ayudará. Si planeo esto bien, puedo estar en un avión con destino a Siracusa en un par de días. Mi cerebro está trabajando febrilmente, en el modo de supervivencia, tratando de bloquear la pesadilla del video sexual, centrándose en mi ruta de escape. Sí, soy totalmente seria con respecto a



esto. Enderezco la espalda, y haga clic en el icono de internet, y entonces mi cabeza cae sobre el escritorio, y empiezo a llorar. Dean. Simultáneamente quiero correr a sus brazos por consuelo, y correr lo más lejos posible de él No puedo decir qué deseo es más fuerte en estos momentos. Nada de esto es su culpa, él es víctima tanto como lo soy yo. Él fue más allá para protegerme, y estoy lista para devolvérsela. Debe haber sabido que me gustaría tomar el camino cobarde. Es por eso que me miraba de esa manera en el parque. Como si estuviera sosteniendo su mundo bajo mi pie, lista para aplastarlo contra el suelo. La desesperación se derrama en mí ante la idea de dejarlo. Pero no puedo quedarme aquí, no después de que Kara saque ese video, y no hay absolutamente ninguna duda en mi cabeza de que lo hará. Esa perra psicópata. Mi visión se oscurece con una súbita furia asesina. Sinceramente, quiero matarla. Si ella y Finley estuvieron aquí conmigo, y pensara que podía salirme con la mía, les arrancaría la vida, luego enterraría sus cuerpos en el patio de mi casa mientras silbaba una melodía alegre de Disney. Tal vez no voy a matarlos. Nunca le he arrancando el cabello a nadie, pero estoy dispuesta a aprender. Apuesto a que hay un video de cómo hacerlo en internet. Me entretengo con fantasías enfermas de cómo torturar a Kara y Finley hasta que me mareo con la sed de sangre. Mi teléfono está sonando como un loco, pero lo ignoro. Tengo que calmarme, pensar racionalmente. Si voy a vengarme antes de irme, tengo que encontrar una manera en la que no me atrapen. Mientras lo estoy contemplando, me quedo mirando la pantalla del ordenador, al archivo etiquetado con la fecha de ayer. La confesión de Kara. Después de una breve vacilación, lo abro. Su rostro aparece en la pantalla, y todos mis músculos se tensan con puro odio al verla. Subo el volumen, y maximizo la ventana antes de hacer clic en el botón de reproducción. Es como ver un exorcismo. El vídeo se centra exclusivamente en Kara, con la profunda voz acerada de Dean diezmandola con acusaciones.



Cuanto más le hace preguntas, más fea se pone, hasta que ella es como un gato acorralado salvaje, silbando y escupiendo. —Así que puse un par de bombas de humo, una gran maldita cosa —gruñe, sacude su cabello de color rojo sangre—. ¿La perra se hizo daño? No. De hecho, yo le hice un favor, la pequeña Mary Sue amó toda la atención que recibió. ¡¿La perra dijo qué?! —¿...creerían que haría algo así? El ceño de Kara se derrite en una sonrisa seductora que ella parece estar apuntando en la dirección de Dean. —No tengo ningún motivo, y tú no tienes pruebas. Voy a negar todo, y también lo harán Dalton y Calvin. Dalton se llevaría la caída por mí si se lo pidiera, haría lo que sea por mí. Y Calvin, pagará lo que sea para hacer que todo desaparezca por mí. Podría quemarle el cabello a Liddel, y salirme con la mía. Soy intocable. A menos que tú quieras tocarme. Ella camina hacia adelante, balanceando de sus caderas, mientras juega con el primer botón de su blusa. Detecto un leve sonido de náuseas, claramente femenino. Arianna. Definitivamente voy a darle a esa chica una canasta de regalo, o algo así. —Paley hablará —dice Dean fuera de cámara. Suena disgustado—. Él no hará tiempo en la cárcel por ti. —Sí, he oído que le sacaste la mierda a golpes. Y Finley, todo por el honor de Juliet. Eres un real héroe, Dean. Pero como he dicho, no hay ninguna prueba de que estuve involucrada en nada. Tuve mucho cuidado de no quedar atrapado en cámara, y me aseguré de no ensuciarme demasiado las manos. El caso, me aseguré de estar segura. Yo tengo el video de Dalton provocando el incendio en la oficina de Calvin. El idiota estaba conmigo, y no se dio cuenta que lo estaba grabando. Si es que piensa en abrir la boca, voy a enviar ese pequeño video de forma anónima. Kara muestra todos sus puntiagudos dientes blancos en una sonrisa burlona.



—No creerías nada de la mierda con la que me he salido. Leclare es mi campo de juego; puedo hacer lo que quiera a quien quiera, y ¿sabes qué? Nunca me atraparán. —Sí, eres una tipa dura de verdad —Dean se burla de ella—. Incendias algunas papeleras y no hay nada más que el llanto de una niña buscando atención. Sus ojos se estrechan peligrosamente. —Estaba divirtiéndome un poco. No sabes de lo que soy capaz de hacer cuando quiero. ¿Te acuerdas de Devlin Banks? Por supuesto que sí, ella era la más grande de puta en la escuela. No estuvo aquí por mucho tiempo, sin embargo, ¿verdad? Ella cometió un grave error cuando trató de engañarme. Hay una pausa significativa. Entonces: —Tú incendiaste su casa. ¡Santa mierda! —Sí, es una pena que no estuviera en ella en ese momento. — El rostro de Kara se transforma en algo feo y retorcido de nuevo—. Ella fue quien difundió el rumor acerca de Calvin y mi mamá y yo. Le dije que iba a devolvérsela. Hay un sonido de jadeo repentino, y la cabeza de Kara se balancea hacia el ruido. Sus ojos se convierten en rendijas, y ella se lanza hacia adelante. —¡Tú perra! —grita. El vídeo se detiene después de que Arianna es descubierta. Continúo sentada con la boca abierta, en completo shock. Caray. No puedo creer lo que acabo de ver. Kara está... ella está realmente loca. Ella incendió la casa de alguien que hablaba sobre ella; ¡tengo suerte de que no me haya matado! Santa Mierda. Esto es... ni siquiera sé qué es. ¿Qué demonios se supone que debo hacer con esto? Está más allá de ser una locura. Está bien, desde la forma en que yo lo veo, hay dos opciones: cortar y correr, o quedarse y luchar.



Me recuesto en la silla, tomando una respiración profunda. No hay tiempo para debartirse. Sé lo que tengo que hacer. Solo espero que Dean lo entienda.



Capítulo 52 Traducido por nelshia e Itorres



M



Corregido por Lizzie



e sorprendo al descubrir que, mientras que Kara vive en un barrio muy agradable, su casa no es tan elegante como algunos de los otros lugares en los que he estado entrando. La psicótica vive en una encantadora casa colonial de dos pisos, con una cerca blanca, y un olmo gigante en el frente. Es tan... pintoresco y de aspecto normal. Pensé que su casa sería algo súper moderno y ostentoso, todo de cristal, y, no sé, pentagramas. Pero esto... es demasiado suburbano para alguien como Kara Deschamps. Es bizarro. Tampoco esperaba que ella abriera la puerta, pero ahí está, viéndose como una supermodelo en un pantalón ajustado negro y una blusa roja. Su hermoso cabello rojo está recogido en una cola de caballo tan rigida que la piel de la frente se extiende anormalmente tensa. Ella se ve tanto sobresalta como malvada. Se apoya en el marco de la puerta, despreciativa mientras me mira de arriba abajo. Todavía estoy en mi uniforme, sin la chaqueta y mi blusa es un lío arrugado. No quiero siquiera pensar en cómo está haciéndolo mi cabello. ―¿Qué, te perdiste en tu camino fuera de la ciudad? ―Kara se ríe de mí, probablemente confundiendo mi rabia eufórica por otra cosa menos asesina. Tengo que tomar varias respiraciones profundas. Ahora que estoy aquí, tengo que luchar contra el instinto de derribarla, y solo empezar a golpearla, una y otra, y otra...



Pongo mis temblorosos puños detrás de mi espalda, por si acaso. Después de otra respiración purificadora, la miro, encontrando sus ojos de frente. ―Tenía todo este discurso planeado para decirte la horrible persona que eres, y cómo has arruinado mi vida ―empiezo, mi voz solo temblando un poco―. Pero entonces probablemente ya sabes ambas cosas, y no te importa. Así que no voy a desperdiciar mi aliento. En su lugar, solo me gustaría decir que el naranja va a ser un color horrible en ti. ―¿De qué demonios estás hablando? ―Tengo tu pequeña confesión de vídeo. ―Me permito una pequeña sonrisa―. Y esta noche, voy a estar entregándola a la policía. Por un breve glorioso segundo, su pequeña sonrisa superior de satisfacción desaparece, y su rostro palidece. Miro su mano aferrar el pomo de la puerta con tanta fuerza que sus dedos se ponen blancos. Dios, me encantan sus uñas brillantes. Tal vez a las otras reclusas les gustarán también. Kara se recompone rápidamente. Ella chasquea su cola de caballo por encima del hombro, y sonríe tensamente hacia mí. ―Te olvidas que tengo un video, también. Así que, vamos a hacer un intercambio... a menos que no desees que toda la escuela sepa cuán amplias puedes abrir las piernas para nuestro mariscal de campo estrella. Tengo que tragar la bilis que inmediatamente se eleva por mi garganta. ―Adelante ―le digo con falsa indiferencia―. Me veo impresionante desnuda. Probablemente voy a conseguir ofertas para estar en un reality show después. Tú, en cambio, serás acusada de un delito grave por distribución de pornografía infantil. Cumpliste dieciocho años en septiembre, ¿no? Supongo que eso significa que vas a ser juzgada como un adulto. Cualquier perra normal, estaría temblando en sus zapatos de diseño ahora mismo, pero Kara es un tipo especial. Ella guarda silencio por un momento, estudiándome. Entonces esa mirada de suficiencia está de vuelta.



―Chicas como yo no cumplen tiempo en la cárcel ―dice con confianza―. Conozco gente que tiene conexiones importantes, y sé exactamente cómo hacer girar esto. Adelante, ve a la policía, para el momento en que haya terminado, voy a verme como una santa, y tú, pequeña perra aspirante, te verás como una puta quejica sucia. Ella se ve tan segura de sí misma, tan segura que todo va a ir a su manera. Hombre, esto está más allá de la incredulidad. ―Confesaste quemar la casa de alguien. ―Siento la necesidad de recordarle―. Tú eres una psicótica. Su mirada es tan maliciosa, que doy un paso hacia atrás. ―Y tú estás a punto de ser una estrella porno en Internet. Contengo el aliento. ―¿Todavía vas a liberar el video a pesar de saber que voy a entregarte? Kara sonríe. Ella acerca una mano, y lentamente rastrilla sus uñas por mi mejilla, no dura lo suficiente como para extraer la sangre, pero lo suficiente para picar. ―Si yo caigo, tú vienes conmigo ―promete. ―Bueno, entonces, solo tengo una cosa que decir. Hago un gesto para que se incline. Ella me mira como si yo fuera una cucaracha subiéndose en su pierna, pero se mueve hacia adelante, de todos modos. La golpeo directamente en la cara, poniendo todo lo que tengo en el golpe, y ella se hunde con un ¡plas¡ Asombrada, ella solo puede mirar hacia mí desde su posición despatarrada, sangrando por la nariz. Eso es todo lo que tenía que decir. Me alejo, cuidadosamente doblando mis nudillos. No importa si están rotos, totalmente vale la pena. Y, sí, lo sé, la violencia nunca se supone que es la respuesta. Pero, Dios, es satisfactoria. La confrontación con Kara me deja temblando tan mal que tengo que orillarme en el estacionamiento de una cafetería cercana para controlarme. Apoyo la frente contra el volante, y trato de controlar mi



respiración. Por más que trato de calmarme, más pánico siento, hasta que no puedo respirar. Todo el mundo va a ver ese vídeo, todos en la escuela, mi familia... todo el mundo. ¿Estoy lista para hacer frente a eso? Supongo que tengo que estarlo. Kara podría estar enviándolo en estos momentos. Tengo que ir a la comisaría de policía. Pero primero tengo que ver a Dean. ¿Dónde está? Él no contesta su teléfono. Aunque esta casi completamente oscuro afuera, voy a su casa... pero él no está en casa. Por último, envío un mensaje de texto a Johnny para preguntarle si ha visto a su hermanastro en cualquier lugar. Johnny me contesta segundos después para hacerme saber que están todos en la casa de Ben, y que debería acercarme. Ben vive en el mismo vecindario, así que llego a su elegante mansión en menos de cinco minutos. Hay un montón de autos estacionados en el frente, y echo un vistazo al de Johnny, Mack, y Nick entre ellos. No veo el Pontiac de Dean, así que supongo que él tomó un aventón con Johnny. Johnny viene cojeando por la puerta mientras voy por el camino pavimentado en el frente de la casa. Camino directamente a sus brazos, enterrando mi cara en su pecho, y absorbiendo su calor y comodidad. ―Lo siento mucho, Miniatura ―murmura Johnny en mi cabello―. Debería haberte escuchado acerca de Kara. Tenías razón. Me tiro un poco hacia atrás, mirándolo. ―¿Sabes... todo? Johnny asiente, con el rostro sombrío. ―Dean me dijo. Ha estado tan jodido toda la semana, tratando de lidiar con la mierda con Kara. Tuvimos que arrastrarlo hasta aquí, y emborracharlo esperando que se desmayara y durmiera un poco. Yo frunzo el ceño, mirando hacia la casa. ―¿Está borracho? Johnny se ríe, sus brillantes ojos azules divertidos.



―Él no esta totalmente acabado, pero está lo suficientemente relajado para dejarse tener algo de maldita diversión por una vez en su vida. ―Será mejor que vaya a buscarlo ―le digo, sacudiendo la cabeza. Empiezo a moverme más allá de Johnny, pero me agarra del brazo, deteniéndome. Lo miro hacia atrás inquisitivamente. Él me mira con la expresión triste en su rostro ahora. ―Él te ama. Él nunca te traicionaría de la manera que yo lo hice. Dios, no sabes cuánto me arrepiento de esa noche. Debería haberte tratado mejor. Debería haberte dicho... ―Johnny. ―Mis ojos pinchan con lágrimas―. Por favor, no lo hagas. Él solo se queda mirándome con tanto anhelo que tengo que mirar hacia otro lado. Por último, exhala, largo y lento. ―No lo haré. Ve a buscar a Dean. Él está haciéndose mucho daño en este momento. ―Lo haré. Antes de irme, le doy a Johnny un abrazo feroz, sosteniéndolo apretado. ―Te quiero ―susurro. Él me aprieta de nuevo, su mirada persistente en mi boca. ―No como lo quieres a él, pero lo tomaré. Ahora ve a cuidar de Dean. ―Gracias, Johnny. He estado en la casa de Ben un par de veces antes, lo suficiente como para saber dónde está la sala de juegos, y para asumir que todos los chicos están ahí. Ben tiene un increíble centro dxe entretenimiento, el sueño de un chico adolescente, con todo, desde un bar completamente equipado, tres enormes televisores y todo tipo de sistemas de juego conocidos por el hombre. ¿Por qué hay neón por todas partes? No lo sé, pero a los chicos parece que les gustan las cosas que brillan.



Los chicos están desparramados en los sofás de cuero negro, rodeados de cajas de pizza, papas fritas y bebidas. Estan tan involucrados en cualquier vídeo juego que esten jugando que nadie se da cuenta de mi llegada. Veo a Nick, tumbado en el suelo con una botella de cerveza equilibrada sobre su estómago. No sé cómo puede jugar un videojuego con los controladores de lado, pero sus gritos emocionados me hacen pensar que está teniendo éxito. Me inclino, y tomo la cerveza fuera de él. ―Nick ―le digo, tratando de llamar su atención―. ¿Dónde está Dean? ―¡Hola, Juliet! ―Los ojos de Nick se iluminan cuando me mira. Pero luego su atención se dirige rápidamente hacia el violento videojuego que está jugando―. No estoy seguro de donde esta Dean. Creo que él… ¡oh, mierda! Alguien alardea en señal de triunfo. ―¡Chupate esa, Adler! ―¡Oh, hombre! ―gime Nick gime―. ¡Golpe bajo, amigo! Definitivamente, he perdido su atención. Poniendo los ojos en blanco, me decido a buscar en otra habitación. Justo en ese momento, un destello de movimiento en las afueras de las puertas correderas de cristal me llama la atención. La puerta se abre, y Dean entra. Él está empapado, con la camisa moldeándose a los músculos de su pecho y el estómago como una segunda piel, y sus jeans están goteando agua en charcos a sus pies. Se ve peligroso, sexy como el infierno, y tan perdido que me duele el corazón por él. Sus ojos de color impar parecen brillar cuando su mirada se traba en la mía. Algo así como destellos de dolor atraviesan sus rasgos perfectos, entonces él comienza a caminar hacia mí, con la mandíbula fuertemente apretada. La fuerza de mis sentimientos por este chico me golpea como un martillo. Corro hacia él, haciendo caso omiso de todo lo demás. Creo que pude haber pisado a alguien tirado en el suelo, pero apenas me doy cuenta



del gruñido en voz alta quejándose. Me lanzo a los brazos de Dean, y se tambalea un poco bajo mi entusiasmo. Así es como sé que está borracho, él suele ser tan firme como una roca. No me importa que él esté empapado y frío. Envuelvo mis brazos alrededor de su cintura, y me hundo en él. Él huele a licor fuerte, cloro y champú. ¿Se cayó en la piscina? ―Estás aquí ―dice Dean, sonando incrédulo. Sus brazos se aprietan alrededor de mí. Me muevo lejos para que pueda comprobarlo. ―¿Estás bien? ―pregunto, mirándolo. Cuando veo su mano, jadeo. Sus nudillos están ensangrentados e hinchados―. ¡¿Qué pasó?! Dean mira hacia abajo a la mano que ahora estoy sosteniendo. ―Golpee algo ―dice, sonando confundido―. Te moje toda. ―¡Infiernos, sí! ―alardea una voz profunda, seguida de carcajadas pervertidas. Echo un vistazo alrededor con timidez, pero fuertes explosiones vienen del juego y los chicos empiezan a gritar con entusiasmo. Sacudiendo la cabeza, me dirijo de nuevo a Dean. ―¿Qué golpeaste? ―le pregunto, rozando suavemente mis dedos sobre sus nudillos. ―No lo sé. Él no se inmuta bajo mi exploración de sus lesiones, sino que solo se queda ahí, mirándome como un gran cachorro perdido. Libero un suspiro apesadumbrado, y le doy a su muñeca un tirón. ―Vamos. Vamos a encontrar un baño, y limpiarte. Lo llevo hacia el baño de la sala de juegos, pero justo mientras alcanzo el mango, la puerta se abre y Ben sale. Él sonríe cuando me ve, ajustando su camisa antes de que lo sorprenda con un abrazo. ―Tengo que hablar contigo, pero no ahora ―le digo con una elevación significativa de mis cejas.



―Sí, claro. Pero, eh, yo no iria allí. ―Ben pone su brazo a través de la puerta, bloqueándome―. Tome unos tacos malos para la cena. Agita una mano teatralmente, pero sus esfuerzos se echan a perder cuando la puerta se abre más para revelar a Katerinka, la estudiante de intercambio. Ella parece sorprendida de vernos a todos de pie allí, y rápidamente cierra de golpe la puerta. Doy a Ben una mirada de disgusto. ¡¿Sexo en el baño? ¿En serio? ¿Y con Katerinka?! ―Eso no es lo que parece ―dice Ben, sonriendo descaradamente. Se aclara la garganta―. Usa el baño de arriba. Más privacidad. Sonrío mi agradecimiento, y tiro de Dean alejándolo. Él me lo permite, permaneciendo en silencio detrás de mí. Espero que no se desmaye sobre mí, no antes de que pueda conseguir limpiarlo. Nunca he estado en el piso de arriba antes, así que me detengo en el rellano, insegura de a donde ir. Dean toma el mando, colocando una mano en la parte baja de mi espalda mientras me guía a la primera puerta a la izquierda. Me tomo un segundo para admirar el tema bronce y oro del cuarto de baño, con azulejos que parecen piedras, y una bañera que parece lo suficientemente grande como para caber cómodamente una familia de cuatro. Debería estar acostumbrada a los niños ricos y sus hermosas casas por ahora, pero no puedo evitar la agitación de envidia cuando comparo mi baño con el de Ben. Sacudiendo la cabeza de ese pensamiento superficial, me dirijo de nuevo a Dean. Está apoyado contra el tocador mirándome con una expresión de reserva. Busco un paño limpio en un armario, y lo coloco bajo el agua caliente en el lavábo. —¿Estás bien ? —pregunto mientras limpio la sangre de sus nudillos, lo más suavemente posible—. Estos cortes no se ven tan mal, pero deberíamos... ¿qué pasa? Dean de repente niega con la cabeza. Se aleja, corriendo las dos manos por su oscuro cabello húmedo, y entrelazándolas detrás de su cabeza mientras me mira fijamente. El movimiento hace que los músculos de su pecho y brazos se abulten, y su camisa húmeda se levante en la parte



delantera, dejando al descubierto una parte de sus abdominales. Mi boca se seca. Dadas las circunstancias, no debería desearlo en este momento. Pero, maldita sea. El borracho y húmedo Dean es caliente. —Pensé que ibas a correr —dice, soltando una risa sin humor—. Estaba seguro de que nunca querrías volver a verme. Pongo la toalla en el lavábo, y me vuelvo hacia él. —Lo pensé —lo reconozco—. ¡Ese video fue horrible! Me sentí tan violada. No puedo creer que alguien observaba mientras nosotros... No quiero ni pensar en eso ahora. —Lo siento. —No es tu culpa, Dean. —Suspiro profundamente y lo miro a los ojos—. Tenemos que hablar. De repente me jala cerca, con las manos en las caderas. —Más tarde —dice, bajando su cabeza a la mía. —Pero… Se traga mis palabras con sus besos. Profundos y pasionales que tengo me aferrarme a él como a un salvavidas. Nos da la vuelta para que mi espalda esté contra el tocador. Enredo mis brazos alrededor de su cuello y presiono mi cuerpo más cerca del suyo. No puedo acercarme lo suficiente, y eso hace que gruña en frustración. —Te necesito, Juliet —susurra Dean, detrás de besos a lo largo de mi cuello. Sus manos se mueven debajo de mi falda, deslizándose lentamente por mis muslos—. En este momento. —Yo... Me hago un poco hacia atrás y lo miro a los ojos, viendo la tormenta en ellos. La cruda intensidad de su deseo da miedo, aun así es emocionante. Mi cuerpo responde con impotencia. Pero no es el dolor inquieto, o mi propio deseo salvaje que me impide llegar a él. Esto no es sobre el sexo tanto como se trata de comodidad y necesidad. Haría cualquier cosa para expulsar esa mirada de dolor y la incertidumbre que persiste en su rostro.



Las manos de Dean se detienen en mis muslos, esperando a que yo decida. —Está bien —le digo en voz baja. Eso es todo lo que necesita. Me agarra debajo de mis muslos y me levanta en el tocador con una contundencia que tiene mis nervios cantando con entusiasmo. Se acomoda entre mis piernas, y acuna mi cara entre sus manos. —Esto va a ser rápido y duro —me advierte Dean, respirando con dificultad. Lamo mis labios muy deliberadamente. —Tan solo trata de mantenerte al día conmigo. Su sonrisa de respuesta está tan llena de promesas oscuras que experimento un poco de terror de doncella. Ugh. Debería haber mantenido mi boca cerrada. A pesar de su advertencia, Dean se toma el tiempo para asegurarse de que estoy lista para él. Cuando descubre que estoy lista, parece perder el control. Botones van volando y la ropa interior es rasgada, y estoy tan completamente excitada que lo único en que puedo pensar es en "¡más, más, más!" Pensé que iba a dejar que se hiciera cargo, y aferrarme para salvar la vida, pero me encuentro desesperada por consumir tanto de él como sea posible... exigente, tomando... mendigando. Quiero aferrarme a estas desesperadas encantadoras sensaciones, pero Dean me tiene al borde a una velocidad vertiginosa. —Me perteneces —respira en mi oído, y con ese impulso, me voy volando. Después, nos mantenemos unidos juntos, tratando de recuperar el aliento. Me zumban los oídos, y no puedo ver nada. Espero que estos sean efectos secundarios temporales, pero si no... Aun así merece la pena. Dean dice algo, pero no lo entiendo. —¿Qué? —pregunto con incertidumbre. —¿Estás bien? —repite.



—Sí, creo que sí. —Río débilmente, jugando con el collar negro en su cuello. Ver que usa el collar que conseguí para él me hace sonreír. —Mierda. —Dean inclina la cabeza. Cuando mira hacia arriba, su rostro es serio—. No usé condón. —Lo sé. Le doy un pequeño movimiento de hombros. Sabe que estoy tomando la píldora, y hemos discutido nuestra salud sexual y las historias, y nos dieron el historial de buena salud en la reciente visita al médico. Además, es el momento equivocado del mes para poder quedar embarazada, sigo la pista con una aplicación práctica en mi teléfono. —Nunca antes lo hice sin condón —dice Dean, viendo mi cara con cuidado. —Uhm. ¿Cómo se siente? Exhala una risa ronca. —Jodidamente increíble. El Dean serio nunca hubiera dicho eso. Le sonrío, sacudiendo la cabeza. Pero mi diversión es de corta duración cuando tomo un balance de mi misma. Mi sujetador se rasgó por la mitad, y la mayoría de los botones de mi (húmeda) blusa faltan. Ni siquiera sé dónde está mi ropa interior... Oh, hay parte de ella pegada a la pierna del pantalón de Dean. —No puedo salir así —le susurro, mortificada. —Lo siento —se disculpa, no sonando apenado en absoluto. —Bueno, ¿qué voy a hacer? ¿Tienes alguna chaqueta abajo, o algo así? Dean abre la boca para responder, pero luego baja la vista hacia mí con el ceño fruncido. Toma mi mano derecha en la suya, sosteniéndola hacia la luz. —¿Qué diablos te pasó en la mano? —gruñe. Oh, ahora que veo mis magullados e hinchados nudillos, ¡me duele! Tomando mi mano, me estremezco.



—Golpeé algo —le digo, repitiendo sus palabras—. Te lo explicaré más tarde. En este momento, solo quiero limpiarme. Dean me estudia durante unos segundos, a continuación, da una breve inclinación de cabeza. —Te ofrecería mi camisa, pero sigue estando bastante húmeda. ¿Por qué no te limpias, y le preguntaré a Ben si puede prestarte algo? —Está bien —estoy de acuerdo con una mueca de dolor—. ¡Se discreto! Él me sonríe antes de deslizarse por la puerta. Cierro después de él, entonces con una sola mirada anhelante a la bañera, me limpio lo mejor que puedo. Tiro mi sujetador y las bragas en la papelera similar a una urna, y luego tira un montón de papel higiénico sobre ellos para ocultar la evidencia. ¡No puedo creer que tuve sexo en un baño! Espero a que la vergüenza me pegue, pero en realidad, lo único que siento es un poco de vergüenza. Y mucha satisfacción. De hecho, no puedo quitar la sonrisa de mi cara. Un suave golpe en la puerta me asusta fuera de mis pensamientos sucios. Agarrando mi blusa con una mano, con la otra abro la puerta con cautela, asomando la cabeza. Suspiro de alivio cuando veo a Dean de pie allí. Doy un paso a un lado para dejarlo pasar, y lo hace, cerrando la puerta detrás de él. Me entrega una camisa, de manga larga, de color azul oscuro, y oliendo a la colonia de Ben. Me quito la blusa y rápidamente me deslizo en la camisa. Es larga para mí, pero no está mal, y no se puede decir que estoy sin sujetador debajo. Todavía me siento expuesta, sin embargo, no teniendo nada debajo de mi falda. Ben puede ser un muy buen amigo, pero no estoy a punto de preguntarle si puedo pedir prestados un par de bóxers. Ugh. Él nos está esperando en el pasillo. Me congelo, mi cara calentándose de vergüenza cuando me da el mismo aspecto exacto que le di cuando lo atrapamos con Katerinka. Se echa a reír al ver mi expresión culpable. —¿Tacos malos? —dice con una sonrisa pícara.



—Debe ser una epidemia —murmuro tímidamente. Dean parece impaciente cuando Ben sigue riendo. —¿Qué pasa? —pregunta, volteándose hacia él con las cejas levantadas. La risa de Ben muere, y él mira hacia atrás y hacia adelante entre nosotros dos. —¿Alguno de ustedes ha revisado su teléfono recientemente? Supongo que no. —Que, oh, mierda. —Ambas manos van sobre mi boca mientras la sangre se drena de mi cara—. Ella lo envió, ¿no? Está sucediendo. Creo que me voy a enfermar. Echo un vistazo a Dean, quien me mira con preocupación. Aturdida, me dirijo a Ben. —¿Puedo ver tu teléfono? Le da la vuelta, con una extraña expresión en su rostro. Miro hacia abajo a la pantalla, ya abierto un mensaje de vídeo recibido de Kara. El tema dice: "Sucia zorra se abre ampliamente". Mis dedos están casi temblando demasiado duro para empujar el botón de reproducción. No sé por qué tengo que verlo cuando ya sé lo que hay. Siento el fuerte cuerpo de Dean contra mi espalda, estabilizándome. Él pone sus manos en mis caderas, y mira por encima del hombro. Apenas respirando, aplano el botón de reproducción. El vídeo comienza en el baño, se centra en el espacio a través de la puerta abierta. Se va fuera de foco por un segundo, luego se vuelve más nítido. Al igual que el vídeo que he visto, excepto… La pantalla se queda en negro por un segundo, y luego... La escena cambia. Parpadeo de asombro. En lugar de Dean y yo tocándonos, está Kara, sentada en una mesa y rellenando sus cachetes con una enorme porción de pizza. El vídeo es inestable, y del tipo borroso, pero se puede decir sin duda que es ella... Mierda, ¡es una total cerda! Después de que ella devora la rebanada en una cantidad récord de tiempo, se va después por otra pieza. Hay salsa de pizza en todo su mentón, en una mejilla y en la frente.



Mi boca cae abierta, miro a Ben. —¿Cómo...? Los ojos oscuros de Ben están bailando con la diversión de suficiencia, y él está sonriendo hasta el culo. —No cuestiones al genio. Pero puedes nombrar a tu primogénito como yo en pago. Dean y yo intercambiamos miradas aturdidas, riéndonos. —Cambiaste el video en lugar de borrarlo —dice Dean, las comisuras de sus ojos arrugadas con diversión—. Sigiloso Hijo de puta. —Lo que hice fue un poco más complicado que eso, ya que quería mantener algunas de las imágenes originales del principio. —Ben gesticula a sí mismo con orgullo—. Maldita sea, es bueno ser yo. Ahora desearía no haber tirado mi varita y la insignia de hada madrina. Riendo, Dean le da una palmada en la espalda. —Te debo una, hombre. —Nah, he estado buscando conseguir a esa perra fuera. —Su rostro se oscurece—. Ella le dio a Arianna un montón de mierda el año pasado. —¡Gracias! Salto hacia adelante y tiro mis brazos alrededor de su cuello. —En serio, Ben, yo definitivamente nombraré a mi primogénito como tú. Tú. Eres. ¡Impresionante! —Como si no lo supiera. —Él se desenreda de mis brazos—. Pero dame las gracias en privado, no cuando el gran hombre está lanzando dagas hacia mí. Disparo una rápida mirada a Dean, quien está poniéndose un poco de mal humor. Estoy muy aliviada para preocuparme. Sonriendo, me dirijo de nuevo a Ben. —Sin embargo, vas a tener que borrar nuestro video sexual de tu colección privada.



Él me frunce el ceño. —¿No tengo permitida ninguna diversión? —Dean golpea la parte posterior de su cabeza, y él se estremece—. Está bien, ¡está bien! ¡Lo borraré! Siento como un enorme peso me ha sido quitado. Dean y yo dejamos a Ben sin despedirnos de los otros chicos (la cosa sin ropa interior me tiene muy consciente de mí misma). Dean se ve muy cansado. Tímidamente me ofrezco para cuidar de él de camino a mi casa, pero él no quiere que maneje tan lejos en la noche. —Vamos a mi casa —dice, dejando caer su cabeza en el reposacabezas del asiento del pasajero—. Quédate conmigo esta noche. —Oh... uhm... —No hay nadie —me tranquiliza, manteniendo los ojos cerrados—. Y yo te quiero en mi cama. Rápidamente miro hacia otro lado para que no vea mi pequeña mueca. ¿Voy a tener que dormir toda la noche en su horrible lecho de roca? Bueno, creo que vale la pena, siempre y cuando él esté allí. Voy a dormir en su mayoría en la parte superior de él. Le envío un texto a mi mamá para decirle que estaré con Dean por la noche. Unos minutos más tarde, me envía una respuesta, diciendo que haga lo que quiera. Así que... genial. Tan pronto como llegamos a su casa, hago una línea recta hacia su habitación y a la ducha. Tomamos una juntos, demasiado cansados para hacer algo más que besarnos Entonces Dean cae en la cama, desnudo y agotado. Tan pronto como me acuesto a su lado, él se desmaya. Me toma unos minutos sentirme cómoda, pero el estar en sus brazos de nuevo es el mejor tipo de cielo. Miro las estrellas en su techo hasta que finalmente me rindo al peso de mis párpados.



Capítulo 53 Traducido por martinafab Corregido por Lizzie



D



ean me despierta sobre las diez a la mañana siguiente con una caja de pasteles de mi panadería favorita; ¡y una bolsa de cosas de mi casa!



—¡¿Cuándo fuiste por esto?! —exclamo, rebuscando felizmente por mi bolsa. ¡Sí, ropa interior! ¡Y hasta se acordó de mi desodorante y loción! Dios, lo amo. —Acabo de volver —dice, lanzando las llaves sobre la mesa—. Tu madre no estaba. Ya estoy yendo hacia el cuarto de baño con una manta envuelta y mi bolsa arrojada sobre un hombro. —Eso puede que sea lo mejor —le digo sin girarme—. Voy a darme una ducha. —Luego hablaremos. —Luego hablaremos —estoy de acuerdo. Después de una rápida ducha (para mí), estoy dispuesta a decirle a Dean acerca de mi pequeña charla con Kara. Él permanece sin expresión alguna según cuento mi relato, pero luego sus labios se contraen cuando llego a la parte en la que la golpeo. Tal vez lo detallo demasiado, pero es la parte que recuerdo con más cariño. Y por la expresión de su cara, creo que está disfrutando de la imagen mental. —¿Estás segura de que quieres hacer esto?



Dean apaga el motor, y se vuelve hacia mí con una mirada inquisitiva. Estamos en el estacionamiento de la estación de policía, y ojalá no hubiera comido tantos pasteles esta mañana. Los tengo firmemente apretados en la garganta ahora mismo, a punto de hacer una segunda aparición. Maldita sea, ¿por qué tengo que ser una llorona y una vomitona? —Sí —digo por fin, mirando la “usb” en mi mano—. Acabemos con esto. Dean abre la puerta, pero antes de que salga, me agarra la mano, y le da un apretón tranquilizador. Sonrío temblorosamente. Podemos hacer esto. Me doy cuenta de que en algún momento tendríamos que llamar a nuestros padres, pero no me esperaba que fuera tan pronto. El padre de Dean no contesta, pero mi mamá viene corriendo cuando se entera de que estoy en la estación de policía, y no en la escuela. Es horrible, pero no tan malo como me temía. En vez de estar molesta y avergonzada de mí, mamá me sorprende llorando, y me da un abrazo reconfortante. Al principio, ella se sienta de forma rígida, y ni siquiera mira en la dirección de Dean. Pero mientras hablamos con los detectives, y explico por todo lo que pasó Dean para protegerme, ella comienza a dispararle miradas especulativas. Creo que detecto un toque de calidez en sus ojos. Al menos es eso lo que espero. No sé si es bueno que los detectives sean fanáticos del fútbol, y traten a Dean como el hijo favorito, dándole una palmada en la espalda, y hablando con él como si lo conocieran. Supongo que desvía la atención de mí, y Dean toma su exceso de entusiasmo con calma. —Vaya, Dean Youngblood. —El detective Pacheco aparece, sosteniendo la pelota de fútbol que Dean acaba de autografiar para él. Quiero reírme de lo cuidadoso que es al ponerla en un cajón de su escritorio—. Esto va a valer algo algún día. ¿Sí? Probablemente no tanto como el vídeo sexual de Dean Youngblood. Ugh. A pesar de su comportamiento de admiradores obsesionados, parecen buenos policías. Son muy minuciosos y detallados, lo cual es tanto



humillante como tranquilizador. Todos son muy comprensivos, pero alucino cuando Dean revela que Kara le mostró el video a Dalton Paley, y a un tipo llamado Eli, otro de sus jodidos compañeros. —¿Solo se los enseñó, o tienen copias? —le pregunto, temiendo la respuesta. —Si es verdad que tienen copias, no se lo mostrarán a nadie —dice el detective Daniel con firmeza. Él acaricia mi mano—. Tenemos sus nombres, y nos aseguraremos de que el video no salga a la luz. Todo acaba aquí. Sonrío débilmente a cambio. Pero veo las noticias, he leído de casos en que vídeos e imágenes se filtraron en internet, y me pongo enferma. Y las víctimas... sus vidas están completamente arruinadas. No sé si puedo soportar eso, pero supongo que si va a suceder, entonces no hay nada que pueda hacer para detenerlo. Pase lo que pase, Kara y su grupo han cometido delitos, y merecen ser castigados en consecuencia. Mi papá tiene que aparecerse cuando estamos hablando sobre el video sexual, por supuesto. Trae a Michelle con él, a la cual estoy sorprendida y complacida de ver. Michelle nos abraza a mí y a mi madre, entonces procede a echar un vistazo a Dean. Papá también está mirando a Dean, pero de una manera completamente diferente. Mi amable y relajado padre parece que quiera partir a mi novio a la mitad. —¿Por qué lo llamaste? —le murmuro a mamá cuando papá empieza a interrogar a Dean como si fuera un sospechoso. El detective Pacheco está tratando de intervenir, hablando en tonos suaves con papá. —Es tu padre —contesta mamá encogimiento los hombros—. Tiene el derecho de saber qué pasa. Miro fijamente mientras se acerca a papá. Él se gira para verla con los ojos desorbitados. Ella hace un gesto hacia la puerta, y con una última mirada a Dean, él la sigue. Es la primera vez que los he visto juntos en años. Es como bueno que no estén discutiendo, aunque estén discutiendo maneras para mantenerme encerrada hasta que vaya a la universidad. —Así que sobresaltándome.
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Sigo su mirada hacia él. Está hablando con los detectives, alto y con el control, y maduro para su edad. La hostilidad de papá no parece perturbarlo, y estoy orgullosa por lo respetuoso que es con mis padres. Me ve mirándole, y su expresión impasible se transforma en algo cálido e íntimo. —Jooooder —me canta Michelle al oído—. ¿Tiene un hermano mayor? —Bueno, tiene un hermanastro, pero he salido con él también —señalo con ironía. —Raro, pero interesante —reflexiona, sonando como su vieja ella. Niego con la cabeza hacia ella. ¡Ahora sé dónde he heredado mi gen pervertido! Mis padres entran de nuevo a la habitación, y papá está mucho más tranquilo, gracias a Dios. No creo que haya hecho la conexión con el apellido de Dean, pero parece que mamá lo iluminó. Ahora está mirando a Dean con una combinación extraña de cautela y vergüenza. Sabes, creo que es algo bueno que el padre de Dean esté ausente. Me puedo imaginar el derramamiento de sangre que se produciría. Me pregunto si ellos se conocen, y si el Señor Youngblood todavía guarda rencor. Si es así, espero que Dean me ame lo suficiente como para retener a su padre. Mi papá es un amante, no un luchador. Ugh, olvida que dije eso. Una imagen mental desagradable de él y Cherise me vino a la cabeza. Me desplomo en una silla, de repente completamente agotada. Dean está inmediatamente allí, frotando mi espalda. —¿Estás bien? —pregunta en voz baja. —Estoy bien, solo quiero que esto termine. —Apoyo los codos sobre la mesa, y descanso la cabeza en mis manos—. Dios, esto es tan humillante. —Oye —dice, y me inclina la cabeza hacia la suya—. Pase lo que pase, lidiaremos con ello. No dejaré que te hagan daño otra vez. Me las arreglo para sonreír débilmente. —¿Qué, vas a pegar a todo el que que me haga pasar un mal rato?



—No tengo ningún problema en hacerlo —responde Dean, completamente en serio. Eso me saca una carcajada. —¿Y si es una chica? —Entonces estoy seguro de que serás capaz de arreglártelas, campeona. Se me escapa un resoplido. Papá me oye y mira a Dean como, no lo sé, como si me estuviera azotando alrededor, y me estuviera persiguiendo alrededor de la mesa con ella. Esa imagen me hace enterrar la cara en mis brazos, mis hombros agitándose. Es totalmente inapropiado. Espero que todo el mundo piense que estoy llorando. Dean me da unas palmaditas a medias para mantener la ilusión, aunque sé que él puede oír mis risas jadeantes. Estoy segura de que no sabe qué hacer con ello. Dean finalmente se comunica con su papá, quien se compromete a bajar a la estación, pero tardará un rato porque va a traer a su abogado con él. ¿Por qué necesita un abogado? Se lo pregunto a Dean, pero él solo responde con un encogimiento de hombros a medias. Quiero quedarme y esperar con él, pero mis padres quieren irse, y Dean me convence para irme. Tanto papá como mamá le estrechan la mano antes de irnos, dejándome pasmada. Michelle le da un abrazo, y estoy bastante segura de que ella se llevó una idea de sus abdominales. Los adultos deciden hacer el almuerzo, aunque nunca he tenido menos hambre en mi vida. Papá elige un restaurante mexicano al que solíamos ir todo el tiempo porque a mamá le encantaba su salsa roja. Empujo mis enchiladas alrededor de mi plato, y veo a mis padres hablar con cautela y sonreírse el uno al otro. Michelle se mantiene bastante tranquila, solo respondiendo a las preguntas dirigidas a ella. El brillo en sus ojos se ha ido. Papá y yo esperamos fuera del restaurante, mientras mamá y Michelle van al baño, y es allí donde se decide a comenzar la conversación más incómoda de la historia humana. No quiero repetirlo, solo quiero eliminarla de mi memoria. Gracias a Dios es corta, y luego papá empieza a hablar de las estadísticas de mariscal de campo de Dean. Parece que le gusta Dean más de lo que le gustaba Johnny, en quien no confiaba en



absoluto. Él sigue siendo una amenaza para patear el culo de Dean, "no importa lo grande que sea, " si me hace daño. Tan pronto como lleguo a casa, llamo a Heather, que llega a la puerta de mi casa veinte minutos más tarde con una enorme caja de cartón de Boppy Mochalatta Crunch. Echamos un vistazo en internet de cualquier actividad, pero no hay nada inusual. Heather me informa que ha visto el video de Kara derrumbándose por algo de pizza, y que le gustaría su número, por favor. Casi estoy tentada a dárselo. —O puso su perfil como privado, o eliminó su cuenta —está diciendo Heather, muy ocupada escribiendo en su teléfono—. Apuesto a que la borró, porque sé que la vi en la lista de amigos de Sloane y ahora... sí, ya no está. ¡Ja! —Oye, ¿quién es ese tipo? —le pregunto, señalando la foto de perfil de Sloane. Sus brazos se envuelven alrededor de un tipo muy alto, delgado y de piel oscura. Heather pierde su sonrisa. —Es Slater. Se conocieron a través de su agencia de modelos. Acaban de empezar a salir. —Oh. Lo siento. —Lucho por mantener mi tono neutral, aunque puedo sentir mi párpado izquierdo temblar locamente—. Uhm... ¿estás bien con eso? Heather lanza dagas con la mirada a la imagen, antes de agitar una mano en el aire. —Como sea. Ella nunca prometió ser exclusiva conmigo. No creo que sepa qué quiere. Ella quiere que la gente la adore, pero no digo eso en voz alta. En verdad, no me gusta esa chica. Sobre todo después de que Heather me dijera que Sloane fue quien le dijo a Kara lo de mi padre y la madre de Dean. ¡Sabía que Dean no hubiera dicho nada! —Huh —murmuro, torciendo un trozo de hilo que cuelga de mi camisa—. ¿Estás segura de que quieres seguirla a UNY? Heather me hace una cara.



—¿Vas a seguir a Dean a UEL? —contrataca. —No lo he decidido aún —le digo presumiendo—. Y él dijo que iría a donde yo quisiera. —Él firmó con UEL, como que tiene que ir allí —señala Heather. Saca una enorme cucharada de Mochalatta Crunch y la apunta hacia mí. —Él se alejaría de ella si yo quisiera que lo hiciera —digo. Sé que estoy mostrando una sonrisa asquerosamente cursi, pero no me importa. —Claro. Heather catapulta una mancha de helado hacia mi cara. Me golpea en la frente, y se desliza por mi nariz. Es repugnante... y delicioso. —Eres tan inmadura. —Me limpio la cara con una servilleta, y luego agarro su bol y lamo toda la parte superior de su helado. Me pongo de nuevo delante de ella con una reverencia. Ella escupe una risa. —Buena acción con la lengua. Dean es un tipo con suerte. —Asqueroso. —Así que... —Heather se queda mirando su helado como si tratara de decidir si todavía deba comerlo—. ¿Qué pasa ahora? ¿Vas a tener que declarar contra Kara? —Probablemente. —Hago una mueca ante el pensamiento—. Los detectives me dijeron que probablemente llevará meses entrevistar a todo el mundo, y, ya sabes, reunir pruebas. Dijeron que van a mantener nuestros nombres fuera de esto, pero las cosas se filtran todo el tiempo. No porque alguien quisiera verme a mí; pero la historia de Dean es diferente Es Dean Youngblood, mariscal de campo estrella y un anuncio andante de Abercrombie y Fitch. Yo solo voy a ser la pequeña zorra que lo tuvo pidiendo más. Heather se vuelve para mirarme con curiosidad. —¿De verdad lo has hecho? Pedir, quiero decir. Le lanzo una almohada.



—Cállate. —Aw, vamos, Jujubee. Todo va a estar bien. No eres solo una sucia putita, eres la sucia putita de Dean. Y si alguien trata de meterse contigo, voy a ir toda lesbiana gángster sobre sus culos. —Heather, tú gran tonta, te quiero. —Perra, lo sé —responde ella con aire de suficiencia.
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a buena noticia es que ya a nadie le importo, o yo o mi relación con Dean. Kara y Dalton han desaparecido de la escuela, y los rumores corren descontrolados. Nadie sabe nada, fuera del grupo, y, sorprendentemente, todos nosotros estamos manteniendo la boca cerrada. Incluso cuchillo en mano, Bobo (que ahora está saliendo con Tanya, una de las mayores chismosas que he conocido) guarda silencio acerca de todo esto, aunque nos dice que Kara está tratando de achacarle todo el asunto a Dalton, alegando que él es el cerebro detrás de todo, y ella solo siguio con eso porque se sentía intimidada por él. Asco. Realmente espero que los detectives no sean lo suficientemente tontos como para caer por sus tetas. Quiero decir, sus patrañas. El Sr. Rigby renuncia esa misma semana, y he oído que está lanzando todo el peso del nombre de Giroux (y dinero) alrededor para asegurarse que las actividades delictivas de Kara se mantengan en silencio. Porque, ¿cómo se vería que la chica, cuya madre, padre biológico, y padrastro están todos dentro del campo de la salud mental, es una psicópata furiosa? Realmente me molesta que ella pueda en realidad salirse con la suya, pero si lo hace, espero que venga tras de mí. Me encantaría dejarla noqueada de nuevo. Dean y yo regresamos de nuevo a pasar todo nuestro tiempo libre juntos, a pesar que no se queda a dormir más por respeto a mi madre. Cuanto más tiempo juntos, más me doy cuenta que no tenemos mucho en común, pero hasta ahora eso no parece ser un problema. Felizmente lo acompaño cuando quiere comprobar un auto que encontró en línea, y cuando trabaja en los autos, me quedo en el garaje con él, a leer o escuchar música. Él me lleva a cualquier película que quiero ver sin quejarse, y yo le enseño a cocinar comidas básicas. Incluso ejercitamos juntos, bueno,



él trabaja, y yo babeo por él mientras levanta pesas. Es un entrenamiento para mis ojos, así que cuenta. Hablamos de todo. Bueno, yo hablo, pero sus habilidades de escucha son incomparables. La manera de conseguir que Dean se abra es seguir haciendo las mismas preguntas, pero de diferentes maneras. En otras palabras, ser realmente molesta. A él parece no importarle, y he descubierto algunas cosas realmente interesantes acerca de él, como que, mira programas de juegos religiosamente, y una vez se puso en la cola para estar en la audiencia para ¡Family Feud! Tengo que fingir que estoy buscando algo debajo de la cama para que no me vea riendo histéricamente. Me encanta cómo de hecho, es cuando admite las cosas que avergonzarían a otras personas. Es el cumpleaños de Dean hoy, y le estamos dando una fiesta esta noche en casa de Mack. La mayor parte de la pandilla está aquí para ayudar a armarla, y es algo así como una fiesta antes de la fiesta. Lorena y Heather me ayudaron a hacer el pollo frito, ensalada de macarrones y galletas para el almuerzo. Vamos a tener la comida para esta noche desde el restaurante Wimpy Pete's, el favorito de Dean. Es bueno ver a Lorena, aunque todavía hay un poco de tensión entre ella y Mack. Ella no quiere hablar de su relación, así que no la presiono. Arianna, Dani, y Sloane están aquí, también, aunque supongo que vinieron para usar de la piscina de Mack. Las tres se han acomodado en las sillas de descanso, y no se han movido desde entonces. Parecen estar más relajadas y accesible ahora que su reina ha sido destronada. Ellas todavía no son mis personas favoritas, y como que odio estar en deuda con Arianna. Jason y Ryan se supone que deben estar ayudando a Mack a colocar los altavoces, pero no sé lo que están haciendo. ¿Por qué están vertiendo leche el uno sobre el otro? Hombre, Ryan tiene tanta suerte que el equipo JV tomara la culpa por lo Larrabee. Supongo que me alegro que no vaya a perder su beca. En el fondo, muy en el fondo los gemelos son buenos. Quizá. ―¿Dónde está Johnny? ―me pregunta Heather, tomando un descanso del inflado de globos―. No lo he visto en todo el día.



―No lo sé. Él me envió un mensaje esta mañana diciendo que tenía algunas cosas que hacer, y que él estará más tarde para ayudar ―le digo. Nick camina por ahí, y lo llamo―. ¡Oye, Nick! ¿Has oído de Johnny? ―Hoy no ―responde con un encogimiento de hombros. ―ODM, amigo, ¿que pasó con tu ojo? ―Los ojos de Heather se ensanchan ante la vista del impresionante ojo negro de Nick. Él sonríe, caminando hacia atrás. ―Tropecé y caí en un puño gigante. Heather se vuelve hacia mí, con las cejas levantadas. ―¿Sabes
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enamoramiento con Nick? ―Cuando ella asiente con la cabeza, sigo―. Bueno, ayer ella fue por el. Arrinconó a Nick en la cocina, y casi lo atacó. Mack entró en eso, y... ―Es hora del martillo. Pobre Nick. ―Heather se estremece, muy consciente de lo que un protector hermano mayor es capaz de hacer―. Pero tengo que admitir que estoy impresionada. Esa chica no va a tener ningún problema para conseguir chicos cuando sea mayor. ―Conseguirlos, no. Contener a Big Mack de matarlos... esa es otra historia. Ella sonríe con simpatía, pero es distraída por Dani, que se frota protector solar en sus piernas largas y bronceadas. Ella se ve muy sexy, y lo suficientemente glamorosa para hacer de una chica promedio como yo un poco insegura. Me hace sentir mejor saber que si Dean estuviera aquí, él no miraría dos veces en su dirección. Lo echo de menos. Recuerdo su reacción cuando le di su regalo de cumpleaños anoche, un viaje de vacaciones de primavera para dos personas a Seattle. Trato de fingir como si hubiera sido un sueño de toda mi vida ver el Space Needle, pero por supuesto que no se lo cree. Él dijo que le encantaría ir a Seattle conmigo, así que me siento muy positiva al respecto. Y ya que estamos allí... si queremos buscar a su mamá, entonces... lo que sea. No hay presión.



Yo sé que no de es mi incumbencia organizar una reunión entre él y su madre, y no es realmente como yo quiero conocer a la rompe hogares. Él no dice mucho acerca de su mamá, pero... sé que lo haría feliz volver a verla. Y supongo que yo haría cualquier cosa para hacerlo feliz. ―¡No podemos dejar tu fiesta de cumpleaños para tener sexo! ―Me río―. Se supone que debemos estar divirtiéndonos. Dean tiene sus brazos alrededor de mí, y los comienzos de una sonrisa sexy en su rostro. ―Te garantizo que vamos a tener un montón de diversión ―argumenta. Niego con la cabeza hacia él. Recuerdo cuando pensaba que la actividad favorita de Dean era trabajar en su Pontiac. Trata de demostrar que estoy equivocada varias veces al día. Estamos escondidos en la cocina de Mack. Nadie más quiere estar en la casa, no con todas las muñecas Preciosos Momentos que pueden romperse por todas partes. No es que no queramos para pasar el rato con todo el mundo... más como que preferimos pasar el rato entre nosotros. ―Si de verdad quieres irte, sé de un lugar al que me puedes llevar ―le digo lentamente. ―¿Ah, sí? ―Su voz es roca mientras me jala más cerca. ―¡No para eso! ―Me muevo lejos de él―. Vamos a ir a Sally Brown. Quiero mostrarte algo. ―¿El parque? ―Las cejas de Dean se arrastran juntas, perplejas―. ¿Ahora? ―Sí, solo por un rato. Podemos estar de vuelta antes que nadie sepa que no estamos aquí―. Sonriendo, agarro su mano y le doy un tirón―. Vamos, chico del cumpleaños. Por supuesto, tenemos que encontrarnos con Johnny en nuestro camino hacia el auto de Dean. Estoy segura que parece que nos estamos escabullendo fuera para tener sexo, sobre todo por la mirada culpable en mi cara cuando veo con quien nos hemos topado.



―Oh, hola ―digo torpemente, intentando una sonrisa―. ¿Dónde has estado? ―Alrededor ―responde Johnny vagamente. Él mira a Dean―. Feliz cumpleaños, hombre. Dean asiente en reconocimiento. ―Gracias. Hablando de incomodidad. Los tres de pie en el camino de entrada, haciendo una buena impresión de estatuas. La relación entre Johnny y Dean ya no es hostil, pero no es la que solía ser. Añademe a la mezcla, y es todo tipo de dolor. Me arriesgo a echar un vistazo a Johnny, y me encuentro que ya me está mirando. ―Fui a ver a mi tío Joe hoy ―dice de la nada―. Es un reclutador del ejército. Hablé con él acerca de tal vez unirme después de la graduación. Lo miro boquiabierta. ―¿En serio? Pero... ¿qué pasa con tu rodilla? ―Mi rodilla va a estar bien para entonces. Joe dijo que no debería ser un problema, siempre y cuando pueda pasar el examen físico. Miro a Dean para ver qué piensa, pero está premiando a Johnny con una expresión impasible. ―No sabía que estabas pensando en unirte ―digo con cuidado―. ¿Estás seguro que es lo que quieres hacer? Quiero decir, es una especie de gran compromiso. Johnny se encoge de hombros inquieto. Se pasa la mano por el cabello dorado. ―No tengo un montón de opciones en este momento, gracias a mi propia estupidez. Además, no sé... tal vez va a ser bueno para mí, ¿sabes? Tal vez hacer un montón de mierda de flexiones de brazos en la lluvia, y fregando retretes con mi cepillo de dientes me ayudará a crecer de una puta vez.



―Ves demasiadas películas ―dice Dean, sonando divertido. Johnny sonríe a su vez. ―¿Sí? Lo siguiente que me dirás que no hay sargento duro-comoclavos con un corazón de oro, que me ayudará a alcanzar mi potencial. ―Voy a dejar que descubras eso por tu cuenta. ―Johnny. ―Le toco el brazo para llamar su atención―. No tienes que hacer esto. ¿Qué hay de tu madre...? ―En realidad, he estado pensando en ello durante un tiempo ―dice, con una expresión nublada. Él empieza a caminar de un lado a otro delante de nosotros―. He jodido todo lo que quiero en mi vida, no quiero ser ese tipo nunca más. El idiota que lo tenía todo, y lo tiró todo por la borda porque era demasiado idiota para apreciarlo. No quiero ser el tipo que alcanzó su punto máximo en la escuela secundaria... Quiero hacer realidad algo de mí mismo, ¿sabes? Solo me llevó perder la cosa más importante que he tenido para darme cuenta de ello. —El fútbol no es lo más importante en tu vida ―objeto―. Tienes tanto a tu favor… ―No estaba hablando de fútbol, estaba hablando de ti. Mis ojos se abren en estado de shock, y reflexivamente miro a Dean para medir qué tan violento se siente hacia Johnny después de esa pequeña declaración. Pero él está de pie muy quieto, con su cara de policía puesta. Casi tengo ganas de comprobar si todavía respira. Me vuelvo hacia Johnny. Él está mirándome, esos ojos azul cerúleo ardiendo con intensidad. Tomo una respiración profunda. ―No soy tan maravillosa ―le digo con firmeza―. El otro año, ni siquiera recordarás mi nombre. ―El otro año, voy a tratar de ser el tipo de persona que mereces―. Su mirada se traslada a Dean―. Entonces estoy recuperándote. ―Lo puedes intentar ―dice Dean peligrosamente.



Johnny muestra su feroz sonrisa tremendamente confiado. ―Trata de detenerme. ―Chicos, estoy aquí ―les digo, poniendo los ojos en blanco. Tengo que elegir mis palabras con cuidado, porque lo que diga despues va a ser más para beneficio de Dean, que para Johnny. Tengo que dejar esto claro para los tres de nosotros. ―Johnny, nosotros eramos una pareja terrible. ―Me encuentro con sus ojos, manteniendo mi voz severa―. No somos buenos el uno para el otro, ya lo sabes. Creo que estamos mucho mejor como amigos. Además, estoy con Dean ahora, y pienso estar con él durante todo el tiempo que me acepte. Sin mirar, puedo sentir la repentina liberación de tensión de Dean. Pero Johnny sigue sonriendo, imperturbablemente. ―Te doy menos de un mes antes que te enfermes de ver su rostro de fantasía ―declara. Escucho a Dean dar un pequeño resoplido a cambio. ―Ve a jugar en el tráfico, Parker. Johnny se ríe, ya está empezando a alejarse. ―Ya lo hice, hombre. ―Él simplemente no se rinde ―murmuro, sacudiendo la cabeza con disgusto. Piso fuerte hacia el auto de Dean, pero agarra mis caderas, tirando de mí hacia atrás, y girándome para mirarlo. Le doy una mirada curiosa. ―Nunca te rogaría ―dice en voz baja―. Pero lucharía por ti con todo lo que tengo. ―Bueno, estás atrapado conmigo ahora. Y ¿te dije que hay una política de “no devolución”? ―Me extiendo para rastrear la ligera cicatriz sobre su boca. Luego le doy una gran sonrisa―. Ahora vamos a salir de aquí. ―Detente aquí ―le digo.



Tiro de la camisa de Dean para detenerlo frente al viejo roble. Espero que sea el correcto. He estado navegando a través del parque oscuro, usando la linterna de mi celular, aunque me hubiera tropezado y caído varias veces, si no fuera por los excelentes reflejos de Dean. Debería haber hecho esto en el día, pienso tardíamente. ―¿Qué estamos haciendo aquí? ―Suena divertido, pero eso podría ser porque acabo de tratar de agarrar su mano y agarré otra cosa en su lugar. ―Espera. ―Me alegro que no puede verme ruborizándome, busco a tientas en el bolsillo de mi chaqueta por la carta. Se la entrego con una reverencia. ―¿Qué es? Dean me quita el papel, y yo hago brillar mi luz hacia abajo para que pueda leerlo. Su expresión se pierde en la oscuridad. ―Entraste ―dice finalmente―. ¿Vas a aceptar? Quiero ver su cara, pero no quiero dejarlo ciego. Realmente no pensé en esto. ―Lo hice ―le digo con emoción apenas contenida―. ¡Te lo dije, estas atascado conmigo! En serio, es un hermoso campus, y tienen un excelente programa de terapia física. De repente, estoy aplastada contra el pecho de Dean. ―Eres increíble ―dice en mi cabello. ―Fue una decisión fácil ―le digo sin aliento―. Te amo. ―Te amo, Juliet. ―Besa mi frente, y es tan insoportablemente dulce. Antes que me averguence llorando lágrimas de felicidad, me tiro hacia atrás y me aclaro la garganta. ―Bueno, de regreso a porque te traje aquí. ¿Reconoces este lugar? ―Podría, si pudiera verlo.



Encojo mis hombros tímidamente. ―Lo sé, no es la mejor planificación de mi parte. Uhm, solo voy a decirte. Este es el árbol donde tuvimos nuestro primer beso. Dean se ríe. Apuntala una mano contra el tronco, mirando hacia las ramas. ―Aquí es donde empezó todo, ¿eh? ―Aquí es. Y para conmemorar la ocasión... Hago un ruido como fanfarria mientras enfoco mi linterna en el gran corazón tallado en la corteza del árbol. Dentro de sus bordes lee: Gigantón + Muestra Pequeña X100pre. Dean se echa a reír. ―¿Cuando has hecho esto? ―Esta mañana. Yo iba a ponerlo tatuado en mi trasero, pero luego volvi a mis sentidos. ―Es curioso que debas menciones tatuajes... Enfoco la luz en la cara de Dean, sospechosa del tono extraño en su voz. Él se protege los ojos con una mano, pero hay una pequeña sonrisa en su rostro. Mi boca se abre. ―No lo hiciste. ¡Lo hiciste! OhporDios, ¿dónde está? ¡Déjame ver! ―Saca la luz de mi rostro, y te voy a mostrar ―dice, con la voz mezclada con diversión. Cuando bajo mi teléfono, Dean levanta su camisa. Enfoco la luz sobre su torso, allí, por encima de su caja torácica izquierda, en elegante escritura negra, ligeramente elevada y roja. ─¿Juliet es el sol? ―Entorno los ojos hacia él―. ¿No perdiste algunas líneas de esa cita? Se encoge de hombros, dejando que su camisa caíga hacia abajo.



―Tuve la esencia de la misma, sin todo los estos y aquellos. Estoy anonadada. ―¿Por qué lo hiciste? Dijiste que no querías nada tan permanente como un tatuaje, a menos que estés seguro que lo quieres cincuenta años más tarde. ―Si. Su respuesta de hecho me afecta profundamente. Cuando por fin encuentro mi voz, es inestable por la emoción. ―Dean... yo... es hermoso. Me encanta. Agarro puñados de su camisa y lo jalo hacia mí. No necesito la luz para encontrar su boca en la oscuridad. Un lento ardor comienza dentro de mí, calentando mis entrañas. Explota en un incendio forestal de pasión y necesidad que parece propagarse infinitamente. Después, apoyo la cabeza en el pecho de Dean, escuchando su ritmo cardíaco acelerado. ―¿Quién hubiera pensado que acabaríamos juntos? ―reflexiono cómodamente. ―Lo supe al momento en que acepté tu reto. ―Cuando le doy una mirada desconcertada, él sonríe y me sostiene con fuerza. »Me dejé enamorarme de ti.



Fin



Nicole Christie: No hay fotografía o información sobre la autora. Este es su segundo libro auto publicado. El primero fue Falling for The Ghost of You, que ha sido altamente calificado en Goodreads y Amazon.
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